OCT  7  1988 


C  6 
3  5"  2 
.  v  3a/ 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
¡n  2014 


https://archive.org/details/antelacrisisdelh02valt 


P.  ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 


ANTE  LA  CRISIS 
EL  HOMBRE  CONTEMPORANEO 

TOMO  II 


bLIOTECA'DE  AUT0RE5 •  CONTEMPORANEO 


cB 


ANTE  LA  CRISIS  DEL  HOMBRE 
CONTEMPORANEO 


NIHIL  OBSTAT 
Félix  Restrepo,  S.  J. 

Censor  ordinis 

* 

IMPRIMI  POTEST 
Emilio  Arango,  S.  J. 
Praep.  Prov.  Colomb 

IMPRIMATUR 
Ludovicus  Pérez  Hernández 

Episc.  Aux.,  Vic.  Gen. 

* 


Bogotá,  abril  de  1956. 


ANGEL   VALTIERRA,    S  J. 


ANTE  LA  CRISIS 
DEL 

HOMBRE  CONTEMPORANEO 


TOMO  SEGUNDO 


i 

f 
i 
* 

BIBLIOTECA  DE  AUTORES  CONTEMPORANEOS 


PUBLICACION  DEL  MINISTERIO  DE 
EDUCACION    NACIONAL.  DIVISION 
DE    EXTENSION  CULTURAL 


IMPRESO  EN  LA  EDITORIAL  SANTAFE  —  BOGOTA 


I— MOVIMIENTOS  HISTORICOS 
ACTUALES 


EL  PROBLEMA  JUDIO. 

ORIENTE  ANTE  OCCIDENTE. 

EL  PROTESTANTISMO  COMO  REBELION. 

EL  ENIGMA  DE  RUSIA. 

EL  COMUNISMO  COMO  AMENAZA  Y  COMO 
MISTICA. 


EL  PROBLEMA  JUDIO 


"El  judío  es  un  enigma  mundial"  (1). 

La  humanidad  no  puede  desentenderse  de  su  histo- 
ria. El  judío  ha  introducido  en  la  cultura  universal  ele- 
mentos vitales.  Ha  impreso  en  ella  su  sello.  Un  sociólo- 
go judío  escribe: 

Es  imposible  imaginar  lo  que  sería  la  civiliza- 
ción moderna  si  se  arrancasen  de  ella  los  hilos 
multicolores  que  los  judíos  han  mezclado  en  su  te- 
jido. En  la  antigüedad,  de  su  religión  salieron  el 
cristianismo  y  el  islamismo.  Pueblo  que  produjo 
la  Biblia,  el  libro  eterno.  En  la  Edad  Media,  com- 
partiendo la  civilización  árabe,  pudieron  transmi- 
tir lo  mejor  de  ella  a  Occidente.  En  los  tiempos 
modernos  han  triunfado  en  el  campo  económico, 
literario  y  científico.  En  el  porvenir  se  puede  es- 
perar de  ellos  preciosas  contribuciones  de  su  pa- 
trimonio espiritual  (2). 

Este  trabajo  escrito  hace  un  tiempo  tiene  hoy  una 
actualidad  más  viva.  El  judaismo  en  su  estado  Israel 
es  más  misterioso. 

Hace  más  de  dos  mil  años  que  ese  rostro  oscuro,  se- 
mita, en  cuya  frente  hay  un  sello  de  tristeza,  con  su 
mirada  escrutadora  y  nostálgica,  con  su  perfil  de  árabe 


(1)  Henry  Ford  "El  judío  internacional"  (Leipzig,  1932); 
pág.  12. 

(2)  Arthur  Ruppin,  "Les  juifs  dans  le  monde  moderne",  (Pa- 
rís, 1934);  pág.  385. 
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beduino,  desconcierta  a  los  pueblos.  Hay  algo  impre- 
sionante en  los  descendientes  de  aquella  tribu  nómada 
que  abandonó  las  riberas  del  Eufrates,  se  "desligó  del 
destino  monótono  que  pesaba  sobre  los  habitantes  del 
desierto",  y  fijó  su  sede  en  Palestina. 

Este  tema  está  formado  de  críticas  contradictorias. 
Para  unos,  el  judío  es  el  fantasma  gris  que  se  desliza 
cauteloso,  envuelto  en  el  misterio  trágico  del  odio  y  la 
conspiración.  Es  el  héroe  de  la  "Misteriosa  Internacio- 
nal" de  León  de  Poncins.  El  "Judío  Internacional"  de 
Henry  Ford.  El  vidente  conspirador  de  "Los  Sabios  de 
Sión".  La  serpiente  dorada  que  envuelve  al  mundo,  de 
Hugo  Wast. 

Otros  ven  en  él  al  trabajador  que  lucha  por  la  exis- 
tencia, que  evita  la  desintegración  del  sentimiento  na- 
cional, mediante  la  unión  tenaz,  obstinada,  con  pacien- 
cia infinita  y  férrea  voluntad  de  vivir:  es  la  posición  de 
Ruppin,  Bertholet .  .  .  No  falta  la  reminiscencia  nove- 
lesca del  judío  errante  a  lo  Disraeli  en  su  "Sidonia". 
Otros,  finalmente,  ven  al  ser  tocado  por  la  mano  de 
Dios,  que  en  su  desgracia  lleva  injertada  una  prome- 
sa divina ...  es  la  posición  entre  otros,  de  Claudel, 
Mayer,  Maritain,  Bonsirven.  .  .  Pío  XI,  Pío  XII. 

"De  nuevo  vivimos  en  una  época  en  que  el  judais- 
mo atrae  la  atención  crítica  del  mundo  entero"  (3). 
Es  un  tema  de  actualidad.  Hoy  día,  en  medio  de  la 
guerra,  millones  de  seres  están  ansiosos  por  su  por- 
venir. Hay  una  doctrina  que  se  alza  imperiosa,  pi- 
diendo a  los  judíos  la  extinción  o  la  limitación  de  los 
derechos  esenciales  a  todo  hombre  civilizado.  Hay 
hechos.  Caravanas  inmensas  atravesaron  fronteras,  hu- 


(3)  Ford,  op.  cit.,  pág.  11. 
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yen;  emigrantes  sin  rumbo;  es  un  nomadismo  civilizado 
el  que  presencia  el  siglo  XX.  La  prensa  agita  la  opi- 
nión. La  pantalla  vivifica  las  imágenes  del  Judío  Erran- 
te, trae  a  nuestros  medios  evocaciones  de  un  novelista 
que  según  frase  de  Copée,  "escribió  mal  y  tuvo  alma 
villana". 

¿El  católico  no  tiene  un  criterio  acerca  de  los  ju- 
díos? La  Iglesia  con  su  mirada  desapasionada  habla 
ese  lenguaje  trascendente,  espiritual,  de  proyecciones 
eternas.  .  .  sin  dejarse  envolver  en  medio  de  las  rea- 
lidades más  crudas  por  el  aspecto  parcial  de  lo  visi- 
ble, de  lo  comercial,  del  momento.  La  raza  judía  fue 
elegida  por  el  Eterno;  al  bendecir  Jehová  en  Abraham 
a  todas  las  naciones  de  la  tierra  (Gen.  IX,  3)  dejó  fi- 
jado su  destino  histórico. 

Israel  llevó  en  su  seno  el  porvenir  religioso  del 
mundo.  En  esto  está  su  grandeza  y  su  tragedia.  Des- 
tino espiritual,  de  sangre.  "Una  sangre  une  al  cristia- 
no y  al  judío,  la  sangre  de  Abraham.  .  .  otra  sangre 
los  separará:  la  de  Cristo";  (4)  ese  destino  espiritual  lo 
olvidó  Israel  un  día,  y  desde  entonces  "lleva  en  su 
frente  un  sello  de  tristeza,  en  sus  ojos  la  nostalgia; 
errante  va  por  el  mundo  entero,  disperso  por  todo  el 
ámbito  de  la  tierra,  siempre  perseguido,  siempre  víc- 
tima de  la  ambición,  va  con  su  férrea  voluntad  de 
vivir  y  su  paciencia  infinita"  (5). 

Semita,  hebreo,  israelita,  judío.  Nombres  que  res- 
ponden a  un  tipo  racial  determinado,  enmarcado  en 


(4)  Paul  Loewengard,  La  Splendeur  Catholique.  Du  Judais- 
me  á  l'Eglise. 

(5)  Abraham  Coralnik,  Gentiles  y  Judíos  (Buenos  Aires, 
1938);  Pág.  160. 
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una  realidad  histórica.  Realidad  que  tiene  su  determi- 
nación aun  en  el  aspecto  geográfico.  La  Tierra  Pro- 
metida, fue  dada  a  los  hebreos  por  el  mismo  Dios: 

Habló  Dios  a  Josué  y  le  dijo:  anda,  pasa  el  Jor- 
dán y  tu  pueblo  contigo,  para  entrar  en  la  tierra 
que  yo  daré  a  los  hijos  de  Israel.  Todo  lugar  que 
pisare  la  planta  de  vuestro  pie,  os  lo  entregaré . .  . 
Vuestros  términos  serán  desde  el  desierto  y  el 
Líbano  hasta  el  Eufrates  (Jos.  XIII,  4). 

Palestina,  comprendía  la  banda  de  terreno  que  se 
extiende  desde  el  Mediterráneo  al  valle  del  Jordán  y 
del  Líbano  a  la  Península  Sinaítica. 

Colocada  entre  Mesopotamia  y  Egipto,  los  dos  po- 
los alrededor  de  los  cuales  giraron  los  primeros  mile- 
nios de  historia,  Palestina  era  como  el  puente  entre 
Asia  y  Europa.  En  el  extremo  del  oriente  y  mirando 
al  gran  mar  occidental,  era  el  centro  del  mundo.  (Ez. 
XXXVIII  12);  al  mismo  tiempo  estaba  lo  suficiente- 
mente aislada  por  los  desiertos  siro-árabes  y  el  mar. 
Aislamiento  providencial.  Calma  y  soledad  que  ayu- 
dan a  proteger  el  tesoro  de  la  revelación. 

"Este  pequeño  país  ha  ejercido  sobre  el  resto  del 
mundo  una  acción  sin  igual;  él  fue  la  cuna  del  judais- 
mo y  por  lo  tanto  del  cristianismo"  (6).  La  cronología 
de  este  pueblo  se  pierde  en  la  leyenda,  en  la  incerti- 
dumbre  de  los  grandes  imperios  orientales,  sus  veci- 
nos; el  Génesis  parece  indicar  que  Abraham  fue  con- 
temporáneo de  Hamurabi  (Gen.  XIV). 

Asiriólogos  renombrados  como  P.  Kluger  y  Dan- 
gin  ponen  la  fecha  de  2.000-1961  A.  C.  como  arran- 


(6)  L.  Dennefeld.  Histoire  d'Israel  (París.  1935);  pág.  9. 
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que  de  la  historia  judía.  Con  Abraham  empieza  pro- 
piamente la  historia  de  Israel.  Abraham,  padre  de  los 
creyentes,  nace  en  Ur,  foco  importánte  de  la  cultura 
sumero-akádica;  tiempos  de  Hamurabi,  revueltas  ci- 
viles, luchas  de  elamitas  y  babilonios  es  lo  único  que 
nos  conserva  la  historia  de  ese  período  oscuro.  Tharé 
padre  de  Abraham,  abandona  Ur;  primer  emigrante  de 
esa  raza  viajera;  se  dirige  a  Canaam;  antes  de  llegar, 
muere  en  Harán. 

Aquí  recibe  su  hijo  el  gran  llamamiento,  la  elec- 
ción: "Sal  de  tu  tierra  y  de  tu  parentela  y  ven  a  la 
tierra  que  yo  te  mostraré.  Te  haré  cabeza  de  una 
gran  nación,  y  en  tí  serán  benditas  todas  las  naciones 
de  la  tierra".  (Gen.  XII,  2-3).  Dos  promesas:  "te  haré 
cabeza  de  una  nación  grande".  Jacob,  José,  Moisés  el 
Legislador,  el  que  puso  con  las  tablas  de  la  ley  el 
guión  moral  de  la  edad  precristiana.  David,  cuyos 
cantos  pasan  por  todos  los  labios,  reflejo  de  todos  los 
sentimientos.  Salomón,  Isaías,  los  Macabeos .  .  .  figu- 
ras excelsas  de  un  gran  pueblo. 

"En  tí  serán  benditas  todas  las  gentes .  .  . ".  María, 
la  flor  más  pura  de  la  tierra;  JESUCRISTO,  el  hijo  de 
David  y  Salvador  del  Mundo. 

No  podemos  seguir  aquí  las  vicisitudes  de  ese  pue- 
blo elegido  y  misterioso,  luchador  y  duro  de  cerviz, 
envuelto  en  todas  las  vorágines  de  los  imperios  anti- 
guos: Asiria,  Babilonia,  Egipto,  Persia,  Grecia,  Roma: 
la  espada  de  sus  guerreros  hace  sufrir  a  Israel;  can- 
ciones melancólicas  de  destierro  se  oyen  al  son  de  los 
laúdes,  a  orillas  del  Tigris  y  del  Eufrates.  Los  ojos 
ardientes  del  judío  ven  desfilar  poder  bélico,  fausto, 
arte,  organización:  son  los  Goim.  .  .  Ellos,  sinem- 
bargo,  sienten  allá  dentro  una  complacencia  que  paró 
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por  desgracia  en  odio  hostil .  .  .  Los  Goim  adoran 
criaturas  de  mano  de  hombre;  los  judíos  sienten  en 
su  santuario  la  presencia  del  Todopoderoso  posarse 
sobre  sus  ofrendas. 

Y  allá  a  lo  lejos,  la  gran  esperanza:  EL  MESIAS. 
"¡Oh  Belén!,  de  tí  vendrá  el  que  ha  de  ser  el  Domina- 
dor de  Israel"  (Miq.,  v,  2);  "Te  extenderás,  ¡oh  si- 
miente de  Abraham!,  como  el  polvo  de  la  tierra,  de 
oriente  a  occidente.  .  .  todas  las  familias  de  la  tierra 
serán  en  tí  benditas"  (Gen.,  28);  "A  Jerusalem  se 
agregarán  todas  las  naciones  de  la  tierra"  (Is.  XI).  Es 
el  triunfo  final  de  ellos,  los  débiles. 

Pero  un  día,  ese  pueblo  altivo  reconoció  su  escla- 
vitud. No  tenemos  más  rey  que  el  César  — gritó — . 
La  sangre  de  ese  pobre  hombre  Nazareno  que  man- 
damos a  la  muerte,  caiga  sobre  nosotros  y  sobre  nues- 
tros hijos.  Ocurrió  la  tragedia  del  Calvario,  y  para 
siempre  se  rasgó  el  velo  del  Sancta  Sanctorum.  Des- 
de entonces,  "no  hay  pueblo  más  aislado,  no  hay 
pueblo  más  doliente.  Se  diría  que  no  tiene  otro  desti- 
no que  el  rodar  a  través  del  espacio  y  del  tiempo  para 
llevar  por  todas  partes  un  testimonio  de  su  indeleble 
elección"  (7). 

El  judío  es  un  ciudadano  universal.  Ya  Estrabón 
escribía:  "Es  difícil  encontrar  en  la  tierra  un  sitio  que 
no  haya  recibido  a  esa  raza". 

No  hay  razas  puras.  Sin  embargo,  ese  rostro  more- 
no, nariz  corva,  aguileña,  flexibilidad  inquieta,  viva- 
cidad, caracterizan  su  fisonomía  física.  Sus  rasgos  mo- 
rales son  más  típicos: 


(7)  Los  Judíos.  Claudel,  Maritain,  Mayer,  Bonsirven,  etc. 
(Buenos  Aires),  Rene  Schwob.  Ser  Cristiano,  Pág.  329. 
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Instinto  comercial,  rapidez  de  pensamiento,  ló- 
gica racionalista,  represión  de  los  movimientos 
instintivos,  junto  con  cierta  falta  de  observación 
y  relativa  inhabilidad  en  el  manejo  directo  de  los 
hombres  y  de  la  administración  (8).  La  Enciclo- 
pedia Internacional  añade:  la  aversión  a  todo  tra- 
bajo corporal  fatigoso,  espíritu  pronunciado  de 
familia,  hermandad  de  tribu,  ánimo  esforzado  an- 
te la  adversidad,  astucia  y  perspicacia  en  la  espe- 
culación monetaria,  facultades  intelectuales  equili- 
bradas. , 

Complejo  que  resaltará  más  o  menos  en  los  diferen- 
tes grupos  étnicos,  matizados  por  las  influencias  nacio- 
nales en  que  viven. 

ESTADISTICAS 

Los  judíos,  anota  un  autor,  "son  como  una  espina 
clavada  en  la  carne  de  las  naciones".  Es  un  fenóme- 
no de  los  más  interesantes  de  la  historia,  esta  disgre- 
gación de  un  pueblo  en  todas  direcciones.  Es  algo 
móvil  que  desplaza  su  centro  según  las  circunstan- 
cias (9). 

Hacia  el  año  70  p.  C,  destrucción  del  Estado  ju- 
dío en  cuanto  tal;  había  unos  4  millones  y  medio  de 
judíos  esparcidos  sobre  todo  en  Palestina  y  próximo 
Oriente,  Italia  y  Bizancio;  va  disminuyendo  su  nú- 
mero hasta  alcanzar  el  mínimo  a  fines  del  siglo  XV; 
diseminados  ya  por  España,  Africa,  Galia,  Alemania, 
Países  Balcánicos,  aunque  permaneciendo  el  centro 
en  Babilonia  y  Asia  Menor,  hasta  el  siglo  XI,  de  don- 
de se  desplaza  a  España. 

En  los  siglos  XVI  y  XVII,  la  cifra  se  mantiene  es- 
tacionada. Se  produce  un  aumento  en  el  siglo  XVIII 


(8)  Ruppin,  op.  cit.,  pág.  66. 

(9)  Id.,  pág.  29. 
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alcanzando  un  número  de  dos  millones  y  medio,  o 
sea  el  tres  por  mil  de  la  población  mundial.  "En  el 
año  1850  se  llevan  la  primacía  los  Estados  sud-euro- 
peos-orientales,  que  representan  el  72%  del  total;  el 
otro  1 1  y  medio  corresponde  a  América.  El  aumen- 
to prodigioso  se  produce  en  el  siglo  XIX:  la  cifra  as- 
ciende a  10  millones  y  medio,  o  sea  el  7  por  mil  de 
la  población  mundial.  Un  nuevo  desplazamiento  al 
centro  de  Europa  y  América. 

Cuatro  pueblos:  Estados  Unidos,  Polonia,  Rumania 
y  Rusia,  albergan  el  70%  del  total.  Hoy  día  son  unos 
dieciocho  millones,  que  representan  el  9  por  mil  de 
la  población  mundial. 

Algunos  datos  (10).   En    1936,  Europa  contaba 

9.737.500  judíos;  Asia,  935.800;  Africa,  559.900; 
América,  5.130.000  y  Oceanía,  28.000.  De  este  núme- 
ro, corresponden  a  Polonia  3.150.000;  a  Rusia  eu- 
ropea 2.710.000;  a  Rumania,  1.050.000;  a  Hungría, 
440.000;  a  Alemania,  400.000;  a  Checoeslovaquia, 
380.000;  a  Inglaterra  340.000;  a  Francia,  230.000;  a 
Austria  189.000,  y  117.500  a  Lituania;  todas  las 
demás  naciones  están  ampliamente  representadas.  Pa- 
lestina 420.000;  en  Rusia  asiática,  240.000;  en  Irak, 
90.000;  en  Irán  55.000.  El  mayor  número  en  Africa 
corresponde  a  Marruecos  francés,  que  tiene  119.500; 
sigue  Argelia  con  98.000,  Abisinia  con  80.000  y  Tú- 
nez con  65.000.  Estados  Unidos  ocupa  el  primer  lugar 
en  América,  con  4  millones  y  medio;  le  siguen  el  Ca- 
nadá con  160.000;  Argentina  con  375.000;  Brasil  con 
150.000;  Uruguay  con  17.500;  Cuba  con  8.200; 
México  con  6.000  y  Colombia  con  quinientos.  En 
Oceanía,  está  Australia,  con  25.000.  Todas  las  nacio- 
nes del  globo  los  albergan;  desde  la  pequeña  Luxem- 


(10)  Tribune  Juive  de  Strasburgo;  nov.  6  de  1936. 
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burgo  con  sus  2.500  hasta  las  más  remotas  islas  de 
Oceanía,  con  ciento. 

Todos  estos  millones  parten  como  de  tres  tipos  di- 
versos. El  primero  está  constituido  por  el  grupo  étni- 
co, que  sin  cambio  apreciable  habita  las  regiones  de 
su  origen,  el  próximo  Oriente.  El  segundo  lo  consti- 
tuye el  grupo  mediterráneo,  mezclado  con  árabes  y 
europeos  meridionales.  Son  los  sefarditas,  nombre  de- 
rivado de  Sephard,  como  se  designa  a  España  en  he- 
breo. El  tercer  grupo  lo  constituye  el  de  los  Askena- 
zicos,  de  Askenasi,  como  se  llama  Alemania  en  he- 
breo; es  la  parte  que  emigró  a  los  Balkanes  y  Europa 
oriental,  en  el  que  se  encuentran  mezclas  de  raza  al- 
pina, eslava  y  nórdica,  sobre  todo,  durante  los  siglos 
XIX  y  XX.  Actualmente  este  grupo  representa  el  92 
por  100  de  la  población- judía. 

Dos  hechos  (11):  Primero. — Las  grandes  ciudades  se 
llevan  la  palma  en  densidad  de  población.  Esta  pre- 
fiere la  vida  ciudadana  a  la  vida  rural;  más  que  en  la 
agricultura  sus  actividades  se  despliegan  en  la  indus- 
tria y  el  comercio.  De  aquí  su  visibilidad  y  actualidad 
notoria.  En  1925,  el  23%  de  los  judíos  vivían  en 
ciudades  de  más  de  un  millón  de  habitantes,  y  el 
45%  en  ciudades  de  más  de  cien  mil.  Nueva  York, 
con  sus  dos  millones,  Chicago,  Varsovia  y  Filadelfia 
con  350.000;  Londres,  Budapest,  Lodz,  con  más  de 
250.000;  Odessa,  Berlín,  París,  Moscú,  con  más  de 
150.000;  existen  más  de  quince  ciudades  que  cuen- 
tan con  cien  mil  judíos.  Barrios  enteros  de  mayoría 
judía:  Whitechapel,  en  Londres;  Avenida  Rivoli  en 
París.  Granadier  Strasse  en  Berlín,  son  célebres. 


(11)  Ruppin,  op.  cit.,  Págs.  40  y  sigts. 
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Segundo:  La  emigración. — Algunos  datos  darán 
idea.  En  1921,  emigran  a  los  Estados  Unidos  119.036 
judíos  y  a  la  Argentina,  en  un  año,  1923,  unos  13.701. 
De  Polonia  salen  en  1919,  19.306.  La  cifra  ascensio- 
nal  en  un  solo  pueblo,  Estados  Unidos,  es  elocuente: 
de  2.000  judíos  que  contaba  en  1800,  asciende  en 
1933  a  4  millones  y  medio.  Argentina  no  tenía  judíos 
en  1880;  en  el  año  de  1933,  su  número  asciende  a 
240.000. 

América  recibe  en  1881  a  1930  unos  tres  millones 
doscientos  cincuenta  mil;  estos  desplazamientos  se 
producen  en  la  misma  Europa  en  ese  mismo  perío- 
do; se  dirigen  al  norte  unos  490.000.  Africa  recibe 
95.000}  Oceanía  20.000;  total,  3.975.000  hombres 
que  inquietos  corren  por  el  mundo  en  busca  de  paz 
y  de  felicidad  (12). 

Persecuciones,  emigraciones,  gira  revuelta  de  razas 
perseguidas.  ¿El  destino  de  este  judío  errante  será 
vagar  eternamente?  Hoy  después  d"e  la  matanza  nazi 
estos  números  han  cambiado  mucho. 

CONTRASTES  . 

Hay  en  ese  pueblo  contrastes  que  iluminan  todo  el 
problema.  No  es  un  pueblo  ordinario.  Fue  el  pueblo 
de  la  filiación  adoptiva  de  Dios.  Los  amigos  del  To- 
dopoderoso, por  la  alianza  contraída  con  los  Patriar- 
cas. Tuvo  la  legislación  más  pura  del  mundo  antiguo; 
un  culto  espiritual,  ajeno  a  las  aberraciones  inmora- 
les de  sus  vecinos.  Su  existencia  fue  iluminada  por  la 
exultante  esperanza  del  Mesías.  El  cooperó  con  su 


(12)  Datos  de  la  documentada  obra  de  Ruppin;  2*  parte,  c. 
II  y  III. 
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sangre  en  la  persona  más  pura  de  su  raza  y  de  la  hu- 
manidad, en  María,  a  la  Encarnación  del  Hijo  de 
Dios. 

"Sólo  os  conocí  a  vosotros,  dice  el  Señor,  entre 
todos  los  linajes  de  la  tierra".  (Am.  III,  2).  ¿Sufre? 
"Habéis  sido  vendidos  a  las  naciones,  pero  no  para 
que  seáis  aniquilados". 

Es  el  aspecto  luminoso.  El  representado  por  esos 
personajes  célebres:  Moisés,  Judit,  David.  .  .  María, 
Pablo  de  Tarso.  .  . 

Pero  el  pueblo  de  dura  cerviz  tiene  otro  aspecto 
sombrío,  infiel.  "Somos  mentirosos,  avaros,  crueles, 
orgullosos;  el  universo  nos  desprecia"  (13).  Esto  lo  re- 
conoce un  judío.  Estas  desviaciones  aparecen  ya  en  el 
concepto  nacionalista  que  se  formaban  de  Jehová.  El 
resto  del  mundo  no  merecía  la  pena.  En  la  concep- 
ción del  Mesías  triunfador,  muy  humano  y  temporal. 
En  el  orgullo  hostil  de  que  nos  habla  Tácito.  En  el 
fariseísmo  ritualista  que  niega  a  Cristo  y  le  crucifica, 
al  mismo  tiempo  que  tiene  miedo  de  contaminar  su 
vida  entrando  en  una  casa  pagana.  Caifás,  Herodes, 
Judas,  mentalidades  representativas  de  la  parte  malea- 
da del  judaismo.  . 

Y  por  eso  "quitarán  la  vida  al  Cristo.  Y  el  pueblo 
no  será  ya  mío .  .  . ,  vendrá  la  devastación,  la  desola- 
ción". (Dan.  IX,  26).  "Los  dispersaré  por  todos  los 
reinos  desconocidos  para  ellos,  y  quedará  su  país  de- 
solado". (Zac,  VII,  14). 

Y  el  pueblo  escogido  fue  disperso.  .  . 


(13)  Paul  Loewengard,  op.  cit.,  pág.  202. 
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"Y  ahora  brillan  en  medio  del  mundo  como  cadá- 
veres ardientes  en  medio  de  las  naciones,  y  el  fuego 
que  los  abrasa  nos  alumbra"  (14). 

Pero  ese  pueblo  disperso  no  es  un  pueblo  que  aban- 
donado se  perdió  en  la  infidelidad.  Hay  algo  que  le 
hace  único:  "Por  orden  mía,  la  casa  de  Israel  será 
agitada  en  medio  de  todas  las  naciones,  como  se  za- 
randea el  trigo  en  un  harnero  y  no  caerá  por  tierra  un 
solo  grano1'.  (Am.  IX,  9).  Supervivencia  terrible  y  pro- 
videncial. "Y  puso  el  Señor  en  él  una  señal  para  que 
ninguno  que  lo  encontrara  lo  matase".  (Gen.  IV,  15). 

Por  ahora,  tiene  tal  vez  una  misión  especial,  la  de 
fermento,  la  de  agitador;  "como  un  cuerpo  extraño, 
como  un  fermento  activo,  es  introducido  en  la  masa; 
no  deja  al  mundo  en  reposo,  le  impide  dormir,  le  en- 
seña a  mostrarse  inquieto  de  su  pobreza  espiritual" 
(15). 

Pero  el  pueblo  que  vivió  de  una  esperanza,  lleva 
sobre  sí  otra  esperanza: 

Aunque  hayáis  sido  dispersados  hasta  las  ex- 
tremidades del  mundo,  de  allí  os  sacará  el  Señor 
nuéstro.  (Deut.,  XXX,  3).  Erais  execración  de 
las  naciones;  yo  os  salvaré  y  seréis  objeto  de  ben- 
dición (Zac,  VIII,  13). 

Su  historia  religiosa  no  ha  concluido: 

¿Están  caídos  para  no  levantarse  jamás?,  pre- 
gunta San  Pablo;  no  por  cierto.  No  quiero,  her- 
manos, que  ignoréis  el  gran  misterio,  y  es  que 
una  parte  de  Israel  ha  caído  en  la  obcecación  has- 
ta tanto  que  la  plenitud  dé  las  naciones  haya  en- 
trado en  la  I silesia...  entonces  se  salvará  lodo 
Israel.  (Ep.  Rom.,  XI,  11-25). 


(14)  Gar-Mar.  El  pueblo  judío.  Revista  Misional.  Barcelona. 

(15)  Maritain,  El  antisemitismo;  en  la  obra  Los  Judíos. 
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Alianza,  infidelidad,  triunfo.  Trilogía  de  contrastes 
sutilmente  trabados  en  los  planes  de  Dios.  La  Biblia 
nos  da  la  clave  de  esos  enigmas  tan  extraños  para  la 
razón  humana.  La  visión  parcial  de  cualquiera  de  es- 
tos aspectos  llevará  sin  remedio  a  conclusiones  falsas. 
El  antisemitismo  que  vamos  a  analizar  se  fija  sobre 
todo  en  el  lado  oscuro.  .  .  impresionado  por  la  ma- 
licia del  judío  perverso,  lanza  el  anatema  sobre  toda 
la  raza  y  de  una  manera  absoluta,  radical. 

La  Iglesia  reconoce  todo  el  fondo  de  maldad  que 
se  refleja  en  actuaciones  destructoras  de  toda  moral. 
Lamenta  los  hechos,  los  condena.  Pero  deja  a  la  es- 
peranza brillar.  Y  se  complace  en  esas  lejanías  risue- 
ñas donde  permanece  serena  la  palabra  Divina.  En  la 
realización  de  las  profecías  ve  la  solución  del  proble- 
ma judío.  Problema  "el  más  temeroso  que  el  pasado 
légó  a  nuestros  tiempos",  (16). 

/ANTISEMITISMO 

Para  muchos  la  verdadera  solución  está  en  supri- 
mir el  objeto  sobre  que  versa  el  problema.  Es  la  so- 
lución radical.  El  antisemitismo  crudo.  Se  declara  im- 
posible el  arreglo.  No  hay  duda  de  que  existen  razo- 
nes que  impulsan  a  la  lucha. 

El  antisemitismo  tiene  una  fundamental,  con  la  que 
se  pretende  legitimar  el  odio.  Ruppin  mismo  la  pre- 
senta así: 

El  origen  de  este  odio  está  por  una  parte  en 
el  instinto  de  grupo,  como  gregario,  que  une  a  los 
hombres  que  tienen  ascendencia,  lengua,  costum- 


(16)  Georges  Batault,  Le  Probléme  Juif;  citado  por  León 
de  Poncins  en  La  Mysterieuse  Internationale  Juive,  París, 
1936;  Pág.  3. 
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bres  e  intereses  comunes  dentro  de  una  comuni- 
dad armoniosa,  pero  que  al  mismo  tiempo  susci- 
ta contra  ellos  en  los  miembros  de  otros  gru- 
pos la  desconfianza  y  la  hostilidad  (17). 

Ahora  bien,  los  judíos  invadieron  el  mundo,  son  ex- 
tranjeros perfectamente  equipados  de  religión,  cultura, 
ocupaciones  propias,  con  sus  herencias  y  tradiciones, 
con  el  complejo,  por  otra  parte,  de  superioridad  racial. 
"El  mejor  de  los  goim  no  merece  sino  la  muerte",  dijo 
uno  de  sus  rabinos. 

Surge  la  lucha  sorda.  El  odio.  La  persecución,  si  se 
presenta  la  ocasión  favorable. 

Aquí  radica  esa  desconfianza  y  antipatía  sub- 
concíente,  irrazonada,  la  aversión  franca  al  judío 
como  hombre,  sea  quien  sea  y  como  sea,  que  se 
advierte  en  muchas  personas,  que  por  otra  parte 
no  tienen  el  menor  contacto  con  ellos  (18). 

Hay  algo  más  íntimo  en  esta  intrincada  cuestión. 

La  diferencia  de  cultura,  de  tradición,  de  raza, 
de  religión,  hace  de  Europa  un  adversario  perma- 
nente de  Israel.  En  presencia  de  la  rápida  y  re- 
ciente intensificación  de  este  antagonismo,  es  ne- 
cesario y  urgefite  buscar  una  solución  (19). 

El  pogrom,  las  leyes  restrictivas,  el  boicot,  elimina- 
ción rápida  de  ese  elemento  perturbador.  La  lucha 
abierta  o  enmascarada.  Esto  preconiza  el  antisemitis- 
mo. 

No  es  moderno  el  procedimiento.  "Mirad,  dijo  hace 
muchos  siglos  un  faraón,  ellos  forman  una  raza  más 


(17)  Ruppin,  op.  cit.,  pág.  240. 

(18)  Ford,  op.  cit.,  pág.  61. 

(19)  Hilarie  Belloc,  The  Jews,  pág.  3. 
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numerosa  y  poderosa  que  la  nuestra;  impidámosle  que 
crezcan",  y  da  el  remedio  práctico:  "si  es  un  hijo,  le  ha- 
réis morir;  arrojad  al  río,   todos  los  que  nazcan". 
..(Ex.  ./ 

'  Siglo  XV:  en  Dantzig  se  lamentan  los  naturales  de 
que  "esos  malhechores  les  roban  el  pan  de  la  bo- 
ca" (20). 

Siglo  XVI:  expulsión  general  de  España  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos.  Lutero  dijo  de  ellos  que  "eran 
de  piedra,  de  acero,  más  duros  que  el  diablo".  Siglo 
XX:  en  Alemania,  Polonia  y  Austria,  crece  la  persecu- 
ción. En  Rumania,  Goga  acusa  a  500.000  de  traidores 
a  la  patria.  Estos  datos  no  son  un  recuento  de  las  per- 
secuciones; son  datos  aislados  y  luego  Hitler.  .  . 

Las  principales  razones  para  defender  esos  procedi- 
mientos, son  las  siguientes:  a)  Razones  de  carácter  reli- 
gioso: Antisemitismo  religioso — .  Es  frecuente  en  re- 
giones donde  impera  el  cristianismo.  Hay  hechos  terri- 
blemente tristes  en  donde  los  judíos  han  intervenido  de 
una  manera  notoria.  Los  judíos  crucifican  a  Jesucristo, 
es  el  pueblo  deicida;  "vosotros  crucificásteis  al  autor  de 
la  vida",  les  dice  San  Pedro  (Act.  Ap.  II). 

Por  instigación,  sobre  todo  de  los  altos  jefes  judíos, 
las  pasiones  populares  se  enardecen  contra  los  primiti- 
vos cristianos.  Herodes  Agripa  en  el  año  44  apresa  y 
mata  a  Santiago  el  Mayor,  "viendo  que  esto  agradaba 
a  los  judíos"  (Act.  Ap.  XII,  3).  El  cristianismo  se  se- 
para del  judaismo  de  una  manera  radical.  "La  barca  de 
Pedro  corta  las  amarras  que  la  tenían  sujeta  al  judais- 
mo, y  se  lanza  a  la  mar"  (21). 


(20)  D'Ales,  Dictionnaire  de  Apologetique,  t.  II,  Jouif. 

(21)  G.  Kurth.  L'Eglise  aux  tournantes  de  l'Histoire,  pág.  34. 
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Sé  encona  la  lucha:  Esmirna,  155:  "Los  judíos,  dicen 
las  actas  del  martirio  de  San  Policarpo,  según  su  cos- 
tumbre, mostraban  el  mayor  celo  en  buscar  combusti- 
ble para  el  fuego  en  que  debía  ser  quemado".  De  los 
Ghettos  judíos  sale  la  leyenda  "burlona  y  obscena",  en 
frase  de  Renán,  el  Toledot  Jesu,  vida  de  Jesús.  Judíos 
están  mezclados  en  crímenes  de  sangre  cristiana.  Do- 
mingo de  Zaragoza,  el  niño  de  la  Guardia,  y  en  los 
tiempos  modernos,  el  joven  de  Kieff  (1911)  (22). 

Las  ideas  disolventes  de  toda  moralidad  y  religión 
tienen  sus  representantes  en  autores  judíos;  Spinoza, 
Freud,  Marx,  son  corifeos,  pero  existe  el  pequeño  de- 
moledor que,  ocultamente,  va  esparciendo  la  calumnia, 
el  desprestigio  de  las  prácticas  religiosas.  "El  judío  es, 
el  doctor  de  la  incredulidad",  afirma  Darmesteter.  La 
Iglesia  de  Cristo  sufre  los  ataques  más  rudos  del  ju- 
daismo. ¿Responderá  pagando  con  el  odio?  El  Salva- 
dor sangraba ...  y  rogaba  por  los  que  no  sabían  lo  que 
hacían .  .  . 

b)  Existe  el  antisemitismo  que  se  funda  en  razones 
económicas — Rivalidad  comercial.  La  competencia  in- 
dustrial. La  gran  banca.  Desde  el  usurero  medioeval 
que  en  su  tugurio  oscuro  recuenta  sus  monedas  bri- 
llantes y  la  mirada  clavada  en  la  pobre  víctima,  le  exi- 
ge sus  ahorros;  "ese  oficio  de  sanguijuela  que  se  ceba 
en  el  oro  hasta  el  momento  que  le  parten  en  dos  para 
sacárselo"  (23);  desde  el  clásico  Shylock  de  Shakes- 
peare, hasta  el  rey  de  la  banca.  El  especulador  sin  con- 
ciencia, que  comercia  lo  mismo  con  la  sangre  de  pobres 
familias  que  tenían  sus  ahorros  en  un  banco  poco  segu- 
ro, que  con  las  naciones  lanzadas  a  la  guerra;  hay  toda 
una  serie  de  personajes  ávidos  de  ganancia,  de  oro. 

(22)  D'Ales,  op.  cit.  Amplia  crítica  de  todos  los  casos. 

(23)  Bernard  Lazare,  Antisemitisme. 
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Se  acusa  al  judío  de  ser  el  forjador  de  un  nuevo 
hombre,  el  homo  xconomicus  que  sustituya  al  homo  sa- 
piens. Se  le  acusa  de  ser  el  padre  del  capitalismo  mo- 
derno (24).  Hace  ya  mucho  tiempo  un  judío,  Simón 
Rubens,  inventó  la  letra  de  cambio.  El  cheque  lleva  la 
misma  patente.  ¿No  es  un  símbolo?  (25).  El  siglo  XX 
ha  presenciado  boicoteos  organizados,  escenas  de  san- 
gre; ha  visto  letreros  en  donde  se  lee:  "el  judío  no  pue- 
de negociar,  guerra  a  muerte";  es  el  antisemitismo  eco- 
nómico. 

c)  Hay  un  antisemitismo  que  se  funda  en  razones  po- 
líticas. El  dominio  mundial  mediante  la  avanzada  revo- 
lucionaria. La  conjuración  secreta.  La  prensa  al  servi- 
cio de  estas  causas.  Es  la  acusación  más  grave.  En  el 
año  de  1905  apareció  un  libro  al  que  nadie  le  dio  im- 
portancia: se  llamaba  Los  protocolos  de  los  sabios  de 
Sión.  Eran,  se  decía,  las  actas  de  un  congreso  sionista 
tenido  en  Basilea  (1897);  sucedieron  cosas  extrañas:  re- 
voluciones, cambios  de  regímenes  inesperados,  de 
acuerdo  con  los  planes  del  libro.  ¿Era  auténtico?  ¿Sus 
redactores  tenían  dominio  y  clarividencia  de  profetas 
realizadores.' 

Vino  la  polémica.  La. revista  belga  Nouvelle  Revue 
Theologique,  publica  una  serie  de  artículos  en  donde  el 
P.  Charles  S.  J.  niega  su  autenticidad;  se  basa  en  la  crí- 
tica interna,  incoherencias,  divagaciones,  ignorancias, 
contradicciones,  y  en  la  externa,  al  pretender  probar 
que  el  tal  libro  no  es  sino  un  plagio  disimulado  de  Mau- 
ricio Joly .  .  . 


(24)  Rougier  Revue  de  París,  15  octubre  1928. 

(25)  Ford  op.  eit,  pág.  17. 
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H.  de  Vries  de  Heekelingen,  le  contesta  en  la  Revue 
Catholique  des  idées  et  des  faits,  adoptando  la  posición 
contraria,  esto  es,  abogando  por  su  autenticidad.  Una 
contraprueba  histórica:  el  interés  de  los  judíos  en  echar 
tierra  sobre  el  asunto,  con  múltiples  conatos  endereza- 
dos a  tal  fin.  Y  prueba  de  hecho,  es  decir,  la  realización 
de  su  contenido ...  El  debate  continúa .  .  . 

Un  hecho  es  evidente.  La  complicidad  del  judaismo 
en  muchas  actividades  e  instituciones  francamente  des- 
tructoras. 

En  los  muros  y  frontis  francmasónicos,  aparecen  ca- 
racteres hebraicos;  ¿será,  como  dice  la  leyenda,  que 
Hirán,  arquitecto  del  templo  de  Salomón,  la  fundó?  La 
leyenda,  el  aire  de  misterio,  es  característico  de  la  ma- 
sonería. Ciertamente,  "el  judaismo  fue  admitido  ofi- 
cialmente en  la  francmasonería  en  la  célebre  conven- 
ción de  Willemsbab  (1781)  (26).  "Es  que  el  judaismo 
y  la  masonería,  aparecen  como  una  misma  cosa".  (27). 
"Mosaísmo  y  socialismo,  de  ninguna  manera  son  pro- 
gramas que  se  oponen.  Hay  concordancia  perfecta  en- 
tre las  ideas  fundamentales  de  ambos"  (28).  Las  reali- 
dades suministran  algunos  datos.  En  la  terrible  revolu- 
ción rusa,  el  75%  de  los  comisarios  del  movimiento 
central  bolchevique,  eran  judíos  (29).  Trotzky,  Zinovie, 
Kamenef,  Ourtsky:  nombres  fatídicos  de  origen  judío. 

Hungría.  De  los  28  comisarios  de  la  revolución,  18 
eran  judíos.  Bela-Kum.  .  .  Alemania.  Marx,  Lassalle, 
Eisner,  Liebknecht,  Rosa  Luxemburgo. .  .  Hay  nom- 

(26)  D'Ales,  op.  cit.,  t.  II. 

(27)  Paul  Loewengard,  op.  cit.,  pág.  10. 

(28)  Alfredo  Nossig  El  judaismo  integral,  citado  por  Pon- 
cins,  op.  cit.,  pág.  73. 

(29)  The  Times,  20  marzo  1919. 
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bres.  Por  la  banca  a  la  política,  utilizando  la  revuelta  y 
la  prensa. 

Perdéis  el  tiempo  charlando.  Mientras  la  prensa 
del  mundo  no  se  halle  en  nuestras  manos,  es  tra- 
bajo infructuoso.  Es  preciso  dominar  o  al  menos 
influir  en  la  prensa  mundial  (30). 

Según  Eberlé,  las  grandes  agencias  telegráficas  del 
mundo,  son  propiedad  judía.  En  Alemania,  antes  de 
1933  las  tres  séptimas  partes  de  los  diarios  eran  judíos; 
en  Inglaterra  estaban  influidos  el  90  por  ciento  (Wels- 
ter). 

El  cine,  que  tanta  importancia  tiene  en  la  formación 
del  criterio,  no  escapa  a  su  influencia:  Ford  asegura 
que  ¡a  Fox  Film,  la  Metro  Corporation  y  la  Universal 
Film,  son  judías  (31).  Es  la  acusación  de  la  internacio- 
nal de  la  revolución  unida  a  la  internacional  del  silen- 
cio. 

d)  Fxiste  finalmente  el  que  se  podría  llamar  el  antise- 
mitismo moderno — El  etnológico  y  nacional.  Se  coloca 
el  principio  general.  ¿El  semita  es  inasimilable?  "Los 
judíos  siempre  son  judíos.  Ellos  quieren  permanecer 
tales.  Siempre  y  en  todas  partes,  aun  a  su  pesar,  per- 
manecen judíos"  (32).  El  asunto  Dreyfus  suscitó  el  gran 
movimiento  antisemita.  Su  repercusión  en  todo  el  mun- 
do fue  inmensa;  es  que  tocaba  la  fibra  más  delicada, 
el  sentimiento  nacional. 

El  racismo  moderno  es  antijudío  por  naturaleza.  Hi- 
tler,  un  día  obrero  desconocido,  se  planteó  en  una  os- 
cura calleja  de  Viena  la  cuestión  judía.  Cayó  en  la 

(30)  Monteliore,  citado  por  Ford,  op.  cit.  pág.  77. 

(31)  Ford  op.  cit.,  pág.  283. 

(32)  E.  Fleg.  Pourquoi  je  suis  Juif,  pág.  63. 
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cuenta  que  el  judío  era  el  anti-ario,  y  el  combaté  érnpé- 
zó.  El  7  de  abril  de  1933  se  da  una  ley  en  la  Alemania 
del  ya  todopoderoso  dictador,  mediante  la  cual,  todo  el 
que  tenga  el  100%,  el  50%,  el  25%  de  sangre  judía,  o 
el  que  tenga  entre  sus  ascendientes  abuelo  o  abuela  de 
esa  raza,  queda  por  lo  mismo  excluido  directamente  de 
los  empleos  públicos,  e  indirectamente  de  toda  profe- 
sión liberal  o  cultural.  Por  las  leyes  de  Nuremberg,  se- 
tiempre  de  1935,  se  prohibe  toda  relación  entre  las  dos 
razas.  Se  les  declara  "huéspedes'*.  Nada  de  fusión  de  ra- 
zas. .  .  a  lo  más,  coexistencia.  "La  mezcla  de  razas  en- 
gendra el  caos  étnico*"  (Rosemberg).  ¡Cuánta  tragedia! 
Cambios  de  nombres,  renuncias  de  cargos,  miserias, 
emigraciones.  .  .  "Se  ha  visto  en  familias  donde  el  pa- 
dre era  judío  y  la  madre  aria,  a  los  hijos  arrancar  a  su 
madre  la  confesión  de  su  adulterio  para  así  poder  esta- 
blecer que  su  sangre  aria  era  pura,  y  tener  derecho  a  la 
plena  vida  civil"  (33). 

Están  expuestos  los  capítulos  esenciales  en  que  se 
funda  el  odio  y  que  impulsa  a  todas  las  represalias. 

Unas  preguntas,  para  terminar  esta  primera  parte: 

¿Es  todo  el  pueblo  judío  cómplice  de  estos  hechos 
bochornosos?  ¿El  odio  y  la  violencia  serán  el  remedio? 
¿No  se  enconará  más  la  llaga?  El  pueblo  judío  ha  su- 
frido y  sufre. 

Yo  conozco  a  ese  pueblo.  No  tiene  en  su  piel 
un  solo  punto  que  no  sea  doloroso,  donde  no  haya 
una  vieja  equimosis,  una  contusión,  un  dolor  sor- 
do, una  cicatriz,  una  herida  venida  de  oriente  o  de 
occidente  (34). 


(33)  Vie  Intelectuelle.  Les  Juifs,  Maritain,  25  febrero  1938. 
página  38. 

(34)  Péguy,  Notre  jeunesse,  en  Los  judíos. 
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¿No  habrá  otra  solución,  que,  sin  dejar  de  ser  realis- 
ta, sea  más  conforme  al  mandato  de  Cristo  "amad  a 
vuestros  enemigos"? 

La  humanidad  sufre  mucho;  el  dolor,  como  un  tor- 
bellino, va  azotando  a  los  individuos  y  a  las  naciones. 
En  estos  tiempos  de  angustia  el  hombre  no  debe  acre- 
centar con  su  incomprensión  la  tragedia  ajena. 

"El  cristiano  se  siente  ante  el  judío  como  ante  un 
mundo  desconocido"  (Bernard  Lazare).  Un  velo  de 
amarguras,  de  esperanzas,  de  dolores  mutuos,  se  inter- 
pone, todo  menos  el  odio.  La  Iglesia  sufre  los  ataques 
del  judaismo.  Pero  ella  no  le  maldice.  "Perdónalos, 
porque  no  saben  lo  que  hacen".  La  Iglesia  espera  con- 
fiada en  el  triunfo. 

Oh  caridad  católica,  escribe  un  judío  converti- 
do, cómo  penetras  de  reconocimiento  a  los  hijos 
de  Israel.  Si  al  menos  ellos  la  conocieran  sabrían 
cómo  el  corazón  de  !a  Iglesia,  es  un  corazón  de 
madre  apasionada  de  amor  ardiente  (35). 

El  católico  sigue  atento  la  trayectoria  de  ese  pueblo 
errante,  el  viraje  tímido,  silencioso,  de  muchos  de  sus 
hijos  que  se  acercan  a  la  cruz  que  salva.  No  es  todo  os- 
curo en  esa  raza  privilegiada.  La  raza  judía  está  dotada 
de  grandes  cualidades. 

Bondad  profunda  de  almas  que  han  madurado 
en  el  dolor.  El  alma  judía  tiene  siempre  abierto 
camino  para  la  generosidad,  para  la  amistad.  Sen- 
timiento de  la  pureza  de  la  familia.  Paciencia  en 
el  trabajo,  fuego  de  inteligencia,  vivacidad  de  in- 
tuición y  abstracción,   apasionamiento   por  las 


(35)  Paul  Loewengard.  La  Splcndcur  CathoHquc.  Du  Judais- 
me  á  I'Eglise,  página  !  49. 
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ideas  y  entrega  total  a  ellas.  Nostalgia,  dinamis- 
mo, conocimiento  de  la  miseria,  algo  de  ese  fondo 
que  dejan  siglos  de  afinamiento  doloroso  del  alma 

y  la  inteligencia  (36). 

La  actitud  cristiana  ante  el  judío  está  regida  por  dos 
ideas  orientadoras:  una  realidad  y  una  esperanza. 

Realidades — .  Lo  más  querido  que  tiene  el  cristia- 
nismo en  este  mundo  es  la  persona  de  su  Salvador.  Dios 
hecho  hombre  fue  judío,  el  hijo  de  David,  el  León  de 
Judá,  el  retoño  florido  de  Israel.  Cierto  día  un  célebre 
antisemita  francés  exponía  su  tesis  radical,  la  expulsión 
de  Francia  de  todos  los  judíos  sin  consideración  de  nin- 
guna clase.  Un  judío  convertido  le  hizo  caer  en  la 
cuenta  que  entonces  debería  empezar  por  aquella  vir- 
gencita  judía  que  habita  en  los  Pirineos,  Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes.  La  Virgen  María  fue  una  campesina 
judía.  .  .  Los  apóstoles  Pedro,  Pablo.  .  .  judíos.  Y 
cuando  la  Iglesia  entona  sus  cantos  sublimes  en  la  li- 
turgia desfila  el  pueblo  hebreo  con  sus  sentimientos  y 
aspiraciones .  .  . 

Suponed  ahora  que  las  personas  que  os  rodean 
hablasen  continuamente  de  vuestro  padre  y  de 
vuestra  madre  con  el  mayor  desprecio  y  no  tuvie- 
ran para  ellos  sino  injurias,  y  sarcasmos  ultrajan- 
tes. ¿Cuáles  serían  vuestros  sentimientos?  (37). 

Esperanzas—.  Cuando  la  plenitud  de  las  naciones 
haya  entrado  en  la  Iglesia  entonces  se  salvará  todo  Is- 
rael (Rom.  XI,  25).  Se  llenarán  de  estupor  al  ver  los 

tesoros  que  encuentran  en  Cristo  (38). 


(36)  Maritain.  Antisemitismo  en  Los  Judíos,  ob.  cit. 

(37)  León  Bloy  en  Los  Judíos  (Buenos  Aires),  pág.  71. 

(38)  Cirilo  de  Alejandría  (In.  Gen.,  L.  I.) 
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LA  IGLESIA  Y  LOS  JUDIOS 

La  historia  de  la  Iglesia  confirma  esta  actitud.  Al 
hablar  de  la  Iglesia,  en  este  punto  concreto  de  sus  rela- 
ciones con  el  judaismo,  nos  referimos  a  ella  en  cuanto 
jerarquía,  en  su  conjunto,  no  el  caso  aislado  de  un  fiel 
particular,  ni  aún  de  un  obispo  o  concilio  regional,  ni 
de  un  pueblo  entero,  que  han  podido  sostener  puntos 
de  vista  distintos.  Por  el  mismo  hecho  caen  por  tierra 
las  acusaciones  de  los  adversarios  que  siempre  arguyen 
partiendo  de  casos  aislados.  "'Para  vosotros,  dijo  San 
Pedro  en  su  primer  sermón,  oh  hijos  del  reino,  se  pre- 
dican estas  verdades".  San  Gregorio  (590-604)  guía 
práctico  de  la  Edad  Media,  formula  leyes  de  respeto 
mutuo:  "Libertad  del  culto  mosaico,  respeto  de  la  jus- 
ticia hacia  Israel"  (39).  Es  la  Edad  Media  tan  calum- 
niada, la  de  los  Ghettos  y  la  de  las  leyendas.  Froissart 
atestigua  que  en  tiempo  de  Clemente  VI  el  judío  era 
perseguido  en  todas  partes  "excepto  bajo  las  llaves  del 
Papa".  Los  Estados  Pontificios  son  el  asilo  de  los  per- 
seguidos. León  X,  el  severo  Sixto  V,  Clemente  VII,  el 
gran  defensor  de  los  judíos.  Es  el  Pontificado  el  que 
mitiga  su  dolor. 

En  el  año  1807  se  aprueba  en  un  consejo  de  nota- 
bles de  Israel  una  proposición  del  rabino  Isaac  Avigdor 
de  "reconocimiento  por  los  beneficios  de  diversos  pon- 
tífices y  del  clero  cristiano  en  favor  de  Israel.  .  .  mien- 
tras se  les  expulsaba  del  seno  de  las  naciones"  (40). 

En  1913  Lord  Rotschild  en  carta  al  cardenal  Merry 
del  Val  le  pide  "su  generosa  intervención  en  defensa 
de  los  oprimidos,  ya  que  los  soberanos  pontífices  en  di- 


(39)  D'Ales,  Dic.  Apol.  t.  11,  pág.  1.726. 

(40)  A.  Lemann.  Napoleón  I  et  Ies  Israelites,  pág.  85. 
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versas  ocasiones  extendieron  su  generosa  protección  a 
sus  correligionarios"  (41).  En  el  Concilio  Vaticano  510 
Padres  firman  un  postulado  Pro  Hebraeis  a  instancias 
de  los  convertidos  Lemann,  y  Pío  IX  al  bendecir  a  los 
mismos  exclamó:  "Vos  estis  filii  Abraham  et  ego:  vos- 
otros sois  hijos  de  Abraham  y  yo  también". 

Pío  XI  cuya  muerte  fue  un  duelo  general  para  cris- 
tianos y  judíos,  recibió  un  día  en  audiencia  a  una  pe- 
regrinación de  A.  C.  belga  presidida  por  Monseñor  Pi- 
card.  Eran  los  días  de  la  persecución  judía  en  Alema- 
nia. Tomó  un  misal  y  empezó  a  comentar  algunas  pa- 
labras del  canon  de  la  misa,  al  llegar  a  aquellas  en  don- 
de la  Iglesia  pide  al  Eterno  Padre  que  mire  propicio  la 
ofrenda  y  la  reciba  como  recibió  los  dones  "de  Abel  y 
el  sacrificio  de  nuestro  Patriarca  Abraham".  El  Pontí- 
fice se  conmueve  hasta  derramar  lágrimas,  y  sollozan- 
do pronunció  estas  frases,  síntesis  de  la  idea  católica: 

El  antisemitismo  es  incompatible  con  el  pensa- 
miento y  las  realidades  sublimes  que  se  expresan 
en  este  texto.  Es  un  movimiento  en  el  cual  nos- 
otros los  católicos,  no  podemos  tener  parte  algu- 
na, pues  somos  espiritualmente  semitas. 

Tenemos  una  herencia  gloriosa.  Nos  ligan  lazos 
sagrados.  Por  eso  la  Iglesia  católica  toma  sus  po- 
siciones disciplinares  netas.  Hay  una  declaración 
del  Santo  Oficio  del  25  de  diciembre  de  1928,  por 
la  cual  "la  Iglesia  católica  al  reprobar  en  toda  for- 
ma los  odios  y  las  animosidades  entre  los  pueblos, 
condena  por  entero  el  odio  contra  un  pueblo  en 
otro  tiempo  escogido  de  Dios,  este  odio  a  que  hoy 
día  es  costumbre  designar  comúnmente  con  el 
nombre  de  antisemitismo". 

La  Iglesia  no  quiere  como  calumniosamente  escribe 
Loeb,  "dejar  vegetar  a  los  judíos  a  fin  de  que  sean  un 


(4 1 )  D'Ales.  op.  cit.,  pág.  1 .129. 
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testigo  eterno  de  la  verdad  cristiana".  La  Iglesia  no  los 
quiere  ver  solo  testigos  de  su  vitalidad,  los  quiere  in- 
jertados en  su  vida.  Desea  la  vuelta  de  Israel  al  hogar. 
¿Cómo  será  esa  vuelta?  ¿Será  en  forma  de  Estado  re- 
novado, el  Sionismo  cristiano?  ¿Será  por  la  conversión 
individual? 

El  sigle  XX  está  asistiendo  a  dos  hechos  igualmente 
significativos,  el  movimiento  sionista  y  el  ritmo  acele- 
rado de  conversiones  judías. 

SIONISMO 

"Judea,  viejo  país  contraído,  tierra  huesosa,  con  la 
piel  curtida  y  la  mirada  lamentable  de  las  reinas  destro- 
nadas, llama  a  ese  pueblo  esparcido  y  solitario"  (42). 
Es  la  tierra  de  los  muertos  la  que  llama  a  los  vivos.  El 
clásico  poeta  hebreo,  Judá  Halevy,  se  dirigía  así  a  Sión: 

¿No  quieres  saber  la  suerte  de  tus  cautivos,  res- 
tos de  tus  rebaños  que  buscan  tu  paz?  Del  occi- 
dente o  del  oriente,  del  norte  o  del  mediodía,  estén 
lejos  o  cerca,  te  envían  su  saludo.  Y  te  saluda  tam- 
bién el  cautivo  del  deseo,  cuyas  lágrimas  son  pa- 
recidas al  rocío  del  Hermón,  y  que  con  ellas  qui- 
siera regar  tus  montes.  .  .  ¡Ah!  quisiera  errar  por 
los  lugares  en  que  Dios  se  hacía  ver  a  sus  videntes 
y  a  sus  enviados.  ¿Quién  me  dará  alas  para  volar 
allí?  Montañas  de  Bether,  a  cuyas  ruinas  mezclo 
las  ruinas  de  mi  corazón.  Que  caiga  sobre  mi  ros- 
tro y  me  prosterne  en  tierra  para  adorar  tus  pie- 
dras y  amar  tu  polvo  (43). 

Pasan  los  siglos.  .  .  el  mismo  sentimiento  vibra  en 
otro  poeta  moderno,  terriblemente  matizado  por  la  me- 
lancolía. Es  Ch.  N.  Bialik  el  que  canta: 


(42)  Cattani.  Instancias  de  Israel  en  Los  Judíos,  ob.  cit. 

(43)  Anthologie  juive,  París,  1924. 
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En  verdad,  mi  pueblo  es  una  hierba  más  seca 
que  la  madera.  El  alarido  que  resuena  alrededor 
de  los  becerros  de  oro  y  se  traga  la  voz  del  Todo- 
poderoso.— Siglos  de  marcha  errante,  insoportable 
exilio.  ¿Quién  volverá  a  abrir  a  la  luz  del  sol  los 
párpados  de  tu  alma?  Mi  pueblo  se  levantará,  él, 
el  muerto,  en  el  nuevo  día  (44). 

Ese  nuevo  día  será  el  de  Dios. 

Dios  te  reunirá  de  nuevo  en  el  seno  de  las  na- 
ciones, entre  las  cuales  te  dispersó,  te  conducirá 
de  nuevo  al  país  que  poseyeron  tus  padres  (Deut. 
XXX,  3-6). 

¿Ese  nuevo  día  será  el  del  racionalismo  y  el  del 
ateísmo? 

El  sionismo  organizado  surge  en  la  edad  moderna. 
Un  judío,  Teodoro  Herzl  (1860-1904),  vienés,  residen- 
te en  París,  impresionado  por  el  asunto  Dreyfus  (1895) 
piensa  en  los  sufrimientos  de  su  pueblo.  Publica  dos  li- 
bros: El  Estado  Judío  y  La  Nueva  Vieja  Tierra.  Es  el 
visionario  que  sueña  en  una  Palestina  rejuvenecida. 
Emporio  del  oriente.  .  .  Contradicciones.  Fracasos. 
Congreso  sionista  de  Basilea.  La  semilla  empieza  a 
fructificar:  jóvenes  judíos,  rusos,  balkánicos.  .  .  se  in- 
corporan al  movimiento.  "A  Jerusalén",  es  el  lema. 

En  el  año  1934  el  mundo  contempla  asombrado.  .  . 
realizaciones  concretas,  viñedos,  colonias  agrícolas,  un 
campo  cultivado  de  40.000  hectáreas.  Ciudades  como 
Tel-Aviv.  Era  el  oro  del  Barón  de  Rotschild,  más  de 
800  millones  de  francos,  unido  al  esfuerzo  de  juventu- 
des entusiastas.  Fue  la  ayuda  política  de  Lord  Balfour 


(44)  Citado  por  Simón  Lando.  Destino  del  hebreo  en  Los 
Judíos,  pág.  236. 
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al  crear  el  3  de  noviembre  de  1917  el  hogar  judío  na- 
cional en  Palestina. 

La  población  de  estas  regiones  aumenta  rápidamen- 
te. Palestina,  que  contaba  en  1919  con  700.000  habi- 
tantes, asciende  en  1936  a  T400.000,  de  los  cuales 
850.000  son  musulmanes,  105.000  cristianos  y  450.000 
judíos.  El  aumento  del  judaismo  fue  característico.  En 
1895,  congreso  de  Basilea,  había  en  Palestina  50.000 
judíos;  en  1914,  85.000;  baja  a  65.000  en  1918  para 
ascender  en  1933  a  230.000,  el  22%  de  la  población 
total,  y  culminar  en  nuestros  días  con  450.000. 

Primera  característica  del  sionismo.  Sus  tendencias 
sociales.  Vida  de  ciudad.  Jerusalén  cuenta  con  71.000 
la  mayoría  por  lo  tanto.  Vida  de  campo.  Es  caracterís- 
tica la  agrupación  por  cantones  cada  uno  con  una  su- 
perficie de  3.000  a  3.500  hectáreas  en  donde  residen 
unas  500  familias.  El  poblado  está  constituido  por  cin- 
co o  seis  cantones.  Herzl  había  preconizado  en  el  as- 
pecto social  grandes  reformas.  Jornada  de  ocho  horas, 
cooperativas  y  granjas  agrícolas,  igualdad  política  de 
la  mujer.  "Los  judíos  debían  transformar  su  ética  so- 
cial al  mismo  tiempo  que  su  estatuto  legal"  (45). 

Es  un  régimen  colectivista  el  adoptado,  influido  por 
el  sistema  ruso.  Las  haloutsim,  granjas  en  sitios  férti- 
les — existen  unas  doscientas —  luégo  asociaciones  cal- 
cadas en  las  Trade-unions,  afines  a  la  2^  internacional 
socialista.  En  1933  contaban  con  350.000  socios.  Es 
la  importación  social  europea  en  sus  avanzadas  a  ese 
mundo  oriental  donde  el  trabajo  ilimitado,  el  hambre  y 
la  esclavitud  de  la  mujer  son  característicos.  En  el 
campo  de  la  industria  hay  realizaciones  como  las  cen- 
trales eléctricas  del  Jordán  con  30.000  k.  w.,  y  las  ex- 


(45)  Ruppin.  ob.  c!t. 
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plotaciones  de  potasa  del  Mar  Muerto,  con  un  rendi- 
miento de  cien  mil  toneladas  por  año.  Miles  de  jóve- 
nes, con  la  mira  puesta  en  sus  hermanos  "esclavos" 
extranjeros,  trabajan  con  ideal  en  la  nueva  patria. 

Movimiento  en  primer  lugar  social.  Luégo  literario. 
Esa  lengua  es  indispensable  en  la  formación  de  un  es- 
tado integral.  El  lenguaje  en  el  judaismo  ha  participa- 
do de  su  naturaleza  errante.  El  judío  de  la  diáspora 
habla  la  lengua  de  su  patria  adoptiva.  Sinembargo,  hay 
en  el  judaismo  lenguas  que  pudiéramos  llamar  comer- 
ciales y  lenguas  sagradas.  En  los  tiempos  de  Jesucris- 
to, el  arameo  había  sustituido  al  hebreo  en  el  lenguaje 
popular.  En  los  siglos  siguientes  el  latín  y  el  griego  por 
los  influjos  del  helenismo  y  la  cultura  romana  adquirie- 
ron carta  de  ciudadanía.  En  los  siglos  VII  y  VIII  es  el 
árabe  la  lengua  preponderante;  en  ella  escribió  Mai- 
mónides.  Las  lenguas  romanas  alcanzan  la  preponde- 
rancia en  los  siglos  XV  y  XVI,  el  español  y  el  yiddish, 
esa  mezcla  de  alemán,  hebreo  y  latín,  que  nacida  en  la 
Germania  meridional  se  extiende  por  Francia,  Inglate- 
rra y  Países  Eslavos,  lengua  que  hoy  día  sobrevi- 
ve en  más  de  6'800.000  judíos;  la  sigue  el  inglés 
con  3700.000;  el  ruso  polaco  con  1'800.000,  el  ale- 
mán, con  900.000,  el  árabe  con  600.000,  el  español 
con  350.000. 

Un  judío  sefardita  del  Cairo  dijo  un  día  al  Padre 
Vilariño  que  le  preguntaba  por  su  lengua:  "Tengo  una 
para  el  comercio,  el  inglés;  otra  para  lo  oficial,  el  ára- 
be; otra  para  la  sinagoga,  el  hebreo,  y  otra  para  la  fa- 
milia, el  castellano"  (46). 

El  sionismo  necesitaba  la  unidad  de  lengua.  El  siglo 
XX  presencia  un  fenómeno  sin  igual  en  la  historia.  Un 


.(46)  Hechos  y  Dichos.  Bilbao.  N<?  34.  pág.  586. 
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buen  día,  un  burgués  ruso-judío,  Eliazar  ben  Jehuda 
(1922) —  con  entusiasmo  de  visionario  y  constancia  ca- 
si fanática  decide  resucitar  la  lengua  de  sus  mayores, 
esa  lengua  de  la  cual  dijo  Chateaubriand  que  era 

Sencilla,  breve,  enérgica,  llena  de  profundidad, 
lenguaje  propio  del  patriarca  que  va  a  visitar  a 
su  vecino  al  pozo  de  la  palmera.  .  .  contrapues- 
ta a  la  lengua  griega,  ágil,  matizada,  armoniosa, 
que  recuerda  la  elocuencia  del  pelasgo  que  se 
presenta  a  la  puerta  de  su  vecino  (47). 

Lengua  del  oriental  que,  aplanado  por  la  magnifi- 
cencia de  la  naturaleza  y  el  fuego  de  sus  pasiones, 
busca  los  sonidos  en  el  fondo  de  su  ser,  algo  gutural 
que  sale  del  pecho,  al  impulso  del  soplo  de  lo  alto  "el 
espíritu  de  Dios  que  habla";  es  la  frase  corta,  com- 
primida, que  parece  en  frase  de  Bossuet  no  marchar 
sobre  las  palabras,  sino  saltar  sobre  las  ideas;  lengua 
que  refleja  Elím,  el  personaje  de  Job,  al  exclamar: 
"Yo  me  siento  repleto  de  palabras;  la  respiración  opri- 
me mi  pecho,  siento  fermentar  en  mí  alguna  cosa  se- 
mejante al  vino  nuevo,  yo  quiero  hablar  para  darme 
aire". 

Es  la  lengua  de  la  Biblia. 

Y  esa  lengua  resucita.  Jehuda  abandona  el  ruso,  im- 
pone el  hebreo  a  su  mujer  e  hijos.  Compone  un  dic- 
cionario Lexicón  totius  hebrseitatís ...  y  llega  el  triun- 
fo. 80.391  hablan  el  hebreo  en  1922,  y  el  año  de  1931 
el  90%  de  la  población  de  Palestina  domina  el  he- 
breo, que  es  la  lengua  popular,  con  sus  57  periódicos 
que  se  publican  actualmente.  Es  la  lengua  oficial  de 
la  universidad  de  Jerusalén,  institución  que  cuenta  con 


(47)  Chateaubriand.  Genio  del  Cristianismo,  l.  v,  cap.  1. 
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diez  facultades  y  con  una  biblioteca  de  400.000  volú- 
menes. Esfuerzo  gigante  que  confirma  aquello  de  que 
"los  pueblos  saben  encontrar  a  veces  en  el  fondo  de  sí 
mismos  fuerza  y  voluntad  para  modificar  el  sentido  de 

su  historia  y  de  su  cultura"  (48). 

Esa  raza  que  ha  dado  al  mundo  personalidades  lite- 
rarias como  David  y  Salomón,  Filón  y  Maimónides, 
Gebirol  y  Halevy,  Spinoza  y  Bergson,  Wagner  y  Men- 
delshon,  Freud  y  Einstein,  Ludwig,  Zweig  y  Lemann, 
prescindiendo  de  Isaías,  Daniel  y  Aquel  que  está  por 
encima  de  todos  los  genios,  porque  era  "la  luz,  la  ver- 
dad y  la  vida".  Esa  raza  puede  reservar  grandes  sor- 
presas literarias .  .  . 

El  movimiento  social,  literario,  ¿es  también  movi- 
miento religioso?  En  este  punto  esencial,  el  sionismo 
ha  adoptado  una  posición  francamente  arreligiosa.  Se 
pretende  edificar  sin  fundamentos  espiritualistas.  Una 
ola  de  indiferentismo  lo  invade  todo.  El  judaismo  or- 
todoxo, el  del  pueblo  sencillo  que  cree  con  sinceridad 
en  la  venida  de  días  mesiánicos,  va  pasando.  El  judais- 
mo liberal  pretende  sustituirle,  y  a  este  el  racionalismo. 
Es  un  judío  el  que  escribe: 

Para  el  judío  de  otros  tiempos  el  Todopoderoso 
estaba  siempre  presente.  La  religión  estaba  estre- 
chamente mezclada  al  ajetreo  de  la  vida  cuotidia- 
na, ceremonias,  oraciones,  bendiciones.  Hoy  día 
la  religión  se  considera  como  algo  accesorio  a  la 
vida.  Antes  ella  era  el  centro,  todo  lo  impregna- 
ba, moralidad,  profesión,  educación,  relaciones 
sexuales,  vestidos.  Todos  esos  dominios  escapan 
hoy  a  su  influencia,  parcialmente  a  la  primera  ge- 
neración, totalmente  a  las  dos  siguientes.  Una  dis- 


(48)  Simón  Lando.  Destino  del  Hebreo  en  la  obra  citada 
Los  Judíos. 
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tancia  inmensa  separa  al  judío  ortodoxo  del  judío 
de  esta  generación  joven,  la  cual  mira  a  la  reli- 
gión como  un  desperdicio  superfluo  del  pasado. 
La  trata  con  indiferencia  si  no  con  disgusto  (49). 

El  materialismo  lo  invade  todo.  Esa  raza  en  donde 
la  familia  era  algo  sagrado,  hace  concesiones:  "La  li- 
mitación de  la  natalidad  es  un  hecho  general"  (50). 

Esa  raza  que  elevaba  sus  preces  a  Jejiová  mañana 
y  tarde,  se  quiere  desligar  de  ese  lazo  de  unión. 

Nosotros  somos  arreligiosos,  respondían  unos 
obreros  de  la  Palestina  Nueva.  Si  alguien  quiere 
orar,  nadie  se  lo  impide;  pero  prácticas  religiosas 
no  tenemos  ninguna  (51). 

Un  testigo  escribe:  de  500  personas  que  me  en- 
contré en  una  barraca  de  Tel-Aviv,  no  pude  en- 
contrar un  fiel  que  consintiera  en  tomar  parte  en 
la  plegaria  ritual  (52). 

La  moda  occidental,  la  alegría  del  vivir. — Las  jóve- 
nes usan  vestidos  cortos,  los  jóvenes  se  consagran  al 
foot-ball,  sin  preocuparse  del  muro  de  las  lamentacio- 
nes, cuyo  sentido  desconocen. 

En  1880  los  judíos  de  Palestina  eran  estrictamente 
ortodoxos.  En  1922  su  número  había  descendido  a  la 
mitad,  en  1933  eran  la  quinta  parte.  ¿Los  demás?  Ju- 
díos racionalistas ...  o  ateos. 


(49)  Ruppin,  ob.  cit.,  pág.  271. 

(50)  Ruppin,  ob.  cit.,  pág.  271. 

(51)  Fernández,  Israel  en  Palestina,  Hechos  y  Dichos,  N? 

29  pág.  326. 

(52)  Robert  Montagne  Los  Judíos  pág.  196. 
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El  judaismo  liberal,  verdadero  modernismo  de  la 
religión  judía: 

Judaismo  liberal,  reformista,  que  pretende  des- 
prenderse de  toda  complicación  ritual,  quedándo- 
se con  el  contenido  espiritual  esencial,  el  mono- 
teísmo del  Pentateuco.  .  .  religión  moderna,  có- 
moda, sin  calor  ni  profundidad  (53). 

Pero  lo  más  triste  de  Sión  es  que  ha  mutilado  el 
concepto  esencial  de  sus  esperanzas.  El  Sión  moder- 
no no  cree  en  el  Mesías.  ¿Qué  piensa  la  sinagoga  mo- 
derna del  Mesías? 

El  Mesías  es  la  perfectibilidad  indefinida  de  la 
humanidad  (esto  dice  M.  Auscher,  rabino  de  Be- 
s  angón). 

El  Mesías  es  el  triunfo  de  la  libertad  y  de  la 
fraternidad,  el  reino  que  comenzó  en  la  revolu- 
ción francesa  (palabras  del  gran  rabino  francés 
en  1910).  El  Mesías.  .  .  la  razón  llegada  a  su  es- 
tado viril  (M.  Rodríguez,  secretario  general  de  la 
sociedad  científica  israelita). 

Para  Michel  Weil,  autor  del  libro  Judaisme,  ses  dog- 
mes,  et  sa  missíón,  el  Mesías  que  vieron  los  profetas  no 
es  "sino  el  dogma  unitario  del  reino  de  la  justicia,  de 
la  harmonía  universal"  (54). 

El  sionismo  actual,  no  espera  a  Cristo,  no  va  hacia 
Cristo.  Solo  pretende  "la  obra  de  reconstrucción  del 
hogar  nacional  de  Palestina  para  así  fortalecer  el  sen- 
tido de  comunidad,  la  continuidad  mundial  del  judais- 
mo" (55). 

¿No  vendrá  un  futuro  sionismo  cristiano? 


(53)  Ruppin,  ob.  cit.,  pág.  328. 

(54)  Apud  Lemann.  La  question  du  Messie  et  le  Concile 
Vatican. 

(55)  Ruppin,  ob.  cit.,  pág.  386. 
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LAS  CONVERSIONES 

Las  conversiones  individuales  judías  al  cristianis- 
mo aumentan.  Es  un  hecho,  reconocido  aun  por  ellos 
mismos.  Las  almas  selectas,  hastiadas  de  ritualismo 
sin  alma,  sienten  nostalgia  de  algo  que  responda  a  su 
anhelo  de  intimidad,  de  objetividad  firme,  sienten  la 
necesidad  de  Cristo  vivo.  Y  ese  mismo  Jesucristo  va 
dejando  caer  amorosamente  gotas  de  sangre  salvífica. 

Es  el  aspecto  luminoso  del  problema,  el  reverso  del 
medallón  sombrío.  San  Pedro,  el  pescador  judío  del  Ti- 
beríades,  primer  Pontífice  de  la  Iglesia  de  Cristo,  en 
su  tristeza  les  recuerda  en  su  primera  predicación  "que 
Dios  ha  constituido  Señor  y  Cristo,  a  ese  mismo  Jesús 
al  cual  ellos  crucificaron .  .  .  oído  esto,  se  compungie- 
ron de  corazón  y  aquel  día  se  añadieron  a  la  Iglesia 
cerca  de  tres  mil  personas"  (Act.  Ap.  II,  36-42). 

Es  el  pequeño  rebaño,  el  fermento  que  no  se  aca- 
bará, el  hilo  de  vida  que  a  través  de  los  siglos  corre 
por  las  venas  ardientes  del  judaismo. 

Destrucción  de  Jerusalén.  Orígenes  nos  da  la  cifra 
de  140.000  convertidos  (56). 

Edad  Media,  la  de  los  Ghettos,  la  edad  siempre  ca- 
lumniada. San  Vicente  Ferrer  convierte  en  cuatro  mi- 
siones setenta  mil:  "Magnífico  espectáculo  el  del  con- 
cilio de  Tortosa,  refiere  un  testigo  presencial;  sesenta 
y  nueve  sesiones.  .  .  abjuración  de  catorce  rabi- 
nos" (57). 

'    (56)  Orígenes  (In  Jo.  I). 

(57)  Marcault  Charles  Comment  Israel  reviendra-t-il  au 
Messie,  pág.  58. 
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Edad  Moderna.  La  revolución  emancipa  a  los  ju- 
díos. Las  conversiones  aumentan.  El  convertido  Gos- 
chler,  da  para  Francia,  en  medio  siglo,  mayor  número 
de  conversiones  que  en  todo  el  tiempo  anterior.  "El 
roce  de  igual  a  igual  con  los  cristianos  les  abre  los  ojos 
sobre  la  fuente  de  su  civilización".  Los  Anales  Judíos 
de  1879,  alarmados,  se  preguntan  de  dónde  viene  "que 
casi  todas  las  familias  ricas  israelitas  se  hayan  conver- 
tido en  estos  cincuenta  años?". 

Siglo  XIX.  Ruppin  mismo  da  la  cifra  de  205.000 
bautismos;  85.000  en  Rusia,  45.000  en  Austria  y  Hun- 
gría, 29.000  en  Inglaterra,  23.000  en  Alemania,  13.000 
en  América  del  Norte,  y  10.000  en  otras  regiones.  De 
estos,  la  mayoría  pasan  al  catolicismo;  así  en  Viena, 
el  48%  a  la  Iglesia  Católica,  el  25%  al  protestantismo, 
y  el  22%  se  vuelven  librepensadores  (58). 

Siglo  XX.  Se  intensifica  el  avance.  El  Padre  Bonsir- 
ven,  su  apóstol  en  Francia,  dice  que  es  el  fenómeno  de 
conversión  en  masa.  El  judaismo  pierde  al  año  un 
Ax/i  %  en  la  Europa  occidental  y  un  1  V2  %  en  la  central 
por  Vi  %  en  la  oriental.  En  solo  Viena  se  convierten 
de  1914  a  1934  unos  5.355,  o  sea  uno  por  doscientos 
cincuenta  y  nueve. 

Se  puede  proponer  la  cifra  de  1.700  conversiones  por 
año;  el  uno  por  mil  en  estos  últimos  tiempos. 

Son  los  frutos  de  la  comprensión  y  amor  católicos. 
Hay  instituciones  especiales.  Dos  célebres  judíos  con- 
vertidos, los  hermanos  Ratisbona,  fundan  en  1852  y 
1854  las  congregaciones  de  las  Damas  de  Sión  y  los 
Sacerdotes  misioneros  de  Nuestra  Señora  de  Sión.  Es- 
tas obras  se  extienden  en  el  centro  de  Europa  y  orien- 
te. Oración  y  expansión  misionera. 


(58)  Ruppin,  ob.  cit.,  pág.  323. 
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"La  obra  de  San  Pablo"  en  Viena.  "La  comisión 
pro  Israel"  en  Holanda.  La  "Catholic  Guild  of  Israel 
de  Londres",  son  instituciones  más  o  menos  dependien- 
tes de  las  fundadas  por  los  hermanos  Ratisbona.  Es  la 
Iglesia  católica  misionera:  "Id  y  enseñad  a  todas  las 
gentes". 

El  catolicismo  tiene  en  su  vida  algo  que  atrae,  que 
necesita  el  judío,  y  produce  esas  transformaciones  se- 
lladas por  el  dolor. 

El  judío  que  se  convierte,  ya  abandone  la  sinagoga, 
ya  venga  de  la  indiferencia  más  cruda,  es  para  la  ma- 
yoría de  sus  paisanos  un  desertor,  se  le  llora  como  a 
un  muerto,  un  traidor,  un  prófugo  cobarde  que  huye 
de  la  nación  despreciada.  Crisis  terribles,  odio  de  los 
que  deja,  tempestades  internas  al  desarraigarse  de  to- 
do un  complejo  de  ideas  hechas  vida  por  la  contradic- 
ción de  siglos.  Dogmas.  El  Dios  crucificado.  .  .  la  eu- 
caristía, escándalo  de  sus  mayores.  Llega  el  día  de  la 
luz,  el  renacer  del  hombre  nuevo.  .  .  llega  la  vida  di- 
vina en  forma  "de  contacto  con  esa  carne  sin  la  cual 
la  humanidad  enferma  hace  tiempo  que  hubiera  dejado 
de  vivir"  (59) .  .  .  carne  de  su  raza,  y  todo  se  ilumina 
en  esas  almas  hebreas,  hermanas  del  cristiano.  El  Pa- 
dre Bonsirven,  en  un  bello  artículo  sobre  La  conversión 
de  Israel,  presenta  casos  vividos,  emociones  de  vidas 
rotas  que  se  reconstruyen. 

El  judío  en  su  ruta  por  nuestros  países  encuentra 
algo  impresionante.  Cristianos,  iglesias,  hostias  y  el 
evangelio  de  un  personaje  judío,  Jesucristo. 

Puede  decirse  sin  exageración  que  en  casi  to- 
das las  conversiones  juega  un  papel  determinante 
ese  resplandor  divino  percibido  en  un  amigo,  en 

(59)  Palabras  del  convertido  Rene  Schwob. 
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un  camarada  de  oficina  o  de  taller,  seres  que  pa- 
san por  el  mundo  como  reflejos  del  Dios- 
Amor  (60). 

En  medio  de  tanto  egoísmo .  .  .  hay  cristianos  que  se 
entregan  en  el  sacrificio,  que  ofrecen  su  mano  dolori- 
da y  ayudadora  a  cualquiera ...  a  veces  esa  otra  mano 
es  la  de  un  hermano  judío  y  entonces  surge  en  su  alma 
la  gratitud. 

La  Iglesia. — Esas  flechas  que  surgen  en  el  mundo 
cristiano  por  encima  de  los  edificios  de  la  bolsa,  de  los 
bancos,  de  las  más  potentes  firmas  comerciales,  hablan 
al  extranjero  judío,  calladamente,  pero  con  intensidad. 
Los  toques  alegres  de  nuestras  campanas  — castañue- 
las de  Navidad — ,  los  pausados,  llenos  de  tristeza  en 
los  días  de  duelo,  notas  de  cruces  y  de  tumbas,  son  al- 
dabonazos  en  esos  corazones  extraños  a  la  fe  del  Gran 
Judío  que  puso  la  esperanza  sobre  las  alegrías  y  sobre 
las  tumbas,  y  el  esplendor  católico  y  su  luurgia  llena 
de  reminiscencias  bíblicas  (61). 

Jesucristo. — Para  muchos  judíos  de  hoy  no  es  ya  el 
personaje  burdo  del  Toledot  Jesús.  Es  "la  boca  misma 
de  Dios"  (Spinoza)  "el  elegido  de  Dios"  (Enciclopedia 
judía).  "El  sucesor  legítimo  de  los  profetas"  (Monte- 
fiore).  "El  hombre  espiritual  que  no  tuvo  semejante  ja- 
más en  Israel"  según  la  confesión  del  último  biógrafo 
judío  de  Jesús  (62). 

El  Evangelio. — "He  leído  el  Evangelio,  escribe  un 
judío  convertido  contemporáneo.  Leyendo  invadió  mi 
alma  una  gran  luz,  una  gracia  de  iluminación  interior. 


(60)  BÓnsirven,  Conversión  de  Israel,  pág.  316. 

(61)  Paul  l  oewengard.  La  Splendeur  catholique  (autobio- 
grafía). 

(62)  Klaubner.  Vida  de  Jesús  (Jerusalén,  1922). 
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que  me  transportó  a  la  vida  sobrenatural ...  me  adhi- 
rió al  Verbo  de  Dios,  me  condujo  hasta  el  don  total  de 
todo  el  sér  en  la  vida  religiosa"1  (63). 

La  comunión. — La  alegría  y  la  paz  ante  la  hostia. 
París,  1930.  Un  doctor  en  ciencias,  atraído,  entra  en 
Montmartre,  oye  una  misa ...  Al  postrarse  ante  el  al- 
tar sintió  algo  que  le  dilataba  el  corazón,  sintió  nece- 
sidad irresistible  de  orar;  lloró,  y  una  conmoción  ex- 
traña se  apoderó  de  él.  ¿Había  conversado  con  Nues- 
tro Señor  sin  haberlo  conocido?  La  gracia  le  iluminó 
y  hoy  día  adora  a  su  paisano  el  Nazareno. 

En  muchas  almas  va  brillando  esta  luz.  Pueblo  ju- 
dío, Israel.  La  Iglesia  te  sigue  con  cariño  en  medio  de 
tu  tragedia,  lamenta  tu  perfidia,  tus  complicidades  con 
el  mal,  sangras  y  en  tu  dolor  hay  una  esperanza.  Así 
la  Iglesia  cree  que  la  solución  del  problema  judío  está 
en  la  vuelta  a  la  fraternidad,  la  vuelta  al  redil. 

En  una  de  las  fachadas  de  la  catedral  de  Estrasbur- 
go, hay  dos  esculturas  llenas  de  simbolismo;  son  dos 
hermanas,  la  Iglesia  y  la  sinagoga.  La  primera  aparece 
coronada  y  triunfante.  .  .  la  otra  sostiene  una  lanza 
rota,  su  rostro*  y  ademán  noble  "aparece  abatido .  .  . 
Una  venda  cubre  sus  ojos,  no  está  ciega.  Un  día  caerá 
el  velo,  y  verá  a  su  Libertador.  Entonces  se  cumplirá 
el  anhelo  de  los  hermanos  Lemann. 

"Nos  levantaremos  y  entonces  recomenzaremos 
nuestra  marcha  a  través  de  los  espacios  y  allí  por  don- 
de había  pasado  el  judío  errante,  volverá  a  pasar  el 
Judío  hecho  Apóstol". 


(63)  Citado  por  Bonsirven,  Conversión  de  Israel,  pág.  317. 


Enigmas  de  la  historia 


¿EL  PENULTIMO  ACTO  DE  LA 
TRAGEDIA  JUDIA? 

Hemos  esperado  durante  dos  mil  años  y  en  media 
hora  hemos  terminado.  Estas  palabras  del  jefe  judío, 
David  Ben  Gurión,  al  salir  del  museo  de  Tel  Aviv,  en 
donde  tuvo  lugar  la  reunión  histórica  que  dio  origen 
a  la  fundación  de  Israel,  la  restauración  del  Nuevo  Es- 
tado Judío,  son  de  una  trascendencia  única.  El  día  14 
de  mayo  de  1948,  cerca  de  las  playas  de  Tel  Aviv,  la 
nueva  ciudad  capital  judía,  en  una  de  las  salas  de  su 
museo,  se  reunieron  400  dirigentes  sionistas  y  allí  se 
aprobó  el  texto  de  la  proclama  por  medio  de  la  cual 
se  daba  a  conocer  al  mundo  la  extraordinaria  nueva. 
Las  banderas  inglesas  se  arriaban  de  las  fortalezas  y 
viejos  edificios  y  la  estrella  de  Sión  brilló  sobre  una 
nueva  bandera. 

No  es  un  estado  más  de  la  turbulenta  postguerra.  En 
la  teología  de  historia,  la  creación  de  este  nuevo  esta- 
do, tiene  un  significado  profundo.  El  pueblo  judío  tie- 
ne sobre  sí  un  destino  imborrable.  Un  pasado  de  glo- 
rias y  claudicaciones,  de  maravillosos  hechos  y  de 
hombres  que  han  pesado  en  la  historia  como  ninguno. 

El  pueblo  judío  recoge  todo  el  enigma  de  las  elec- 
ciones divinas;  su  tragedia  no  es  solitaria,  su  sangre 
no  es  indiferente  al  mundo. 
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El  es  la  clave  de  la  historia.  En  esas  montañas  y  va- 
lles tuvo  lugar  un  día  un  suceso  cumbre:  por  allí  pasó 
un  Ser  que  no  era  como  los  otros,  a  pesar  de  tener  to- 
da la  humanidad  nuestra. 

Sobre  sus  laderas,  se  predicó  una  doctrina  que  re- 
volucionó el  mundo  y  la  Civilización  Cristiana  nació 
en  ese  pedazo  de  tierra.  Jesucristo  fue  judío,  tuvo  una 
madre  judía,  la  flor  más  bella  de  la  creación  y  los  for- 
jadores de  nuestra  fe  pertenecieron  a  esa  raza  que  pi- 
dió un  día  de  tinieblas,  que  cayera  sangre  de  Dios  so- 
bre ella  y  su  descendencia. 

Ese  pueblo  ha  rodado  mucho,  se  ha  infiltrado  en 
todas  las  naciones  y  todas  las  rutas  del  mundo  cono- 
cen sus  pasos,  pero  esa  corriente  racial  como  las  gran- 
des corrientes  del  océano  no  se  ha  mezclado  con  las 
demás,  ha  seguido  su  curso  conducido  por  una  mano 
invisible  y  tiene  sobre  ella  una  maldición  temporal  y 
una  bendición  futura. 

Volverá.  .  .  ¿cuándo?,  ¿cómo?  Enigmas  de  la  his- 
toria. 

Solo  sabemos  que  su  destino  está  ligado  a  los  últi- 
mos días  de  la  tierra  y  que  su  vuelta  no  es  indiferente 
para  el  mundo.  Por  eso  nos  interesa  ese  drama.  El 
más  formidable  de  la  tierra.  Por  eso  el  documento  de 
la  declaración  de  independencia  de  Israel,  tiene  un  va- 
lor eterno.  El  puede  hablar  misteriosamente  del  quin- 
to día  de  Iyar  de  5708,  es  decir,  el  décimocuarto  día 
de  mayo  de  1948. 

Es  el  final  de  una  época.  "Y  caerán  al  filo  de  la  es- 
pada y  serán  llevados  cautivos  a  todas  las  naciones  y 
Jerusalén  será  pisoteada  por  los  gentiles,  hasta  que 
alcance  su  plenitud  los  tiempos  de  los  gentiles".  (Luc. 
21,  23). 
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Esta  fue  la  gran  profecía  de  Cristo,  que  se  cumplió 
al  pie  de  la  letra  un  día  y  que  tuvo  su  representación 
gráfica  en  el  arco  de  Tito,  que  aún  hoy  se  puede  ver 
en  el  Foro  Romano.  Allí  están  representados  los  des- 
pojos del  templo,  el  candelabro  de  los  siete  btazos,  el 
altar  de  los  panes  de  la  proposición  y  las  trompetas 
de  plata  conducidas  por  las  calles  de  Roma  en  triunfo 
por  las  victoriosas  legiones  de  Tito.  He  aquí  el  texto 
histórico  de  esta  declaración  constitucional,  que  es  a 
la  vez  historia  y  docummento  internacional: 

La  tierra  de  Israel  fue  el  suelo  nativo  del  pue- 
blo judío.  Aquí  se  formó  su  identidad  espiritual, 
religiosa  y  nacional.  Aquí  logró  la  independencia 
y  creó  una  cultura  de  significación  nacional  y  uni- 
versal. Aquí  escribió  y  dio  al  mundo  la  Biblia. 

Expatriado  de  Palestina,  el  pueblo  judío  le  per- 
maneció fiel  en  todos  los  países  de  su  dispersión 
sin  cesar  jamás  de  orar  por  su  retorno  y  esperar 
la  restauración  de  su  libertad  nacional.  Impulsa- 
dos por  esta  asociación  histórica,  los  judíos  se  es- 
forzaron durante  las  centurias  por  volver  a  la  tie- 
rra de  sus  padres  y  recuperar  su  condición  de  es- 
tado. En  décadas  recientes  retornaron  en  masa. 
Reclamaron  un  desierto,  revivieron  su  lenguaje, 
construyeron  ciudades  y  aldeas  y  establecieron 
una  comunidad  vigorosa  y  que  crece  continua- 
mente, con  su  propia  vida  económica  y  cultural. 
Procuraron  la  paz  pero  siempre  estuvieron  pre- 
parados para  defenderse.  Trajeron  las  bendiciones 
del  progreso  a  todos  los  habitantes  del  país. 

En  el  año  1897,  el  primer  Congreso  Sionista, 
inspirado  por  la  visión  de  Teodoro  Herzl  de  un 
estado  judío,  proclamó  el  derecho  del  pueblo  al 
renacimiento  nacional  en  su  propio  país.  Este  de- 
recho fue  reconocido  por  la  Declaración  Balfour 
el  2  de  noviembre  de  1917  y  reafirmado  por  el 
Mandato  de  la  Liga  de  las  Naciones  que  dio  reco- 
nocimiento internacional  explícito  a  concesión  his- 
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tórica  del  pueblo  judío  con  Palestina  y  a  su  dere- 
cho a  reconstruir  su  hogar  nacional. 

El  holocausto  nazi  que  sumergió  a  millones  de 
judíos  de  Europa  probó  nuevamente  la  urgencia 
del  restablecimiento  del  estado  judío  que  solucio- 
naría el  problema  de  la  carencia  judía  de  hogar, 
abriendo  las  puertas  a  todos  ios  judíos  y  elevando 
al  pueblo  judío  a  una  situación  de  igualdad  en  la 
familia  de  las  naciones. 

Los  sobrevivientes  de  la  catástrofe  europea, 
así  como  los  judíos  de  otras  tierras,  que  exigen 
su  derecho  a  una  vida  de  dignidad,  libertad  y  tra- 
bajo, no  desanimados  por  los  peligros,  las  difi- 
cultades y  los  obstáculos,  han  tratado  incesante- 
mente de  entrar  a  Palestina. 

En  la  segunda  guerra  mundial,  el  pueblo  judío 
de  Palestina  contribuyó  plenamente  a  la  lucha  de 
las  naciones  amantes  de  la  paz  contra  el  azote  na- 
zi. Los  sacrificios  de  sus  soldados  y  los  esfuerzos 
de  sus  trabajadores  ganaron  para  él  el  derecho  de 
equipararse  a  quienes  fundaron  las  Naciones  Uni- 
das. El  29  de  noviembre  de  1947  la  Asamblea  Ge- 
neral de  las.  Naciones  Unidas  adoptó  una  resolu- 
ción en  favor  del  restablecimiento  de  un  estado 
judío  independiente  en  Palestina  y  exhortó  a  los 
habitantes  del  país  a  dar,  por  su  parte,  los  pasos 
que  pudieran  ser  necesarios  para  poner  el  plan  en 
efecto. 

Este  reconocimiento  de  las  Naciones  Unidas 
del  derecho  del  pueblo  judío  a  establecer  su  esta- 
do independiente  no  puede  ser  revocado.  Es,  ade- 
más, evidente  derecho  del  pueblo  judío  de  ser 
una  nación  como  todas  las  demás  naciones,  en 
su  propio  estado  soberano. 

En  consecuencia,  nosotros,  los  miembros  del 
Consejo  Nacional,  en  representación  del  pueblo 
judío  de  Palestina  y  del  movimiento  sionista  del 
mundo,  reunidos  en  solemne  asamblea  en  virtud 
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del  derecho  nacional  e  histórico  del  pueblo  ju- 
dío y  de  la  resolución  de  la  Asamblea  General  de 
las  Naciones  Unidas,  proclamamos  el  estableci- 
miento del  estado  judío  en  Palestina,  el  cual  ha- 
brá de  llamarse  Israel. 

Declaramos  que  a  partir  de  la  terminación  del 
mandato,  esta  medianoche  del  14  al  15  de  mayo 
de  1948,  y  hasta  el  establecimiento  de  organis- 
mos debidamente  elegidos  del  estado  de  acuerdo 
con  una  constitución  que  será  redactada  por  una 
asamblea  constituyente,  no  después  del  primer  día 
de  octubre  de  1948,  el  actual  Consejo  Nacional 
actuará  como  Consejo  Provisional  del  Estado  y 
su  órgano  ejecutivo,  la  Administración  Nacional, 
constituirá  el  Gobierno  Provisional  del  Estado  de 
Israel. 

El  Estado  de  Israel  estará  abierto  para  la  in- 
migración de  judíos  de  todos  los  países  de  su  dis- 
persión; promoverá  el  desarrollo  del  país  para  be- 
neficio de  todos  sus  habitantes;  estará  basado  en 
preceptos  de  libertad,  justicia  y  paz,  enseñados 
por  .os  profetas  hebreos;  sostendrá  la  plena  igual- 
dad social  y  política  de  todos  los  ciudadanos  sin 
distinción  de  raza,  credo  o  sexo;  garantizará  ple- 
na libertad  de  conciencia,  culto,  educación  y  cul- 
tura. Protegerá  la  santidad  y  la  inviolabilidad  de 
los  sepulcros  y  los  Santos  Lugares  de  todas  las 
religiones;  se  consagrará  a  los  principios  de  la 
Carta  de  las  Naciones  Unidas. 

El  Estado  de  Israel  estará  dispuesto  a  coope- 
rar con  los  órganos  y  los  representantes  de  las  Na- 
ciones Unidas  en  la  ejecución  de  la  resolución  del 
29  de  noviembre  de  1947  y  emprenderá  medidas 
para  establecer  una  unión  económica  en  la  tota- 
lidad de  Palestina. 

Apelamos  a  las  Naciones  Unidas  a  que  ayu- 
den al  pueblo  judío  en  la  construcción  de  su  esta- 
do y  admitan  a  Israel  en  la  familia  de  las  naciones. 
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En  medio  de  proterva  agresión  exhortamos  a 
los  habitantes  árabes  del  Estado  de  Israel  a  vol- 
ver a  los  senderos  de  la  paz  y  a  desempeñar  su 
parte  en  el  desarrollo  del  estado  con  plena  e  igual 
ciudadanía  y  adecuada  representación  en  todos 
sus  organismos  e  instituciones,  provisionales  o 
permanentes. 

t  Ofrecemos  la  paz  y  la  concordia  a  todos  los 
estados  vecinos  y  a  sus  pueblos,  y  los  invitamos 
a  coopeiar  con  la  nación  judía  independiente  pa- 
ra el  común  beneficio  de  todos.  El  Estado  de  Is- 
rael está  dispuesto  a  contribuir  plenamente  al 
progreso  y  a  la  reconstrucción  pacíficos  del  Me- 
dio Oriente.  Formulamos  un  llamamiento  al  pue- 
blo judío  del  mundo  entero  para  que  se  una  a 
nosotros  en  la  tarea  de  inmigración  y  desarrollo 
y  para  que  nos  apoye  en  la  gran  lucha  por  el  cum- 
plimiento del  sueño  de  generaciones:  la  redención 
de  Israel. 

Confiando  en  Dios  Todopoderoso  firmamos  es- 
ta declaración  en  esta  sesión  del  Consejo  Provisio- 
nal del  Estado,  en  la  ciudad  de  Tel  Aviv,  esta 
víspera  del  sábado,  el  quinto  día  de  Iyar  de  5708, 
el  décimocuarto  día  de  mayo  de  1948. 

¿ESTAMOS  EN  EL  PENULTIMO  ACTO  DE  LA 
TRAGEDIA  JUDIA? 

¿SE  APROXIMA  EL  DIA  DE  LA  VUELTA? 
¿EL  DIA  DE  SAN  PABLO? 

Damos  a  la  palabra  tragedia  su  más  sombrío  sig- 
nificado: el  de  un  profundo  dolor  sin  salida,  de  un  gran 
drama  que  desemboca  en  la  catástrofe.  La  tragedia  de 
Israel  al  buscar  obstinadamente  Jerusalén  consiste  en 
reclamar  pará  este  mundo  no  la  Jerusalén  del  espíri- 
tu, la  Jerusalén  de  la  gracia  y  del  amor  que  florece  en 
el  dolor  como  un  lirio  entre  espinas,  sino  una  Jerusa- 
lén de  imágenes  carnalmente  entendidas,  que  no  pue- 
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de  existir  en  ningún  lugar  ni  tiempo,  que  no  es  más 
que  un  brillante  sueño. 

He  ahí  pues  a  Israel  lanzado  a  una  prosecución 
inasequible  por  unos  caminos  que  se  empeña  en  con- 
siderar triunfales.  Sucederá  sinembargo  que  Dios,  que 
no  puede  ni  cumplir  unas  promesas  deformadas,  ni  col- 
mar los  deseos  de  una  justicia  desviada,  parecerá  a  Is- 
rael tanto  más  injusto  cuanto  más  ponga  su  confian- 
za en  El.  Está  seguro,  sinembargo,  de  que  se  trata  de 
una  disimulación  divina,  y  de  que  su  sueño  concreto 
se  realizará  tal  cual;  a  no  tardar.  Resulta  pues  así  que 
al  esperar,  como  Abraham,  contra  toda  esperanza,  se 
hunde  en  el  éxodo  austero  y  sangriento  que  se  abre  an- 
te sus  pasos.  Su  terrible  tentación  en  el  destierro  con- 
tinúa siéndolo  el  pensamiento  lacerante  de  que  Jahvé 
sería  como  perjuro  a  su  respecto;  y  las  angustias  que 
experimenta  por  ello  son  tan  agudas,  que  busca  una 
diversión  en  las  mismas  iniquidades  de  su  exilio  de  las 
que  se  hace  insaciable  y  de  las  que  desea  hartarse,  pa- 
ra tener  derecho,  al  haber  sufrido  tales  pruebas,  de 
ahogar  toda  posibilidad  de  duda  sobre  la  fidelidad  de 
su  Dios. 

EL  MUNDO  JUDIO  ACTUAL 

El  último  congreso  mundial,  judío  (1952),  calcula 
el  número  de  ellos  en  el  mundo  en  1 1.652.000;  con  al- 
gunos del  Próximo  Oriente;  sin  clasificar  se  llega  a  12 
millones. 

En  1952  los  principales  grupos  estaban  representa- 
dos así:  Estados  Unidos,  5.000.000;  Unión  Soviética, 
2.000.000;  Estado  de  Israel,  1.450.000;  Francia  y  co- 
lonias, 730.000;  Imperio  Británico,  600.000;  Ruma- 
nia, 362.000;  Argentina,  270.000;  Hungría,  200.000; 
Alemania,  103.000;  Polonia,  100.000. 
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En  1937  antes  de  la  persecución  nazi  había  16.593.- 
000,  v.  gr.  Polonia,  3.550.000;  Rumania,  800.000; 
Hungría,  440.000;  Alemania,  365.000.  Unos  cinco  mi- 
llones de  muertos  en  10  años. 

Su  influjo  político  es  inmenso,  no  sólo  comercial,  al- 
ta banca,  etc.,  sino  político.  Un  ejemplo:  la  ONU. 

En  el  secretariado  general  hay  no  menos  de  12  je- 
fes: sección  de  derecho  9,  centros  de  información  4, 
departamento  internacional  del  trabajo  5,  fondo  mone- 
tario internacional  9,  Banco  Internacional  7  miembros 
en  la  directiva,  agricultura  y  alimentación  10,  educa- 
ción y  cultura  10.  Eso  solamente  en  los  altos  jefes. 

SANGRE  DERRAMADA 

A  la  terrible  persecución  antigua  se  ha  sumado  en 
los  últimos  años  la  más  horrenda  de  su  historia.  He 
aquí  unos  datos  que  hablan  con  la  fuerza  de  los  nú- 
meros. 

Según  estadísticas  recogidas  por  la  Documentation 
Catholique  y  Chronique  Sociale,  el  año  1938  había  en 
los  países  de  Europa  conquistados  por  Hitler  8.300.000 
judíos,  de  los  cuales  murieron  6.100.000,  víctimas  de 
la  persecución,  es  decir  el  70  por  ciento.  Estos  datos 
son  casi  iguales  a  los  dados  oficialmente  por  escritores 
israelitas.  Joseph  J.  Schwarts,  en  un  artículo  intitula- 
do: Un  capítulo  de  historia,  trae  estos  números: 

Polonia:  población  judía  de  la  preguerra  3.250.000, 
fue  reducida  a  80.000,  Checoeslovaquia,  quedan 
35.000  de  360.000;  Hungría,  de  403.000,  quedaron 
203.000;  Rumania,  350.000  de  más  de  700.000;  Yu- 
goeslavia.  quedan  14.000  de  75.000;  Grecia,  10.000 
sobrevivientes  de  75.000. 
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Total  de  la  Europa  Oriental,  quedan  800.000  de 
5.000.000.  En  Europa  Central  e  Italia,  terminaron  la 
guerra  solo  100.000.  Los  últimos  días  del  dominio  ru- 
so por  Stalin,  se  caracterizaron  por  un  nuevo  recrudeci- 
miento de  la  persecución  judía.  ¿Cuántos  perecieron? 
Nadie  lo  sabe. 

Pero  este  pueblo  es  de  una  vitalidad  desconcertante. 
Otras  naciones  han  desaparecido  con  la  muerte  de  un 
30  por  ciento  de  su  población,  Israel  no.  Es  un  hecho 
histórico  sin  explicación  natural.  Solamente  a  la  luz  de 
las  profecías  se  puede  explicar  este  fenómeno.  El  pue- 
blo judío,  en  los  planes  de  Dios,  debe  ser  "el  gran  tes- 
tigo", el  errante  que  haga  realidad  un  día  las  promesas 
eternas. 

Al  acabar  la  segunda  guerra  mundial,  un  grupo  de 
judíos  famélicos,  salió  de  los  campos  de  concentración, 
de  Dachau,  y  mil  más,  y  la  Providencia  les  llamaba  des- 
de un  rincón  del  mundo  y  los  opresores  fueron  aniqui- 
lados. Los  viejos  rabinos  aún  creyentes  han  leído  en  las 
sinagogas  del  mundo  el  viejo  libro  y  han  escuchado  la 
voz  de  uno  de  sus  profetas  que  canta: 

Pero  tú  no  temas,  siervo  mío  Jacob  — dice  Yaveh 

ni  te  espantes.  Israel, 
pues  he  aquí  que  yo  te  salvo  de  país  lejano 

y  a  tu  progenie  de  su  tierra  de  cautiverio; 
y  regresará  Jacob  y  reposará, 

y  vivirá  tranquilo,  sin  que  haya  quien  lo  aterre. 

Porque  ye  eslo>  contigo,  dice  Yaveh.  para  salvarte; 

pues  aniquila!  é  a  todas  las  naciones  entre  las  cuales  te  he 

(dispersado; 

sinembargo.  a  ti  no  te  exterminaré. 

sino  que  te  castigaré  con  arreglo  a  justicia 
y  no  te  dejaré  impune  en  modo  alguno... 


(Vrs.  16,  20). 
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Pero  cuantos  te  devoran  serán  devorados  • 
y  todos  tus  adversarios  partirán  al  cautiverio, 

y  todos  tus  saqueadores  serán  saqueados, 

y  a  todos  tus  despojadores  entregaré  al  despojo. 

Ciertamente,  te  restituiré  tu  salud 

y  tus  heridas  te  curaré  — dice  Yaveh — ; 
pues  te  llamaron  "desterrada",  Sión  "la  de  quien  nadie  se 

(cuida". 

Así  dice  Yaveh: 

He  aquí  que  yo  haré  volver  a  los  desterrados  de  las  tiendas  de 

(Jacob, 

y  de  sus  moradas  tendré  compasión, 
y  será  reedificada  la  ciudad  sobre  su  techo  de  ruinas, 
y  el  palacio  en  su  lugar  habitual  se  asentará. 

Y  saldrán  de  ellos  cantos  de  alabanza,  y  voces  de  gente  jubilosa. 
Los  multiplicaré  y  ya  no  menguarán,  los  honraré  y  no  serán 

(poca  cosa. 

Sus  hijos  serán  como  en  lo  pasado; 

su  comunidad  se  mantendrá  firme  ante  mi, 
y  castigaré  a  todos  sus  opresores . . . 

Aniquilaré  a  todas  las  naciones  entre  las  que  te  he  disper- 
sado . . 

(Jeremías,  cap.  XXX,  vrs.  10,  11). 

NUEVO  HOGAR 

Una  corriente  inmigratoria  se  desplaza  hacia  Pales- 
tina y  los  desiertos  florecen  de  nuevo  y  surgen  ciudades 
y  una  lengua  rejuvenecida  se  oye  a  orillas  del  Tibería- 
des  y  del  mar  Muerto,  a  orillas  de  ese  Mediterráneo 
azul  y  Tel  Aviv  no  es  sino  la  ciudad  moderna  que  re- 
clama los  viejos  muros  de  Jerusalén.  En  los  últimos 
cuatro  años,  Israel  ha  duplicado  su  población.  Al  pro- 
clamarse la  independencia,  14  de  mayo  de  1948,  conta- 
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ba  con  700.000  judíos  y  a  fines  de  1952  llegaba  a 
1.600.000,  de  ellos  690.000  inmigrantes  venidos  de  60 
países  distintos.  La  comunidad  del  Irak  transportada 
en  su  totalidad  y  en  masa  trasladados  de  Polonia,  Li- 
bia, Bulgaria;  etc.  Más  de  un  millón  de  judíos  esperan 
con  ansia  su  visa  para  Israel. 

Ese  pedazo  de  tierra  se  convierte  en  la  tierra  de  le- 
che y  miel  de  la  Biblia,  en  la  tierra  fértil  y  fecunda 
"cuyas  piedras  son  de  hierro  y  de  cuyas  colinas  puede 
extraerse  el  cobre".  Se  han  fundado  ya  más  de  2.000 
plantas  industriales,  el  potencial  eléctrico,  llegaba  a 
mediados  de  1951  a  los  134.000.000  de  kilovatios  ho- 
ra. Desde  la  independencia,  se  han  fundado  325  colo- 
nias agrícolas,  y  la  tierra  cultivada,  ha  subido  al  millón 
de  acres.  Se  han  plantado  más  de  6  millones  de  árboles 
y  los  desiertos  están  floreciendo  y  el  mismo  Mar  Muer- 
to se  está  explotando  en  fabulosa  industrialización.  Al 
curso  del  Jordán,  que  la  incuria  permitió  se  explayara 
en  lagunas  malsanas,  se  le  está  haciendo  nuevo  lecho 
y  en  ellas  se  están  construyendo  granjas.  Una  mística 
de  progreso  colectivo  invade  a  esa  juventud  amasada 
en  el  desprecio  y  el  dolor.  ¿Qué  prepara  la  providen- 
cia en  estas  tierras  nuevas? 

Un  israelita  ortodoxo  recordaba  hace  poco,  con  sa- 
bor, estas  líneas  de  Ezequiel.  "He  aquí  que  tomaré  a 
los  hijos  de  Israel  de  entre  las  naciones  a  donde  inmi- 
graron y  los  congregaré  de  todo  alrededor  y  los  intro- 
duciré en  su  territorio.  Y  haré  de  ellos  una  sola 
nación  en  mi  tierra  y  en  las  montañas  de  Israel" 
(cap.  XXXVII).  Y  agregaba  este  comentario:  "Cree- 
mos que  la  hora  ha  llegado  en  que  la  profecía  se  cum- 
pla, mejor  que  con  la  unión  de  los  dos  reinos  de  Judá 
e  Israel  en  los  tiempos  antiguos.  Aún  los  que  no  leen 
la  ley  y  los  Profetas  con  una  fe  como  la  nuestra,  com- 
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prenden  que  en  ese  movimiento  universal  de  Israel  ha- 
cia la  tierra  de  sus  mayores  hay  algo  de  divino,  y  sien- 
ten que  obedecen  a  un  Mandato.  No  ignoramos  las  di- 
ficultades que  han  de  presentársenos,  pero  en  nombre 
de  Yahvé  las  venceremos".  ¿Quién  podrá  dudar  de  que 
una  convicción  de  este  género,  eminentemente  religio- 
sa, constituye  una  fuerza  enorme? 

JUDIOS  Y  CATOLICOS 

En  estas  líneas  que  quieren  ser  de  valor  permanente, 
no  quisiera  detenerme  en  la  parte  política  y  de  pelea 
de  esos  dos  mundos,  árabe  y  judío.  La  lucha  es  encar- 
nizada. Hubo  una  guerra  y  en  lontananza  no  se  han  di- 
sipado las  tormentas.  El  problema  actual  de  Palestina 
en  el  orden  político  y  diplomático  es  difícil,  revuelto. 
Los  antiguos  inquilinos  árabes  (musulmanes  y  cristia- 
nos) que  poseen  esta  tierra  desde  hace  13  siglos,  no  se 
resignan  a  salir.  Los  nuevos  amos  invocan  su  derecho. 
He  aquí  la  síntesis  de  las  razones  de  unos  y  otros. 

En  el  pleito,  los  árabes  apoyan  su  derecho:  1°)  en 
que  constituyen  la  gran  mayoría  del  país  (1.250.000) 
por  550.000  judíos;  29)  en  que  lo  poseen  por  derecho 
de  conquista  por  el  califa  Ornar  en  el  638  después  de 
Jesucristo;  3°)  en  que  ellos  trabajaron  allí  todos  estos 
trece  siglos,  regándolo  con  su  sudor;  49)  en  que  tienen 
en  Palestina  sus  tradiciones  entre  las  cuales,  su  más 
venerado  santuario  del  Islam,  después  de  la  Kaaba  de 
la  Meca,  la  mezquita  de  Ornar  y  los  cristianos  tienen 
sus  santuarios. 

Los  judíos,  contra  estas  razones,  alegan  para  apoyar 
su  derecho  a  Palestina:  1°)  que  veintiséis  siglos  antes 
de  Ornar,  Abraham,  padre  del  pueblo  hebreo,  tomó  po- 
sesión de  ella  por  donación  de  Dios;  2?)  que  ellos  la 
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poseyeron  durante  20  siglos;  3°)  que  ellos  jamás  re- 
nunciaron a  Palestina,  de  la  que  fueron  expulsados  por 
la  fuerza;  49)  que  todo  el  país  está  lleno  de  recuerdos 
y  nombres  de  sus  antepasados. 

A  nosotros  nos  interesa  el  problema  eterno  implica- 
do en  el  temporal.  El  mundo  católico  no  puede  des- 
entenderse, tampoco,  de  la  parte  física  de  ese  rincón 
del  mundo.  Para  nosotros,  Palestina,  es  ante  todo,  Tie- 
rra Santa,  la  misma  por  la  cual  pelearon  los  cruzados, 
la  que  tiene  los  santuarios  más  caros  al  corazón  cristia- 
no. La  cuna  y  el  sepulcro  de  Cristo.  El  Papa  Pío  XII, 
ha  fijado  su  posición  pública  en  tres  encíclicas  princi- 
pales: Auspicia  quaedam,  IX  15-5-48;  In  multiplicibus 
curis,  24-10-48  y  Redemptoris  Nostri,  15  abril  1949. 
El  punto  principal  es  la  internacionalización  de  Jeru- 
salén. 

El  día  8  de  noviembre  de. 1949,  en  una  exhortación 
al  pueblo  cristiano,  se  pide  nuevas  oraciones  "para  que 
se  dé  finalmente  a  Jerusalén  y  a  toda  Palestina,  un  ré- 
gimen según  las  normas  de  la  verdadera  justicia,  que 
aleje  el  peligro  de  querellas  y  ruinas.  Que  conserve  en 
su  carácter  sagrado  aquellos  lugares  para  la  veneración 
y  el  amor  de  los  fieles;  que  tutele  todos  los  derechos 
que  la  piedad  viva,  la  actividad,  el  celo  y  los  sacrificios 
de  tantos  hijos  de  la  Iglesia  han  asegurado  a  todo  el 
mundo  católico". 

La  Radio  Vaticana,  sobre  este  punto  de  la  interna- 
cionalización dio  tres  razones: 

1* — Jerusalén  necesita  un  status  independiente  no 

sólo  por  el  carácter  sagrado  de  muchos  de  sus  lugares, 
sino  por  constituir  una  zona  de  fricción  de  árabes  y 
judíos. 
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2? — Una  genuina  internacionalización  eficazmente 
cumplida  evitaría  futuros  conflictos,  para  bien  de  mo- 
ros, cristianos  y  judíos. 

3* — Los  católicos  y,  general,  toda  la  cristiandad, 
necesitan  garantías  internacionales  firmes  que  conser- 
ven incólumes  los  Santos  Lugares  de  Palestina  toda,  y 
faciliten  el  libre  acceso  a  ellos. 

Es  opinión  de  la  Santa  Sede  que  una  internacionali- 
zación genuina  debe  obedecer  a  las  normas  trazadas 
por  las  mismas  Naciones  Unidas  cuando  el  29  de  no- 
viembre de  1947  decretaron  la  partición  de  Palestina, 
dejando  a  Jerusalén  como  territorio  autónomo. 

El  problema  de  la  internacionalización  de  Jerusalén 
sé  ha  convertido  en  el  punto  crucial  de  las  relaciones 
judío  cristianas. 

La  ONU,  el  día  1°  de  diciembre  de  1949,  por  una 
votación  de  38  contra  14  y  7  abstenciones,  se  pronun- 
ció a  favor  de  la  internacionalización  de  Jerusalén  y 
sus  alrededores,  erigiendo  este  territorio  en  corpus  se- 
paratum,  bajo  la  autoridad  de  un  Consejo  de  Tutela. 

A  los  pocos  días,  Israel,  sentido,  declara  por  su  de- 
legado ante  la  ONU  que  el  reglamento  es  "papel  mo- 
jado". Solo  después  de  aprobado  el  estatuto,  Rusia, 
para  ganarse  a  los  judíos,  se  declara  en  contra.  Sinem- 
bargo,  el  proceso  no  ha  terminado  aún.  Hay  ambientes 
hostiles  y  en  el  futuro  se  alcanza  a  divisar  un  horizon- 
te peligroso  de  tensiones,  de  violencias,  de  persecucio- 
nes. El  mismo  hecho  de  haber  trasladado  el  gobierno 
judío  parte  de  sus  dependencias  gubernamentales  de 
Tel  Aviv  a  Jerusalén,  muestra  su  decisión  de  seguir  la 
lucha  hasta  el  fin. 

Solo  Dios  tiene  en  sus  manos  la  salvación  y  ese  día 
puede  venir  cuando  llegue  el  día  de  la  vuelta  del  pue- 
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blo  judío.  Entonces  Jerusalén  será,  en  realidad,  judía  e 
internacional,  porque  por  sus  calles  angostas  irán  jun- 
tos, camino  del  Calvario,  en  una  exultante  procesión 
de  reconciliación. 

¿QUE  PIENSA  ISRAEL  MIENTRAS -TANTO? 

¿Israel  aún  sueña  en  dominios  mundiales? 

Un  autor  se  preguntaba,  hace  poco:  "Para  quien  vea 
en  Israel  como  nosotros  — y  por  algo  más  que  por  ra- 
zones puramente  naturales —  uno  de  los  polos  en  que 
convergen  las  líneas  matrices  de  la  política  mundial  (tal 
vez  el  punto  donde  la  situación  mundial  ha  de  resol- 
verse), la  cuestión  es  apasionante.  Siente  Israel  que  su 
hora  está  llegando,  que  está  preparándose  el  desenlace 
de  su  situación  secular?  ¿Querrá  imponer  al  mundo  su 
imperialismo,  su  sobrenaturalismo,  después  de  haber 
debilitado  hasta  la  anulación  los  sentimientos  naciona- 
les de  los  pueblos  cristianos  y  de  haber  bloqueado  con 
el  naturalismo  racionalista  sus  horizontes  espirituales? 
¿Intentará .  .  .  abusar  de  su  poder? 

Estas  afirmaciones,  sobre  un  pueblo  desangrado,  pa- 
recen utópicas;  sinembargo  en  el  judaismo,  todo  es  pa- 
radójico. El  sionismo  en  el  corazón  de  sus  dirigentes  es 
algo  más  que  un  anhelo  nacional,  es  supranacional.  Dos 
testimonios  solamente: 

a)  El  sionismo  no  es  una  empresa  de  transpor- 
tes para  el  envío  de  masas  de  judíos,  sino  el  ensa- 
yo de  hacer  revivir  el  cuerpo  nacional  del  judais- 
mo. La  verdadera  significación  del  centro  judío  en 
Palestina,  reside  más  bien  en  la  influencia  que  es- 
te centro  va  a  ejercer  sobre  el  espíritu  del  judais- 
mo. 

Así  escribía  Ricardo  Lichtheim,  secretario  de  la  or- 
ganización sionista  en  el  periódico  oficial  Die  Welt. 
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b)  "El  sionismo,  según  C.  D.  Brunton,  capitán 
de  Intelligente  Service,  tiende  a  la  constitución  de 
un  Estado  que  será  un  centro  de  inspiración  y  de 
dirección  para  el  judaismo  mundial.  Los  ciudada- 
nos judíos  de  todas  las  naciones  caerán  así  bajo  la 
influencia  política  y  la  concepción  unitaria  de  la 
raza  hace  inevitable  esta  hipótesis.  Para  los  ju- 
díos será  cuestión  de  tiempo  el  reclamar  una  do- 
ble nacionalidad .  .  .  Por  una  paradoja  muy  judía, 
el  Estado  sionista  nacionalista  vendrá  a  ser  la 
fuerza  internacional  más  poderosa,  ya  que  inspi- 
rará y  aun  dirigirá  por  todo  el  mundo  una  políti- 
ca y  un  movimiento  económico  judíos  para  la  rea- 
lización de  fines  claramente  determinados.  La 
fundación  de  un  Estado  judío  en  Palestina,  será 
un  paso  decisivo  hacia  el  establecimiento  de  un 
reino  universal  de  justicia  del  cual  Israel  será  el 
juez". 

c)  El  sionismo  aspira  a  hacer  sentir,  desde  el  punto 
político  y  cultural  su  enorme  influencia  sobre  la  huma- 
nidad entera. 

Esta  tentación  de  imperialismo  rodea  a  los  dirigen- 
tes como  algo  turbador  y  maligno.  ¿No  tendrá  también 
su  sentido  providencial?  ¿Acaso  la  Iglesia  fundada  por 
Cristo  no  tiene  su  corazón  puesto  en  el  mundo?  No 
mundo  físico  y  terrenal,  sino  espiritual.  Si  la  tentación 
del  oro  fascina  hoy  a  muchos  jefes  judíos:  "todo  esto 
(el  mundo  entero)  te  daré .  .  .  dice  el  maligno,  si,  pos- 
trándote me  adorares ..."  puede  llegar  un  día  en  que 
decida  postrarse  ante  el  gran  Libertador  de  su  raza:  an- 
te Cristo.  Para  muchos,  esta  vuelta,  es  imposible,  por- 
que esta  nueva  raza  está  abandonando  las  creencias  de 
sus  antepasados.  Sinembargo,  puede  ser  que  sea  una 
objeción  incompleta.  Escribe  Journel,  en  su  libro  Des- 
tinée  d'Israel: 

El  alma  judía  no  deja  de  adherirse  al  concep- 
to de  nación  mesiánica,  de  nación  teofora.  Aun- 
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que  se  vuelva  atea  y  aunque  desconozca  la  inspi- 
ración divina  de  las  escrituras  y  de  las  profecías, 
este  concepto  no  se  aleja  de  él.  No  hace  sino  cam- 
biar su  contenido.  El  sionismo  político  despierta 
el  sionismo  mesiánico.  Aunque  procede  de  este, 
con  frecuencia,  sin  saberlo.  .  .  El  estado  judío  re- 
sucitado corre  el  riesgo  de  ser  más  que  nunca  me- 
siánico. Los  verdaderos  sionistas  no  irán  a  Pales- 
tina sino  con  la  esperanza  de  formarse  de  nuevo 
como  nación  y  como  nación  creyente.  Ellos  serán 
el  Israel  único,  la  nación  santa,  la  nación  real, 
mientras  esperan  llegar  a  tener  un  Rey. 

De  nuevo  vienen  a  la  mente  las  palabras  bíblicas: 

Y  resultará  que  así  como  habéis  sido  maldición 
entre  las  gentes,  oh  casa  de  Judá  y  casa  de  Is- 
rael, de  igual  suerte  os  salvaré  y  seréis  bendición. 
No  temáis,  cobren  vigor  vuestras  manos.  (Zaca- 
rías, cap.  VIII.  13). 

Este  es  el  gran  misterio  de  Israel,  el  que  turba  todo 
estudio,  el  que  impide  considerar  a  esta  nación  como 
otra  cualquiera.  La  mano  y  el  poder  de  Dios  están  so- 
bre ellos  y  Jehová  se  acordará  al  fin  del  pueblo  após- 
tata. 

Esperemos  ese  día  triunfal.  Mientras  tanto  una  mira- 
da ansiosa  a  ese  Estado  nuevo  que  ha  surgido  en  nues- 
tros días:  Israel.  No  podemos  mirar  nosotros,  los  cris- 
tianos, con  indiferencia  a  ese  pueblo.  Con  bien  funda- 
da ironía  escribió  hace  dos  años  en  la  Revue  de  París 
Julien  Green: 

Cuando  Dios  podía  escoger  entre  tantas  nacio- 
nes para  encarnarse,  eligió  la  judía.  Quizás  si  hu- 
biéramos ocupado  su  lugar  obráramos  de  otra  ma- 
nera. En  lugar  de  Belén  nuestra  sabiduría  habría 
designado  por  ejemplo  a  Atenas.  Nos  hubiera 
agradado  un  redentor  griego,  paseándose  bajo  los 
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umbrosos  árboles  de  la  Academia,  y  adoctrinando 
con  dignidad  a  discípulos  de  espíritu  hábil.  ¡Pero 
un  judío!  ¡Señor,  en  qué  habéis  pensado!.  .  .  Es 
demasiado  tarde  para  reclamar.  La  Redención  se 
ha  cumplido;  y  si  queremos  salvarnos,  hemos  de 
acudir  al  corazón  de  un  hebreo  llamado  Jesús.  No 
nos  juzgará  un  griego  sutil,  ni  un  latino  razona- 
dor, sino  un  judío  a  quien  se  vio  llorar  sobre  su 
patria .  .  . 


La  hora  que  vivimos 


ORIENTE  ENFRENTADO  A  OCCIDENTE 

"Volvamos  hacia  Asia  y  venceremos  al  Occidente 
con  el  Oriente.  El  camino  de  París  pasa  por  Pekín". 
Lenín. 

"¿Qué  nos  reserva  el  porvenir?  En  lo  externo  la  ci- 
vilización occidental  invade  el  universo:  ¿pero  por  ven- 
tura el  nuevo  paganismo  que  se  está  infiltrando  en  su 
esencia  no  es  acaso  otra  cosa  que  el  paganismo  antiguo 
y  oriental?  Oriente  que  se  moderniza.  Occidente  que 
se  paganiza.  ¿Cuál  de  los  dos  absorberá  al  otro?  El  Oc- 
cidente se  está  orientalizando  por  dentro  y  el  Oriente 
occidentalizando  por  fuera.  ¿Cuál  será  el  resultado  de 
este  torbellino  de  mundos?".  J.  de  Plessis. 

"La  igualdad  en  la  paz  nunca  podrá  alcanzarse  mien- 
tras no  sea  edificada  sobre  las  ruinas  de  los  estados  oc- 
cidentales aniquilados".  Vizconde  Torio  (japonés). 

"La  Historia  Universal  en  sustancia  no  es  sino  un 
combate  entre  Oriente  y  Occidente".  Bachofen. 

En  el  fondo  de  la  tormentosa  crisis  actual  hay  un 
problema  racial  y  humano  de  vasta  significación.  La 
lucha  que  se  desarrolla  y  la  que  se  está  incubando  tie- 
nen como  escenarios  dos  mundos:  el  asiático-oriental  y 
el  europeo-americano  u  occidental.  El  peligro  amari- 
llo de  otros  tiempos  se  ha  convertido  ahora  en  Asiáti- 
co, con  la  diferencia  de  que  antes  las  fuerzas  eran  au- 
tónomas y  ahora  pueden  ser  dirigidas  por  un  coloso  mi- 
tad oriental  y  mitad  occidental:  Rusia. 

Tal  vez  uno  de  los  fenómenos  más  extraordinarios 
del  siglo  XX  sea  el  advenimiento  a  la  mayor  edad  agre- 
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siva  y  acusadora  del  mundo  asiático.  El  XVIII  fue  el 
siglo  de  las  nacionalidades  europeas  y  americanas,  el 
XX  será  el  de  las  asiáticas  y  africanas. 

Los  imperialismos  protectores  se  desmoronan;  las 
dos  guerras  mundiales  llevadas  también  a  las  regiones 
coloniales  despertaron  dos  sentimientos:  Un  desprecio 
profundo  por  la  cultura  occidental  puesta  al  servicio 
de  la  sangre  y  la  conquista  y  el  ansia  de  independen- 
cia. La  guerra  les  dio  conciencia  de  su  valer  y  de  su 
poderío.  Existía  un  anhelo  subconciente  de  autodesti- 
no  que  se  hizo  consciente  con  la  llegada  hasta  ellos  de 
la  punta  de  lanza  dominadora.  Asia  se  enfrenta  a  Eu- 
ropa. Cayeron  esos  pueblos  en  la  cuenta  de  la  formi- 
dable riqueza  de  materias  primas  escondidas  en  sus  fér- 
tiles tierras.  Los  occidentales  no  venían  primariamen- 
te a  ellos  con  el  altruismo  de  amigos  desinteresados, 
la  presencia  blanca  era  seguida  de  concesiones  petrole- 
ras, mineras,  agrícolas.  Se  les  habló  de  solidaridad  y 
cultura  moderna  y  sólo  vieron  explotación  técnica  de 
sus  reservas  económicas. 

La  reacción  fue  violenta.  El  Oriente  ya  no  sólo  pone 
en  tela  de  juicio  el  derecho  de  mandar  y  explotar  sus 
riquezas  vírgenes;  no  sólo  se  ataca  el  dominio  político. 
Surgió  entre  los  dirigentes  intelectuales  de  Asia  una 
tendencia  cada  vez  más  nítida  hacia  la  crítica  total  de 
Occidente. 

¿Qué  títulos  tiene  esa  civilización  resquebrajada  para 
imponer  su  visión  de  la  vida?  ¿Qué  puede  dar  ese  mun- 
do supercivilizado  y  tecnificado  empapado  en  sangre 
fraterna?  ¿Qué  derecho  tienen  los  occidentales  para 
turbar  sus  sueños  de  inmovilidad  metafísica  y  ética, 
ellos  que  han  llegado  a  la  encrucijada  de  su  vida  con 
pleno  derrotismo  material  y  moral? 
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Naciones  y  grupos  numerosos  de  dirigentes  occiden- 
tales que  tienen  la  náusea  como  solución  filosófica,  el 
ateísmo  práctico  como  meta  religiosa,  el  totalitarismo 
descarado  o  camuflado  como  régimen  político  y  la  su- 
prema angustia  como  esperanza,  ¿podrán  ser  rectores 
de  pueblos?  ¿Podrá  un  ciego  guiar  a  otro  pretendido 
ciego  o  al  contrario  no  será  el  Occidente  el  que  nece- 
sita de  una  renovación  purificadora?  Ex  Oriente  lux .  .  . 

El  mapa  y  la  estadística  son  dos  realidades  tremen- 
das. 

Asia:  Mundo  inmenso,  gigante  dormido.  Desde  Si- 
beria  a  Singapur,  Mongolia,  China,  Tibet,  Japón,  Co- 
rea, Indochina,  Siam,  Birmania,  India,  Irán,  Iraq,  Ara- 
bia, Turquía,  Palestina .  .  .  millones  de  kilómetros, 
fantasía  de  distancias,  mundo  fabuloso. 

Números:  De  2.378  millones  de  seres  que  pueblan 
la  tierra  más  de  1 .254  pertenecen  al  continente  asiáti- 
co. Europa  y  América  juntas  dan  900  millones  inclu- 
yendo a  Rusia  que  se  puede  considerar  semioriental. 

Este  hombre  asiático  de  color  broncíneo,  pómulos 
salientes,  pelo  lacio,  se  agita  hoy  en  todas  partes.  No 
es  ya  la  masa  amorfa  que  puede  ser  arrollada  por  las 
místicas  armas  modernas.  Ellos  también  saben  manejar- 
las, los  occidentales  fueron  sus  maestros.  No  es  ese 
continente  el  refugio  de  indoctos  analfabetos,  hay  per- 
sonalidades y  grupos  de  selección  tan  analíticos  como 
los  mejores  genios  de  Europa  y  América.  Y  precisa- 
mente de  estos  dirigentes  formados  en  las  mejores  uni- 
versidades del  mundo  está  partiendo  la  ofensiva. 

PANORAMA  POLITICO 

En  Corea  se  localizó  la  atención  mundial  du- 
rante mucho  tiempo.  La  paz  o  la  guerra  mundial  de- 
pende del  rumbo  de  los  acontecimientos  que  pueda  te- 


ANTE  LA  CRISIS  DEL  HOMBRE  CONTEMPORANEO  57 

ner  esta  contienda.  Esta  nación  asiática  es  como  el 
símbolo  del  estado  político  general.  Dos  bloqües  na- 
cionales que  son  dirigidos  por  otros  dos  bloques  en  rea- 
lidad los  verdaderos  luchadores.  Corea  pone  el  terreno 
y  algunos  soldados  y  los  grandes  poderes  hacen  la  gue- 
rra o  la  paz.  Parecido  fenómeno  ocurre  en  Indochina. 
En  ese  inmenso  continente  sucede  como  en  el  resto  del 
mundo.  Primero  están  los  grandes,  luégo  los  semigran- 
des,  cuyo  poder  se  deriva  de  su  colocación  estratégica 
o  de  sus  reservas  y  finalmente  los  peones  de  brega  que 
sufren  las  consecuencias  de  los  malos  vecinos  o  de  su 
propia  inestabilidad  ideológica.  China,  la  India,  son 
dos  poderes  formidables  por  su  potencialidad  humana; 
Irán  y  Turquía  sufren  de  una  enfermedad  geográfica; 
fronteras  y  subsuelos.  Siria  y  Palestina  están  al  acecho. 
Iraq,  Arabia  y  otros  pequeños  países  dependen  del 
rumbo  que  sigan  las  grandes  potencias. 

•       TRES  PERSONAJES  ASIATICOS 

Mao-tse-tung,  el  jefe  comunista  chino,  en  los  actua- 
les momentos  representa  uno  de  los  mayores  peligros 
para  el  mundo.  Marxista  decidido,  lector  infatigable, 
hábil  guerrero,  que  lleva  recorridos  más  de  50.000  ki- 
lómetros en  sus  campañas,  fue  elegido  en  1945  jefe 
único  del  partido  comunista  chino.  Imperialista  de  gra- 
do o  por  fuerza,  nadie  sabe  hasta  dónde  llega  su  in- 
condicionalidad  a  Moscú  — se  apoderó  del  Tibet,  inter- 
vino en  Corea  provocando  la  peor  crisis  mundial  de  la 
postguerra —  sus  tropas  estuvieron  listas  a  intervenir 
en  Indochina  y  en  la  frontera  india  se  acumulan  divi- 
siones listas  al  asalto. 

China  con  su  potencial  humano  fabuloso  está  pe- 
sando duramente  en  la  historia  contemporánea. 

Nehrú,  en  la  India,  es  el  sucesor  afortunado  de  Gan- 
dhi.  Un  intelectual  educado  en  Cambridge.  En  religión 
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un  agnóstico  occidental,  al  hinduísmo  le  considera  in- 
consistente y  vago;  el  protestantismo  muy  preocupado 
por  ganar  a  la  vez  el  cielo  y  la  tierra  le  parece  como 
estar  sentado  entre  dos  sillas.  "Si  yo  hubiera  de  esco- 
ger un  día,  ha  dicho,  una  religión,  esta  sería  la  católi- 
ca". 

En  política  es  un  liberal  pacifista  con  ribetes  de  so- 
cialista. El  contacto  con  Occidente  le  hizo  nacionalista. 
Reconoce  la  necesidad  de  Dios  para  su  pueblo  y  vuel- 
ve a  la  frase  de  Voltaire ...  si  Dios  no  existiera  ha- 
bría que  inventarlo.  No  es  comunista  pero  reconoce 
sentir  una  fuerte  atracción  emocional  por  la  Unión  So- 
viética. Nehrú  amaba  a  Gandhi  y  discrepó  de  él  en  el 
concepto  de  lo  moderno.  Nehrú  es  progresista  y  aman- 
te de  la  máquina,  es  materialista,  Gandhi  lo  considera- 
ba como  un  pecado.  Para  él  la  única  ética  es  la  mate- 
rialista, y  sus  postulados  necesarios  para  las  naciones. 
Escribió  un  libro:  El  descubrimiento  de  b  India,  sín- 
tesis de  sus  luchas  y  de  sus  ideas.  De  él  tomamos  estas 
líneas: 

Se  diría  que  la  especie  de  civilización  que  se 
desarrolló  en  el  Oeste  y  se  extendió  a  otras  partes 
produzcan  una  sociedad  inestable  con  pérdida  gra- 
dual de  la  vitalidad .  .  .  Con  todas  sus  espléndidas 
manifestaciones  y  sus  auténticas  realizaciones,  he- 
mos creado  una  civilización  que  tiene  algo  de 
contrahecha.  Comemos  alimentos  ersatz  obtenidos 
con  abono  ersatz,  nos  procuramos  emociones  er- 
satz y  nuestras  relaciones  humanas  rara  vez  pa- 
san de  lo  superficial ...  El  espíritu  moderno  es 
práctico,  y  pragmático,  ético  y  social,  altruista  y 
humanitario. 

Estas  palabras  reflejan  toda  la  personalidad  de  este 
oriental  europeizado. 

Somos,  nos  dice  en  otra  parte,  conciudadanos 
de  un  país  que  nada  tiene  de  insignificante  y  es- 
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tamos  orgullosos  de  la  tierra  en  que  nacimos,  de 
nuestro  pueblo,  de  nuestra  cultura  y  nuestras  tra- 
diciones. 

Es  la  voz  del  Oriente  moderno  reflejada  por  uno  de 
sus  más  notables  hombres  de  Estado. 

Mahommed  Mossadeq,  premier  mahometano  del 
Irán,  representó  otra  modalidad  de  ese  mundo  comple- 
jo. Mezcla  de  religiosidad  que  llega  hasta  las  lágrimas 
y  de  exaltado  nacionalismo,  instrumento  del  Shah  y  de 
un  sector  caudaloso  de  su  pueblo,  tuvo  todas  las  notas 
del  fanático  político.  No  era  devoto,  pues  rara  vez  acu- 
de a  la  mezquita,  pero  tiene  un  sentido  propio  de  la 
fe,  concebida  en  una  forma  austera  y  belicosa.  Se  en- 
frentó al  imperialismo  inglés  y  lo  derrotó.  La  Angloira- 
nian  sacaba  700.000  barriles  diarios  de  petróleo.  El 
Irán  produce  las  dos  terceras  partes  de  la  Europa  Occi- 
dental, el  42  por  ciento  de  las  reservas  del  mundo.  Es- 
te personaje  curioso  que  se  doctoró  en  Suiza,  como  los 
otros  jefes  del  mundo  Asiático  oscila  entre  el  pasado 
estacionario  y  el  futuro  abierto  a  todas  las  libertades 
nacionales  y  así  hay  fuertes  personalidades  en  todo  ese 
mundo  oriental  a  lo  que  se  agrega  ahora  el  enigma  de 
Africa.  .  . 


Más  que  en  otras  partes  aquí  la  religión  pesa  sobre 
la  política.  Buda  al  lado  de  Confucio.  El  Hinduísmo 
junto  al  Mahometismo.  El  dios  de  Sión  al  lado  de 
Lao-tse.  El  misterio  de  las  pagodas  y  de  las  mezqui- 
tas, de  los  deformes  ídolos  y  de  las  austeridades  asom- 
brosas; del  mundo  de  los  extáticos  al  lado  de  los  asesi- 
nos de  príncipes.  Mundo  revuelto,  misterioso,  lleno  de 
potencialidades  y  de  reservas  desconocidas  para  el  por- 
venir. El  Oriente  aún  no  ha  dicho  la  última  palabra  en 
la  historia  universal. 
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LITERATURA  SIGNIFICATIVA 

La  humanidad  lee  con  ansia  lo  que  responde  a  sus 
íntimos  pesares  o  esperanzas.  Cada  época  refleja  en  su 
literatura  sus  inquietudes.  Cada  edad  tiene  sus  autores 
favoritos,  sus  corrientes  caudalosas,  así  como  tiene  sus 
gobernantes  y  sus  crisis  colectivas.  Epocas  de  fe,  de 
placer,  de  alegría  loca,  de  misticismo,  revolución,  de 
esclavitud  y  de  dictadura,  de  diletantismo  y  de  náu- 
sea. .  .  El  siglo  XX  con  su  complejo  panorama  se  dis- 
tingue por  sus  contrastes  y  por  sus  extremismos.  Siglo 
de  santos  y  de  criminales,  de  heroísmos  y  de  bajezas, 
de  pesimismo  y  de  locas  utopías.  Eso  es  su  literatura. 

Sinembargo,  en  esa  multiplicidad  ecléctica  de  ten- 
dencias hay  como  en  el  mar  corrientes  fijas  que  siguen 
su  ruta  sin  mezclarse  con  el  inmenso  medio  amorfo. 
Literatura  de  angustia  y  de  pesimismo,  de  acre  recrimi- 
nación contra  la  civilización  fracasada  y  de  mirada  a 
mundos  nuevos,  raros,  inéditos. 

Hay  una  especie  de  apostasía  del  mundo  límpido  oc- 
cidental y  una  nostálgica  mirada  al  Oriente  turbador 
e  inexpresivo  en  su  rostro  de  siglos  inmóviles.  Una  es- 
pecie de  cruce  de  influjos.  Grandes  pensadores  occi- 
dentales buscan  en  Asia  motivos  de  inspiración,  se  lan- 
zan en  sus  nieblas  con  una  especie  de  desesperada  es- 
peranza. Han  perdido  la  fe  en  su  destino,  en  su  filoso- 
fía y  en  su  religión  y  sienten  hambre  de  sosiego  men- 
tal. Ya  Dostoiewsky  escribía:  "Olvidar  por  algún  tiem- 
po a  San  Petersburgo  y  volver  nuestra  alma  hacia  el 
Oriente*'. 

En  Alemania,  sobre  todo,  surgió  un  movimiento 
orientalista  de  largo  alcance.  Fichte  había  proclamado 
el  asiatismo  de  los  germanos.  Schopenhauer  y  Nietzsche 
buscaron  en  las  enseñanzas  de  Zarathustra  sus  mejores 
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orientaciones.  Spengler  mira  al  Oriente  al  proclamar  la 
ruina  de  Occidente.  Keyserling  ve  en  Asia  la  recupera- 
ción de  Europa.  Los  filósofos  del  nazismo  buscaron 
en  las  orillas  del  Ganges  su  descendencia  aria  y  allí  en- 
contraron la  cruz  gamada  retorcida  como  apostasía  de 
la  cruz  abierta  de  Cristo.  En  Francia  Bergson  con  su 
peligroso  monismo  del  elan  vital  se  hermana  con  el  at- 
inan brahamánico  y  el  influyente  novelista  actual  An- 
dré  Malraux  sufre  La  Tentation  de  l'Orient  y  halla  en 
los  medios  de  Singapur  y  Shanghai  temas  de  exótica  li- 
teratura. La  escritora  chino-americana  Pearl  Buck  es 
sin  duda  la  que  con  sus  magníficos  escritos  ha  contri- 
buido más  a  la  divulgación  de  la  mentalidad  china  en 
Occidente.  Sus  libros  se  leen  con  avidez  y  el  misterio 
de  ese  pueblo  ha  pasado  a  ser  tan  claro  como  el  len- 
guaje de  las  Pirámides. 

Contra  esta  turbadora  atracción  oriental  han  reaccio- 
nado otros  escritores  defensores  del  mundo  cristiano. 
F..  Massis,  y  Maurras  en  Francia.  Hilario  Beiloc  y  Ches- 
teilon  en  Inglaterra.  Papini  en  Italia.  Ramiro  de  Maez- 
tu  y  el  grupo  de  Acción  Española  en  España.  Chester- 
ton  escribe:  "El  budismo  es  un  círculo  cerrado  incapaz 
de  extenderse.  El  cristianismo  es  una  cruz  abierta  a  los 
cuatro  vientos  de  la  humanidad  universal.  Sólo  la  cruz 
de  Cristo  puede  dar  sentido  a  la  vida  moderna". 

El  Oriente  por  su  parte  está  a  la  ofensiva  no  sólo 
política  sino  ideológicamente.  Dos  son  los  escritores 
modernos  que  más  influyen  en  el  medio  culto  occiden- 
tal. Rabindranaih  Tagore  de  la  India  y  Lin-yu-tang  de 
China. 

Rabindranaíh  Tagore  se  le  conoce  entre  nosotros  so- 
bre todo  por  su  obra  literaria.  La  traductora  española 
de  su  obra  señora  Zenobia  Camprubí  de  Jiménez  espo- 
sa del  poeta  Juan  R.  Jiménez  trasladó  al  castellano  la 
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obra  lírica  de  Tagore  con  todos  los  matices  delicados 
de  su  poesía.  Sinembargo  esa  delicadeza  de  pensamien- 
to, ese  estilo  de  mariposa  suave,  el  dulce  panteísmo  con 
que  satura  las  ideas  y  la  sugerencia  femenina  de  sus 
matices  y  ritornelos  no  constituyen  toda  la  figura  del  es- 
critor hindú.  El  medio  latino  desconoce  la  parte  recia 
de  su  pensamiento,  la  agresiva  mentalidad  del  escritor 
de  Nationaiismus.  Este  libro  tiene  todas  las  característi- 
cas de  la  moderna  ofensiva  del  Oriente  contra  el  Oc- 
cidente. 

Ossendowsky  describe  a  Tagore  así:  "Le  vi  en  Lon- 
dres. Es  un  asiático.  En  sus  ojos  negros,  nada  se  puede 
leer.  .  .  Me  da  la  impresión  que  los  cubre  un  velo  que 
sería  preciso  levantar.  .  .  El  es  misterioso  y  terri- 
ble. .  . 

Algunas  ideas  del  libro: 

El  corazón  de  Europa  ha  ido  endureciéndose 
poco  a  poco  en  el  orgullo  de  su  tradición.  Ella  se 
ha  vuelto  incapaz  de  recoger  con  recto  espíritu 
los  valores  que  el  Oriente  ha  ido  almacenando  des- 
de hace  siglos .  .  . 

Este  pesado  edificio  de  vuestro  progreso  mo- 
derno no  podrá  sostenerse  por  mucho  tiempo.  Su 
desmoronamiento  es  inevitable.  Y  cuando  haya 
pasado  el  incendio  irradiará  de  nuevo  en  el  Orien- 
te, donde  ha  nacido,  la  matinal  de  la  historia  de  la 
humanidad,  la  luz  eterna  del  sol  naciente  que  está 
destinado  a  iluminar  una  vez  más  al  mundo  en- 
tero. 

Y  sigue  con  profunda  amargura: 

En  nuestros  días  Europa  organiza  y  explota  al 
mundo  entero.  Sus  hombres  organizan  — horrible 

abstracción —  todo  el  universo. 
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Para  concluir  en  su  célebre  poesía  Crepúsculo  del 
siglo: 

Alerta  India. .  .  Nuestra  tarea  no  ha  sido  aún  realizada. . . 
No  debemos  quedar  inmóviles  en  la  costra  de  la  tierra  que 
y  protege  nuestros  ideales.  (alimenta 

Con  resentimiento  profundo  vaticina  con  colores  si- 
niestros. 

Las  furias  del  tenor  que  el  Occidente  soltó  por 
el  mundo  la  amenazan  y  la  afligen  con  tremendas 
angustias.  Ya  no  tiene  descanso  y  sólo  puede  pen- 
sar en  los  peligros  que  causa  a  los  oíros  y  a  sí  pro- 
pio. A  la  adoración  del  demonio  de  la  política  sa- 
crifica los  otros  países,  como  víctimas.  Se  nutre 
y  engorda  con  la  carne  muerta  mientras  los  despo- 
jos están  frescos;  mas  éstos  han  de  podrirse  final- 
mente y  los  muertos  han  de  vengarse,  propagar  la 
infección  y  envenenar  a  aquel  que  los  devoró. 

Defiende  su  visión  de  la  vida  con  ardor  al  escribir: 

Para  un  observador  occidental  nuestra  civiliza- 
ción parece  exclusivamente  metafísica,  como  pa- 
ra un  sordo  el  piano  se  reduce  al  movimiento  de 
los  dedos .  .  .  Los  individuos  que  cooperan  en  la 
gran  máquina  de  la  pretendida  civilización  occi- 
dental moderna  se  convierten  en  sus  esclavos  y 
son  despiadadamente  dominados  por  el  monstruo 
que  crearon. 

Ni  siquiera  admite  la  superioridad  religiosa. 

La  mayor  calamidad,  nos  dice,  que  podría  ve- 
nir sobre  el  mundo  sería  que  una  religión  domina- 
ra en  todas  partes.  Sería  una  catástrofe  y  Dios  ten- 
dría que  áprestar  una  nueva  arca  de  Noé. 
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Si  el  escritor  indio  se  muestra  tan  intransigente  coñ 
los  occidentales  no  lo  es  menos  el  chino  Lin-yu-tang 
tan  leído  en  los  últimos  tiempos.  Lin-yu-tang  es  ateo 
y  materialista  refinado.  Ataca  la  civilización  occiden- 
tal desde  sus  fundamentos.  Su  libro  Entre  lágrimas  y 
risas  destila  amargura  y  la  Importancia  de  vivir  es  la 
apología  del  buen  vivir  en  sentido  pagano.  En  él  des- 
aparecen todos  los  cielos  y  todas  las  esperanzas  inmor- 
tales, sólo  queda  la  gota  de  placer  diaria.  En  el  capí- 
tulo de  Lágrimas  y  risas,  Europeización  del  mundo, 
escribe  estas  líneas  acusadoras: 

Europa  convertida  en  un  matadero  proyecta 
convertir  a  Asia  y  Africa  en  un  matadero  gigan- 
tesco. Todavía  cree  que  el  mundo  tiene  una  deu- 
da con  ella  y  que  el  mundo  tiene  que  adoptar  las 
normas  europeas  de  vida.  Se  quiere  elevar  nuestro 
nivel  de  vida,  y  esto  significa  que  el  ama  de  casa 
dispondrá  de  fregaderos  modernos  y  aspiradores 
y  que  posiblemente  habrá  un  cuarto  de  leche  pa- 
ra cada  hotentote.  Se  quiere  menos  trabajo  ma- 
nual. Se  quiere  decir  que  tendremos  un  coche  e 
iremos  al  cine  una'  vez  por  semana ...  se  quiere 
trasladar  la  gente  del  este  al  Park  Avenue.  Pero 
supongamos  que  las  gentes  del  este  no  gusten  del 
Park  Avenue  y  prefieran  quedarse  donde  están. 
¿Es  que  han  perdido  algo  importante? ...  no  vale 
la  pena  elevar  los  niveles  de  la  vida  material,  a 
costa  de  aumentar  los  odios  de  clases  y  el  colecti- 
vismo, de  perder  la  libertad  individual  y  de  enviar 
periódicamente  a  la  guerra  a  los  muchachos  de 
dieciocho  años.  .  . 

Después  de  esta  acusación  contra  el  mundo  occiden- 
tal de  entrometerse  donde  nadie  le  llama  Ling-yu-tang 
hace  la  defensa  positiva  de  los  pueblos  asiáticos  en  el 
Futuro  de  Asia. 

Aquí  no  hay  un  fondo  de  odios  raciales,  rece- 
los, guerras  y  herencias  de  antagonismos  naciona- 
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les  como  los  que  hallamos  en  Europa  y  los  pue- 
blos de  Asia  en  su  conjunto  no  son  por  naturaleza 
ni  i  a  mitad  de  agresivos  que  los  pueblos  europeos. 

El  autor  tal  vez  olvida  las  matanzas  chinas,  las  cla- 
ses de  la  India,  las  luchas  Sirio  Palestinenses  y  las  re- 
presalias caudillistas  del  Irán  y  todo  el  Oriente  medio, 
la  muerte  del  rey  de  Transjordania .  .  .  ¿Esto  qué  signi- 
ficado tiene?  Lin-yu-tang  es  pagano  y  defiende  sistemá- 
ticamente su  paganismo  como  forma  de  vida;  un  na- 
turalismo profundo  invade  toda  su  filosofía.  Escribe  en 
la  Importancia  de  vivir: 

Ser  pagano  para  mí  es  ser  natural,  y  ser  natural 
es  estar  en  el  cielo.  Ser  pagano  no  es  más  que  una 
frase  como  ser  cristiano .  .  .  Los  grandes  paganos 
han  tenido  siempre  una  actitud  profundamente  re- 
verente hacia  la  naturaleza .  .  .  por  el  lado  positi- 
vo, un  pagano  chino,  la  única  especie  de  la  que 
puedo  hablar  con  sentimiento  de  intimidad,  es  el 
que  empieza  esta  vida  terrena  pensando  que  ella 
es  todo  lo  que  puede  o  debe  preocuparnos,  desea 
vivir  en  firme  con  felicidad  tanto  como  dure  la 
vida,  tiene  a  menudo  una  punzante  tristeza  por 
esta  vida  y  la  afronta  alegremente.  .  .  alienta  una 
leve  piedad  o  desdén  por  el  hombre  religioso  que 
hace  el  bien  por  llegar  al  cielo . .  . 

Esta  es  la  desolada  filosofía  del  pensador  chino  que 
actualmente  tiene  tantos  lectores  en  los  países  occiden- 
tales y  que  no  puede  menos  de  producir  un  trabajo  de 
envenenamiento  con  su  estilo  brillante  que  recubre  ata- 
ques a  los  mejores  valores  de  la  Cristiandad,  a  esos  va- 
lores que  la  hacen  eterna.  Esta  ofensiva  de  los  intelec- 
tuales asiáticos  ha  sido  magníficamente  recogida  por 
Thomas  Ohm  en  su  libro  Crítica  de  Asia  sobre  el  cris- 
tianismo del  Occidente.  El  autor  alemán  especializado 
y  conocedor  profundo  del  Oriente  y  sus  hombres  nos 
da  en  visión  aguda  los  juicios  de  los  asiáticos  sobre  la 
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forma  de  practicar  nosotros  los  occidentales  el  cristia- 
nismo; juicios  que  aunque  injustos  muchas  veces  sig- 
nifican conocimiento  exacto  de  muchas  debilidades  y 
también  de  muchas  maneras  de  ver  la  vida.  Libro  den- 
so, profundo,  imposible  de  sintetizar.  Sólo  podemos 
hacernos  eco  de  algunas  ideas  de  fondo.  Uno  de  esos 
libros  escritos  para  ser  meditados  por  una  selección  de 
pensadores. 

CRITICA  DE  ASIA  A  OCCIDENTE 

Kiechler  ha  escrito:  "En  Asia  no  en  América,  Eu- 
ropa o  Africa,  se  decidirá,  o  mejor  decir  se  está  deci- 
diendo el  porvenir  de  la  religión  cristiana".  Rabindra- 
nat  Tagore  en  su  libro  Nationalismus  tal  vez  haya  sido 
uno  de  los  más  terribles  acusadores  de  Europa,  aunque 
reconoce  que  en  ella  hay  mucho  de  grande  y  bueno. 

En  el  corazón  de  Europa  fluye  la  más  pura  co- 
riente  de  amor  a  los  hombres,  amor  a  la  justicia  y 
voluntad  abnegada  para  los  altos  ideales.  Una 
cultura  cristiana  de  muchos  siglos  la  ha  penetra- 
do hasta  el  meollo.  El  Oriente,  a  pesar  de  su  aver- 
sión, tiene  que  aprender  de  Europa  no  sólo  en  lo 
material  sino  también  en  las  fuerzas  interiores  y 
en  la  naturaleza  moral  de  los  hombres. 

La  persona  misma  de  Cristo  ha  irradiado  su  luz  en 
pleno  paganismo.  Escribe  así  el  doctor  Sen,  presidente 
del  Brahmo  Samaj  de  Patna.  "Cristo  está  en  todos 
nuestros  corazones.  ¿No  os  dais  cuenta  de  cuán  profun- 
damente ha  penetrado  Cristo  en  nosotros?". 

Para  muchos  budistas  él  es  como  la  manifestación 
del  dharmakaya  en  figura  humana.  El  Corán  ve  en  él 
"a  un  hombre  situado  muy  cerca  de  Alah".  Pero  al  lle- 
gar al  cristianismo  concreto  europeo  la  situación  cara- 
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bia.  En  medios  intelectuales  de  la  India  se  han  escrito 
estas  líneas: 

Fue  una  fatalidad  para  el  Cristianismo  el  haber 
emigrado  al  Occidente  que  es  de  naturaleza  tan 
distinta,  tan  poco  espiritual,  de  sentimientos  tan 
terrenos,  materialistas  y  militaristas  (Roma.  .  .) 
antes  de  penetrar  hacia  el  Oriente  cuyo  espíritu 
le  es  connatural.  El  Occidente  no  ha  comprendi- 
do al  cristianismo;  lo  ha  corrompido  y  convertido 
en  algo  externo. 

Es  el  mismo  sentir  de  Gandhi  cuando  escribía  estas 
líneas  amargas: 

Estoy  firmemente  persuadido  de  que  la  actual 
Europa  no  realiza  el  espíritu  de  Dios  y  del  cris- 
tianismo sino  el  espíritu  de  Satanás.  Hoy  en  día 
Europa  no  es  cristiana  sino  de  nombre,  cuando  en 
realidad  adora  a  Mamón.  Soy  de  parecer  que  el 
cristianismo  europeo  significa  la  negación  del  cris- 
tianismo de  Jesús. 

El  mismo  juicio  lanzan  R.  Tagore  y  Lin-yu-tang. 

El  escritor  indio  Sadhu  Singh  sintetizó  esta  posición 
oriental  al  escribir  esta  página: 

Empecé  a  descubrir  que  ningún  país  europeo 
puede  ser  tenido  por  cristiano,  que  en  todas  partes 
sólo  hay  cristianos  individuales.  Un  día,  estaba  yo 
sentado  en  el  Himalaya  a  orillas  de  un  río.  Saqué 
del  agua  una  hermosa  piedra  y  la  rompí  en  peda- 
zos. El  interior  estaba  completamente  seco.  Esta 
piedra  llevaba  mucho  tiempo  en  el  agua  pero  el 
agua  no  había  penetrado  en  la  piedra.  Eso  ocurre 
con  los  hombres  de  Europa:  hace  muchos  siglos 
que  están  inundados  de  cristianismo,  sumergidos 
del  todo  en  sus  bendiciones,  viven  en  él;  pero  el 
cristianismo  no  ha  penetrado  ni  vive  en  ellos.  La 
culpa  no  la  tiene  el  cristianismo  sino  la  dureza  del 
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corazón.  El  materialismo  y  el  intelectualismo  han 
endurecido  sus  corazones.  Por  eso  no  me  maravi- 
llo de  que  muchos  hombres  de  esta  tierra  no  pue- 
dan entender  lo  que  Cristo  es.  (Fr.  Heiler,  Sadhu 
Sundar  Singh,  pág.  70). 

Ante  la  apostasía  de  Europa,  ante  esas  naciones  de 
misión,  ante  ese  enfriamiento  progresivo  de  los  cristia- 
nos occidentales  estas  palabras  resuenan  como  una 
acusación  dolorosa. 

¿Será  verdad  la  afirmación  de  Saunders?  "Los  mi- 
llones de  habitantes  del  Asia  gracias  a  su  temperamen- 
to y  a  su  frugalidad  están  más  cerca  que  nosotros  del 
sermón  de  la  montaña". 

¿El  mundo  tendrá  que  oír  un  día  voces  nuevas  y 
mundos  nuevos  de  piedad?  ¿Será  cierto  con  Westcott 
"que  no  entenderemos  el  evangelio  de  San  Juan  hasta 
que  la  India  se  haya  vuelto  cristiana?". 

El  catolicismo  afirma  la  fresca  perennidad  de  su 
mensaje  apoyado  en  las  eternas  palabras  de  Cristo  pe- 
ro no  afirma  la  perennidad  de  una  fe  traicionada  en  un 
pueblo  o  en  un  continente  entero. 

De  la  aceptación  mental  colonial  que  veía  en  el  Oc- 
cidente a  los  grandes  de  la  tierra,  a  los  triunfadores,  se 
ha  pasado  a  la  crítica  acerba  y  al  rechazo  total  político 
e  ideológico  que  domina  hoy  día. 

Hay  una  consigna  en  todo  ese  mundo  asiático  inmen- 
so que  va  desde  las  fronteras  siberianas  a  Singapur  por 
el  Tibet  y  Persia.  "Afuera  los  emisarios  del  Occiden- 
te. Lo  poco  bueno  que  poseen  lo  teníamos  nosotros  ha- 
ce ya  miles  de  años".  Actitud  que  ha  sido  envenenada 
por  los  dirigentes  religiosos  del  paganismo.  El  bonzo 
Tsinantu  de  Djing  le  decía  al  autor  del  libro  Asia  con- 
tra Occidente:  "Al  cristianismo  lo  miramos  aquí  como 
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una  religión  nacida  después  de  nosotros  y  no  nos  preo- 
cupamos de  ella". 

El  hinduísmo  adopta  una  posición  más  extremista. 
Escribe  así  uno  de  sus  jefes  Ramakríshna: 

Todas  las  religiones  son  buenas  y  legítimas  ex- 
cepto la  que  reclama  para  sí  la  exclusiva.  Y  co- 
mo uno  puede  subir  al  tejado  de  una  casa  por  me- 
dio de  una  escala  o  de  una  caña  de  bambú  o  de 
una  escalera  o  de  una  cuerda  así  también  son  di- 
ferentes los  caminos  y  medios  de  llegar  a  Dios  y 
cada  religión  del  mundo  enseña  uno  de  esos  ca- 
minos .  .  . 

Esta  sintonía  y  conciliación  es  muy  conforme  al  ca- 
rácter oriental.  Se  atribuye  al  príncipe  japonés  Shotoku 
la  sentencia  siguiente:  "Las  religiones  del  Japón  son  un 
árbol  cuya  raíz  es  el  Shinto,  el  tronco  el  confucionismo, 
las  hojas  y  las  flores  el  budismo". 

Sincretismo  armonizador  incompatible  con  la  men- 
talidad occidental  y  muy  de  acuerdo  con  la  oriental.  "El 
espíritu  occidental,  dice  el  estudiante  chino  P.  K.  Mok, 
no  comprende  cómo  un  hombre  bueno  y  piadoso  pue- 
de ser  al  mismo  tiempo,  confuciano,  budista,  taoista 
y  cristiano".  En  este  sincretismo  cabe  todo.  En  los  li- 
bios sagrados  de  los  hindúes  figuran  por  una  parte  los 
Upanishands  que  niegan  radicalmente  el  mundo  y  la 
vida,  y  también  figuran  los  Vedas  que  afirman  lo  uno 
y  lo  otro.  El  hindú  puede  ser  politeísta,  monoteísta, 
panteísta  o  ateo.  Porque  según  uno  de  sus  representan- 
tes más  ilustres  R.  Tagore: 

La  quinta  esencia  de  todas  las  religiones  es  la 
misma;  se  las  distingue  por  las  formas,  del  mismo 
modo  que  el  agua  es  la  misma  en  todas  partes  pe- 
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ro  está  limitada  por  sus  diversas  orillas  y  se  re- 
parte a  diversos  pueblos.  Según  él  Cristo  ha  dicho 
propiamente  hablando  ni  más  ni  menos  lo  mismo 
que  Buda.  (Grudler.  Rabindranath  Tagore). 

Aquí  radica  precisamente  esa  acusación  frecuente  de 
intolerancia  lanzada  por  los  asiáticos  contra  el  cristia- 
nismo. Al  identificar  lo  católico  con  lo  latino  creen 
que  la  Iglesia  trata  de  latinizar  y  occidentalizar  el  cris- 
tianismo oriental.  Esta  acusación  unida  a  la  del  preten- 
dido fracaso  del  cristianismo  en  los  países  cristianos 
son  las  dos  bases  más  fuertes  de  su  recelo.  Llevo  ya 
cinco  años  en  Francia  decía  un  estudiante  chino  y  to- 
davía no  he  tropezado  con  un  estudiante  católico.  Y  el 
hinduísta  D.  Sadhu  Sundar:  "El  cristianismo  ha  perdido 
su  influencia  sobre  la  vida  de  los  pueblos  y  ha  fracasa- 
do". Se  hacen  eco  de  una  frase  del  mismo  católico 
Paul  Claudel:  "Podría  pensarse  que  nada  ha  cambiado 
de  18  siglos  a  esta  parte;  es  como  si  Cristo  no  hubiera 
vivido".  Es  una  injusticia  y  una  falsa  apreciación,  el 
pecado  existirá  pero  eso  no  arguye  bancarrota.  "El  cris- 
tianismo es  grande  aunque  los  cristianos  sean  peque- 
ños" escribe  Karl  Pfleger.  Y  el  pagano  doctor  Hsiao: 
"Algunos  cristianos  individuales  han  cometido  faltas 
pero  no  el  cristianismo.  Entre  los  hombres  hay  mu- 
chos bandidos  mas  no  por  eso  vamos  a  ahorcar  a  todos 
los  hombres". 

En  esta  lucha  y  controversia  desarrollada  en  los 
medios  cultos  el  Oriente  en  estos  momentos  está  a  la 
ofensiva.  Tagore  y  Ghandi,  Nehru  y  Lin-yu-tang  están 
firmes  en  su  posición.  El  último  ha  llegado  a  defender 
como  ideal  el  paganismo  sistemático.  La  corriente  del 
pensamiento  que  influye  corre  esta  vez  en  sentido  con- 
trario. El  occidente  está  a  la  defensiva  y  hay  en  medio 
de  su  desorientación  una  simpatía  íntima  por  lo  nebu- 
loso y  lo  esotérico  del  Oriente.  Del  Oriente  la  luz.  .  , 
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Sinembargo,  no  todo  son  sombras  en  los  pueblos 
del  Asia.  Chiang-Kai-Shek,  Lo-Pa-ong.  Celestino  Lou, 
Tanaka,  Shinjiro  Yamamoto,  Amimananda,  el  ceilanés 
Naraya  y  muchos  otros  intelectuales  y  jefes  ven  en  el 
cristianismo  la  salvación  de  Asia.  Un  ministro  japonés 
budista  decía  en  1946:  "La  salvación  del  Japón  está  en 
el  cristianismo.  El  sintoísmo  y  el  budismo  son  religio- 
nes muertas". 

No  todo  es  sentimiento  y  amargura  injusta  en  estas 
críticas  del  Oriente  al  mundo  occidental.  Este  está  per- 
diendo su  alma  y  sólo  queda  la  organización  mecánica, 
el  brillo  de  la  técnica  fría.  Cristo  se  ha  retirado  de  mu- 
chas conciencias  y  naciones  y  en  su  lugar  se  han  ins- 
talado ídolos  más  crueles  y  enfangados  que  los  que 
creó  la  rica  imaginación  oriental.  Asia  mira  con  celo  a 
los  países  occidentales  porque  teme  que  al  producirse 
su  conversión  se  evapore  su  espíritu. 

Durante  siglos  hemos  contemplado  a  los  asiáticos  de 
arriba  a  abajo  y  ahora  ellos  hacen  lo  mismo  con  nos- 
otros. 

La  salvación  de  la  India  escribía  Gandhi  en  1906  es- 
tá en  que  olvide  lo  que  aprendió  de  cincuenta  años  a 
esta  parte.  .  .  no  necesitamos  esos  inventos;  el  mayor 
invento  es  vivir  según  la  conciencia. 

En  tiempos  pasados  llamaban  los  chinos  a  los  euro- 
peos los  bárbaros  de  las  islas  occidentales.  Hoy  esta 
concepción  subsiste. 

Aquellas  gentes  admiran,  como  es  natural,  las  gran- 
des obras  que  hemos  llevado  a  cabo  en  el  mundo  exte- 
rior y  quedan  asombrados  de  nuestra  técnica.  Pero  sos- 
tienen que  por  la  ciencia  y  la  técnica  nos  hemos  des- 
naturalizado y  hemos  perdido  nuestra  dignidad  huma- 
na. A  los  ojos  de  muchos  asiáticos  nuestra  cultura  es 
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una  ilusión  "una  balumpa  de  industria  y  máquinas,  un 
escarnio  de  toda  cultura  verdadera".  Sun-Yat-Sen  lo 
redujo  a  esta  fórmula. 

No  hay  nada  más  salvaje,  brutal  y  maligno  que 
la  actual  civilización  de  Europa  y  América,  que 
puede  resumirse  en  dos  palabras:  aviones  y  caño- 
nes. A  eso  le  llamamos  los  chinos,  barbarie. 

Y  el  malayo  Pulo  Pinang: 

La  civilización  europea  no  es  más  que  una  for- 
ma especial  de  barbarie.  Cierto  que  tenéis  más  fe- 
rrocarriles, fábricas  y  máquinas  que  nosotros,  pe- 
ro no  tenéis  alma. 

El  turco  Palih  Rifki  Atay  declaraba  en  1893  a  los 
ingleses  "que  él  percibía  a  gran  distancia  en  el  aire  y  en 
la  moral  de  Londres,  con  la  sensibilidad  de  un  sismó- 
grafo, las  vibraciones  de  su  ruina.  A  este  grande  árbol, 
de  corazón  carcomido,  sólo  le  falta  un  rayo  o  un  vio- 
lento huracán  para  hundirse  y  derrumbarse" . .  .  Han 
pasado  solo  60  años .  .  . 

Voces  de  amargura,  de  condensada  alegría,  de  acu- 
sación, explican  más  que  mil  tratados  y  componendas 
políticas  la  situación  intelectual  del  mundo  asiático, 
mundo  que  pesa  en  la  humanidad  con  su  mole  inmen- 
sa de  1.254  millones.  .  . 

De  esos  millones  unos  30  o  40  son  cristianos,  sólo 
unos  20  católicos.  La  lucha  es  dura  y  ante  los  esfuer- 
zos heroicos  de  los  emisarios  de  la  fe  y  civilización 
cristiana  — no  sólo  occidental —  se  levantan  las  figuras 
de  un  Ramakrischa,  Vivekananda,  Gandhi,  Tagore, 
Nehru,  Lin-yu-tang,  Ibn  Saúd,  que  tienen  el  ideal  del 
robustecimiento  de  las  viejas  tradiciones  paganas. 
Oriente  se  enfrenta  a  Occidente  con  las  armas  y  con  la 
visión  de  la  vida. 
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China  con  Mao,  la  India  con  Gandhi  y  su  heredero 
Nehru,  la  Indochina  con  Ho-Chi-Minh,  Persia  con  fa- 
náticos, el  mundo  musulmán  de  fronteras  cerradas,  el 
judío  con  su  nacionalismo  juvenil  y  sobre  todos  esos 
estados  de  Asia  el  enigma  de  Rusia  mitad  europea  y 
mitad  asiática.  Es  el  peligro  de  nuestros  días. 

El  mundo  moderno  no  puede  prescindir  de  Asia  y 
ha  pasado  el  tiempo  de  considerar  este  continente  in- 
menso como  un  campo  de  experimentaciones  o  una 
concesión  más  o  menos  explotable  física  e  ideológica- 
mente. Un  oriental  ha  dado  la  fórmula:  el  doctor  Hisiao, 
al  afirmar  que  se  impone  la  síntesis  de  Occidente  y 
Asia.  Ambos  mundos  son  unilaterales,  es  necesaria  una 
síntesis  que  sólo  los  cristianos  pueden  llevar  a  cabo. 

El  libro  de  Thomas  Ohm  trae  un  mensaje  a  los  pen- 
sadores cristianos.  Nos  da  pie  para  una  autocrítica 
provechosa  y  aun  quizás  necesaria .  .  .  ahora  que  el 
porvenir  del  mundo  está  ligado  con  el  porvenir  de  un 
mundo  unido.  Muchos  orientales  aún  paganos  se  es- 
candalizan de  los  cristianos  occidentales.  Hay  una  se- 
ria contradicción  entre  la  fe  y  las  obras,  entre  la  creen- 
cia y  la  práctica.  Es  imposible  pensar  de  un  modo  y 
vivir  de  otro.  La  frase  de  Bourget  puede  resultar  real 
aplicada  a  la  civilización  total.  "Hay  que  vivir  como  se 
piensa,  de  otro  modo  se  corre  el  peligro  de  pensar  co- 
mo se  vive".  Si  pensamos  en  cristiano  y  vivimos  en  pa- 
gano puede  llegar  un  día  en  que  pensemos  y  vivamos 
en  pagano  con  la  agravante  de  la  apostasía  sobre  el 
alma. 

En  el  fondo  de  toda  la  tragedia  está  el  problema  de 
Dios:  el  gran  agente  de  la  Historia  de  la  humanidad. 
J.  de  Plessis  en  su  bello  libro  La  Caravane  Humaine 
ha  escrito  unas  líneas  luminosas  que  pueden  ser  el  epí- 
logo de  este  ensayo. 
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Estamos  presenciando  la  apostasía  de  las  na- 
ciones occidentales.  Se  han  forjado  Cristos  pro- 
pios, nacionales,  cuya  divinidad  se  evapora.  Ado- 
ramos en  vez  de  Dios  a  la  humanidad,  al  Estado, 
al  proletariado,  al  progreso,  la  plata  y  el  placer. 
Para  estas  naciones  la  metafísica  no  exitfe  y  la 
teología  es  una  necedad.  El  alma  de  esta  civiliza- 
ción decadente  materializada  comparte  su  fervor 
entre  los  héroes  del  cine,  del  sport  y  a  aquellos 
seres  que  un  culto  laico  ha  consagrado  como  glo- 
rias nacionales.  .  .  Se  paganiza  hasta  el  sentido 
de  los  muertos.  No  se  trata  de  ayudarles,  de  orar 
por  ellos,  de  rendir  homenaje  a  sus  virtudes  heroi- 
cas. Se  les  venera,  se  les  levantan  monumentos, 
pero  estos  no  son  altares  sino  sólo  tumbas.  .  . 

Yo  he  desfilado  en  París  el  día  de  la  victoria 
delante  de  un  catafalco  de  estilo  egipcio  o  franc- 
masónico y  laico .  .  .  algo  triste,  ridículo,  ofensivo. 
Sobre  la  tumba  perfectamente  laica  del  soldado 
desconocido,  se  tienen  minutos  de  silencio  anodi- 
nos o  se  organizan  procesiones  laicas  a  los  mo- 
numentos laicos.  ¿Esto  sucede  en  Occidente  o  en 
el  Japón,  China,  Roma  pagana,  Babilonia...  o 
sencillamente  en  Oriente? .  .  . 

Este  es  el  gran  drama  de  los  dos  mundos  enfrenta- 
dos. El  Occidente  se  está  orientalizando,  paganizando 
por  dentro  y  el  Oriente  se  está  occidentalizando  por 
fuera  en  el  sentido  de  la  evaporación  de  todo  espiritua- 
lismo  en  aras  del  tecnicismo  frío. 

¿Habrá  un  crepúsculo  sombrío  para  este  mundo  uni- 
ficado en  el  frío  egoísmo?  ¿Oriente  y  Occidente  llega- 
rán a  la  síntesis  en  Cristo,  única  solución  perdurable? 

Esta  es  en  el  fondo  la  gran  incógnita  de  nuestro 
tiempo. 


EL  PROTESTANTISMO  COMO 
REBELION  ■ 


LA  RUPTURA  DE  LA  GRAN  UNIDAD  CATOLICA 

Ante  la  catedral  gótica  de  Beauvais  todo  artista  se 
siente  impresionado.  Al  contemplar  esos  contrafuertes 
poderosos,  sus  basamentos  magníficos,  sustentadores 
de  atrevidos  pilares,  y  sentir  allá  arriba  tronchadas  vio- 
lentamente las  agujas  de  sus  torres,  se  piensa  en  algo 
extraño  que  rompió  la  unidad  de  ese  conjunto  armó- 
nico de  proyecciones  vigorosas.  Las  crónicas  cuentan 
que  la  peste  negra  pasó  por  Beauvais  al  finalizar  la 
Edad  Media,  que  sembró  la  desolación  y  la  ruina,  que 
paralizó  la  unidad  constructiva  de  obras  gigantescas. 
Parece  un  símbolo.  En  el  panorama  histórico  ocurrió 
algo  parecido.  Un  mundo  nuevo  que  caminaba  a  la  luz 
del  Evangelio  había  surgido  sobre  las  ruinas  del  paga- 
nismo greco-romano  y  tras  siglos  de  afanoso  trabajo 
iba  construyendo  un  ideal  de  la  vida,  grandioso  en  sus 
fundamentos,  ágil  en  su  estructura,  risueño  en  sus  es- 
peranzas unificadoras,  se  acercaba  a  la  edad  moderna 
con  todo  el  empuje  del  vigor  conquistado. 

Pero  un  día,  algo  violento  se  introdujo  en  la  histo- 
ria, causa  de  catástrofes .  .  .  algo  que  rompió  la  unidad 
católica  del  mundo  medioeval. 

Surgió  un  mundo  joven  y  conquistador  que  en  me- 
dio de  las  tormentosas  pasiones  medioevales  logró  in- 
fundir en  aquellos  pechos  bárbaros,  rudos  y  sencillos, 
la  idea  de  unidad  en  la  sumisión.  Edad  Media,  tan  ca- 
lumniada! Cuando  la  idea  católica  de  hermandad  unía 
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razas  y  naciones  opuestas!  "Epoca  en  que  Europa,  en 
frase  de  Belloc,  alcanzó  su  expresión  más  auténtica  y 
cuando  probablemente  nuestra  raza  fue  más  feliz"  (1). 
La  desunión  egoísta,  la  rivalidad  aislada  de  intereses 
encontrados  sin  un  ideal  común  suprahumano  que  uni- 
fique los  esfuerzos  desencadena  necesariamente  la  lu- 
cha. El  mundo  interno  agitado  del  hombre  hallará  su 
expansión  exultante  en  la  desolación  y  en  la  catástrofe. 
Por  eso  sólo  la  idea  religiosa  común  es  capaz  de  man- 
tener a  raya  los  instintos  individuales  y  nacionales,  po- 
ner un  dique  a  esa  corriente  de  egoísmo  que  como  lava 
cálida  salta  del  corazón  humano.  Esta  fue  la  labor  ca- 
llada y  unificadora  de  aquellos  obreros  de  la  edad  de 
oro  medioeval.  En  el  terreno  religioso  sus  manos  ca- 
llosas levantaron  catedrales,  símbolos  en  piedra,  obras 
armónicas  de  seres  que  sentían  con  el  sonido  de  sus 
martillos  la  alegría  serena  de  la  solidaridad  en  una 
unión  de  creencias  y  esperanzas.  En  el  aspecto  social  es 
la  unión  gremial  coordinada,  es  la  corporación  noble, 
defensora  de  la  justicia  en  los  derechos  encontrados.  En 
el  campo  político  se  refleja  esta  unidad  de  miras  en  la 
subordinación  dentro  de  un  margen  amplio  de  pode- 
res independientes;  colaboración  religioso-temporal 
dentro  de  la  jerarquía  moral  de  valores,  en  donde  to- 
do se  rige  por  el  principio  fundamental  de  la  autoridad 
en  cuanto  emana  de  un  poder  superior  divino.  Final- 
mente, unidad  y  armonía  en  el  aspecto  internacional, 
cuando  al  grito  de  "Dios  lo  quiere!",  abandona  sus 
adustas  montañas  el  rudo  germano  y  el  alegre  meridio- 
nal pletórico  de  sol  y  de  color  y  juntos  se  dirigen  a  la 
conquista  del  santo  sepulcro.  "Unidad  universal  cuando 
una  vasta  federación  de  pueblos  cristianos  se  agrupa 


(1)  Hilaire  Belloc.  "La  Crisis  de  la  Civilización",  pág.  120. 
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bajo  la  autoridad  suprema  del  Pontífice  Romano,  jefe 
espiritual  de  todos  los  fieles  y  árbitro  reconocido  de 
pueblos  y  reyes"  (2).  Jerarquía  de  valores  fuertemente 
ligada  por  deberes  y  derechos. 

Pero  al  finalizar  la  Edad  Media  se  oyen  ruidos  de 
rebelión.  La  tempestad  se  avecina.  Este  proceso  de  des- 
integración comienza  en  los  siglos  XIV  y  XV>  culmina 
en  el  XVI  con  el  protestantismo,  la  gran  catástrofe, 
naufragio  de  la  gran  unidad. 

Novalis  escribió  un  día,  nostálgicamente,  "Oh  cuán 
hermosos  tiempos  aquellos  cuando  Europa  era  todavía 
un  país  cristiano  unido"  (3).  El  panorama  histórico  al 
finalizar  la  Edad  Media  es  complejo.  Existen  intentos 
de  ruptura  de  la  unidad  de  fe.  Caos  religioso  y  caos 
político.  Encadenamiento  de  causas  en  un  todo  agi- 
tado. Imposible  explicarnos  el  mundo  moderno  sin  re- 
montarnos a  la  revolución  religiosa  del  siglo  XVI  e  im- 
posible comprender  ésta  sin  analizar  las  agitaciones  re- 
ligiosas sociales  y  políticas  de  los  siglos  XIV  y  XV. 

Constant  en  su  libro  sobre  la  reforma  de  Inglaterra, 
pone  el  espíritu  de  nacionalidad,  esencialmente  sepa- 
ratista, como  la  causa  remota  de  la  ruptura  de  la  gran 
unidad  de  los  siglos  de  oro  medioevales  (4).  La  guerra 
de  los  cien  años  deja  tras  de  sí  ruinas  y  odios  entre  In- 
glaterra y  el  continente,  hay  restos  simbólicos  en  la  ho- 
guera donde  murió  Santa  Juana  de  Arco.  Enrique  VII 
une  las  casas  de  Lancaster  y  York  y  con  ello  da  un 
golpe  terrible  a  la  nobleza  feudal  inglesa.  Luis  XI  en 
Francia,  prepara  el  camino  a  Francisco  I  al  unificar 
sus  estados.  Maximiliano  I  en  Alemania,  se  gloría  de 


(2)  Fernando  Mourret.  "Renaissance  et  Reforme",  p.  15. 

(3)  Apud  Weis.  Hist.  Univ.  T.  VIII,  p.  696. 

(4)  L.  Constant.  "La  Reforme  en  Angleterre",  p.  2. 
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ser  un  Rey  alemán  solamente.  El  ideal  del  Sacro  Im- 
perio ha  terminado.  Para  España  al  rendirse  Boabdil  y 
caer  Granada  en  1492  mientras  las  quillas  de  sus  ca- 
rabelas enfilan  su  proa  a  mundos  nuevos  empieza  un 
capítulo  de  historia  profundamene  distinta.  Mientras 
tanto,  allá  en  los  confines  europeos  por  la  brecha  que 
deja  Constantino  XI,  penetran  en  Constantinopla  los 
turcos  y  Mahomet  es  el  Sultán  infiel  que  se  mirará  co- 
mo una  potencia  más.  Todas  las  naciones  al  sentirse 
fuertes  empiezan  a  olvidar  su  origen  cristiano.  Olvidan 
"que  como  las  abejas  forman  la  colmena,  así  Europa 
fue  formada  por  los  Obispos",  en  célebre  frase  del  he- 
terodoxo Gibbons  (5). 

El  orgullo  nacional  crece.  Todos  los  Estados  quie- 
ren tener  la  hegemonía.  Entretanto  en  el  interior  de  la 
cristiandad  se  desarrollan  dos  acontecimientos  de  con- 
secuencias trascendentales:  el  destierro  de  Avignon  y 
el  cisma  de  Occidente.  Felipe  el  Hermoso,  rey  de  Fran- 
cia, está  contento.  Un  hijo  de  Burdeos  es  elegido  Papa 
en  1305.  La  cristiandad  ve  con  estupor  cómo  de  la  Ro- 
ma Eterna  sale  el  cortejo  papal  y  se  dirige  a  la  villa 
de  Avignon.  En  toda  Europa  reina  la  inquietud.  Las 
naciones  ven  en  este  período  (1309-1377),  influencias 
partidaristas,  y  con  esto  disminuye  la  autoridad  del  Su- 
mo Pontífice. 

El  camino  estaba  preparado  para  el  gran  cisma  de 
occidente.  El  pueblo  cristiano  está  dividido.  La  unión 
cristiana  ha  sufrido  una  herida  que  tarda  en  cicatrizar- 
se casi  medio  siglo  (1378-1417).  Papas  y  antipapas  se 
suceden.  Turbación.  Luchas  y  egoísmos.  Ambiente  de 
fermentación  ideológica  malsana,  que  poco  a  poco  in- 


(5)  Apud.  Auguste  Nicolás.  "Du  Protéstanosme  et  de  tou- 
tes  les  heregies",  p.  114. 
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tenta  minar  la  unidad  del  cristianismo.  En  el  fondo  no 
hay  ruptura  con  la  fe  de  los  antepasados.  Se  procede 
con  buena  intención  con  una  especie  de  tibieza  inquie- 
tante. Porque  allá  en  el  fondo  de  los  pueblos  cristia- 
nos resuena  la  unidad.  Era  lo  más  sagrado  que  tenían. 
Así  cuando  el  Concilio  de  Constanza  en  1417  puso  fin 
al  cisma,  un  grito  de  júbilo  se  levantó  lo  mismo  de  Es- 
paña y  Escocia  que  habían  seguido  a  Benedicto  XIII, 
que  de  Italia  y  Alemania  que  obedecían  a  Gregorio 
XII.  Martín  V,  Pontífice  único,  pudo  rezar  un  solem- 
ne Te  Deum  por  toda  la  cristiandad  unida. 

En  el  interior  de  la  Iglesia  aparecen  dos  corrientes 
ideológicas  disgregadas.  Wicleff  y  Huss  son  sus  repre- 
sentantes. Es  la  lucha  del  poder  temporal  y  el  espiri- 
tual. "Ha  llegado  el  tiempo  de  reclamar  la  herencia  de 
la  Iglesia".  Es  el  lema  de  Wicleff.  Y  Huss,  el  tribuno 
mordaz,  vibrante,  influido  con  un  falso  misticismo,  "ge- 
nio naciente  de  la  revolución  moderna",  en  concepto 
de  Luis  Blanc,  mina  las  bases  de  todo  orden  al  atacar 
la  jerarquía  en  su  integridad;  después  de  él,  escribió 
Bossuet,  el  mundo  lleno  de  asperezas  iba  a  engendrar 
a  Lutero.  Estas  discrepancias  en  el  campo  de  las  ideas 
repercuten  en  el  pueblo  en  forma  acentuada  de  deca- 
dencia. La  materia  al  querer  sumergir  al  espíritu  en 
los  repliegues  de  la  duda  enfermiza  produce  desvia- 
ciones morales.  Hilario  Belloc  distingue  varias  caracte- 
rísticas en  este  período  (6): 

a)  Graves  heridas  que  se  infligen  a  la  unidad  de  fe, 
de  disciplina  y  de  organización.  Federico  II  y  Avignon 
hablan  muy  alto. 


(6)  Belloc,  op.  cit.  p.  130. 
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b)  Consecuencia  de  esto,  cierta  debilidad  y  osifica- 
ción de  la  estructura  orgánica  de  la  Iglesia,  supersticio- 
nes, leyendas,  simonías. 

c)  Dudas  y  extravagancias  que  se  extienden  a  pun- 
tos doctrinales  y  se  vinculan  a  la  autoridad  y  costum- 
bres. 

d)  Tendencia  a  apoyar  la  autoridad  más  en  la  fuer- 
za que  en  el  acuerdo  armonioso. 

No  hay  que  exagerar,  como  lo  hacen  los  protestan- 
tes, el  alcance  de  este  deterioro  religioso.  Existía  un 
núcleo  inmenso  de  tradición  vital,  estímulos  creadores, 
almas  santas  de  los  siglos  XIV  y  XV,  que  con  su  ejem- 
plo y  vida  elevaban  el  mundo  que  en  su  cansado  vuelo 
parecía  de  nuevo  tender  al  paganismo  y  resucitar  la 
carcajada  epicúrea  y  cínica  del  Imperio  decadente. 
Resucitar,  renacer.  A  eso  tendía  el  movimiento  huma- 
nista y  renacentista  pagano.  El  historiador  de  los  Pa- 
pas, Ludovico  Pastor,  escribe  "que  apenas  hay  en  la 
historia  de  la  humanidad,  después  de  la  época  en  que 
se  realizó  la  transformación  del  mundo  pagano  anti- 
guo, otro  período  más  digno  de  consideración"  (7).  Pro- 
fundos contrastes.  El  Renacimiento  no  es  el  paso  de  las 
tinieblas  medioevales  a  los  esplendores  de  la  luz  mo- 
derna, como  aseguran  los  protestantes.  Esa  mirada  nos- 
tálgica al  paganismo,  la  aparición  en  plena  Roma  cris- 
tiana de  las  estatuas  desenterradas  de  Venus  y  Júpiter; 
el  descifrar  en  bellos  manuscritos  toda  una  cultura  son- 
riente, rodeada  de  estigmas  bochornosos,  todo  esto  pro- 
dujo en  un  sector  intelectual  ese  rejuvenecimiento  neo- 
pagano,  que  tuvo  sus  adalides  en  Bocaccio,  Valla  y 
Becadelli.  La  vida  armoniosa  y  sonriente,  el  "dolce  far 


(7)  Ludovico  Pastor.  Historia  de  los  Papas.  T.  I.  p.  107. 
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niente",  al  calor  de  rescoldos  pasionales,  el  diletantis- 
mo filológico  e  intelectual  ablandó  el  corazón  con  la 
voluptuosidad,  infló  el  espíritu  con  el  orgullo  y  surgie- 
ron hombres  paganos  en  el  pensamiento,  hijos  de  las 
"Facetias"  de  Poggio  y  paganos  en  la  acción,  discípu- 
los del  Príncipe  de  Maquiavelo.  Surgió  una  generación 
sobreexcitada  espiritual  y  sentimentalmente,  desequi- 
librada con  frecuencia  y  vinieron  los  descarríos  que  se 
hubieran  podido  encauzar,  pues  no  era  la  escisión  bru- 
tal posterior.  Porque  allá  del  fondo  cristiano  del  mun- 
do occidental  surgían  voces  que  proclamaban  cómo 
"sólo  a  la  luz  del  cristianismo  puede  juzgarse  el  mun- 
do antiguo  de  una  manera  recta,  justa,  completa.  Por- 
que el  ideal  de  la  humanidad  que  concebía  el  paganis- 
mo y  encarnaba  en  sus  dioses  ni  era  todo  el  ideal  ni 
un  ideal  completo,  era  bosquejo,  fragmento,  cuyas  la- 
gunas exigían  un  complemento  en  un  todó  superior" 
(8).  El  complemento  que  iluminó  a  Dante  y  Leonardo, 
a  Rafael  y  Miguel  Angel. 

El  renacimiento  pagano  al  intentar  entrometer  un 
nuevo  ideal  fracasado  en  la  corriente  vital  cristiana  de 
dieciséis  siglos  de  cauce  preparaba  el  terreno  indirec- 
tamente para  una  ruptura  definitiva  de  esta  corriente 
poderosa  en  arroyuelos  infecundos  y  tortuosos.  Las 
consecuencias  fueron  desastrosas.  Todo  estaba  listo 
para  la  explosión,  y  la  explosión  sobrevino. 

El  protestantismo  es  para  algunos  historiadores  el 
gran  libertador,  un  vuelo  atrevido  del  pensamiento  hu- 
mano. John  Lord,  escribe:  "Entre  los  grandes  benefac- 
tores de  la  humanidad,  Lutero  ocupa  uno  de  los  pues- 
tos más  ilustres  (9)  y  Harnack,  el  célebre  crítico,  afir- 


(8)  Ludovico  Pastor.  Historia  de  los  Papas.  T.  I,  p.  167. 

(9)  John  Lord.  Beacon  of  Historj . . .  T.  VI,  p.  217. 
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ma  que  el  protestantismo  es  el  movimiento  más  consi- 
derable y  el  más  benéfico"  (10). 

Lutero,  benefactor.  .  .  genio.  El  protestantismo  lo 
más  benéfico ...  La  Iglesia  católica  antes  del  siglo 
XVI  había  iluminado  un  mundo  pagano,  cruel  y  sen- 
sual, con  las  palabras  puras  del  Evangelio,  con  el  ideal 
divino  del  Verbo  hecho  carne,  Beduino  generoso  de 
nuestras  tiendas  manchadas.  Modeló  vigorosamente  del 
egoísmo  judío,  personalidades  como  Saulo,  de  los  ar- 
dientes númidas,  genios  como  Agustín,  del  sensual  ro- 
mano del  imperio,  almas  puras  como  Inés  y  puso  en 
un  mundo  cansado  y  decadente  la  alegría  del  vivir,  las 
esperanzas  sobre  las  tumbas  y  el  aliento  refrescante  de 
la  juventud.  La  Iglesia  católica  no  tembló  ante  el  ga- 
lopar de  los  corceles  bárbaros.  En  medio  de  las  ruinas 
del  Imperio  envió  sus  misioneros  para  que  recogieran 
en  sus  mantos  los  restos  que  ya  ardían  de  la  cultura 
antigua.  La  Iglesia  católica  forjadora  de  unidad.  Antes 
del  protestantismo  ella  puede  presentar  hombres  como 
San  León  y  San  Gregorio,  San  Remigio  y  San  Leandro, 
San  Columbano  y  San  Bonifacio,  San  Cirilo  y  San  Me- 
todio,  personajes  gigantescos  que  ante  ese  desgajamien- 
to  de  razas  belicosas  venidas  del  Rhin  y  del  Báltico,  de 
las  estepas  siberianas  y  de  la  Mongolia,  cuando  todo  el 
Imperio  cruje,  salen  a  su  encuentro  y  con  miradas  se- 
renas y  bondad  de  santos  aplacaron  odios,  suavizaron 
orgullos,  unificaron  los  ideales  terrestres  en  un  ideal 
más  alto,  formaron  con  espadas  bárbaras  y  cruces  ro- 
manas la  cristiandad  unida,  vigorosa,  con  una  fe  y  una 
esperanza. 

Sinembargo,  es  ser  gran  benefactor,  es  ser  genio,  es 
beneficioso,  protestar  contra  esta  Iglesia  milenaria,  lan- 


(10)  A.  Harnack.  Essence  du  Christianisme.  París,  1907, 
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zar  la  tea  incendiaria  sobre  la  cristiandad,  desencade- 
nar los  egoísmos  nacionales  y  raciales,  y  esto  en  el  mo- 
mento en  que  un  mundo  nuevo,  entra  en  la  z^na  de  in- 
fluencia civilizadora,  en  el  momento  en  que  Europa 
siente  el  alfanje  musulmán  en  su  carne,  en  el  momen- 
to en  que  la  imprenta  y  la  pólvora  iban  a  revolucionar 
al  mundo.  Con  razón  escribe  el  gran  Balmes:  "Si  divi- 
dir los  ánimos,  provocar  discordias,  excitar  guerras, 
convertir  en  enemigos  a  pueblos  hermanos,  hacer  de 
un  banquete  de  familia,  una  arena  de  encarnizados 
combatientes,  si  todo  esto  es  un  mérito,  este  mérito  lo 
tiene  el  protestantismo;  pero  si  es  un  cúmulo  de  pla- 
gas para  la  humanidad,  de  esas  plagas  es  responsable 
también  el  protestantismo"  (11). 

Esa  protesta  fue  la  herejía  más  radical  y  mortal, 
según  Augusto  Nicolás  (12);  "la  explosión  y  el  desmo- 
ronamiento que  tuvo  las  más  terribles  repercusiones  en 
todos  los  sectores  de  la  vida"  (13),  según  Hilario  Be- 
lloc.  Y  esto  porque  esa  protesta  violenta,  cargada  de 
odio,  desgarró  a  la  Iglesia  una  y  cristiana.  Desde  en- 
tonces hay  cristianos  que  no  son  católicos'.  Lutero, 
Zwinglio,  Enrique  VIH,  Calvino,  creyeron  poder  en-¡ 
frentarse  contra  la  Iglesia  apostólica,  romper  su  uni- 
dad, arrastrar  a  los  pueblos  de  la  cristiandad  a  la  ca- 
tástrofe. Las  consecuencias  serán  terribles. 

En  el  corazón  de  Germania  resonó  la  voz  del  após- 
tata. Un  sajón  arrebatado  y  caviloso,  de  sensualidad 
ardiente,  tipo  neurótico  acentuado,  Martín  Lutero,  uni- 
versitario en  Erfurt,  religioso  agustino  a  los  veintidós 
años,  Profesor  en  el  convento  de  Wittenberg,  infiel  a 

(11)  J.  Balmes.  El  Protestantismo  comparado  con  el  Ca- 
tolicismo. T.  III,  p.  192. 

(12)  Op.  cit.  T.  I,  p.  120. 

(13)  Belloc.  Op.  cit.,  p.  165. 
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sus  votos  religiosos,  casado  más  tarde  con  una  ex-reli- 
giosa,  Catalina  Bora,  personaje,  contradictorio  y  miste- 
rioso, en  que  a  través  de  su  energía  y  su  elocuencia, 
se  vislumbra  el  espíritu  soberbio;  un  día  arroja  la  tea 
incendiaria  en  ese  combustible  acumulado  en  el  bajo 
fondo  del  descontento  antirromano.  Y  Alemania,  la 
de  las  selvas  profundas,  terror  del  Imperio  romano, 
tumba  de  muchas  legiones,  campo  apostólico  de  San 
Bonifacio,  héroe  cristiano  que  supo  infundir  en  aque- 
llos espíritus  reacios  a  la  cultura  occidental  el  orgullo 
de  ser  fieles  al  Vicario  de  Cristo,  sellando  en  fusión  de 
fe  razas  enemigas,  dio  oídos  a  la  revuelta,  fue  el  foco 
de  la  rebelión  que  avanzó  por  el  centro  y  norte  de  Eu- 
ropa. 

Se  ha  dicho  que  no  fue  Lutero  el  que  hizo  los  tiem- 
pos nuevos,  fueron  los  tiempos  nuevos  los  que  hicie- 
ron a  Lutero.  .  .  Este  se  enfrentó  al  Pontífice  reinan- 
te, León  X.  Al  quemar  la  bula  de  su  excomunión,  en 
la  plaza  de  Wittenberg,  queda  fijado  su  destino.  El 
protestantismo  ha  nacido.  Se  ha  roto  la  unidad.  Todo 
el  fondo  reconcentrado  de  razas  hostiles  tiene  libre  ex- 
pansión. Las  palabras,  germano  y  latino,  serán  rubri- 
cadas con  sangre.  Odio  inmenso  al  Papa,  alienta  en 
Lutero,  reflejado  en  su  epitafio:  "Oh  Papa,  viviendo 
fui  tu  perdición,  muriendo  seré  tu  muerte".  Pobre  sér. 
Envuelto  en  una  gran  melancolía  bajó  al  sepulcro  y  la 
Iglesia  doliente  en  su  Vicario,  hoy  en  1956  como  allá 
en  1546,  ora  en  el  Vaticano  por  la  paz  y  la  unión  que 
él  Lutero,  contribuyó  tanto  a  destruir.  El  protestantis- 
mo al  separarse  trajo  la  guerra  interna  y  externa.  Tu- 
ringia  ardió  con  la  guerra  de  los  campesinos,  mil  cas- 
tillos en  ruinas  y  150.000  cadáveres,  Müllberg,  La  Ro- 
chela y  Lützen,  el  largo  choque  de  la  guerra  de  los 
treinta  años,  conflagración  europea  que  termina  con  la 
hegemonía  francesa  y  fue  origen  de  futuras  represa- 
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lias:  1870,  1914,  1940,  1950.  Fondo  sombrío  de  fuer- 
zas ciegas  desencadenadas  por  una  protesta  trágica. 

"La  reforma  protestante,  escribe  John  Lord,  empe- 
zó con  el  pueblo  y  acabó  con  la  guerra  de  los  prínci- 
pes. La  reforma  inglesa,  empezó  con  los  príncipes  y 
acabó  con  las  revoluciones  populares"  (14). 

Un  día  los  asombrados  isleños  anglos,  vieron  llegar 
a  sus  costas  a  cuarenta  monjes  benedictinos,  con  su 
abad  San  Agustín.  Y  Albión,  tierra  legendaria  del  rey 
Arthus,  adusta  y  recatada  en  sus  neblinas,  orgullosa  en 
su  soledad,  acogedora  de  gaélicos  y  bretones,  romanos 
y  sajones,  anglos  y  wikingos,  se  hizo  cristiana  con  Etel- 
berto.  Tuvo  alientos  misioneros  y  sus  hijos  ansiosos  de 
mar  y  horizonte  cristianizaron  a  Alemania  con  San 
Bonifacio  y  Ricardo  Corazón  de  León,  fue  un  héroe 
cristiano,  universal.  Pero  el  grito  de  rebelión  pasó  tam- 
bién en  el  siglo  XVI  el  canal  de  la  Mancha.  Un  rey 
sensual,  Enrique  VIII,  un  confidente  ambicioso,  Crom- 
well,  la  llevan  a  romper  con  la  cristiandad.  Las  conse- 
cuencias fueron  desastrosas.  Desde  entonces,  Inglate- 
rra, no  será  la  isla  de  ojos  claros  que  mira  con  cariño 
solidario  al  continente.  La  torre  de  Londres  enturbió 
en  sangre  muchas  miradas  que  miraban  a  Roma.  To- 
más Moro  y  María  Estuardo  pagan  con  la  cabeza  la  fe 
de  sus  padres.  En  los  puertos  irlandeses  se  acumulan 
grupos  tristes  y  decididos . .  .  son  emigrantes  que  hu- 
yen de  su  patria  para  conservar  la  fe  que  defenderá  un 
día  O'Connell.  Al  nuevo  mundo  del  Norte  llegó  Drake, 
subdito  de  Isabel  de  Inglaterra  protestante,  al  nuevo 
mundo  del  Sur,  habían  llegado  súbditos  de  Isabel  la 
Católica;  desde  entonces  en  América  hay  dos  creencias 
y  con  ellas  dos  ideales:  hay  cruces  y  hay  dólares.  Y  la 


(14)  Lord.  Op.  cit,  T.  VI,  p.  295. 
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misma  Inglaterra,  legalista  y  culta,  sufrió  revoluciones 
populares,  victorias  puritanas  a  lo  Oliverio  Cromwell 
en  Naseby  (1645).  Cuántas  incomprensiones,  cuántos 
odios,  vinieron  de  la  protesta  de  Enrique  VIII  para  to- 
do el  mundo. 

Completa  la  trilogía  protestante,  un  tercer  persona- 
je, Calvino,  cuya  influencia,  en  opinión  de  Belloc,  fue 
decisiva.  Era  francés.  La  Francia  grande  de  Carlomag- 
no  y  San  Luis,  la  patria  adoptiva  de  todas  las  ideas, 
tuvo  que  sostener  una  lucha  heroica.  Calvino  con  el 
genio  orgánico  y  sistematizador  de  su  raza  fundó  algo 
así  como  una  contraiglesia  organizada  y  definida,  con 
fuerza  fanática  de  expansión  y  permanencia  frente  a  la 
anarquía  de  opiniones.  El  dio  estructura  férrea  a  las 
protestas  aisladas.  Y  se  lanzó  a  la  lucha.  Introdujo  una 
cuña  acerada  en  el  corazón  de  Europa.  En  Francia, 
Suiza,  Italia,  Holanda,  etc.,  aparecieron  escuadrones 
intransigentes,  antiunitarios,  miembros  de  un  Estado 
invisible.  Se  produjo  la  guerra  fría,  cruel.  Enrique  II, 
Francisco  í,  Carlos  IX,  Enrique  III  y  IV,  vieron  sus 
reinos  agitados  por  guerras  de  religión.  Y  aquí  también 
hubo  desolación  y  muerte.  Condée,  Coligny  y  los  Gui- 
sas. Noche  de  San  Bartolomé  y  barricada  de  París.  Era 
la  inquietud  de  pueblos  en  donde  fermentaba  el  odio 
profundo  producido  por  separaciones  de  abismo  en  las 
creencias. 

La  unidad  cristiana  estaba  rota.  Posteriormente  la 
lucha  entre  hermanos  absorberá  la  mayoría  de  las 
energías.  El  odio  ahondará  trincheras  entre  las  falan- 
ges de  la  Roma  eterna  y  los  reinos  protestantes,  entre 
los  seguidores  de  Focio  y  Cerulario  confirmados  en  su 
error  y  el  obscuro  mundo  pagano  que  espera  su  salva- 
ción retardada  por  la  división  cristiana. 
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El  protestantismo,  sólo  trajo  a  la  pobre  humanidad 
dolorida,  una  cosa  que  no  necesitaba.  Egoísmo  y  divi- 
sión. Crisis  ideológicas  sociales  y  morales.  El  mundo 
moderno  se  ha  dicho  es  hijo  de  Voltaire  y  nieto  de  Lu- 
tero. 

"En  toda  revolución  aparece  primero  el  cambio  espi- 
ritual; después  y  como  consecuencia  de  éste  el  cambio 
en  la  filosofía  social,  y  consiguiente  transformación 
política;  por  último  el  cambio  económico"  (15). 

Ahora  bien,  el  siglo  XVI,  fue  el  siglo  revoluciona- 
rio: En  el  aspecto  espiritual,  derrumbe  de  dogmas,  con- 
secuencia necesaria  de  la  tesis  fundamental  protestante 
del  libre  examen.  Se  colocó  al  mundo  en  la  pendiente 
de  la  duda  inestable  y  la  razón  humana  sin  el  apoyo 
firme  de  una  visión  infalible,  paró  en  el  escepticismo, 
refugio  melancólico  de  espíritus  cansados.  De  la  liber- 
tad de  pensar  el  hombre  pasó  al  libertinaje  naturalista. 
Al  declinar  la  fe,  impotente  ante  la  crítica  sin  guía,  el 
protestantismo  se  encontró  con  el  caos  en  su  credo. 
Quedábale  sólo  un  dogma  fijo,  el  abandono  de  Roma. 
Poco  a  poco  vinieron  las  concesiones  y  surgió  el  pro- 
testantismo liberal,  racionalista,  que  preparó  el  camino 
a  la  diosa  razón  de  la  revolución  francesa. 

Este  paso  del  protestantismo  al  filosofismo,  lo  dio 
sobre  todo  el  célebre  protestante  Bayle,  el  filósofo,  que 
en  juicio  de  Voltaire,  tiene  en  cada  línea  una  blasfe- 
mia. Locke,  Herbert,  Toland,  Voltaire,  se  encargarán 
de  hacer  el  cristianismo  razonable,  es  decir,  de  conver- 
tir la  fe  en  razón,  al  Dios  del  Evangelio  en  la  Razón 
suprema,  y  un  día  el  mundo  vio  con  estupor  que  el 


(15)  Belloc.  Op.  dt.,  p.  167. 
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ateísmo  había  invadido  el  medio  intelectual.  Era  la  ló- 
gica perfecta  de  principios  brutalmente  encadenados. 

"Ahora  bien,  la  irreligión,  es  confesión  de  Rousseau, 
al  estancar  las  fuentes  de  la  vida,  afeminar  las  almas, 
reconcentrándolas  en  el  interés  privado,  va  minando 
los  verdaderos  fundamentos  de  la  sociedad"  (16).  La 
sumisión  al  orden  sobrenatural  es  el  alma  de  toda  su- 
misión. Se  rompieron  las  amarras  con  este  orden  divi- 
no y  la  revolución  social  y  política  se  desencadenó  ne- 
cesariamente. El  hombre,  escribe  Tertuliano,  es  de  sólo 
Dios.  Si  este  término  desaparece,  la  autoridad  pierde 
su  sentido.  Entonces  tal  vez  el  hombre  dirá  con  los 
campesinos  protestantes  capitaneados  por  Müntzer, 
"ahora  nos  toca  a  nosotros  ser  los  señores".  Al  grito 
contra  Roma  siguió  el  grito  contra  el  soberano  y  el  eco 
lejano  de  la  revolución  francesa.  Racionalismo  en  el 
terreno  religioso.  Capitalismo  frío  y  su  reacción,  socia- 
lismo revolucionario,  en  el  aspecto  social.  Fermenta- 
ción de  odios  egoístas  en  el  aspecto  internacional.  Cri- 
sis todas  terribles  que  los  tiempos  modernos  sienten  so- 
bre sí  como  el  peso  hereditario  de  una  protesta  vio- 
lenta que  rompió  la  unidad. 

Ante  el  mundo  angustiado,  muchos  espíritus  sinceros 
sienten  en  el  fondo  de  su  alma  aquella  angustia  nostál- 
gica de  Novalis,  "cuán  feliz  era  el  mundo  unido  en 
una  sola  cristiandad". 

Hoy  esta  vuelta  es  más  urgente  que  nunca. 


(16)  Rousseau.  Emíle.  Nota  refutando  a  Bayle. 


EL  ENIGMA  RELIGIOSO  DE  RUSIA 

Godofredo  Kurth  el  gran  pensador  belga  escribió  un 
magnífico  libro  sobre  las  grandes  encrucijadas  de  la 
historia,  esos  momentos  decisivos  en  que  parece  que 
los  acontecimientos  vivieran  en  carne  de  pasión,  trozos 
de  historia  palpitantes,  angustiosos,  llenos  de  respon- 
sabilidad, al  fin  de  los  cuales  desemboca  otra  edad  y 
otro  orden  de  cosas. 

Una  de  esas  épocas  estamos  viviendo  ahora,  parén- 
tesis de  cataclismos,  momentos  contradictorios,  cuan- 
do al  ansia  profunda  de  paz  responde  la  acelerada  ten- 
sión para  la  guerra  como  pesadilla  inevitable.  Es  la  ho- 
ra de  la  acción,  la  hora  de  la  conciencia,  la  hora  de  la 
decisión.  O  con  Cristo  o  contra  Cristo  según  frases  de 
Pío  XII.  En  este  alocado  torbellino  pertenece  a  Rusia 
un  lugar  de  triste  privilegio:  la  incógnita  de  su  porvenir 
afecta  a  todo  el  desarrollo  de  la  cultura  y  la  paz  del 
mundo. 

¿Cuál  es  el  mensaje  de  ese  pueblo?  Tema  apasionan- 
te sobremanera.  Detrás  de  su  destino  está  para  bien  o 
para  mal  el  de  muchos  otros  pueblos.  O  cambia  su 
rumbo  o  hace  cambiar  el  rumbo  de  la  historia. 

RUSIA 

A  mediados  del  siglo  IX,  unas  tribus  eslavas  estable- 
cidas en  la  parte  occidental  de  la  Rusia  actual,  no  pu- 
diéndose defender  por  ellas  mismas,  llamaron  en  su  au- 
xilio a  los  varegos  o  normandos  denominados  por  un 
cronista  con  el  nombre  de  rus.  El  varega  Rurik  y  sus 
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hermanos  sometieron  fácilmente  a  las  tribus  desorgani- 
zadas y  formaron  una  nación  que  tomó  el  nombre  de 
los  vencedores:  Rusia.  Más  tarde  se  anexionaron  nue- 
vos territorios  y  se  constituyó  una  monarquía  que  du- 
ró hasta  el  advenimiento  de  los  Romanov  en  1612. 

Rusia  nunca  ha  sido  una  nación  indiferente  en  la 
historia.  Forma  parte  de  esos  pueblos  predestinados  a 
las  grandes  epopeyas,  sea  por  su  dolor,  por  su  espí- 
ritu de  conquista  o  por  sus  derroteros  turbulentos. 

Hoy  día,  en  momentos  de  expectativa  y  de  angustia 
esa  palabra  tiene  repercusiones  tremendas  en  los  cam- 
pos individuales  e  internacionales.  Ante  ella  todo  el 
mundo  tiene  una  posición  fija.  Para  algunos  brilla  co- 
mo el  ideal  soñado,  ideal  sangriento  a  base  de  muerte, 
lucha  de  clases,  revolución  y  reivindicaciones  violentas: 
la  hoz  y  el  martillo  sobre  la  bandera  roja  son  como 
dos  símbolos  torturantes  de  afilada  contextura  y  ma- 
ciza pesadez.  Esparcidos  por  la  tierra  hay  millones  de 
seres  que  sueñan  con  un  paraíso  cuyo  portalón  es  ro- 
jo como  la  sangre  del  vencido,  paraíso  atravesado  por 
un  río  caudaloso  de  odios  y  represalias  milenarias.  ¡Ay 
de  los  vencidos!  es  el  lema. 

Los  nombres  de  Tito  en  Yugoeslavia,  Dimitrof  en 
Bulgaria,  Togliatti  en  Italia,  Thorez  en  Francia,  Gott- 
wald  en  Checoeslovaquia,  etc.,  representan  los  nudos 
de  una  gran  soga  con  que  el  Soviet  piensa  estrangular 
al  mundo.  El  aluvión  comunista  que  parte  del  Krem- 
lim,  vetusto  edificio  de  la  plaza  de  Lenín,  se  ha  desbor- 
dado ya  en  forma  incontenible;  más  de  12  naciones  eu- 
ropeas gimen  bajo  un  tacón  eslavo  inmisericorde,  otras 
sienten  en  su  organismo  social  la  picazón  sorda  de  la 
gangrena.  En  el  Oriente,  China  es  una  avanzada,  Pa- 
lestina un  trampolín,  Persia  y  Turquía,  dos  eslabones 
cercanos;  los  zarpazos  solapados  se  dejan  sentir  en 
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América  y  no  hay  rincón  del  mundo  donde  detrás  de 
un  gemido  de  hambre  o  una  injusticia,  no  se  oiga  la 
voz  del  tentador.  .  .  sigúeme  y  serás  feliz.  .  .  mira  a 
Rusia. 

Para  otro  sector  de  la  humanidad,  llámese  mundo 
occidental,  cristianismo,  etc.,  Rusia  resuena  como  la 
síntesis  de  todas  las  tiranías,  la  amenaza  mundial  del 
momento,  es  la  guarida  del  oso  cuyos  movimientos 
siente  en  la  sombra  y  cuyas  garras  teme  también. 

Dos  mundos  enfrentados,  dos  ideologías,  dos  formi- 
dables gigantes,  que  sólo  esperan  la  hora  de  la  debili- 
dad del  adversario  para  caer  sobre  él  y  aplastarlo. 

En  estos  momentos  de  incertidumbre,  vamos  a  pen- 
sar en  el  enigma  religioso  ruso,  base  de  su  íntima  es- 
tructura social  y  de  su  dinamismo  destructor. 

Para  el  cristiano,  para  nosotros,  ¿qué  significa  el 
problema  ruso  en  toda  la  complejidad  de  su  sicología 
religiosa? 

Es  muy  difícil,  en  horas  de  pasión  política  o  racial, 
deslindar  los  campos:  ver  al  hombre  en  el  pecador,  ver 
la  Providencia  en  los  sucesos  humanos;  se  corre  el  pe- 
ligro de  identificar  un  grupo  de  monstruos  con  la  ma- 
sa de  un  pueblo  que  tal  vez  en  su  anonimato  sufre  los 
tormentos  de  la  tiranía.  Una  propaganda  bélica  parcial 
nos  puede  llevar  a  confundir  como  Don  Quijote  los 
molinos  de  viento  con  gigantes  deformes  y  dar  cuchi- 
lladas a  pellejos  de  vino  tinto,  queriendo  darlas  en  al- 
gún malandrín  y  follón  facineroso;  y,  al  contrario,  po- 
demos ver  en  los  yangüeses  crueles,  seres  indefensos: 
el  resultado  será  en  ambos  casos  catastrófico. 
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MISION  DE  RUSIA 

El  gran  convertido  ruso  Wladimiro  Solovief,  llama- 
do, por  la  profundidad  de  su  pensamiento  y  por  el  pa- 
ralelismo religioso,  el  Newman  ruso,  escribe  estas  lí- 
neas en  su  obra  monumental:  Rusia  y  la  Iglesia  Uni- 
versal. "La  unión  de  las  iglesias  prepara  la  unión  del 
género  humano.  Ningún  pueblo  puede  vivir  en  sí,  por 
sí,  o  para  sí;  la  vida  de  cada  uno  no  es  más  que  una 
participación  de  la  vida  general  de  la  humanidad".  Y, 
refiriéndose  directamente  a  su  patria,  agrega:  "Una 
nación  no  es  lo  que  ella  piensa  de  sí  misma  en  el  tiem- 
po, sino  lo  que  Dios  piensa  de  ella  en  la  eternidad". 

Esta  idea  profunda  del  providencialismo  de  los  pue- 
blos, que  recoge  lo  más  íntimo  de  la  filosofía  de  la  his- 
toria, nos  puede  dar  la  clave  de  ciertos  hechos  y  de 
ciertas  corrientes  históricas  al  parecer  insolubles. 

Ciertamente,  este  gran  pueblo  no  es  en  los  planes  de 
la  Providencia  una  ficha  pobre,  no  es  un  peón  más  o 
menos  en  el  gran  ajedrez  de  la  historia. 

La  idea  del  paneslavismo  se  agita  hoy  día  con  una 
fuerza  tal  vez  superior  a  la  del  pangermanismo  de  días 
recientes;  y,  como  pan  significa  todo,  tendremos  en  el 
campo  internacional  que,  para  su  realización  completa, 
las  demás  naciones  deberán  doblegarse,  someterse:  es 
decir,  que  tenemos  la  idea  del  dominio  universal  tota- 
litario en  todo  su  vigor  conquistador. 

Dos  geniales  pensadores  hispanos,  hace  un  siglo  que 
profetizaron  este  estado  de  cosas  actual,  cada  uno  con 
una  claridad  asombrosa. 

Escribió  así  Balmes  en  1841:  "Si  un  día  estuviese 
destinada  Europa  a  sufrir  de  nuevo  algún  espantoso  y 
general  trastorno,  por  un  desborde  universal  de  las 
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ideas  revolucionarias,  o  por  alguna  violenta  irrupción 
del  pauperismo  sobre  los  poderes  sociales  y  sobre  la 
propiedad;  si  ese  coloso  que  se  levanta  en  el  norte,  en 
un  trono  asentado  entre  eternas  nieves,  teniendo  en  su 
cabeza  la  inteligencia,  y  en  su  mano  la  fuerza  ciega,  dis- 
poniendo a  la  vez  de  los  medios  de  la  civilización  y  de 
la  barbarie,  cuyos  ojos  van  recorriendo  de  continuo  el 
Oriente  y  el  Mediodía  y  el  Occidente,  con  aquella  mi- 
rada codiciosa  y  astuta,  señal  característica  que  nos 
presenta  la  historia  de  todos  los  imperios  invasores;  si, 
acechando  el  momento  oportuno,  se  arrojase  a  una  ten- 
tativa sobre  la  independencia  de  Europa,  entonces  qui- 
zá se  vería  una  prueba  de  lo  que  vale  en  los  grandes 
apuros  el  principio  católico .  .  . ". 

Y  hoy  día  hemos  llegado  a  la  visión  de  Balmes;  Ru- 
sia se  lanza  sobre  la  independencia  de  Europa;  el  fu- 
turo nos  dirá  si  los  principios  católicos  en  forma  de- 
fensiva se  alistan  y  triunfan  en  la  gran  batalla. 

Donoso  Cortés,  en  su  magistral  discurso  del  30  de 
enero  de  i  850,  decía:  "Cuando  en  la  Europa  no  haya 
ejércitos  permanentes,  habiendo  sido  disueltos  por  la 
revolución;  cuando  en  la  Europa  no  haya  patriotismo, 
habiéndose  extinguido  por  las  revoluciones  sociaüstas; 
cuando  en  el  oriente  de  Europa  se  haya  verificado  la 
gran  confederación  de  los  pueblos  eslavos;  cuando  en 
el  occidente  no  haya  más  que  dos  grandes  ejércitos,  el 
ejército  de  los  despojados  y  el  ejército  de  los  despoja- 
dores, entonces,  señores,  sonará  en  el  reloj  de  los  tiem- 
pos la  hora  de  Rusia;  entonces,  la  Rusia  podrá  pasear- 
se tranquilamente,  arma  al  brazo,  por  nuestra  patria; 
entonces,  señores,  presenciará  el  mundo,  el  más  gran- 
de castigo  de  que  haya  memoria  en  la  historia". 

¡Y  pensar  que  esto  se  escribió  en  1850! .  .  .  Hoy  día, 
cuando  el  patriotismo  se  está  extinguiendo  en  nació- 
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nes  otrora  síntesis  de  patriotismo,  cuando  sus  jefes  hu- 
yen de  la  guerra  para  refugiarse  en  Moscú,  y  volver, 
pasada  la  tormenta,  para  encadenar  a  su  patria  al  mis- 
mo Moscú;  hoy  día,  cuando  existen  enfrentados  los  dos 
grandes  ejércitos  de  que  habla  Donoso,  el  de  los  despo- 
jados por  el  hambre,  por  la  guerra,  por  las  deportacio- 
nes, por  el  odio,  y  el  de  los  despojadores  traficantes  en 
bolsa  negra,  vendedores  en  grande  de  su  patria,  bur- 
gueses inmisericordes  que  cierran  el  corazón  a  todas 
las  prestaciones  sociales;  hoy  día,  cuando  no  hace  aún 
mucho  tiempo,  Rusia  pudo  pasear  sus  soldados,  arma 
al  brazo,  en  forma  de  brigadas  internacionales,  por  los 
campos  de  España .  .  .  Hoy  día  está  sonando  el  reloj  de 
los  tiempos,  la  hora  roja  de  Rusia. 

Realidad  tenebrosa  y  absurda  que  hace  estremecer 
al  mundo. 

Si  de  los  pensadores,  filósofos  y  sociólogos,  pasamos 
a  la  fría  e  implacable  estadística  demográfica,  nos  en- 
contramos con  otra  realidad  tremenda:  el  factor  hom- 
bre. 

Tomamos  unos  datos  de  la  Revista  de  Estudios  Es- 
lavos cuyo  autor  es  Antonio  Klancar;  el  artículo  se  in- 
titula El  porvenir  de  los  eslavos  en  Europa,  y  dice  así 
textualmente: 

"Tres  razas,  forjadoras  del  porvenir  de  Europa, 
muestran  claramente  en  qué  dirección  se  desarrollará 
la  población  europea  si  el  porcentaje  de  nacimientos 
continúa  el  mismo  en  el  porvenir  como  hasta  el  pre- 
sente. 

Las  tres  principales  razas  europeas  muestran,  en  el 
período  de  1 800  a  1 926,  las  siguientes  poblaciones  en 
millones: 
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Año  1800 

Año  1910 

Año 

Latina  

  63 

108 

119 

Teutónica  .... 

  59 

152 

145 

  65 

187 

203 

En  el  caso  de  las  naciones  latinas,  la  natalidad  cayó 
de  33,7  en  1800  a  25,5  en  1926;  en  las  naciones  teutó- 
nicas la  natalidad  descendió  de  31,6  en  1800  a  31;  y  en 
el  caso  de  los  eslavos  hay  un  aumento  del  34,7  a  35,5. 

Según  los  datos  de  estadística  del  especialista  ale- 
mán Burgdorfer,  los  eslavos  ascenderán  en  1960  a  los 
303  millones,  es  decir,  el  50,8  por  ciento  de  la  pobla- 
ción de  Europa. 

Si  se  considera  el  aumento  a  base  de  porcentaje  en- 
tre las  tres  razas,  resaltará  más  el  aumento  de  pobla- 
ción: 


Naciones  eslavas      Naciones  latinas    Naciones  teutónicas 


Rusia  . . 
Bulgaria 
Yugoeslavia 
Polonia  . .  . 
Checoeslova- 
quia . .  . 


2 . 0  España  . 

1.8  Portugal 

1 . 6  Italia   . . 

1.5  Francia 

0.8 


1.1 
1.1 

0.7 
0.13 


Alemania 
Inglaterra 
Austria  . . 
etc. 


0.7 
0.4 
0.4 


Así,  concretamente,  en  Inglaterra  hubo  en  1927,  pa- 
ra citar  un  solo  caso  (posteriormente  se  ha  agravado  es- 
ta situación),  65  niños  por  cada  1.000  mujeres  de  15 
a  45  años;  en  Holanda,  97;  en  Yugoeslavia,  132;  en 
Bulgaria,  136.  .  .". 


Esto  dice  la  estadística;  y  ya  sabemos  lo  que  signifi- 
ca, a  pesar  de  la  bomba  atómica,  el  elemento  humano 
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en  la  guerra  y  en  la  paz:  soldado  o  agricultor,  el  hom- 
bre es  el  primer  factor  del  progreso  de  un  pueblo. 

Existe,  pues,  algo  impresionante  en  la  dialéctica  de 
la  historia  y  en  la  frialdad  de  los  números. 

A  esto  hay  que  añadir  un  segundo  elemento:  la  seu- 
domística  eslava.  Cierta  misión  providencial  de  su  pue- 
blo es  para  todo  ruso  como  un  dogma,  una  idea  fija, 
obsesionante,  que  va  de  generación  en  generación  des- 
de el  zarismo  al  bolcheviquismo.  Es  una  especie  de 
ideal  mesiánico  encarnado  en  la  idea  de  que  Rusia  y 
con  ella  el  mundo  eslavo  están  llamados  a  ser  faro  y 
guía  de  los  pueblos.  En  concreto,  estas  aspiraciones  se 
formulan  en  la  llamada  tercera  Roma  de  los  siglos  XVI 
y  XVII;  la  santa  Rusia  zarista  del  XIX  y  Ta  Internacio- 
nal Roja  del  XX. 

El  paneslavismo  seudomístico  en  Dostoiewsky,  "el 
cristianismo  sin  Cristo",  como  se  le  ha  llamado,  que 
odia  a  la  Iglesia  Católica  y  que  escribió  estas  líneas  de 
vaporosa  entonación:  "Rusia  es  el  Cuerpo  Místico  de 
Cristo,  la  verdadera  cristiandad,  el  pueblo  escogido.  La 
humanidad  debe  hacerse  rusa;  Rusia  será  el  imperio  de 
los  destinos  ceuménicos". 

Paneslavismo  histórico  con  Schubart,  quien  escribe: 
"La  Roma  neroniana  se  transformó  en  la  Roma  de  los 
Santos  Padres.  ¿Por  qué  no  ha  de  transformarse  el 
Moscú  de  la  Tercera  Internacional  en  una  tercera  Ro- 
ma?". 

Paneslavismo  delirante  en  Merejowski,  quien  afirma: 
"¿Os  da  miedo  la  Rusia  roja?  Pues  bien,  esperad.  La 
Rusia  blanca  será  mucho  más  terrible.  El  hierro  que 
se  calienta  en  la  forja,  dice  a  la  llama:  basta,  ya  estoy 
rojo;  pero  la  llama  contesta:  espera,  vas  a  ser  blanco. 
La  forja  divina  que  ha  abrasado  a  Rusia  hasta  el  rojo 
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la  abrasará  también  hasta  el  blanco.  La  Rusia  roja  no 
os  quema,  europeos.  La  Rusia  blanca  os  quemará.  .  .". 

Son  sueños  y  delirios  de  un  paneslavismo  en  donde 
se  mezclan  de  una  manera  casi  histérica  el  seudomisti- 
cismo  religioso  del  mujik  y  el  ambiente  revolucionario 
integral.  Racismo  total  de  unos  pueblos  que  frente  a 
las  estepas  tienen  espejismos  de  grandeza  ilímite. 

Una  nueva  ilusión,  como  si  las  que  acaban  de  pa- 
sar no  hubieran  dado  resultados  desastrosos.  La  salva- 
ción del  mundo  no  está  en  el  eslavismo,  como  no  lo 
estuvo  en  el  germanismo;  sino  en  el  Evangelio  defendi- 
do por  la  Iglesia,  que  es,  en  palabra  de  Pío  XI:  "Unica 
para  todos  los  pueblos  y  para  todas  las  naciones,  y 
bajo  su  bóveda  que  cobija  como  el  firmamento  al  uni- 
verso entero  hallan  puerto  y  asilo  todos  los  pueblos  y 
todas  las  lenguas,  y  pueden  desarrollarse  todas  las  pro- 
piedades, cualidades,  misiones  y  cometidos  que  han  si- 
do señalados  por  Dios  Creador  y  Salvador  a  los  indi- 
viduos y  a  las  sociedades  humanas". 

UN  PUEBLO  DE  CONTRASTES 

Para  conocer  a  un  pueblo  hay  que  recurrir  a  su  sico- 
logía más  profunda  enraizada  en  su  medio  geográfico, 
histórico  y  étnico.  No  se  puede  juzgar  a  una  nación 
por  las  notas  de  block  recogidas  desde  las  estaciones 
de  ferrocarril  e  ilustradas  con  unas  cuantas  fotos  típi- 
cas sacadas  al  azar,  tipismos  que  suelen  ser  rarezas  y 
no  lo  íntimo  y  lo  representativo  en  un  pueblo.  ¿Cuáles 
son  los  rasgos  característicos  del  hombre  ruso?  Oiga- 
mos a  conocedores  profundos  de  su  mentalidad:  occi- 
dental el  uno  y  ruso  el  otro. 

"Los  rasgos  de  un  pueblo  son  los  mismos  de  la  tie- 
rra que  le  ve  nacer,  crecer,  morir.  Esta  tierra  rusa,  ili- 
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mitada,  monótona,  de  horizontes  infinitos,  ha  dado  a  su 
pueblo  un  sentido  de  infinito  y  de  la  libertad  espiritual. 
En  esa  tierra,  una  vida  pobre  y  dura  que  apenas  convi- 
da al  esparcimiento  sicológico,  si  no  a  replegarse  en  el 
interior,  a  soñar  sin  fin  buscando  una  realidad  última, 
por  encima  de  las  cosas  de  este  mundo.  El  misticismo 
ruso,  que  brota  de  las  entrañas  de  su  tierra,  es  ya  un 
tópico  común.  El  hombre  ruso  es  refractario  a  la  áurea 
mediocritas;  tiende  por  propio  impulso  a  los  extremis- 
mos, y  por  encima  de  las  actividades  multiformes  a 
que  somete  su  cuerpo,  busca  siempre  una  razón  de  vi- 
vir última  y  absoluta.  Su  pensamiento  es  espontánea- 
mente religioso  y  místico;  no  se  apega  al  valor  inme- 
diato de  las  cosas,  sino  a  su  sentido  supremo,  a  su  di- 
mensión en  profundidad.  De  aquí  que  en  materia  reli- 
giosa esté  en  los  extremismos.  Mientras  que  el  occi- 
dental es  fácilmente  indiferente  en  materia  religiosa, 
el  ruso  es  extremista:  o  sectario  apasionado  con  el 
ateísmo  más  grosero  de  los  nihilistas  bolcheviques,  o 
místico  exagerado  con  el  idealismo  y  el  mesianismo  de 
los  grandes  pensadores  paneslavistas.  Así  pudo  decir 
Dostoiewsky  de  sus  compatriotas:  'Si  uno  se  convierte 
al  catolicismo,  indudablemente  ingresará  en  la  orden  de 
los  jesuístas  y  aun  se  afiliará  a  los  elementos  más  sub- 
terráneos de  la  secta;  si  es  ateo,  querrá  por  la  violen- 
cia extirpar  toda  idea  de  Dios'  ".  (Morillo.  Actualidad 
de  la  Iglesia  Rusa). 

Con  estas  ideas  del  célebre  autor  coinciden  las  ex- 
presadas por  Ivan  Kologrivof,  S.  J.,  en  un  artículo  re- 
ciente sobre  la  piedad  rusa;  análisis  de  gran  altura  so- 
bre la  sicología  de  este  pueblo  que  es  el  suyo  por  la 
sangre.  De  él  tomamos  algunas  indicaciones. 

Para  este  autor,  cuando  en  988  Rusia  pasó  a  ser  cris- 
tiana por  la  voluntad  sobre  todo  del  príncipe  Vladimir, 
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el  cristianismo  no  encuentra  sobre  las  riberas  del  Dnié- 
per, como  había  sucedido  en  el  Occidente,  un  terreno 
por  largo  tiempo  preparado  y  amueblado,  por  decirlo 
así,  por  unos  siglos  de  cultura  grecolatina;  aquí  sólo 
existía  un  paganismo  primitivo,  una  especie  de  dioni- 
sismo  ruso  original,  con  su  religión  panteísta  y  su  cul- 
to de  la  tierra  nutricia  y  protectora.  Encuentra  un  al- 
ma muy  diferente  del  alma  grecolatina,  con  carácter 
piopio  y  determinado  por  el  suelo  donde  ella  vivía.  Las 
planicies  inmensas  y  monótonas,  los  horizontes  ilimi- 
tados o  infinitos,  lo  desmesurado,  lo  sobrenatural  for- 
maban parte  de  lo  ordinario;  formábase  esa  alma  y  con- 
dicionaban su  estructura  espiritual. 

El  sentido  de  la  forma  bien  determinada  de  que  tan- 
to se  gloriaban  los  grecolatinos  les  era  extraña.  La  au- 
sencia de  límites  y  de  medidas,  las  contradicciones  do- 
lorosas  y  sangrientas,  semejantes  a  las  grandes  variacio- 
nes de  su  clima  les  son  connaturales.  Todo  como  las 
estepas  nativas  es  sacudido  por  las  tempestades  y  bam- 
boleado por  los  huracanes. 

El  mensaje  cristiano  aquí  no  encontraba  tradiciones 
poderosas,  sino  un  elemento  étnico  de  tendencias  nihi- 
listas, enemigo  de  toda  aspiración  espiritual,  anclado 
en  la  materia,  al  mismo  tiempo  que  una  organización 
rural  autóctona  a  los  principios  comunistas,  cuyos  orí- 
genes se  perdían  en  la  noche  de  los  tiempos.  Esta  or- 
ganización, de  tal  manera  estaba  enraizada  en  las  cos- 
tumbres del  país,  que  vivirá  hasta  la  revolución  de 
1917. 

Sinembargo,  la  fe  nueva  respondía  en  alguna  forma 
al  llamamiento  íntimo  del  alma  rusa.  Ella  llenaba  sus 
aspiraciones  confusas,  e  indicaba  un  fin  sublime  a  su 
invencible  nostalgia.  Y  penetró  tan  profundamente  que 
se  ha  podido  decir  que  este  pueblo  puede  ir  con  o  con- 
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tra  Dios,  pero  nunca  sin  Dios,  a  pesar  de  la  famosa  aso- 
ciación de  los  sin  Dios. 

Estas  ideas  esclarecen  más  que  mil  discursos  algo 
de  las  contradicciones,  de  esa  política  tortuosa  y  bra- 
va, de  la  violencia  de  ese  pueblo  formado  con  moles 
tan  toscas  y  deformes  como  son  nihilismo  y  panteísmo, 
misticismo  vago  y  comunismo  integral,  credulidad 
asombrada  y  refinamiento  cruel. 

Su  espiritualismo  tiene  notas  típicas,  como  son  la 
sacratización  de  la  vida,  es  decir,  la  fe  en  la  santifica- 
ción en  potencia,  de  toda  la  creación,  y  el  escatologis- 
mo  que  espera  la  transfiguración  y  la  glorificación  del 
universo.  De  aquí  que  las  fiestas  de  la  Anunciación  y 
la  Pascua  sean  las  fiestas  de  la  luz,  de  la  alegría,  las  dos 
fiestas  fundamentales  rusas.  Los  iconos  y  la  misma 
Santísima  Virgen  son  más  que  todo  la  expresión  de  un 
sentimiento  de  la  comunidad,  no  individual.  Icono  e 
imagen  son  dos  polos  opuestos.  Su  belleza  radica  en 
lo  que  sugiere,  en  la  profundidad  de  la  idea  que  ex- 
presa. 

El  sufrimiento  es  como  el  arco  toral  de  esta  manera 
de  ver  la  vida.  El  pueblo  ruso,  aun  el  actual,  el  rojo, 
tiene  una  especie  de  gusto  por  la  expiación;  siente  su 
eficacia  y  su  amarga  dulzura.  Es  esa  desazón  que  tan 
maravillosamente  está  expresada  en  Crimen  y  castigo, 
es,  en  síntesis  lo  que  su  apóstol  Dostoiewsky  llama  una 
cosa  buena  en  sí,  porque  por  él  todo  se  expía. 

En  efecto,  el  ruso  estima  el  sufrimiento  en  sí  mis- 
mo, en  tanto  que  es  sufrimiento,  e  independientemente 
de  las  virtudes  que  le  puedan  acompañar;  por  el  mis- 
mo hecho  de  ser  dolor,  todo  sufrimiento  para  ellos  es 
participación  de  un  gran  dolor  universal,  de  otro  dolor 
más  elevado;  por  el  mismo  hecho  de  llevar  el  dolor,  la 
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cruz,  sin  casi  disposiciones  subjetivas,  las  puertas  del 
paraíso  se  abren  delante  de  él. 

En  él  se  realiza  íntimamente  la  solidaridad  de  la  re- 
dención y  la  gracia;  solidaria  en  la  culpa,  solidaria  en 
ese  torrente  que  amarga  las  vías  de  la  existencia  hu- 
mana. La  fiesta  de  la  Resurrección  es  considerada  así 
como  la  fiesta  de  la  alegría  no  fortuita,  efímera,  condi- 
cionada, sino  que  ella  representa  algo  sustancial  y  ne- 
cesario. Cuántas  páginas  de  historia  concreta  no  ilumi- 
nan estas  sugerencias:  el  látigo  del  tirano  milenario,  la 
sombría  resignación  del  pobre  labriego  de  las  estepas, 
la  peregrinación  doliente  del  mujik  y  el  aristócrata  ca- 
mino del  santo  sepulcro;  toda  esa  literatura  anormal  e 
histérica  de  los  mejores  autores  rusos. 

Otra  nota  se  añade  a  la  anterior:  el  escatologismo, 
los  fines  últimos,  la  aspiración  concreta  a  un  más  allá. 
El  creyente  ruso  vive  en  una  atmósfera  de  transfigura- 
ción en  esta  vida;  él  tiene  la  conciencia  muy  viva  y 
aguda  del  hecho  real  de  la  vaciedad  de  las  cosas  de 
aquí  abajo;  una  especie  de  radicalismo  espiritualista 
que  no  quiere  el  aniquilamiento  sino  un  cielo  nuevo  y 
una  tierra  nueva.  No  deja  de  haber  sus  semejanzas  pro- 
fundas con  la  mentalidad  religiosa  de  esas  tierras  cas- 
tellanas, de  España  austera  que  se  lanza  a  la  muerte 
también  con  la  despreocupación  de  un  lance  artístico 
o  en  la  jornada  heroica  de  un  legionario.  Algo  de  ese 
todo  o  nada  de  nuestros  grandes  místicos,  de  ese  per- 
der terreno  hasta  llegar  a  la  cima  del  monte.  Fuerza 
dinámica  tremenda  y  que  no  sin  razón  hacía  desear  a 
Lenín  la  conquista  de  ese  país  meridional;  porque  en 
las  empresas  de  conquistar  mundos  sólo  pueden  tomar 
parte  los  que  dejaron  a  la  puerta  de  su  solar  las  preo- 
cupaciones de  la  tierra.  Nada  de  extrañar  también  que 
en  el  mundo  de  hoy  haya  dos  pueblos  terriblemente 
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enfrentados,  pueblos  rebeldes  y  extremistas,  pero  que 
militan  en  los  dos  polos  de  la  vida:  el  espiritualismo 
integral  y  el  materialismo  integral  con  su  subfondo  de 
ideal. 

Este  trazo  de  la  espiritualidad  ortodoxa  rusa  también 
tiene  su  origen  étnico.  Según  Kologrivof,  serían  los  ho- 
rizontes ilimtados  de  proporciones  desmesuradas,  de 
cielo  inclemente,  de  relieves  inexistentes,  sin  límites 
geográficos,  abiertos  a  todas  las  invasiones,  y  con  lo 
cual  el  hombre  se  persuade  fácilmente  de  la  debilidad 
física,  de  la  naturaleza  perecedera  de  las  cosas.  ¿A  qué 
viene  ese  acumular  de  las  cosas  que  tan  pronto  se  aca- 
ban? ¿A  qué  viene  ese  someterse  a  normas  jurídicas 
valederas  hoy  y  mañana  sin  sentido? 

A  la  luz  de  estas  ideas  también  cobran  relieve  impre- 
sionante esos  personajes  típicos:  los  startzi,  monjes  li- 
bres y  vagabundos,  jueces  y  profetas  de  las  muchadum- 
bres,  doctores  desde  las  celdas  y  mágicos  médicos  de 
los  palacios.  Escatologismo  tiene  hasta  sus  consecuen- 
cias en  el  nihilismo  comunista  de  hoy,  en  ese  despego 
total  por  la  causa,  en  esa  especie  de  anarquismo  que 
llevó  a  la  generación  transformada  de  nuestros  días, 
del  reino  de  Dios  al  reino  del  diablo. 

Tal  es  la  espiritualidad  rusa,  vista  por  un  ruso  en 
algunos  de  sus  aspectos. 

Como  anota  Berdiaeff  la  espiritualidad  occidental  es 
sobre  todo  dinámica,  orientada  al  exterior  hacia  Cristo 
como  el  objeto  de  sus  aspiraciones  a  la  manera  de  las 
flechas  góticas  dirigidas  hacia  el  cielo;  es  sobre  todo 
antropológica.  La  rusa,  la  oriental,  es  distinta.  Aquí  el 
hombre  no  tiende  hacia  Dios  sino  que  se  prosterna  de- 
lante de  El,  en  el  interior  de  su  alma.  Dios  no  será  co- 
mo el  objeto  inmediato  de  sus  deseos  sino  un  sujeto  en 
su  vida  interior. 
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El  ruso  no  sufre  el  tormento  romántico  según  el  au- 
tor citado  sino  la  saciedad  mística. 

APOSTASIA  Y  FE 

La  historia  eclesiástica  concreta  de  Rusia  nos  ofrece 
las  mismas  características  de  su  compleja  vida  teórica. 
En  el  año  986  el  príncipe  Vladimiro  se  bautiza  y  arras- 
tra a  su  pueblo  a  la  fe  cristiana.  Siguen  invasiones  mon- 
gólicas disociadoras  de  Roma.  Luego  el  cisma  de  Mi- 
guel Cerulario  de  Constantinopla  repercute  en  la  Igle- 
sia rusa.  Bizancio  arrastra  a  Rusia  y  hasta  el  concilio  de 
Florencia  en  el  1439  en  que  hay  una  breve  unión  con 
Roma  existe  el  cisma  con  su  guerra  fría.  A  pesar  del 
distanciamiento  oficial  se  da  el  caso  curioso  de  ser  muy 
bien  recibidos  los  misioneros  romanos,  pudiendo  pre- 
dicar en  las  mismas  iglesias  cismáticas.  La  fobia  vio- 
lenta viene  del  siglo  XIX. 

La  Iglesia  rusa  como  cristiana  posee  gran  número 
de  elementos  primordiales  constitutivos  de  la  Iglesia 
Católica:  bautismo,  episcopado,  sacerdocio,  sacramen- 
tos, una  bella  liturgia,  algo  de  lo  más  íntimo  de  la  pie- 
dad. Pío  XI  resumiendo  la  doctrina  sobre  los  temas 
convergentes  entre  los  católicos  y  los  orientales  escribió 
estas  significativas  palabras:  "No  se  sabe  suficiente- 
mente cuánto  hay  de  precioso,  de  bueno,  de  cristiano 
en  estos  restos  de  la  antigua  verdad  católica.  Los  tro- 
zos desprendidos  de  una  roca  aurífera  contienen  tam- 
bién el  precioso  metal.  Las  cristiandades  de  Oriente 
tienen  también  una  santidad  táñ  verdadera  que  no  solo 
merecen  nuestro  respeto,  sino  también  nuestra  simpa- 
tía". 

Hay  graves  diferencias  también:  la  principal  de  las 
cuales  está  en  el  no  reconocimiento  del  Primado  Ro- 
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mano.  La  Iglesia  rusa  ha  sufrido  en  los  últimos  tiem- 
pos la  crisis  más  temerosa  de  su  historia.  Aquellos  pe- 
regrinos que  nos  describen  los  grandes  novelistas  ru- 
sos verían  hoy  cómo  se  les  cerró  el  camino  del  Santo 
Sepulcro  y  cómo  las  veredas  de  la  Resurrección  están 
empapadas  en  sangre  de  martirio.  La  revolución  del 
1918  cambió  el  panorama  religioso. 

Existe  un  dogma  del  comunismo:  "La  religión  es  el 
opio  del  pueblo"  dogma  que  Stalin  puso  en  forma  sen- 
sible en  unas  célebres  declaraciones  de  1927:  "El  par- 
tido, dice,  no  puede  permanecer  neutral  con  respecto 
a  la  religión  y  lleva  adelante  la  propaganda  antirreli- 
giosa, en  contra  de  todos  y  cada  uno  de  los  prejuicios 
religiosos".  Y  los  hechos  siguieron  a  las  palabras.  El 
Patriarca  Pedro  después  de  10  años  de  destierro  en  Si- 
beria  muere  entre  las  nieves  y  la  Checa.  28  obispos  y 
1.200  sacerdotes  son  asesinados  los  primeros  meses  de 
la  revolución,  siguieron  miles  más .  .  . 

De  43.000  parroquias  organizadas  quedaban  en 
1942  — cuando  los  comunistas  se  gloriaban  ya  de  ha- 
ber dado  libertad  religiosa —  200.  A  los  católicos  se 
les  permite  una  capilla  en  la  embajada  francesa  de 

Moscú. 

Cuando  la  guerra  mundial  se  pone  grave  para  los  so- 
viéticos sus  jefes  ven  en  el  factor  religioso  un  elemento 
utilizable  y  despliegan  una  campaña  para  tal  fin.  Sólo 
entonces  el  Patriarca  Sergio,  esclavo  de  la  G.  P.  U.  "es 
una  de  las  personalidades  más  maravillosas  de  Rusia" 
y  se  le  pone  un  tren  expreso  para  que  pueda  conservar 
su  preciosa  vida  huyendo  de  la  ciudad  sitiada.  Se  su- 
primen museos  y  periódicos  antirreligiosos  y  se  permi- 
ten 25  sacerdotes  ortodoxos  y  un  católico.  .  .  para  150 
millones.  Lo  suficiente  para  que  el  mismo  Sergio  dijera 
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en  un  prólogo  célebre  que  "todo  lo  que  se  dice  de  la 
persecución  rusa  es  desenmascarable  y  que  eso  no  era 
persecución  sino  una  vuelta  a  los  tiempos  apostóli- 
cos .  .  . ". 

Sinembargo,  apenas  la  libertad  mínima  se  concede, 
la  fe  rusa  se  levanta.  Prawda  el  periódico  oficial  llega 
a  reconocer  que  más  del  40  por  ciento  de  la  población 
es  creyente  y  el  periódico  ateo  El  antirreligioso  admite 
un  70  por  ciento  al  escribir  con  amargura:  "en  ciertos 
pueblos  casi  todas  las  casas  conservan  sus  iconos  y  los 
ritos  religiosos  son  practicados  por  la  mayoría  de  la 
población.  No  creáis  a  los  que  se  las  dan  de  ateos .  .  . ". 

La  campaña  sistemática  de  los  sin  Dios  constituye 
un  solemne  fracaso.  Esta  idea  diabólica  se  fraguó  si- 
guiendo la  vieja  idea  de  Lenín:  "El  partido  bolchevi- 
que pide  no  la  libertad  sino  la  supresión  de  todos  los 
cultos  porque  considera  que  todos  ellos  acarrean  per- 
juicios a  la  colectividad". 

La  asociación  de  los  sin-Dios  se  funda  en  1925.  En 
1926  tenía  2.421  células  con  87.033  afiliados.  En  1929 
se  reunió  el  segundo  congreso  y  se  decide  cambiar  el 
nombre  por  el  de  Ateos  militantes:  mediante  una  gran 
propaganda  se  llega  en  1935  a  las  35.000  células  con 
dos  millones  de  asociados  y  el  máximum  en  1933  con 
90.000  células  y  siete  millones  de  ateos.  Pero  también 
aquí  había  engaño.  .  .  para  1937  el  plan  era  suprimir 
en  el  pueblo  aun  la  noción  de  Dios  y  resulta  que  el 
pueblo  reacciona  y  de  la  tirada  de  5  millones  de  ejem- 
plares de  la  revista  El  antirreligioso  desciende  a  los 
20.000  ejemplares.  .  .  soplaban  tiempos  de  guerra,  de 
inquietud,  de  angustia  y  sólo  Dios  podía  calmar  un 
anhelo  de  eternidad  en  ese  pueblo  tan  tiranizado  por 
los  gobernantes. 
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Una  nueva  esperanza  surgía  de  nuevo  en  el  mundo 
ruso.  La  táctica  del  gobierno  de  las  minorías  sobre  una 
inmensa  masa  indefensa  es  típica:  menos  de  6  millones 
pertenecen  al  partido  comunista,  y  sinembargo  domi- 
nan por  la  fuerza  a  180  millones. 

¿Qué  pasará  el  día  que  se  retire  de  estas  conciencias 
el  peso  de  la  amenaza,  el  terror  de  la  policía  secreta, 
el  hambre  sobre  la  familia? 

La  hora  religiosa  de  Rusia  habrá  sonado  para  el 
mundo.  De  sus  estepas  frías  e  ilímites  volverán  a  lle- 
gar caravanas  de  creyentes  al  Santo  Sepulcro  y  luégo 
a  la  vuelta  pasarán  por  Roma  en  peregrinación  de 
unidad,  llevarán  en  sus  canciones  profundas  la  sinfonía 
del  amor  y  la  fe  católica  conquistada  en  el  dolor. 

Ese  día  será  un  día  de  fiesta  para  la  cristiandad,  el 
mundo  se  habrá  librado  de  una  pesadilla  y  podrá  mi- 
rar al  Oriente  con  confianza  y  el  Oriente  dará  la  mano 
al  hermano  occidental  en  la  plenitud  de  su  alma  ator- 
mentada por  el  infinito. 

¿MISION  CRISTIANA  DE  RUSIA? 

Estamos  en  la  encrucijada  de  los  destinos  del  mun- 
do. O  vuelve  la  fe  en  el  sacrificio  con  la  paz  de  Cris- 
to o  se  produce  el  derrumbe  de  la  civilización,  arras- 
trando en  una  ola  roja  todo  lo  más  santo  y  noble  de  la 
vida.  Rusia  será  un  baluarte  de  la  fe  triunfante  dulci- 
ficada por  el  dolor  y  la  hecatombe  o  la  diabólica  por- 
tadora de  la  revolución  universal  que  a  sangre  y  fuego 
imponga  el  totalitarismo  de  la  venganza  y  el  odio  sobre 
la  humanidad.  ¿Cuál  será  su  misión? 

Dostoiewsky  ha  escrito  estas  bellas  líneas:  "El  mal 
como  el  pecado  son  algo  transitorio,  parecidos  a  esas 
exhalaciones  nauseabundas  y  mefíticas  que  se  van  disi- 
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pando  cuando  el  sol  se  levanta  y  brilla  en  todo  su  es- 
plendor. En  cuanto  a  Cristo  — El  es  eterno".  Es  la  vi- 
sión realista  de  toda  crisis  pasional. 

De  otro  gran  ruso  son  las  siguientes  palabras.  Di- 
ce Soloviev  hablando  de  la  verdadera  misión  del  pueblo 
ruso.  "¿Cómo  ha  de  salvar  Rusia  al  mundo,  mensaje- 
ra de  universalismo,  si  ella  misma  no  la  posee  y  su  Igle- 
sia oficial,  la  Iglesia  Ortodoxa  menos  que  nadie?  Es 
ésta  una  iglesia  nacional  sin  la  menor  autonomía,  sub- 
ordinada totalmente  al  Estado.  Es  una  iglesia  muerta; 
la  misión  de  Rusia  sólo  puede  consistir  en  otorgar  con 
su  reconocimiento  a  la  verdadera  Iglesia  Universal,  he- 
cha realidad  en  la  Iglesia  Romana  como  fundamental 
principio,  aquella  prepotencia  indispensable  para  la  re- 
generación de  Europa  y  del  mundo"  y  añade:  "el  amor 
a  la  patria  rusa  no  me  inspira  ninguna  idolatría.  La 
amo  pero  discierno  sus  errores;  la  amo  pero  condeno 
sus  injusticias  presentes  y  pasadas.  Deseo  una  Rusia 
más  grande  y  más  bella,  pero  eso  no  significa  una  Ru- 
sia más  dominadora  o  más  violenta.  .  .  deseo  una  Ru- 
sia más  cristiana,  espero  una  Rusia  más  deseosa  de 
someterse  a  Dios  que  de  conquistar  pueblos.  .  .  Una 
Rusia  influyente  menos  por  sus  armas  que  por  su  fe  y 
su  caridad,  una  Rusia  que  sea  grande  porque,  apósol 
en  el  mundo,  ella  magnificará  en  él  al  Cuerpo  Místico 
de  Jesucristo,  ella  glorificará  a  la  santa  y  única  Iglesia 
de  Jesucristo,  la  Iglesia  Católica,  que  viene  a  ser,  con 
el  incorporamiento  de  Rusia,  más  perfecta  y  más  vi- 
siblemente católica".  (L.  Soloviev.  Rusia  y  la  Iglesia 
Universal). 

Estas  líneas  fueron  escritas  hace  muchos  años 
cuando  todavía  los  soldados  de  Rusia  no  habían  hecho 
estragos  en  Europa  y  pasado  como  los  hunos  por  las 
vidas  y  honras  de  millones  de  seres. 
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Misión  rara  y  providencial  la  de  Rusia  que  con  ma- 
ravillosa intuición  adivinaron  sus  genios  y  que  hoy  día 
resume  melancólicamente  un  hijo  suyo,  el  P.  Koloqui- 
wof.  Dice  así  este  autor  contemporáneo:  "En  toda 
nuestra  tragedia  hay  una  cosa  que  nos  consuela:  el  he- 
cho de  que  se  nos  haya  escogido  para  con  nuestros 
errores  y  nuestros  sufrimientos,  llevar  la  luz  al  mundo 
(la  de  demostrar  con  hechos  lo  que  significa  la  realiza- 
ción de  la  justicia  social  con  ayuda  de  fuerzas  espiri- 
tualmente  perversas  alimentadas  por  el  odio.  .  .  y  la 
maldad);  porque  Rusia  se  ha  transformado  en  un  la- 
boratorio espiritual  donde  se  efectúa  este  experimento, 
lleno  de  enseñanzas  para  el  mundo  entero ...  a  medi- 
da que  la  utopía  marxista  va  desplomándose  para  siem- 
pre bajo  los  golpes  de  la  experiencia  viva,  se  eleva  co- 
mo un  sol,  cada  vez  más  brillante  la  idea,  velada  has- 
ta hoy,  la  idea  de  una  solidaridad  nacional  y  social  im- 
pregnada de  positivo  espíritu  cristiano .  .  . ".  (Metafí- 
sica del  Bolcheviquismo.  Madrid.  1946). 

Mensajes  humanos  de  esperanza  que  se  vienen  a 
completar  con  un  mensaje  divino  cargado  de  promesas 
y  que  en  su  dilema  aterrador  se  condensa  el  futuro  de 
la  humanidad  en  los  próximos  años.  Encrucijada  de  la 
historia  vista  por  Dios  y  dejada  a  la  piedad  y  sacrifi- 
cio de  los  hombres  libres. 

El  día  trece  de  julio  de  1917  tres  pastorcitos  por- 
tugueses recibían  en  Fátima  un  mensaje  sobrenatural 
de  la  Virgen  María.  Se  les  anunciaba  el  fin  de  la  pri- 
mera guerra,  el  comienzo  de  otra  peor  "guerra  y  ham- 
bres y  hallé  en  el  fondo  del  mensaje  algo  que  se  diri- 
gía a  los  extremos  de  Europa  convulsionada  en  esos 
momentos  por  una  revolución  sangrienta:  Pedid, 
orad;  si  así  lo  hacen  los  cristianos,  Rusia  se  convertirá 
y  habrá  paz.  De  otra  suerte,  una  propaganda  impía  di- 
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fundirá  por  el  mundo  sus  errores,  suscitando  guerras  y 
persecuciones  contra  la  Iglesia;  habrá  martirios,  el  San- 
to Padre  tendrá  mucho  que  sufrir;  varias  naciones  se- 
rán aniquiladas.  .  .  pero  al  fin  triunfará  mi  Corazón 
Inmaculado.  .  .". 

El  horizonte  en  estos  momentos  se  presenta  som- 
brío. Estamos  en  la  gran  encrucijada  de  los  caminos  de 
la  historia  moderna.  En  el  borde  de  la  paz  conquista- 
da o  en  los  comienzos  de  una  era  roja,  cargadas  de  es- 
pantos. 

Este  pobre  planeta  sigue  girando  silencioso  mien- 
tras los  hombres  locos,  olvidados  de  un  más  allá,  jue- 
gan con  la  vida  de  los  pueblos  como  con  juguetes  de 
cartón.  Todo  parece  depender  de  las  armadas  y  de 
la  pericia  de  los  estadistas  y  sinembargo  sobre  la  fren- 
te de  los  tiranos  y  sobre  el  destino  de  los  pueblos  or- 
gullosos está  escrito  el  Mane,  Thecel,  Fares;  y  la  tie- 
rra seguirá  girando  y  las  naciones  serán  "no  lo  que 
ellas  piensan  en  el  tiempo  sino  lo  que  Dios  piensa  de 
ellas  en  la  eternidad". 


EL  ENEMIGO  A  LA  VISTA 


Se  ha  dicho  y  con  razón,  que  en  el  mundo  de  hoy 
no  puede  haber  naciones  islotes.  Existe  entre  los  pue- 
blos una  especie  de  interdependencia  parecida  a  la  que 
rige  en  las  acciones  humanas;  esas  relaciones  que  el 
filósofo  moderno  M.  Blondel  sitúa  en  lo  más  íntimo 
del  pensamiento  y  de  la  vida.  Cada  pensamiento,  cada 
acción  humana  lanzada  al  lago  universal  de  lo  históri- 
co produce  ondas  cada  vez  más  amplias  que  se  entre- 
cruzan para  producir  fenómenos  de  tempestad  inter- 
nacional o  falsas  amortiguaciones  de  ideales.  Una  re- 
volución en  la  India  puede  repercutir  en  la  economía 
argentina  o  checa  y  un  discurso  político  pronunciado 
en  Sidney  puede  producir  marejadas  inquietantes  en  el 
Canadá  o  Colombia.  Ahora  bien,  si  ya  no  es  una  idea 
aislada  sino  un  movimiento  organizado,  respaldado 
por  la  fuerza  y  por  la  presión  violenta  de  una  mística 
el  que  entra  en  escena,  fácilmente  se  verá  su  terrible 
poder. 

El  comunismo  es  hoy  día  la  gran  fuerza  de  choque, 
el  bastión  de  una  ideología  y  de  un  modo  de  ver  la  vi- 
da. Para  nosotros  los  del  otro  lado  de  la  cortina  de 
hierro  constituye  en  estos  momentos  el  mayor  peligro 
y  la  mayo*  incógnita  de  nuestra  civilización  occiden- 
tal. Tengo  ane  mis  ojos  un  libro  escrito  con  sangre, 
nervioso,  documental,  un  libro  de  esos  que  dejan  en  el 
alma  una  sensación  de  espanto:  "France,  prends  garde 
de  perdre  ta  liberté";  su  autor  G.  Fessard  es  célebre. 
Hace  años  lanzó  el*  primer  "Cahier  Clandestin  du  Té- 
moignage  Chrétien:  France,  prends  garde  de  perdre  ton 
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ame".  ¿Perder  la  libertad?  El  enemigo  a  la  vista .  .  . 
¿Por  qué?  ¿Nueva  guerra?  Tal  vez,  pero  no  es  el  tema 
del  libro  las  acciones  bélicas  externas;  es  algo  más  ín- 
timo. Es  la  pérdida  de  la  libertad  espiritual  primero, 
y  luégo,  la  barbarie  y  la  tiranía  roja.  Del  análisis  del 
libro  — y  aquí  radica  su  actualidad —  se  desprende  una 
sombría  conclusión:  no  sólo  Francia  debe  estar  alerta, 
sino  todo  el  mundo. 

¿Enemigos  en  las  fronteras?  No.  Se  trata  de  algo 
más  íntimo  y  oculto.  El  caballo  de  Troya  entró  hace 
años  en  nuestras  tierras  americanas  con  la  ideología 
marxista  y  esos  guerreros  disfrazados  con  pieles  sibe- 
rianas se  pasean  por  nuestras  calles  centrales;  han  te- 
nido sus  escaramuzas  y  su  batalla  que  creyeron  defi- 
nitiva. El  peligro  no  ha  pasado.  La  estrategia  eslava 
supo  dar  normas  políticas  sinuosas,  contradictorias, 
ofensivas  y  reversas  imprevisibles.  Sabe  atacar  impe- 
rialismos y  asociarse  con  ellos,  aprovechar  libertades 
de  izquierda  para  matarlas  luégo;  sabe  esconder  el  pu- 
ño cerrado  detrás  de  una  cátedra,  y  elevar  himnos  a 
la  democracia  para  luégo  asesinarla  en  campos  de  con- 
centración. 

E}.  número  aquí  es  terriblemente  engañoso.  ¿Son  los 
150  millones  de  rusos  comunistas?  De  ninguna  mane- 
ra. Una  minoría  audaz  tomó  el  poder  y  una  minoría 
mantiene  al  pueblo  con  la  más  tremenda  de  las  dicta- 
duras. 

El  enemigo  está  cerca.  Cuidado  con  perder  tu  li- 
bertad. Es  necesario  desenmascarar  una  vez  más  al 
enemigo  de  dos  caras. 

El  comunismo  es  anticristiano. 

El  comunismo  es  antinacional. 

El  comunismo  es  antihumano.  6 
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El  comunismo  tiene  tácticas  propias  que  en  sínte^ 
sis  son:  seducir,  comprometer,  pervertir  o  destruir. 

En  este  problema  puede  haber  dos  excesos,  aun  en- 
tre los  católicos.  El  de  aquellos  bien  intencionados 
que  se  inclinan  hacia  el  anticomunismo  sistemático  que 
rechaza  por  igual,  en  bloque,  doctrinas  y  personas,  ol- 
vidando la  sentencia  sabia  de  San  Agustín:  "odiar  al 
pecado  y  amar  al  pecador";  y  el  de  aquellos  simplistas 
que  por  inclinarse  hacia  los  hombres  demasiado  no 
reaccionan  contra  la  doctrina  sino  débilmente  y  con 
su  mano  tendida  y  claudicante  arriesgan  el  caer  en  un 
cristianismo  comunizante  y  de  mala  ley,  opuesto  a  la 
doctrina  del  Pontificado  que  nos  dice:  "no  se  puede 
ser  católico  y  socialista  al  mismo  tiempo". 

Las  palabras  del  filósofo  ruso  Berdiaeff  son  muy 
ciertas:  "La  verdad  y  la  mentira  se  mezclan  estrecha- 
mente en  el  comunismo.  Si  se  colocaran  en  los  plati- 
llos de  una  balanza  la  verdad  y  la  mentira,  se  vería 
que  en  el  comunismo  las  verdades  son  numerosas  y  la 
mentira  una.  Pero  que  esa  única  mentira  es  tan  pesa- 
da que  supera  todas  las  verdades". 

El  comunismo  es  anticristiano.  Esta  afirmación  pue- 
de parecer  anticuada  ya,  si  se  recuerda  lo  sucedido 
en  Rusia  donde  millones  de  víctimas  pagaron  con 
la  vida  su  fe,  si  se  recuerdan  nombres  como  Po- 
lonia, Lituania,  México,  España,  China,  etc.,  etc. 
Sin  embargo  no  hace  mucho  la  prensa  soviética  lanza- 
ba al  mundo  el  reto  de  su  libertad  religiosa.  ¿Acaso 
no  existe  el  artículo  124  de  la  constitución  de  1936 
que  dice  así:  "con  el  fin  de  garantizar  a  los  ciudadanos 
la  libertad  de  conciencia,  la  Iglesia  de  la  U.  R.  S.  S., 
queda  separada  del  Estado  y  la  escuela  de  la  Iglesia? 
La  libertad  de  ejercer  y  practicar  el  culto  religioso 
y  la  libertad  de  propaganda  antirreligiosa  se  concede 
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a  todos  los  ciudadanos".  Esta  disposición  de  la  cons- 
titución tiene  su  complemento  en  el  código  penal: 

"Artículo  122.  La  enseñanza  de  la  doctrina  religiosa 
a  niños  menores  en  los  institutos  de  enseñanza  pública 
y  privada  y  en  las  escuelas,  o  la  violación  de  las  dis- 
posiciones dictadas  con  este  fin  se  castigarán  con  la 
pena  de  trabajo  correccional  hasta  un  año. 

"Artículo  126.  La  práctica  de  los  ritos  religiosos 
en  las  instituciones  sociales  y  estatales  y  en  las  em- 
presas, así  como  la  colocación  de  cualquier  imagen 
religiosa  en  dichos  centros,  se  castigarán  con  la  pena 
de  trabajo  correccional  hasta  un  año". 

Ya  desde  ahora  podríamos  notar  en  esta  legislación 
una  distinción  entre  "libertad  para  el  ejercicio  de  los 
cultos  religiosos"  y  "libertad  de  propaganda  antirreli- 
giosa". Es  decir,  para  los  que  profesan  una  religión  se 
les  concede  exclusivamente  el  ejercicio  pasivo  del  culto, 
mientras  que  a  los  enemigos  de  la  religión  se  les  reco- 
noce el  derecho  de  poder  adoptar  una  actitud  activa 
y  ofensiva  propagandística.  Allá  van  dirigidos  los 
artículos  del  código  penal. 

Tema  de  actualidad  en  estos  momentos  cuando  hay 
indicios  de  un  recrudecimiento  en  la  persecución  reli- 
giosa. En  Yugoeslavia,  Hungría,  Polonia,  Rusia,  Chi- 
na, ¿qué  ha  pasado?  ¿Ha  desaparecido  la  táctica  de  la 
mano  tendida  en  materia  religiosa?  Sencillamente  ha 
sucedido  una  cosa.  El  comunismo  es  antirreligioso  por 
esencia,  lo  veremos  por  las  declaraciones  de  sus  jefes: 
los  sin  Dios  son  el  fruto  natural  de  su  concepción 
de  la  vida.  Vino  la  guerra  y  era  necesario  agrupar  en 
un  haz  total  a  la  nación  que  es  religiosa;  y  vinieron 
las  concesiones,  la  disolución  de  los  sin  Dios,  el  cierre 
de  los  museos  antirreligiosos  y  la  propaganda  por  me- 
dio de  la  Iglesia  Ortodoxa  de  la  piedad  y  libertad  rusa. 
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Esa  Iglesia  Ortodoxa,  pensó  el  comunismo,  que 
le  serviría  de  cabeza  de  puente  fácil  para  ganar  a  los 
países  satélites  con  la  formación  de  un  gran  patriar- 
cado en  Moscú.  Fracasó  esta  tentativa  ante  la  resis- 
tencia de  las  iglesias  nacionales  a  plegarse  a  un  pa- 
triarca advenedizo  e  impuesto;  y  entonces  llegó  el 
momento  de  volverse  a  desenmarcarar  y  aparecer  tal 
cual  lo  exige  su  filosofía  de  la  vida  materialista. 

El  comunismo  persigue  y  mata  porque  las  ideas 
religiosas  le  estorban,  porque  la  religión  hace  mirar 
al  cielo  y  el  comunismo  necesita  hombres  máquinas 
atornilladas  a  la  materia  y  con  la  vista  fija  en  la  tierra 

como  en  su  dios  supremo. 

£1  comunismo  es  históricamente  ateo.  Y  el  primero, 

Carlos  Marx:  "El  hombre  — escribe —  crea  la  religión; 
no  es  la  religión  la  que  crea  al  hombre.  La  religión 
es  la  encarnación  fantástica  de  la  naturaleza  humana, 
porque  la  naturaleza  humana  carece  de  una  verdadera 
realidad.  La  lucha  contra  la  religión  es  por  tanto  indi- 
rectamente la  lucha  contra  el  mundo,  del  cual  la  reli- 
gión es  el  aroma  espiritual.  La  miseria  religiosa  es  al 
mismo  tiempo  la  expresión  de  la  miseria  real  y  una 
protesta  en  contra  de  ella.  La  religión  es  el  suspiro  de 
la  criatura  oprimida,  es  el  alma  de  un  mundo  sin 
corazón,  es  el  conocimiento  de  una  cultura  que  nos 
ha  sido  arrebatada,  es  el  opio  del  pueblo". 

Y  en  concreto  contra  el  Cristianismo  establece  que 
"sus  principios  son  una  infamia  y  una  bajeza  al  ser- 
vicio de  los  opresores;  ellos  predican  la  humildad  y 
esas  otras  servidumbres  y  propiedades  propias  de  la 
canalla  ". 

Es  la  voz  misma  de  Rosemberg  el  legislador  del 
nazismo,  es  la  voz  del  creador  del  Superhombre,  es 
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la  misma'  voz  de  Hitler  en  su  obra  "Mi  lucha",  es  "la 
moral  de  los  esclavos". 

Lenín  desarrolla  el  pensamiento  del  maestro  y  agre- 
ga: "la  religión  es  el  opio  del  pueblo".  Este  dicho 
de  Marx  constituye  la  piedra  angular  de  la  filosofía 
marxista  con  relación  al  problema  religioso.  Todas  las 
religiones  contemporáneas,  las  iglesias  y  las  organi- 
zaciones religiosas,  todas,  en  todas  partes,  son  tratadas 
por  el  marxismo  como  órganos  de  la  reacción  burgue- 
sa que  sirven  para  su  propia  defensa  y  para  explotar 
y  entorpecer  a  la  clase  trabajadora. 

Y  en  otra  parte  el  texto  célebre:  "el  miedo,  dice, 
creó  a  los  dioses.  Ningún  libro  instructivo  podrá  extir- 
par a  la  religión  de  las  masas  en  tanto  que  el  propie- 
tario no  aprenda  a  luchar  en  común,  organizada,  sis- 
temáticamente y  conscientemente  contra  estas  raíces 
de  la  religión.  El  marxista  debe  ser  materialista,  es 
decir,  un  enemigo  de  la  religión,  pero  un  materialista 
dialéctico,  que  conduzca  la  lucha  contra  la  religión, 
no  de  una  manera  abstracta  y  teórica,  no  sobre  la 
base  puramente  especulativa  de  una  utopía  abstracta, 
sino  concretamente  por  medio  de  la  lucha  de  clases 
que  es  la  mejor  educadora  conocida".  (1) 

Finalmente  Stalin  nos  dice  en  su  libro  "Los  pro- 
blemas del  leninismo":  "el  partido  no  puede  ser  neu- 
tral en  materia  de  religión  y  desarrolla  una  propagan- 
da antirreligiosa  contra  todos  y  cada  uno  de  los  pre- 
juicios religiosos,  porque  aquel  se  apoya  en  la  ciencia 
mientras  que  los  prejuicios  religiosos  van  en  contra 
de  la  ciencia,  porque  todas  las  religiones  tienen  algo 
de  contrario  a  la  ciencia".  Estas  son  palabras  del  sabio 
Stalin.  .  .!!!  Y  en  unas  declaraciones  a  una  delegación 


(1)  Jaroslawki.  "Pensamientos  de  Lenín  sobre  la  religión". 
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de  obreros  norteamericanos,  después  de  afirmar  que  el 
comunismo  no  exige  el  ateísmo,  establece  que  eso  "no 
significa  que  el  partido  sea  neutral.  No,  no  significa 
esto.  Hacemos  y  seguiremos  haciendo  una  intensa  pro- 
paganda contra  los  prejuicios  de  la  religión.  El  partido 
no  puede  ser  neutral  en  materia  de  religión  y  desarrolla 
una  propaganda  antirreligiosa  contra  todos  y  cada  uno 
de  los  prejuicios  religiosos  porque  el  partido  se  funda 
sobre  la  ciencia". 

Estas  son  palabras  de  Stalin  y  tal  vez  — no  sabemos, 
pues  la  cortina  de  hierro  nos  impide  gozar  de  este  pa- 
norama—  todo  el  régimen  debe  ser  algo  así  como 
una  república  socrática  y  platónica  gobernada  por  an- 
cianos llenos  de  ciencia . .  . 

Lo  que  sí  aparece  en  síntesis  es  que  el  comunismo 
pretende  la  destrucción  del  espíritu  religioso  y  de  todas 
las  religiones  existentes  en  el  mundo  a  pesar  de  las 
transitorias  invitaciones  a  la  mano  tendida  y  a  la  fra- 
ternidad, como  melifluamente  acaba  de  escribir  en 
"L'Humanité"  M.  Magnien  en  un  reportaje  sobre  Yu- 
goeslavia:  "a  todos  los  católicos  honestos  nosotros  les 
tendemos  la  mano  fraternal  a  fin  de  trabajar  juntos 
por  el  triunfo  de  la  justicia  y  de  la  verdadera  demo- 
cracia". 

Estas  palabras  deben  repercutir  trágicamente  en  las 
mazmorras  donde  se  halla  Mons.  Stepinac  arzobispo  de 
Zagreb  y  en  los  paredones  de  fusilamiento  de  las  cár- 
celes de  Belgrado. 

Hoy  se  persigue  a  la  Iglesia  como  en  los  peores 
tiempos.  La  campaña  la  inició  en  la  primavera  de  1947 
la  revista  "Bolchevik"  con  un  artículo  en  que  cambia 
de  táctica  y  se  dan  las  directivas  a  la  juventud  según 
el  primtivo  espíritu  de  Lenin;  el  famoso  decálogo.  Para 
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ser  buen  comunista  es  necesario  ser  ateo  convencido. 
El  ateísmo  es  indisoluble  del  comunismo.  El  es  la  base 
del  poder  soviético,  es  necesario  luchar  contra  aque- 
llos que  quieren  introducir  a  Dios  de  contrabando  en 
las  ciencias  contemporáneas. 

El  comunismo  es  antirreligioso:  es  una  consecuencia 
de  sus  principios.  "Alerta:  el  enemigo  está  a  la  vista". 
Cuidado  con  perder  tu  libertad,  la  primera  libertad,  la 
libertad  religiosa,  la  libertad  de  ser  fieles  a  la  fe  de 
nuestros  mayores.  La  libertad  de  no  ser  ateos. 


EL  COMUNISMO  ES  ANTINACIONAL 

LAS  SEIS  ETAPAS  DE  UNA  TRAICION 

El  comunismo  — la  gran  amenaza  de  nuestros  días 
en  su  triple  aspecto  antirreligioso,  antinacional  y  anti- 
humano—  es  un  enemigo  falaz  o  descarado  cuya  dia- 
léctica y  fuerza  están  calculadas  de  una  manera  pre- 
cisa. De  su  irreligión  práctica  es  inútil  insistir  en  estos 
momentos  cuando  todo  el  mundo  se  espanta  por  los 
brutales  actos  de  terrorismo  y  perversión  científica  a 
que  ha  sido  sometido  el  cardenal  mártir  de  Hungría. 
Sólo  una  observación.  Este  proceso  espectacular  no 
debe  hacernos  olvidar  la  tragedia  de  los  mártires  anó- 
nimos, de  esa  gran  masa  que  muere  después  de  un 
torrente  de  dolor  callado.  El  Cardenal  húngaro  es  la 
figura  sangrienta  que  sobresale  en  el  calvario  de  la 
Iglesia  moderna;  a  sus  pies,  por  todo  el  campo  cristia- 
no se  pierde  en  la  semioscuridad  la  multitud  que  en 
estos  momentos  está  soportando  los  dolores  físicos  y 
morales  más  inauditos:  cárceles  de  Siberia  y  Ucrania; 
catacumbas  de  Eslovaquia  y  Polonia;  mártires  de  Li- 
tuania  y  Yugoeslavia;  desolación  violenta  de  Bulgaria, 
países  bálticos  y  Alemania  oriental.  Respirar  sordo  de 
un  cristianismo  martirizado  por  la  furia  soviética.  Per- 
secución solapada  que  en  una  mano  muestra  un  pedazo 
de  pan  y  en  la  otra  el  puño  cerrado  de  la  apostasía. 
El  horror,  el  hambre  y  la  miseria  explotada  científica- 
mente, hasta  el  límite  de  las  claudicaciones.  El  cuerpo 
místico  de  Cristo  sufre  hoy  los  tormentos  de  la  sed 
y  sobre  su  cabeza  se  extiende  la  hora  oscura  del  me- 
diodía del  viernes  santo. 
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Hoy  veamos  el  segundo  punto  crucial  del  comunis- 
mo, actual  también,  pues  si  en  las  cárceles  de  Buda- 
pest se  asienta  un  pilar  rojo,  en  la  Cámara  de  París 
se  levanta  otro. 

El  comunismo  es  antinacional,  es  la  traición  a  la 
Patria,  el  quintacolumnismo  más  disociador  de  los  tiem- 
pos modernos.  Si  analizamos  la  historia  de  las  grandes 
traiciones  nacionales  siempre  nos  encontramos  en  su 
fondo  con  que  los  traidores  a  su  Patria  traicionaron 
antes  a  su  Dios.  Incredulidad  y  antipatria  son  sinóni- 
mos. Vender  un  retazo  de  tierra  física,  ponerse  al  ser- 
vicio de  un  amo  que  no  lleva  la  sangre  de  sus  mayores 
es  consecuencia  legítima  de  haber  vendido  antes  su 
alma  y  haber  entregado  su  ideal  al  maligno.  Ya  lo 
dijo  un  célebre  escritor  heterodoxo:  "Desconfiad  del 
patriotismo  de  los  incrédulos". 

Los  jefes  comunistas  de  Europa,  uno  detrás  de  otro, 
como  chiquillos  que  han  aprendido  la  cartilla,  están 
repitiendo  que  ellos  no  defenderán  a  su  nación  en 
contra  de  Rusia.  Más  aún,  hay  tremendos  compro- 
misos de  espionaje  y  entrega  de  documentos  de  la 
defensa  nacional. 

¿Qué  significado  tiene  esto?  ¿Hay  algo  nuevo  en 
estas  actitudes?  Nada.  Es  una  consecuencia  lógica  de 
la  dialéctica  -y  la  táctica  marxista,  es  un  postulado 
fundamental.  El  manifiesto  comunista  de  Marx  nos  lo 
dice  de  una  manera  brutal:  "que  no  se  acuse,  dice, 
a  los  comunistas  de  querer  abolir  la  Patria:  los  obre- 
ros no  tienen  patria.  No  se  les  puede  arrebatar  eso 
que  no  tienen".  Estamos  ante  un  principio  fundamen- 
tal marxista  de  la  política  internacional.  Stalin  ha 
escrito  estas  líneas  en  su  libro:  "Cuestiones  del  Le- 
ninismo", en  el  artículo  intitulado  La  revolución  de 
octubre  y  su  carácter  internacional:  "la  revolución  de 
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octubre,  no  es  solo  una  revolución  circunscrita  a  un 
marco  nacional.  Es  ante  todo  una  revolución  de  tipo 
internacional,  de  tipo  mundial,  pues  representa  un  vi- 
raje radical  en  la  historia  de  la  humanidad,  un  viraje 
del  viejo  mundo,  del  mundo  capitalista,  al  mundo  nue- 
vo, al  mundo  socialista".  Y  en  otro  parte  dice:  "la 
revolución  de  octubre  muestra  la  posibilidad  y  la  con- 
veniencia de  una  alianza  fraternal  entre  los  obreros  y 
campesinos  de  los  más  diversos  pueblos  sobre  los 
principios  del  libre  consentimiento  y  del  internaciona- 
lismo". 

Nos  encontramos  ante  el  hecho  de  una  nación  que 
no  se  considera  aislada  sino  que  tiene  puestos  sus 
ojos  en  subditos  de  todo  el  mundo.  Para  Marx:  "el 
proletariado  es  nacional  en  el  sentido  que  debe  con- 
quistar el  poder  político  en  cada  país,  erigirse  en  clase 
nacional  dirigente  pero  una  vez  en  el  poder  hará  des- 
aparecer las  democracias  nacionales,  los  antagonismos 
entre  los  pueblos,  pues  abolida  la  explotación  del  hom- 
bre por  el  hombre  será  abolida  la  explotación  de  una 
nación  por  otra".  (Manifiesto  comunista). 

La  dialéctica  ideológica  práctica  del  marxismo  es 
lógica  en  sus  derivaciones.  El  marxismo  tiene  una 
definición  propia  para  esos  términos  fundamentales: 
Nación,  Estado  y  Sociedad.  Para  Marx  "vamos  hacia 
una  sociedad  sin  clases  y  sin  estados  y  antes  que  lo 
político  es  lo  económico".  "La  única  manera,  nos  dice, 
de  hacer  entrar  en  razón  a  lo  económico  y  dar  al 
capital  su  valor  social  es  la  lucha  a  muerte,  que  bajo 
su  forma  política  se  llama  revolución". 

El  comunismo  sabe  muy  bien  a  dónde  va  y  por 
dónde  va.  Tiene  una  ideología,  mística  se  la  ha  llama- 
do, y  tiene  sus  caminos  trazados  y  sus  tácticas  con- 
cretas. Cuántas  personas  creen  que  una  derrota  en 
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un  día  de  revolución  no  está  contada  entre  sus  armas. 
Oigamos  a  Lenín  esta  sentencia  que  tal  vez  arroje 
sobre  la  historia  moderna  de  nuestras  perturbaciones 
un  rayo  de  luz.  Dice  Lenín  "Marx  sabía  muy  bien 
que  hay  momentos  en  la  historia  en  que  una  lucha 
desesperada  de  las  masas  aún  por  una  causa  perdida 
de  antemano,  es  indispensable,  para  la  educación  ulte- 
rior de  esas  mismas  masas  y  su  preparación  para  una 
lucha  ulterior".  (Obras  completas,  pág.  488). 

gmp*2¡m  .  « 

¡No  nos  confiemos  demasiado  en  las  derrotas  revo- 
lucionarias del  comunismo.  .  .!  Marx  no  pudo  ver  en 
sus  días  sus  ideas  concretadas  y  puestas  en  forma 
de  estado.  Lenín  y  Stalin  pueden  hacer  experiencias 
a  sangre  fría.  ¿Cómo  ven  ellos  el  mundo  que  creen 
suyo  por  derecho? 

Para  ellos  el  mundo  se  divide  en  dos  porciones 
netas.  El  mundo  de  la  U.  R.  S.  S.,  patria  del  socia- 
lismo, en  donde  el  proletariado,  según  ellos,  manda 
y  el  mundo  capitalista,  donde  por  definición,  el  pro- 
letariado es  esclavo.  Este  mundo  burgués  se  divide  a 
su  vez  en  otros  dos  campos:  "el  de  un  puñado  de 
naciones  civilizadas  que  usufructúan  el  capital  finan- 
ciero y  explotan  la  inmensa  mayoría  de  la  población 
del  globo  y  el  campo  de  los  pueblos  oprimidos  y  explo- 
tados de  las  colonias  y  países  dependientes".  Al  pri- 
mer grupo  pertenecen  Francia,  Inglaterra,  Estados 
Unidos.  Al  segundo  los  países  coloniales  y  otros  países 
formalmente  soberanos  pero  que  dependen  sin  embar- 
go económica  y  financieramente  de  esas  naciones  del 
primer  grupo. 

Una  vez  puesto  así  el  escenario,  las  tácticas  comu- 
nistas en  materia  nacional  serán  diversas  en  sus  rela- 
ciones internacionales. 


132 


ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 


En  una  nación  opresora  el  comunismo  debe  to- 
mar partido  contra  su  propia  nación  en  favor  de  todos 
los  pueblos  oprimidos,  colonias  o  minorías  nacionales 
explotadas  por  ella  y  favorecer  su  separación  y  cons- 
titución en  estados  independientes.  Es  decir  será  anti- 
nacional en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra.  Tene- 
mos para  confirmar  esto  la  actitud  de  los  comunistas 
ingleses  y  franceses  con  relación  a  sus  colonias. 

Al  contrario,  en  una  nación  oprimida  o  débil,  el  co- 
munismo debe  luchar  para  su  liberación  contra  la 
potencia  dominadora.  En  este  caso  el  comunismo  apa- 
recerá como  nacionalista  y  si  es  necesario  ultranacio- 
nal.  ¿No  nos  dice  nada  de  esto  la  actitud  de  nuestros 
comunistas  con  respecto  a  lo  que  ellos  llaman  el  im- 
perialismo yanquee  etc.?  Están  todos  los  comunistas 
de  Sudamérica  cumpliendo  una  consigna  que  no  es 
original  de  ellos  ni  es  puro  patriotismo.  En  Estados 
Unidos  sus  colegas  pedirán  lo  mismo  por  razones  di- 
versas. Así  se  explican  esas  aparentes  contradicciones 
del  comunismo  con  respecto  a  su  actitud  nacional. 
Tienen  su  camino  trazado  con  maestría.  La  patria  o 
la  antipatria  es  lo  de  menos,  su  ideal  y  su  meta  está 
en  otra  parte  del  mundo. 

León  Blum,  jefe  socialista,  en  su  prisión  llegó  a 
esta  conclusión  después  de  analizar  las  vueltas  y  re- 
vueltas del  comunismo:  "el  partido  comunista  entre 
nosotros  no  ha  sido  sino  un  partido  nacionalista  extran- 
jera". Efectivamente  no  sólo  en  Francia  sino  en  todo 
el  mundo  un  partido  comunista  no  puede  ser  si  se 
mantiene  en  la  línea  de  su  ortodoxia  sino  un  partido 
extranjero.  Supongamos  que  Thorez  o  Togliatti  se  apo- 
deraran del  poder  en  sus  naciones.  ¿Cuál  sería  su 
dependencia  del  Soviet?  Por  más  que  los  intereses  de 
sus  naciones  coincidieran  con  los  de  Rusia  llegaría  un 
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momento,  sobre  todo  en  el  aspecto  internacional,  en 
que  tendrían  que  decidir,  poner  en  la  balanza  los  in- 
tereses de  la  URSS  y  los  de  sus  naciones.  Fatalmente 
habría  dos  tendencias  y  dos  campos  entre  ellos  mis- 
mos; el  de  los  comunistas  puros,  ortodoxos,  más  co- 
munistas que  patriotas  y  el  de  los  comunistas  menos 
puros  y  más  patriotas  que  no  quisieran  doblegarse.  El 
problema,  Tito. 

Y  ante  esta  situación  cómo  se  esclarecen  las  famosas 
purgas  sangrientas.  .  .  y  también  los  gestos  serviles  de 
los  diplomáticos  de  los  países  satélites  que  en  plena 
ONU  están  pendientes  de  un  signo  del  amo  para  lué- 
go  decidir  libremente.  Ante  la  acusación  de  imperialis- 
mo la  URSS  se  defiende  diciendo  que  ella  no  tiene  as- 
piraciones territoriales  y  entonces  ¿qué  significa  la  su- 
presión de  fronteras  en  más  de  5  naciones  incorpora- 
das por  Rusia? 

Ellos  eligieron  su  suerte,  dicen,  ellos  son  dueños  de 
sus  destinos.  Así  es.  Ellos  en  sus  naciones  son  los  Quis- 
lings que  siguiendo  su  ideal  de  no  tener  patria  entre- 
garon la  suya  a  merced  de  los  vencedores,  de  los  due- 
ños del  mundo.  El  comunismo  mató  su  patriotismo,  co- 
mo lo  vamos  a  ver  en  concreto  en  Francia. 

LAS  SEIS  ETAPAS  DE  UN  PARTIDO  COMUNISTA: 
AL  COMPAS  DE  MOSCU 

En  estos  momentos  el  mundo  mira  a  Francia  y  sus 
luchas  internas  con  estupor;  en  pleno  ejército  aparecen 
traidores  que  venden  secretos  militares  y  los  jefes  co- 
munistas declaran  que  verían  con  gusto  una  invasión 
rusa  a  sus  campos  y  que  ellos  nunca  pelearían  contra 
ellos.  Es  interesante  analizar  la  trayectoria  de  este  par- 
tido y  sus  lógicas  consecuencias:  este  es  el  comunismo 
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•  fatalmente  seguido,  esta  es  la  doctrina  de  Marx,  Lenín 
y  Stalin.  Las  seis  etapas  de  una  gran  traición,  según 
el  libro  de  Fessard,  ya  citado. 

PRIMER  PERIODO:  EL  COMUNISMO  FRANCES  EN  LA 
ETAPA  1920  -  1935:  ACTITUD  ANTINACIONAL 

Hasta  el  año  1935  el  partido  profesa  en  su  política 
interior  el  pacifismo  y  el  antimilitarismo  más  virulen- 
to y  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  a  toda  medida  de 
defensa  nacional.  Unos  cuantos  textos  tomados  de  sus 
propios  periódicos  y  discursos:  8  de  mayo  de  1925. 
"Nuestros  camaradas,  escribe  L'Humanité  el  vocero 
comunista  de  París,  han  estado  bastante  tiempo  en  el 
baño  democrático  bajo  las  botas  de  los  galonados.  Lle- 
van dieciocho  meses  de  servicio .  .  .  Los  crapulosos  ga- 
lonados, los  hocicos  de  vaca,  guarda  puercos  univer- 
sales han  hecho  todo  lo  posible  para  mantener  algunas 
semanas  más  a  los  obreros  bajo  su  yugo.  Han  tenido 
éxito". 

Y  M.  Thorez  (el  mismo  de  hoy)  oponiéndose  al  plan 
de  dos  años  de  servicio  militar  no  duda  en  declararse: 
"partidario  de  la  deserción  revolucionaria",  dice  así: 
"nosotros  no  queremos  creer  ni  un  solo  instante  en  la 
defensa  nacional.  Nosotros  nos  quedamos,  nosotros  los 
comunistas,  con  esta  frase  del  Manifiesto  Comunista  de 
Marx:  Los  proletarios  no  tienen  patria.  Nosotros  esta- 
mos contra  la  Defensa  Nacional.  Nosotros  los  partida- 
rios de  Lenín,  los  partidarios  de  la  deserción  revolucio- 
naria". (Cámara  de  diputados,  15  de  junio  1934). 

Este  es  Thorez  el  luégo  desertor.  .  .  el  de  las  decla- 
raciones de  estos  días.  En  política  exterior  el  partido 
denuncia  el  tratado  de  Versalles  y  ataca  a  los  estados 
creados  por  él  en  nombre  de  las  minorías  oprimidas. 
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"Después  del  tratado  de  Versalles,  dice  L'Humanité, 
el  imperialismo  francés  se  ha  apoyado  en  Yugoeslavia, 
Rumania,  Checoeslovaquia:  Estados  vasallos  y  merce- 
narios de  los  capitalistas  de  nuestro  país".  24  de  agos- 
to de  1933. 

Los  comunistas  franceses  con  M.  Thorez  atacan  la 
unión  de  Alsacia  y  Lorena  a  Francia .  .  .  "Nosotros  los 
comunistas  franceses  luchamos  y  llamamos  a  los  tra- 
bajadores de  nuestro  país  a  la  lucha  para  la  anulación 
del  tratado  de  Versalles,  por  la  libre  disposición  de 
Alsacia  y  Lorena  comprendido  en  esto  hasta  la  separa- 
ción de  Francia  por  el  derecho  de  todos  los  alemanes  a 
unirse  libremente"  (L'Humanité,  17  de  ¡julio  de  1933). 
Gran  patriotismo  el  de  los  comunistas .  .  . 

Finalmente  el  día  15  de  marzo  de  1935  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  Hitler  remilitariza  por  la  fuerza  la 
Renania,  Thorez,  declara  en  la  cámara  francesa:  "nos- 
otros no  permitiremos  jamás  que  se  arrastre  a  la  clase 
obrera  a  una  guerra  que  se  dice  de  defensa  de  la  de- 
mocracia contra  el  fascismo .  .  .  Los  comunistas  no  se 
contentan  con  una  simple  propaganda  contra  la  gue- 
rra. Estamos  resueltos  a  cumplir  sin  desfallecimientos 
y  a  despecho  de  la  represión  nuestra  tarea  antimilitaris- 
ta. .  .".  Mayor  traición  a  lá  Patria  no  se  puede  pedir. 
¿Qué  es  lo  que  estaba  pasando?  El  motivo  aparente:  el 
imperialismo  francés  representaba  al  capitalismo.  El 
motivo  real:  al  compás  de  Moscú .  .  . 

La  URSS  que  desde  1919  se  sentía  cercada  por  las 
potencias  capitalistas  se  acerca  a  Alemania  (tratado  de 
Rapallo,  conversaciones  Tchitcherine-Stresscman,  con- 
ferencias de  los  estados  mayores  unidos)  y  claro  está 
los  partidos  comunistas  de  los  otros  países  debían  bai- 
lar al  mismo  compás  del  amo,  debían  debilitar  sus  paí- 
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ses  capitalistas.  Aunque  esto  significara  la  invasión,  la 
muerte  de  millones,  el  hambre,  la  guerra  perdida. 

El  partido  comunista  francés  fue  pues  en  este  perío- 
do 1920-1935  verdaderamente  antinacional. 

SEGUNDO  PERIODO:  DE  MARZO  DE  1935  A  FINES 
DE  AGOSTO  DE  1939:  ACTITUD  NACIONALISTA 

Seis  días  después  del  discurso  de  Thorez  en  que 
anunciaba  que  no  irían  a  la  guerra,  L'Humanité  en 
anuncio  oficial  dice:  "que  M.  Stalin  comprende  y 
aprueba  plenamente  la  política  de  defensa  nacional  he- 
cha por  Francia  para  mantener  su  fuerza  armada  al 
nivel  de  su  seguridad".  A  continuación  se  firmó  el  tra- 
tado de  amistad  franco-soviético.  Entonces  era  hora  de 
cambiar  y  el  cambio  se  produjo:  el  amo  cambiaba.  Nos 
dice  P.  Vaillant  Couturier:  "Amarrados  a  la  defensa 
internacional  de  clases,  nosotros  haremos  todo  lo  posi- 
ble por  salvar  la  paz  y  proteger  nuestra  patria  socia- 
lista". Ya  la  Armada  no  es  un  amasijo  de  "brutos  en- 
galonados";  pues  nos  dice  el  comunista  Saimpaix  en 
L'Humanité:  "son  numerosos  los  oficiales  patriotas  en 
toda  la  acepción  de  la  palabra  que  ponen  los  inte- 
reses de  la  nación  por  encima  de  sus  concepciones  po- 
líticas". ¿Qué  pasaba?  ¿Francia  había  cambiado?  no. 
Había  cambiado  Rusia.  Stalin  sintiendo  a  Rusia  ame- 
nazada por  Hitler  necesitaba  formar  y  equilibrar  sus 
fuerzas  mediante  la  ayuda  francesa  que  equilibrara  a 
la  alemana.  Laval  voló  a  Moscú  en  esos  momentos  a 
firmar  un  pacto.  Si  los  comunistas  fueron  nacionalistas 
fue  porque  esto  le  convenía  a  Rusia. 

Qué  falacia  y  contradicción  tienen  las  siguientes  pa- 
labras de  Thorez  leídas  las  anteriores  cuando  dice  aho- 
ra: "si  Hitler,  a  pesar  de  todo,  desencadena  la  guerra, 
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entonces  que  él  sepa  que  encontrará  delante  de  él  al 
pueblo  de  Francia,  unido,  los  comunistas  en  primer  lu- 
gar, listos  a  defender  la  seguridad  del  país,  la  libertad 
y  la  independencia  de  los  pueblos.  Por  esto  nuestro 
partido  comunista  aprueba  las  medidas  tomadas  por  el 
gobierno  para  garantizar  nuestras  fronteras 

¿Se  acuerda  de  las  palabras  anteriores?:  "nosotros  a 
despecho  de  la  represión  cumpliremos  nuestra  tarea 
antimilitarista".  .  . 

TERCER  PERIODO:  AGOSTO  DE  1939  A  JUNIO  DE 
1940:  ACTITUD  PACIFISTA 

Pero  un  buen  día  llega  una  noticia  sensacional.  Se 
acaba  de  firmar  el  pacto  germano-soviético  que  deja  las 
manos  libres  a  Hitler  y  permite  la  invasión  a  Polonia; 
más  aún,  asociado  con  Rusia  se  reparten  los  países 
bálticos  en  santa  paz  y  amistad.  El  reverso  de  los  sa- 
télites debe  producirse  y  se  produjo.  El  partido  comu- 
nista francés  vuelve  a  su  actitud  antinacional  de  1935 
bajo  el  pretexto  de  defender  la  paz.  ¿La  seguridad  de 
Francia,  la  libertad  e  independencia  de  los  pueblos,  la 
alianza  con  Polonia,  todo  esto  qué  se  hizo?  Humo  de 
otros  días.  Ahora  la  guerra  contra  Hitler  sería  una  gue- 
rra imperialista,  del  capitalismo  inglés  y  francés  contra 
el  capitalismo  alemán. 

Hay  que  cruzarse  los  brazos.  "Después  de  largos  in- 
cidentes, escribe  Marcel  Cachin,  el  mismo  que  figura 
en  estos  momentos,  la  URSS  se  ha  visto  constreñida  a 
declararse  neutral.  .  .  por  no  sentirse  engañados,  de- 
fraudados proclamaron  sus  neutralidad  ';  esto  se  escri- 
be en  L'Humaniré  del  día  9  de  octubre  de  1944.  Y  el 
comunismo  francés  se  declaró  neutral  con  el  enemigo 
ya  en  sus  fronteras,  en  su  propio  país.  Se  apelaba  a  la 
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seguridad  colectiva  (colectiva  significaba  Rusia)  para 
paliar  la  neutralidad  y  legitimar  la  deserción.  Thorez 
huye  de  la  nación  en  plena  guerra  y  huye  desertor  a 
Rusia. 

Marcel  Cachin  el  mismo  de  hoy  le  excusa  así:  "el 
hecho  es  que  él  ha  abandonado  la  armada  al  principio 
de  la  guerra.  ¿Pero  en  qué  condiciones?  El  gobierno 
quería  suprimir  el  partido  comunista  e  intensificó  una 
verdadera  lucha  de  clases.  Obedeciendo  a  las  decisio- 
nes de  la  oficina  general  de  su  partido  M.  Thorez  se 
escapa  a  los  policías  que  habían  mandado  arrestarle". 
(Marcel  Cachin,  L'Humanité,  14  de  setiembre  1944). 

Y  así  porque  el  gobierno  de  su  patria  es  burgués,  la 
guerra  que  amenaza  a  su  patria  cuenta  menos  que  la 
lucha  de  clases  y  el  comunista  Thorez  prefiere  su  par- 
tido a  su  patria .  .  .  Desde  este  momento  las  hojas  co- 
munistas incitan  a  los  obreros  al  sabotaje  de  las  fábri- 
cas de  guerra  y  desmoralizan  a  los  soldados.  Muchos 
soldados  parten  al  frente  sin  entusiasmo  y  como  se  ha 
dicho  no  sabían  después  de  muchos  meses  por  qué  y 
por  quién  luchaban;  se  les  había  predicado  mucho  con- 
tra "esa  guerra  estúpida".  Y  vino  la  derrota  que  los 
comunistas  atribuyen  a  los  fascistas  pero  que  la  histo- 
ria les  está  señalando  a  ellos  con  el  dedo.  Su  actitud 
fue  la  gran  causante  de  la  gran  desmoralización  gene- 
ral. Testigo  de  ello  son  estas  cartas  que  Florimond 
Bonté  y  Ramette  dirigieron  a  Herriot  entonces  presi- 
dente de  la  cámara  en  el  momento  en  que  Hitler  vic- 
torioso en  Polonia  lanza  su  ofensiva  de  paz:  "¿Es  po- 
sible que  a  priori  se  rechacen  las  proposiciones  de  paz 
y  que  vayamos  a  una  guerra  llena  de  aventuras  y  que 
nos  puede  traer  las  peores  catástrofes?"  (L'Humanité 
sep.  1940). 
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Y  M.  Billoux  escribió:  "Hay  una  política  francesa 
por  hacer,  esa  política  que  ha  conservado  la  paz  en  la 
Unión  Soviética".  Siempre  la  Unión  Soviética,  aún  en 
los  momentos  más  terribles  para  la  nación. 

CUARTO  PERIODO:  JUNIO  DE  1940  A  21  DE  JUNIO 
DE  1941:  ACTITUD  COLABORACIONISTA 

El  armisticio  de  junio  no  inquietó  a  los  comunistas. 
No  hacía  aún  ocho  días  que  los  alemanes  habían  en- 
trado en  París  cuando  el  periódico  L'Humanité  pide 
permiso  para  salir  al  público,  y  entre  sus  razones  dice: 
"L'  Humanité  publicada  por  nosotros  tendrá  como  ta- 
rea servir  al  pueblo  y  denunciar  a  los  responsables  de 
la  situación  actual  de  Francia.  .  .  denunciar  los  mane- 
jos del  imperialismo  británico  que  quiere  arrastrar  las 
colonias  a  la  guerra  e  incitar  a  los  pueblos  coloniales  a 
luchar  contra  los  opresores  imperialistas".  Un  poco 
más  tarde  Montoire  preconiza  la  fraternidad  franco- 
alemana,  y  escribe  en  el  número  61  de  L'Humanité: 
"las  conversaciones  amistosas  entre  los  trabajadores 
parisienses  y  los  soldados  alemanes  se  multiplican.  Nos 
felicitamos  por  ello.  Aprendamos  a  conocernos.  Y 
cuando  se  dice  que  los  diputados  comunistas  han  si- 
do arrojados  en  la  prisión  por  haber  defendido  la  paz, 
cuando  se  dice  que  en  1923  los  comunistas  se  alzaron 
contra  el  Ruhr  se  trabaja  por  la  fraternidad  franco-ale- 
mana". 

Los  comunistas  estaban  contentos  con  los  sucesos 
actuales,  no  pensaban  en  rebelarse,  en  luchar  al  estilo 
del  general  De  Gaulle.  "El  pueblo  de  Francia  quiere 
la  paz.  El  demanda  enérgicas  medidas  contra  todos 
aquellos  que  por  orden  de  Inglaterra  imperialista  qui- 
sieran arrastrar  a  los  franceses  a  la  guerra"  (L'Huma- 
nité, 4  de  julio  de  1940). 
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¿Los  patriotas  de  Leclerq  y  los  héroes  de  Tchad  qué 
son  para  los  comunistas?:  mercenarios  al  servicio  de 
Inglaterra.  Si  luégo  atacan  a  Laval  no  es  por  su  cola- 
boración con  los  alemanes  sino  por  su  gobierno  de  de- 
recha, por  ser  reaccionario  y  no  podían  atacarlo  por 
colaboraciones  porque  en  esos  momentos  Stalin  no  ha- 
cía otra  cosa  que  colaborar. 

La  actitud  del  partido  comunista  en  este  período 
contribuyó  a  la  división  de  Francia  y  sirvió  una  vez 
más  de  peón  de  Moscú. 

QUINTO  PERIODO:  DEL  21  DE  JUNIO  DE  1941  A  LA 
TERMINACION  DE  LA  GUERRA:  ACTITUD 
DE  RESISTENCIA 

tt "   *i  i 

En  el  mismo  número  de  L'Humanité  en  que  se  anun- 
cia la  consigna  de  colaboración  se  anuncia  al  final,  a 
última  hora,  la  guerra  germano-rusa.  Dos  textos  en  un 
mismo  periódico  que  muestran  cómo  la  política  inter- 
nacional comunista  no  tiene  sino  una  meta:  lo  que  di- 
ce Moscú.  Se  dice  en  el  número  especial:  "militante, 
mi  hermano,  no  te  dejes  seducir  por  los  argumentos  del 
viejo  Petain". 

Hay  colaboración  y  colaboración. 

Hay  colaboración  tipo  Vichy. 

Y  colaboración  tipo  Moscú-Berlín. 

La  reconstrucción  de  Europa  no  se  puede  hacer  sin 
la  participación  activa  de  la  URSS  y  sin  la  colabora- 
ción de  Moscú  y  de  Berlín.  La  guerra,  perdida  para 
esas  que  se  llaman  abusivamente  las  grandes  demo- 
cracias. Es  necesario  adaptarse  al  nuevo  estado  de  co- 
sas..  .  La  colaboración  de  la  URSS  y  de  Alemania  ha 
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nacido  de  los  sucesos.  En  esto  como  en  el  tratado  con 
el  Japón  por  parte  de  los  Soviets  el  gran  Stalin  ha  mos- 
trado su  clarividencia  incomparable. 

Y  a  continuación  en  grandes  títulos. 

"ULTIMA  HORA 

Cuando  este  número  de  L'Humanité  estaba  entera- 
mente compuesto,  nos  llega,  la  triste  nueva  del  con- 
flicto desencadenado  entre  el  Reich  y  la  URSS .  .  . 
Hitler  es  el  responsable;  él  ha  hecho  imposible  la  po- 
lítica de  amistad  germano-soviética  que  Stalin  había 
perseguido  con  firmeza  y  con  lealtad.  Tanto  peor  para 
Hitler.  Tiene  la  palabra  ahora  la  Armada  Roja".  Un 
patriota  se  hubiera  alegrado  de  esta  desunión  germano- 
rusa;  para  el  periódico  comunista  es  un  dolor,  una  ma- 
la nueva. 

A  partir  del  21  de  junio  de  1941  el  partido  comu- 
nista francés  cesa  su  colaboración  con  Berlín  y  se  vuel- 
ve nacionalista  como  lo  fue  en  otro  período.  Y  lucha- 
ron por  la  liberación  de  Francia,  hay  que  reconocerlo, 
menos  de  lo  que  dicen  y  sobre  todo  menos  patriótica- 
mente, pero  algo  hicieron. 

Nunca  podrán  gloriarse  de  haber  sido  los  iniciado- 
res de  la  resistencia,  y  ya  sabemos  cómo  trataron  a  JDe 
Gaulle. 

En  medio  de  sus  conquistas  y  de  sus  luchas  siempre 
lo  primero  fue  capitalizar  en  forma  de  asociaciones 
sindicales  el  fruto  de  la  victoria. 

Así  vino  la  paz,  y  así  vino  la  postguerra  llena  de  dis- 
turbios sociales,  de  intrigas,  de  no  dejar  vivir,  de  la 
tarea  antipatriótica  de  no  dejar  levantar  la  economía  de 
la  nación,  pues  el  hambre  y  el  descontento  son  los  me- 
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jores  aliados  de  los  comunistas;  el  Plan  Marshall  era 
un  obstáculo.  Un  día  llegó  y  parece  ser  en  estos  mo- 
mentos en  que  de  nuevo  el  partido  comunista  se  ve  ante 
el  dilema  de  escoger  entre  su  Partido  y  su  Patria.  Ya  el 
año  pasado  el  mismo  partido  socialista  rehusó  la  unión 
con  el  partido  comunista,  al  cual  pedía  como  condi- 
ción "que  no  se  ligara  a  un  gobierno  extranjero,  ni 
fuera  influenciado  por  él,  y  que  conservara  su  plena  li- 
bertad de  crítica  y  juicio",  porque  — añadía  el  vocero 
socialista  Daniel  Mayer —  "Los  lazos  de  los  comunis- 
tas franceses  a  la  Rusia  Soviética  son  mayores  que  los 
que  corresponden  a  la  subordinación;  es  el  apego  de 
un  creyente  a  un  Dios";  a  lo  que  replica  el  líder  comu- 
nista Jacques  Duelos:  "que  así  como  en  los  tiempos  de 
la  revolución  todos  los  hombres  libres  proclamaban 
que  tenían  dos  patrias,  la  suya  y  la  de  Francia,  así  aho- 
ra sucedía  algo  parecido  con  Rusia,  que  ha  traído  al 
mundo  algo  nuevo:  la  civilización  socialista...".  Pe- 
ro Duelos  no  acabó  su  frase  concluyendo  que  así  aho- 
ra todos  tienen  dos  patrias,  la  suya  y  después  la  URSS, 
porque  para  los  comunistas  del  mundo  la  verdad  es  que 
"todo  comunista  tiene  dos  patrias:  la  rusa  y  la  suya",  o 
como  en  frase  lapidaria  dijo  León  Blum  en  la  cárcel: 
"el  partido  comunista  no  ha  sido  entre  nosotros  sino 
un  partido  nacionalista  extranjero";  y  así,  si  se  quiere 
ser  buen  comunista  es  necesario  ser  ante  todo  subdito 
de  Rusia,  su  quintacolumnista. 

SEXTO  PERIODO:  MOMENTO  ACTUAL 
LA  CULMINACION  DE  UNA  TRAICION 

Mauricio  Thorez  hizo  el  día  22  de  febrero  unas  de- 
claraciones trascendentales  por  su  significado  y  por- 
que sintetizan  lo  que  venimos  diciendo:  el  comunismo 
no  tiene  patria;  mejor  dicho,  es  la  antipatria.  Thorez  se 
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pone  al  frente  de  los  quintacolumnistas  de  su  país  pa- 
ra ayudar  a  los  comunistas  extranjeros.  He  aquí  sus 
declaraciones:  Maurice  Thorez,  secretario  general  del 
partido  comunista  francés,  pronosticó  hoy  que  el  pue- 
blo francés  cooperaría  con  el  ejército  ruso  en  caso  de 
que  éste  ocupara  a  Francia  en  una  futura  guerra.  Tho- 
rez hizo  esta  predicción  hablando  en  una  reunión  de 
emergencia  del  comité  central  del  partido,  y  sus  pala- 
bras fueron  publicadas  en  forma  de  comunicado.  Tho- 
rez agregó  que  la  ocupación  del  ejército  rojo  sería  re- 
cibida aquí  como  lo  sería  en  Polonia,  Rumania  y  Yu- 
goeslavia.  Alegó  que  el  pronóstico  era  respuesta  a  las 
preguntas  formuladas  por  "los  enemigos  del  pueblo 
que  intentan  ponernos  en  una  situación  embarazosa". 

"Ya  que  la  pregunta  se  nos  ha  hecho  — dijo — ,  con- 
testemos claramente:  si  los  esfuerzos  comunes  de  to- 
dos los  franceses  amantes  de  la  libertad  y  de  la  paz  no 
logran  situar  nuestro  país  al  lado  de  la  democracia  y 
la  paz;  si  como  resultado  nuestro  pueblo  fuera  arras- 
trado contra  su  voluntad  a  participar  en  una  guerra 
antisoviética,  y  si,  bajo  estas  condiciones,  el  ejército 
soviético  en  defensa  de  la  causa  del  pueblo  y  de  la  cau- 
sa del  socialismo  tuviera  que  expulsar  a  los  agresores 
de  nuestro  suelo,  ¿podrían  los  obreros,  el  pueblo  de 
Francia,  conducirse  frente  al  ejército  soviético  de  ma- 
nera diferente  a  como  lo  habían  hecho  los  obreros  y  el 
pueblo  de  Polonia,  Rumania  o  Yugoeslavia?". 

A  Thorez  le  siguieron  otros  jefes.  El  nuevo  líder  co- 
munista británico,  Harry  Pollitt,  dijo  al  comité  ejecu- 
tivo nacional  del  partido:  "si  los  provocadores  me  pre- 
guntan qué  haremos  en  caso  de  guerra  imperialista 
agresiva  contra  la  Unión  Soviética,  contestaríamos  co- 
mo Ernest  Bevin  en  1929:  organizar  huelgas  y  conse- 
jos de  acción  para  evitar  que  la  guerra  continúe.  Nada 
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puede  detener  la  marcha  de  los  comunistas".  "Este  no 
será  el  siglo  de  Norteamérica,  -sino  el  siglo  del  comu- 
nismo". 

Otto  Grotewohl,  presidente  del  partido  comunista 
en  la  zona  rusa  de  Alemania,  estaba  diciendo  a  los  ale- 
manes más  o  menos  al  mismo  tiempo  que  hablaba  Po- 
Uitt,  que  los  alemanes  apoyarían  a  Rusia  en  caso  de 
guerra  entre  el  oriente  y  el  occidente.  El  líder  comu- 
nista italiano  Togliatti  dijo  que  los  italianos  deben  apo- 
yar al  ejército  soviético,  si  éste  entra  en  territorio  ita- 
liano, siguiendo  la  pauta  trazada  por  Maurice  Thorez 
al  decir  que  los  franceses  comunistas  deben  esperar 
con  los  brazos  abiertos  la  presencia  del  ejército  sovié- 
tico en  Francia. 

Estas  palabras  no  necesitan  comentario.  El  revuelo 
fue  inmenso  en  el  mundo.  ¿Cómo  una  nación  puede 
confiar  en  su  destino,  si  tiene  en  su  seno  traidores  que 
en  el  momento  preciso  la  pueden  apuñalar  por  la  espal- 
da? Es  necesario  poner  fuera  de  la  ley  — muchas  na- 
ciones ya  lo  han  hecho —  a  estas  fuerzas  del  mal.  Pa- 
ra los  traidores  no  puede  existir  libertad,  como  no 
existe  para  el  asesino  que  tiene  el  puñal  listo. 

La  consigna  de  Rusia  parece  clara.  Pocos  días  des- 
pués de  la  declaración  de  Thorez  repetían  las  mismas 
ideas  Togliatti  en  Italia,  Pollitt  en  Inglaterra,  Grotewohl 
en  Alemania.  Ante  todo  Rusia. 

Pero  hay  algo  más  grave.  No  son  sólo  declaraciones; 
son  verdaderos  actos  de  traición  los  que  se  producen. 
Las  actuaciones  aún  no  se  han  aclarado,  pero  hasta  el 
momento  están  implicados  en  la  entrega  de  secretos  mi- 
litares varios  jefes  del  ejército  y  varios  empleados  de 
fábricas  de  aviones.  Los  secretos  atómicos  también  es- 
tán en  juego.  Los  detenidos  han  pasado  a  la  justicia 
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militar,  y  se  pide  en  los  medios  patriotas  de  Francia  el 
que  se  quite  la  inmunidad  parlamentaria  a  los  cuatro 
complicados  en  estos  asuntos  de  tanta  gravedad  para  la 
nación. 

Ante  estos  sucesos,  con  los  que  culmina  una  etapa 
de  traiciones,  podemos  afirmar  y  concluir  que  el  par- 
tido comunista  es  traidor  a  la  patria  en  cualquier  par- 
te donde  actúe  como  comunista,  es  decir,  en  donde 
sea  fiel  a  los  principios  que  informan  su  ideoolgía. 

El  comunismo  es  antinacional,  el  comunismo  es  un 
gran  peligro  para  los  países  libres. 


> 


II— FUERZAS  DOMINADORAS 


¿HACIA  DONDE  VA  EL  CINE? 
LA  RADIO  Y  LA  TELEVISION. 
LA  PRENSA  COMO  CUARTO  PODER. 


¿HACIA  DONDE  VA  EL  CINE? 


"El  cinema,  ha  escrito  André  Long,  es  el  porvenir. 
No  se  le  suprime  de  un  plumazo,  ni  tampoco  con  un 
levantar  los  hombros  desdeñosamente.  El  cine  es  el 
compañero  del  automóvil,  del  avión,  de  la  TSF,  de  los 
descubrimientos  modernos,  del  confort,  de  la  higiene 
y  de  la  velocidad,  la  reina  de  la  época  actual.  Negar  su 
fuerza,  su  poder,  su  acción,  es  negar  la  evidencia.  Es 
negar  nuestro  siglo". 

(Theátre  et  Cinema.  París.  Alean,  pág.  56). 

Estas  afirmaciones  pueden  parecer  exageradas  y  mu- 
chos, sobre  todo  intelectuales,  así  lo  proclaman.  Ber- 
nard  Shaw  decía  desde  su  Olimpo:  "el  cine  puede 
transformarse  en  un  arte  a  condición  de  que  suprima 
completamente  las  imágenes  dejando  solo  las  leyendas 
y  los  subtítulos".  Para  Duhamel:  "el  cine  es  un  chorro 
de  imágenes,  es  la  cloaca  musical  que  arrastra  como  si 
fueran  mondaduras  los  vestigios  de  nuestros  sueños 
más  bellos",  y  prosigue:  "el  cine  es  una  diversión  de 
ilotas,  un  pasatiempo  para  criaturas  miserables,  embru- 
tecidas a  causa  de  sus  rudas  tareas  y  sus  preocupacio- 
nes...". Sinembargo,  como  asustado  por  sus  impro- 
perios continúa:  "esta  máquina  terrible,  complicada 
de  cosas  deslumbrantes,  de  lujo,  de  música,  de  voces 
humanas,  esta  máquina  de  embrutecimiento  y  de  diso- 
lución es  hoy  día  una  de  las  más  sorprendentes  fuerzas 
del  mundo". 
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Estamos  en  plena  controversia  de  los  intelectuales 
sobre  este  apasionante  tema  (1).  Daniel  Rops  ha  sinte- 
tizado muy  bien:  "hay  personas,  dice,  que  cubren  de 
oprobio  al  cine;  otras  confiesan  que  no  pueden  pres- 
cindir de  él.  A  mi  entender  no  creo  que  merezca  ni  este 
exceso  de  honor,  ni  esta  indignidad.  Es  un  arte  incom- 
pleto aunque  no  ha  encontrado  su  fórmula  definitiva; 
que  no  se  atreve  a  volar  con  sus  propias  alas,  es  decir: 
que  no  ha  sabido  aún  elaborar  su  estética  ni  sus  leyes. 
Pero  en  su  búsqueda  y  en  sus  torpezas  es  verdadera- 
mente conmovedor .  .  .  Creo  en  el  porvenir  del  cine,  en 
su  porvenir  como  arte  de  la  inteligencia".  Fuerza  sor- 
prendente .  .  .  porvenir  de  la  inteligencia .  .  .  eso  y  mu- 
cho más  puede  ser  el  cine. 

*  * 

• 

En  el  mundo  que  vivimos  hay  tres  fuerzas  omnipo- 
tentes que  arrastran  a  la  humanidad  despavorida.  Tres 
fuerzas  que  forman  la  opinión,  que  son  como  el  super- 
pensamiento  universal  que  ahorra  el  individual,  que 
sirven  a  la  vez  de  calmante  y  de  veneno:  el  cine,  la 
prensa,  la  radio  y  ahora  podríamos  añadir  la  televisión 
resumen  de  todas  las  otras  tres. 
en      '  . 

A  veces  los  números  en  su  escueto  lenguaje  son  más 
elocuentes  que  los  discursos.  La  Unesco  en  su  informe 
(2)  World  Communications:  Press,  radio,  film,  te- 
levisión. 1951,  trae  estos  datos  oficiales,  incompletos 
tal  vez.  Se  calcula  la  población  del  mundo  en  unos 
2.374.463.000  habitantes.  Salas  de  cine  96.000  con 
unos  45  millones  de  asientos.  Asistentes  al  año  100.000 


(1)  Revista  Internacional  de  Cine.  Bruxelles.  n.  2.  La  que- 
rella de  los  intelectuales  ante  el  cine.  M.  Saint  Pierre. 

(2)  Hoy  estos  datos  se  han  multiplicado.  • 
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millones.  Películas  de  largo  metraje  producidas  en 
1949,  sin  contar  a  Rusia,  1.809.  Estados  Unidos  409, 
India,  250,  Japón  200,  México  110,  Francia  103,  Ita- 
lia 81,  Inglaterra  66,  Alemania  59,  Egipto  57,  China 
50,  Argentina  45,  España  38.  Resto  de  los  países  410 
películas. 

Si  consideramos  el  problema  desde  el  punto  de  vis- 
ta lingüístico  tendremos  478  films  de  habla  inglesa, 
200  en  español,  1 10  en  francés,  75  alemán,  Escandi- 
navia  40,  India  en  12  lenguas  y  125  dialectos,  v.  gr., 
tenemos  el  estado  de  Bombay  con  190  en  hindú,  Cal- 
cuta con  39  en  bengalí,  Madras  23  en  tamil  y  6  en  te- 
gulu.  El  costo  pasa  de  200  millones  de  dólares  en  solo 
películas,  35.000  personas  empleadas  y  más  de  238 
millones  gastados  en  salarios.  Realmente:  ¿Qué  reli- 
gión cuenta  con  tan  gran  número  de  templos  y  tantos 
fieles?  Pensar,  para  no  dar  sino  unos  ejemplos  concre- 
tos, que  Alemania  tiene  unas  5.023  salas  con  una  asis- 
tencia anual  de  520  millones.  España  3.900  salas  y  una 
asistencia  de  200  millones.  Inglaterra  4.767  salas,  asis- 
tencia de  1.456  millones,  el  84  por  mil.  Existen  en  Es- 
tados Unidos  más  de  18.000  proyectores  grandes  y 
cada  americano  va  por  término  medio  45  veces  al  año 
al  cine. 

Números  parciales  que  nos  dan  una  idea  de  la  mag- 
nitud inmensa  del  problema  y  de  la  responsabilidad 
tan  formidable  que  pesa  sobre  los  dirigentes  del  mun- 
do, sobre  todos  aquellos  que  se  preocupan  por  el  porve- 
nir de  la  humanidad. 

Lenín  dijo  un  día  unas  palabras  poco  conocidas:  "el 
cine  es  para  nosotros  los  comunistas  la  más  importan- 
te de  todas  las  artes.  Si  vosotros  queréis  cambiar  la 
manera  de  pensar  del  mundo,  lo  deberéis  hacer  por 
medio  del  teatro  y  del  cine".  Cómo  se  realizan  estas 
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consignas  cuando  se  piensa  que  Rusia  alimenta  a  todo 
ese  mundo  que  está  detrás  de  la  cortina  de  hierro  con 
un  cinema  dirigido,  consciente  de  su  influjo,  parcial- 
mente organizado  y  que  para  vergüenza  del  mundo  oc- 
cidental su  nota  típica  no  es  el  desfile  exhibicionista 
de  desnudos  femeninos  sino  la  fría  filosofía  de  una  vi- 
da en  marcha  hacia  un  mundo  nuevo  materialista. 

Pío  XII  por  su  parte  también  lo  ha  visto  así  como 
lo  vio  Pío  XI  el  genial  autor  de  la  encíclica  Vigilanti 
Cara,  programa  completo  de  este  apostolado.  Escribe 
Pío  XII:  "el  cine  va  a  llegar  a  ser  el  más  grande  y  más 
eficaz  medio  de  influencia  ideológica,  más  aún  que  la 
misma  prensa". 

ORGANIZACIONES  INTERNACIONALES 

Como  todas  las  fuerzas  caudalosas  el  cine  ha  pasa- 
do a  ser  una  entidad  internacional.  Hay  varios  frentes, 
unos  más  sensacionalistas  que  otros  pero  significativos 
todos.  En  los  últimos  años  el  cine  ha  invadido  las  pla- 
yas de  moda  y  los  balnearios  lo  mismo  que  las  aulas 
más  serias  y  las  universidades;  más  aún,  ha  llegado  su 
inquietud  al  mismo  santuario.  Allí  donde  la  Iglesia  me- 
dieval tenía  un  escenario  para  su  autos  sacramentales 
allí  instala  hoy  su  sala  parroquial  de  cine. 

Grandes  Festivales.  En  Venecia  se  celebra  todos  los 
años  la  Mostra  Internazionale  d'arte  cinematográfico  y 

la  ciudad  de  los  canales  puede  contemplar  el  desfile 
profano  de  las  estrellas  del  mundo  en  carne  y  hueso  y 
en  sus  realizaciones. 

En  Francia  tienen  lugar  los  festivales  de  Cannes  y 
Vichy  a  donde  llegan  los  ansiosos  de  premios  que  da- 
rán inmortalidad  efímera.  Biarritz  tiene  el  festival  de  la 
película  maldita,  organizado  por  Cocteau  y  allí  van  He- 
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gando  los  "films  incomprendidos"  por  el  público  en 
busca  de  una  palabra  de  amor. 

Varennes  acoge  a  los  aficionados,  a  los  que  inician 
su  carrera. 

En  Konkke-le-Zoute  en  Bélgica  tiene  lugar  el  festi- 
val de  la  película  experimental  y  poética,  allí  junto  al 
mar  y  sus  encantos. 

Suiza  más  práctica  organiza  anualmente  en  Locar- 
no  la  feria  del  film,  y  a  las  mismas  playas  alegres  del 
nuevo  mundo  llegan  los  festivales  como  la  de  Punta 
del  Este  en  el  Uruguay. 

Mundo  de  alegría,  de  competencia,  de  propaganda 
que  sirve  de  telón  de  fondo  a  la  lucha  sorda  de  los  mi- 
llones, a  la  ruda  competencia  de  los  grandes  estudios  y 
empresas  de  Hollywood,  París,  México,  Roma,  etc. 

CONGRESOS 

Pero  no  es  solamente  al  campo  aireado  o  marino 
propicio  a  la  ostentación  donde  el  cine  lleva  sus  inquie- 
tudes. Hoy  día  existen  asociaciones  internacionales  cu- 
ya misión  consiste  en  seguir  las  rutas  de  esas  cintas  lu- 
minosas que  fascinan  al  mundo. 

En  los  últimos  días  de  mayo  del  año  1952  tuvo 
lugar  en  Madrid  el  V  congreso  mundial  de  cine  católi- 
co organizado  por  la  O.  C.  L  C,  allí  llegaron  141  de- 
legados que  representaban  a  33  naciones. 

Alemania  representada  por  13  delegados;  Argentina 
2;  Austria  1;  Bélgica  5;  Brasil  2;  Canadá  3;  Chile  2; 
Colombia  3;  Cuba  5;  España  48;  Estados  Unidos  1; 
Francia  17;  Inglaterra  2;  Haití  1;  Holanda  2;  Irlanda 
2;  Italia  2;  Luxemburgo  2;  Malta  5;  México  2;  Pa- 


154 


ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 


namá  1;  Perú  2;  Polonia  4;  Portugal  2;  Rumania  1; 
Sarre  1;  Suiza  3;  Checoeslovaquia  1;  Ucrania  2;  Uru- 
guay 1;  Venezuela  1;  Yugoeslavia  1. 

Tal  vez  muchos  de  mis  lectores  no  hayan  oído  ha- 
blar de  la  OCIC  y  sinembargo  ella  representa  en  el 
campo  católico  del  cine  el  mayor  esfuerzo  y  la  mayor 
realidad  con  que  cuenta  la  Iglesia. 

Q 

Pío  XI  de  una  manera  genial  en  su  encíclica  clásica 
sobre  el  cine  Vigilanti  Cura  trazó  las  directrices  que 
debían  informar  al  mundo  sobre  este  punto.  La  idea 
no  murió.  La  OCIC  es  una  federación  internacional 
que  agrupa  las  instituciones  católicas  cinematográfi- 
cas reconocidas  oficialmente  por  la  jerarquía  de  cada 
país.  Su  misión  es  triple:  conocer  los  organismos  cine- 
matográficos católicos  de  todo  el  mundo.  Ayudarles  en 
sus  trabajos.  Estudiar  en  un  plano  internacional  la  co- 
laboración mutua.  La  suma  autoridad  reposa  en  un 
Consejo  General  compuesto  de  un  delegado  por  cada 
país  — hasta  ahora  son  31 —  y  un  comité  de  dirección 
que  actualmente  reside  en  Bruselas.  Son  múltiples  sus 
actividades  que  podemos  resumir  así: 

a)  Intercambio  internacional  de  clasificación  moral 
de  las  películas  y  esto  sobre  todo  en  los  países  pro- 
ductores en  donde  se  puede  informar  inmediatamente 
que  se  realiza  el  film.  Información  rápida  a  todos  los 
demás  países.  Unificación  mundial  en  el  juicio  moral 
a  ser  posible  acomodada  a  las  normas  dadas  por  el  Pa- 
pa Pío  XI. 

b)  Otra  actividad  de  este  organismo  es  la  publica- 
ción de  la  Revista  Internacional  de  Cine,  revista  tri- 
mestral de  gran  valor  intelectual,  y  técnico,  en  la  ac- 
tualidad sale  redactada  en  francés,  español,  inglés  y 
alemán.  A  través  de  los  números  publicados  se  pue- 
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de  admirar  la  gran  trascendencia  de  la  publicación  y 
los  magníficos  estudios  presentados. 

c)  Tercera  actividad:  intervención  mediante  premios 
en  los  grandes  concursos  de  cine,  el  Premio  OCIC  se 
concede  a  esas  películas  que  por  su  valor  moral  sirven 
de  elementos  de  elevación  y  cultura  en  el  mundo  de 
hoy. 

j 

d)  Cuarta  actividad:  presencia  del  organismo  en  los 
grandes  sucesos  y  asociaciones  laicas  del  mundo  tales 
como  la  Unesco,  Cidalc  Comité  Internacional  de  Difu- 
sión Artística,  Cultural  y  Científica  o  en  las  mismas  ca- 
tólicas para  su  coordinación  como  Pax  Romana  y  la 
Unda  organización  internacional  de  radio  y  televisión. 

e)  Finalmente  organización  de  reuniones  y  congresos 
periódicos  como  el  que  tuvo  lugar  en  mayo  en  la  capi- 
tal de  España. 

Los  principales  hasta  ahora  se  han  celebrado  en 
Munich,  Bruselas,  Lucerna,  Madrid,  Colonia,  Dublín, 
Río  Janeiro. 

"Hay  que  ir,  por  medio  del  cine,  a  la  conquista  de 
las  almas  para  Cristo  y  a  la  santificación  de  las  que  ya 
le  pertenecen",  tal  es  la  consigna  de  la  OCIC,  según 
palabras  del  secretario  general  M.  André  Ruszkoswki. 


EDUCACION  CINEMATOGRAFICA 


JORNADAS  INTERNACIONALES 

Tuve  el  honor  de  asistir  al  congreso  mundial  de 
cine  católico  de  Madrid  en  nombre  de  Colombia  y 
como  delegado  especial  de  la  Confederación  de  obras 
católicas  de  Colombia.  Confieso  sinceramente  que  me 
impresionó  profundamente  esa  presencia  católica  de  es- 
pecialistas de  cine  y  a  la  vez  quedé  admirado  de  lo  mu- 
cho que  se  está  haciendo  en  muchas  partes  de  la  Cris- 
tiandad. Hispanoamérica  por  desgracia  nuestra  no  está 
a  la  vanguardia  en  este  campo.  Casi  todo  está  por  ha- 
cer, pero  esto  no  debe  ser  motivo  de  desaliento  sino  al 
contrario  un  estímulo:  necesitamos  conquistar  el  cine 
no  sólo  de  una  manera  negativa,  es  decir,  edificando  en 
colaboración  una  barrera  al  cine  anticristiano  sino  que 
urge  la  labor  positiva:  creación  de  un  cine  nuevo,  coo- 
perativismo de  films  elevadores,  formación  del  público 
para  el  cine  y  por  el  cine.  Tal  fue  el  resultado  que  se 
pretendía  en  las  jornadas  de  estudio  internacional. 

Hay  que  partir  de  una  base  fundamental:  "el  cine 
no  es  sólo  una  diversión",  él  puede  ser  por  su  misma 
estructuración  y  forma  nueva  un  elemento  cultural 
y  moral  de  gran  valor  humanístico. 

Las  jornadas  de  estudio  de  Madrid  se  consagraron  a 
un  tema  de  particular  importancia:  educación  cinema- 
tográfica, en  las  anteriores  de  Lucerna  se  estudió  el 
problema  de  la  prensa  cinematográfica  y  en  particular 
la  responsabilidad  del  crítico  cristiano.  En  las  próxi- 
mas reuniones  en  Malta  se  estudió  el  problema  del  cine 
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en  las  misiones,  en  Colonia  y  Dublín  la  censura  y  sus 
problemas. 

La  idea  central  de  las  jornadas  de  Madrid  fue 
esta:  cómo  integrar  el  cine  en  los  métodos  de  edu- 
cación y  cultura.  Los  problemas  abordados  sobrepa- 
saron el  terreno  de  la  moral  y  se  internaron  en  el 
mismo  campo  técnico  del  comportamiento  del  público 
ante  el  cine.  Hay  dos  realidades  fundamentales  en 
este  punto.  El  cine  como  elemento  formativo  puede 
considerarse  en  dos  aspectos.  Educación  por  el  cine 
y  educación  para  el  cine.  La  primera  supone  la  se- 
gunda. Hay  un  hecho  cierto  desde  el  punto  de  vista 
general.  Los  públicos  van  al  cine  sin  capacitación 
especial  para  sacar  provecho  de  él,  esta  imprepara- 
ción profunda  es  la  causa  de  la  mayoría  de  los  estra- 
gos morales  y  también  de  la  desorientación  en  la 
selección  y  gusto  del  espectador.  Se  parte  del  supuesto 
erróneo  de  que  el  cine  sólo  es  elemento-entretenimien- 
to, placer,  huida  hacia  un  mundo  que  nos  aleje  de  la 
complicada  vida  diaria.  No  existe  en  el  público  la 
preocupación  y  la  inquietud  de  servirse  de  él  como 
elemento  humanístico  integral.  El  niño,  el  intelectual 
y  el  pueblo  reaccionan  ante  el  cine  de  una  manera 
primaria.  El  joven  seguirá  la  graduación  de  sus  ins- 
tintos primitivos;  películas  de  aventuras  y  terror,  film 
de  tiros  y  truculencias  para  avanzar  hacia  la  línea 
sentimental  o  francamente  inmoral  donde  el  desnudo 
juega  el  primer  papel.  Sicología  que  corre  paralela 
en  el  pueblo  y  que  a  veces  tiene  matices  de  refina- 
miento en  el  intelectual  al  buscar  el  lado  social  o 
filosófico  en  esas  películas  de  su  descanso  dominical. 
No  ha  precedido  un  análisis  detenido,  un  conocimien- 
to profundo  de  las  reacciones  acomodadas  a  cada  edad 
y  sobre  todo  no  existe  la  crítica  posterior.  El  espec- 
tador ordinario  de  cine  es  pasivo,  sufre  las  influencias 
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del  cine,  no  se  sobrepone  a  ellas  mediante  una  crítica 
constructiva. 

La  educación  cinematográfica  quiere  integrar  el 
mundo  maravilloso  del  cine  entre  los  valores  cultura- 
les y  humanos  del  mundo  moderno.  Dignificación  del 
cine,  de  la  radio,  de  la  prensa  y  de  la  televisión,  tal 
vez  aquí  está  la  clave  de  muchas  angustias. 

CINE  Y  JUVENTUD 

Para  el  niño  el  cine  es  algo  como  innato.  Su  ser 
intacto,  aún  no  dividido  en  compartimentos,  sus  sen- 
tidos frescos,  ávidos  de  vida  y  movimiento,  su  ansia 
por  introducirse  en  el  mundo  y  entregarse  a  él  en  todo 
el  sentido  optimista  de  los  no  desencantados  aún  le 
convierten  en  el  espectador  integral.  Nada  pierde  del 
espectáculo  y  sus  sentidos  agudizados  le  hacen  intuir 
situaciones,  argumentos  y  técnicas  con  milagrosa  cla- 
ridad. El  cine  introduce  al  niño  en  el  mundo  amplio 
del  espacio  y  del  tiempo  y  la  visión  dilatada  de  los 
horizontes  y  los  hombres  le  producen  esa  correspon- 
dencia antiegoísta  ante  la  vida.  El  joven  tiene  un  fon- 
do de  generosidad  y  de  simpatía  que  le  capacita  para 
todas  las  comprensiones.  Qué  responsabilidad  tan  tre- 
menda la  de  los  modernos  asesinos  de  hoy  que  no 
dudan  en  perturbar  esas  almas,  en  enfangarías  dejan- 
do en  ellas  sedimentos  de  podredumbre  o  de  odios 
que  serán  eternas  porque  la  copa  humana  sostiene 
con  impresionante  tenacidad  el  sabor  del  primer  lí- 
quido derramado  en  ella. 

Se  impone  una  educación  especial  para  la  juventud. 
El  cinema  no  puede  ser  una  sola  distracción,  un  re- 
fugio escogido  por  los  padres  para  que  les  dejen  li- 
bres un  rato  en  la  casa,  debe  ser  alimento  intelectual. 
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instrumento  de  información  y  formación,  exploración 
de  un  mundo,  escuela,  que  adelante  experiencias  do- 
lorosas.  Aquí  está  uno  de  los  mayores  problemas.  El 
cine  en  su  mayoría  está  hecho  por  mentalidades  adul- 
tas y  para  adultos,  de  aquí  que  cuando  esos  argumen- 
tos caen  en  el  alma  de  un  niño  se  produzcan  choques 
sicológicos  de  consecuencias  imprevisibles.  La  educa- 
ción para  el  cine  debe  estudiar  detenidamente  las  pe- 
lículas y  teniendo  en  cuenta  la  edad  física  y  mental 
de  los  jóvenes  ir  graduando  sus  temas. 

Es  un  error  dar  cine  a  una  juventud  indiscrimina- 
da de  los  8  a  los  18  años  por  más  censura  que  tenga. 
El  niño  de  8  años  puede  sufrir  con  una  película  de 
terror  o  de  vulgar  burla  un  choque  que  le  inutilice 
para  toda  su  vida.  El  necesita  campos  abiertos,  visio- 
nes de  espacios  libres,  naturalidad,  espíritu  de  fran- 
queza y  caballerosidad,  valores  morales  de  energía  y 
pureza.  Y  según  vaya  avanzando  en  la  vida  debe  ir 
desarrollando  ante  el  film  el  espíritu  crítico,  ponerse 
en  contacto  con  ciertas  realidades  sicológicas  y  reli- 
giosas, debe  hacerse  familiar  la  técnica  y  la  historia 
de  este  séptimo  arte.  Por  eso  una  de  las  conclusiones 
más  definidas  fue  el  fomento  de  los  íorum  cine,  de 
las  discusiones  libres,  de  todo  eso  que  fomente  el  espí- 
ritu crítico. 

El  cine  para  la  pedagogía  moderna  constituye  una 
escuela  perfecta  de  humanismo  integral:  total,  vivien- 
te, vertical. 

Total,  porque  él  toma  al  espectador  en  todo  su  ser, 
en  todas  sus  relaciones  familiares,  sociales.  El  cine 
permite  esa  intercomunicación  de  vidas  opuesta  a  todo 
lo  abstracto  y  hace  que  las  ideas  salten  con  frescura 
al  campo  concreto  de  la  vida  envueltas  en  el  ropaje 
del  arte,  de  la  imaginación,  del  movimiento.  Huma- 
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nismo  total  que  excluya  todo  provincialismo  hostil  y 
cree  ese  ambiente  de  hermandad  humana  a  base  de 
amor. 

Humanismo  vivo  que  a  través  de  su  enseñanza,  dé 
aliento  de  vida  a  todos  los  estudios. 

Humanismo  vertical  opuesto  a  ese  horizontalismo 
pedagógico  que  puede  desembocar  en  seres,  perfectos 
eruditos,  cabezas  bien  llenas,  conocer,  por  el  placer 
de  conocer,  humanismo  exangüe,  incompleto,  sin  es- 
pina dorsal. 

Qué  labor  tan  bella  la  que  puede  realizar  el  cine 
escogido  y  acomodado  en  pro  de  esa  osmosis  total 
de  conocimientos,  de  esa  armonía  que  es  variedad 
humana. 

Películas  como  La  gran  ilusión,  Los  más  bellos  años 
de  la  vida,  Con  los  brazos  abiertos,  Nanouk  el  esqui- 
mal, Vivir  en  paz,  Batalla  de  agua  profunda,  Balarra- 
sa y  Fátima,  Pepino  y  Violeta  y  La  vida  es  bella 

qué  caudal  de  humanidad  viva  la  que  dejan  en  el  alma 
juvenil. 

CINE  E  INTELECTUALES 

La  educación  para  el  cine  en  las  minorías  intelec- 
tuales puede  parecer  innecesaria.  Sin  embargo  no  es 
así:  Hay  que  reconocer  que  estas  minorías  selectas 
del  público  tienen  una  necesidad  profunda  de  educa- 
ción cinematográfica.  Los  intelectuales  tienen  el  pe- 
ligro de  no  tomar  interés  por  el  cine,  unido  esto  a  una 
gran  ignorancia  sobre  las  verdaderas  posibilidades  del 
mismo.  Muchos  intelectuales,  aún  de  aquellos  de  gus- 
tos artísticos  refinados  reaccionan  frente  al  cine  como 
espíritus  primarios. .  .  No  hay  capacidad  de  goce  es- 
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tético,  medio  necesario  para  combatir  reacciones  emo- 
tivas de  orden  inferior. 

Se  impone  una  acción  especial  sobre  este  sector  a 
fin  de  que  los  intelectuales:  1)  Comprendan  ellos  mis- 
mos la  importancia  del  cine  como  manifestación  cul- 
tural. 2)  Colaboren  en  la  tarea  de  divulgar  en  las 
masas  populares  la  cultura  cinematográfica.  3)  Como 
medios  apropiados  se  puede  pensar  en  los  cine  club  y 
los  cine  forum,  en  las  conferencias  por  especialistas 
y  técnicos  de  cine,  en  artículos  de  revistas  culturales 
sobre  el  cine  y  en  jornadas  de  estudio  a  grupos  espe- 
cializados etc.  4)  Se  hace  necesaria  la  intervención 
más  directa  de  los  intelectuales  en  este  campo  y  sería 
muy  importante  fomentar  vocaciones  en  los  colegios 
y  universidades  sobre  estos  temas.  El  cine  es  uno  de 
los  reyes  del  mundo  y  bien  merece  la  pena  educar  para 
reyes  de  la  opinión  mundial.  Se  necesitan  técnicos, 
críticos  constructivos,  profesores  universitarios  que 
hagan  de  esta  materia  objeto  de  sus  estudios  especia- 
lizados. Cuántas  implicaciones  tiene  la  filmología  con 
la  estética,  la  psicología,  la  sociología,  la  pedagogía 
y  las  ciencias  jurídicas.  Todo  está  por  hacer  en  este 
nuevo  mundo,  sobre  todo  en  el  campo  católico.  Todo 
elemento  sano  se  queja  del  influjo  pernicioso  del  cine 
y  muy  pocos  piensan  que  no  se  hace  más  porque  faltan 
guionistas,  técnicos  y  organizadores  consagrados  a  este 
ramo  del  saber  humano. 

Para  muchos  intelectuales  las  relaciones  que  pue- 
den existir  entre  cine  y  cultura  son  las  mismas  que 
las  que  pueden  existir  entre  bridge  y  humanismo:  un 
entretenimiento  más.  Este  desvío  produce  el  fenó- 
meno de  que  muchas  veces  el  oficio  mismo  de  guio- 
nista esté  en  manos  de  seres  alejados  de  toda  pre- 
ocupación refinada  de  la  inteligencia.  Vivimos  en  un 
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tiempo  en  que  el  intelectual  no  puede,  si  quiere  ser 
humano,  encerrarse  en  la  torre  de  marfil  de  las  ideas 
puras  sin  contacto  con  eso  que  constituye  la  carne 
y  sangre  de  la  emoción  humana.  Si  esto  sucede,  se 
verá  el  fenómeno  muy  frecuente  en  el  tiempo  actual 
de  que  el  mundo  intelectual  y  las  masas  vivan  vidas 
paralelas,  hostiles,  sin  ninguna  posibilidad  de  encuen- 
tros fecundos.  Hay  que  ir  al  cine  no  sólo  como  a  un 
remanso  silencioso  y  tibio,  que  en  alfombras  mágicas 
traslada  el  ánimo  a  otros  mundos  lejos  de  la  oficina 
y  el  ruido,  hay  que  pensar  que  al  dirigente  de  hoy, 
y  todo  intelectual  debe  serlo,  se  le  exige  algo  más: 
saber  gustar  y  vivir  en  artista,  en  dominador  de  las 
reacciones  primarias  y  en  crítico  que  se  impone  al 
medio  que  le  rodea. 


CINE  Y  MASAS 


El  tercer  grupo  de  estudios  y  discusiones  de  las  jor- 
nadas internacionales  giró  en  torno  a  la  educación 
para  el  cine  de  las  masas  populares.  Vivimos  en  el 
siglo  de  las  masas  y  su  réoelión.  Es  un  gran  adelanto 
esta  elevación  popular  moderna.  Van  derrumbándose 
muchos  muros  y  hoy  día  el  señor  y  el  siervo  no  viven 
en  torreones  distintos  aún  intelectualmente.  Hay  pocos 
fosos  en  la  mayoría  de  las  manifestaciones  culturales. 
La  gran  prensa,  la  radio  y  el  cine  han  sido  como  los 
puentes  que  han  unido  el  común  de  la  sociedad.  Hay 
una  nivelación  de  inquietudes  y  de  anhelos  maravi- 
llosos, y  allí  en  el  mismo  salón  oscurecido  vibra  de 
emoción  el  millonario  y  el  chofer,  la  señora  y  la  sir- 
vienta. Esa  pantalla  luminosa  como  el  marco  de  la 
televisión  sirve  de  fuente  común  de  alegrías  y  dolores 
humanos. 
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Estas  consideraciones  nos  llevan  en  su  aplicación 
a  la  cultura  popular  a  una  interrogación.  ¿Cómo  edu- 
car a  esas  masas  capacitadas  por  una  parte  para  pene- 
trar en  ese  mundo  y  estragadas  por  otra  por  una  siste- 
mática ofensiva  de  cine  truculento,  sensual  y  de  argu- 
mentación grosera?  Las  experiencias  del  cine  forum 
realizadas  por  iniciativa  de  la  Universidad  Pro  Deo 
de  Roma,  discursión  abierta  y  menos  rígida  que  la 
de  los  cine  club  han  dado  en  Europa  excelentes  re- 
sultados. Se  impone  en  todos  los  sectores  esta  actitud 
crítica  que  diluya  impresiones  malsanas  y  cree  una 
especie  de  personalidad  dominadora  de  instintos  pri- 
marios. Es  la  higiene  moral  que  va  educando,  el  en- 
trenamiento para  abocar  los  grandes  problemas  del 
mundo  actual. 

El  cine  por  su  naturaleza  universal  y  católica  está 
llamado  a  crear  ese  ambiente  de  solidaridad  y  amor 
que  está  en  las  antípodas  del  egoísmo  parcelador  y 
lleno  de  recelos.  El  joven  como  el  intelectual,  el  obrero 
como  el  sacerdote,  necesitan  hacer  penetrar  en  sus 
ajmas  todo  el  mundo  abierto  y  ancho  de  la  geografía, 
de  la  historia,  de  la  vida,  distintas  en  cada  país  y 
una  en  sus  líneas  fundamentales. 

Podrá  haber  en  el  mundo  muchas  divisiones,  mu- 
chas diferencias  sociales,  sobre  todos  estos  accidentes 
quedarán  como  las  grandes  esfinges  de  la  existencia 
humana  ciertas  realidades  universales  comunes  a  blan- 
cos y  negros,  a  millonarios  y  mendigos;  el  ansia  de 
amor,  el  dolor,  la  sed  de  felicidad,  la  tendencia  soli- 
daria, la  inquietud  de  un  más  allá  y  el  deseo  de  un 
mundo  mejor.  Todo  elemento  constructivo  que  una 
a  los  hombres  en  estas  aspiraciones;  que  haga  a  la 
humanidad  menos  hosca,  debe  fomentarse  con  todas 
las  fuerzas.  Y  el  cine  por  su  universalidad,  por  su 
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fuerza  interna,  por  su  dinamismo  conquistador  es  uno 
de  esos  elementos  claves  en  la  sociedad  moderna. 

LOS  CATOLICOS  ANTE  EL  CINE 

Con  tristeza  tenemos  que  confesar  que  los  católicos 
— no  la  Iglesia  en  sus  directivas  y  en  su  supremo 
Jefe —  como  en  muchas  otras  cosas  en  el  cine  hemos 
llegado  tarde.  Cronológicamente  la  primera  postura  de 
muchos  católicos  fue  de  no  darse  por  enterados,  indi- 
ferencia ante  este  gran  conformador  o  deformador  de 
la  mentalidad  y  la  vida  del  hombre  actual.  Un  juego 
de  tantos,  una  curiosidad  científica.  Ante  el  progreso 
que  tuvo  el  cine  vino  una  segunda  posición  que  aún 
perdura  en  muchos  y  es  la  negativa:  ver  en  el  cine 
sólo  la  parte  negativa,  un  peligro,  un  enemigo  de  la 
fe,  de  la  moral,  de  las  buenas  costumbres.  Se  avanzó 
de  la  indiferencia  a  la  prevención  en  contra.  Se  les 
reconocía  sólo  importancia  negativa.  Es  la  actitud  de 
muchos  católicos  que  han  hecho  de  su  vida  una  con- 
signa: defenderse  en  este  mundo  alocado,  perdido.  Fue 
la  actitud  defensiva  contra  el  cine.  Para  estos  pensar 
en  utilizar  el  cine  como  elemento  constructivo,  resca- 
tarle, era  algo  utópico  y  pueril.  A  lo  más  a  que  se 
podía  aspirar  era  a  tolerarle.  De  esta  manera  toda 
la  actitud  se  concentró  en  la  censura  de  las  películas 
con  todo  el  juego  de  sus  colores  negros,  granas  o 
blancos  (2).  Tenía  que  llegar,  al  menos  para  muchos, 
la  tercera  etapa  y  es  la  actual  en  que  a  la  luz  de  las 
enseñanzas  geniales  pontificias  se  valore  el  cine  en 
todo  lo  que  representa  y  entonces  se  piense  en  él  como 
en  algo  positivo,  y  se  hable  de  cine  católico  con  la 


(2)  Revista  Internacional  de  Cine.  Los  problemas  católicos 

de¡  cine.  losé  Luis  Aranguren.  p.  8.  Junio  1952. 
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misma  propiedad  con  que  se  habla  de  prensa  y  en- 
señanza católica.  Hay  que  deshacer  un  equívoco. 

Para  muchas  personas  esta  palabra  cine  católico 
les  trae  a  la  mente  un  cinema  a  base  de  temas  hagio- 
gráficos  y  apologéticos;  no  alcanzan  a  imaginarse  un 
campo  más  dilatado  y  por  lo  mismo  son  los  augures 
de  un  fracaso  rotundo,  porque  dicen,  eso  es  muy  abu- 
rrido. .  .  la  vida  es  más  amplia. 

No.  Cuando  hablamos  de  cine  católico  hablamos 
de  un  cine  que  sea  conforme  a  la  dignidad  humana, 
que  exalte  esos  valores  morales  y  humanos  que  hacen 
de  la  vida  un  orden  en  la  armonía.  Se  pide  y  nada 
más  un  catolicismo  vivido  y  reflejado  en  toda  su  tras- 
cendencia individual  y  social.  El  pecado  trunca  aún 
el  orden  natural  al  desquiciar  la  jerarquía  de  las  cosas 
bellas  que  Dios  puso  en  la  tierra. 

Exaltar  la  naturaleza  y  sus  encantos,  reflejar  las 
virtudes  humanas  de  los  hombres,  eso  que  les  hace 
menos  lobos,  descorrer  esa  región  profunda  de  la  so- 
ciología con  sus  dramas  de  angustia  y  sus  anhelos  de 
felicidad,  mostrar  al  hombre  en  sus  luchas  y  en  sus 
desengaños  terrenales  y  todo  esto  sin  cortar  las  ama- 
rras que  le  unen  con  el  infinito,  más  aún,  insistiendo 
en  esas  soluciones  divinas  que  son  también  soluciones 
terrenas,  abrir  ventanales  al  amor  de  los  hombres,  a 
la  fraternidad,  al  conocimiento,  eso  es  hacer  cine  hu- 
mano católico,  y  en  este  plano  no  hay  por  qué  temer. 
Todo  el  mundo  de  la  verdad,  de  la  belleza,  y  del  amor 
está  a  la  disposición  de  los  católicos.  Somos  herede- 
ros del  reino  universal  de  Dios. 

Solemnemente  lo  proclama  así  el  Papa  Pío  XI  al 
final  de  su  encíclica  Vigilanti  Cura: 
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Merecerán  la  aprobación  y  obtendrán  la  cola- 
boración de  todos  los  hombres  de  corazón  no  so- 
lamente entre  los,  católicos  sino  también  entre 
aquellos  que  no  comparten  nuestras  creencias. 
Así  cada  uno  habrá  contribuido  por  su  parte  a 
que  el  cine,  esta  potencia  inaudita  que  se  extiende 
a  todos  los  pueblos,  sirva,  de  aquí  en  adelante,  a 
sostener  el  ideal,  animando  los  esfuerzos  genero- 
sos hacia  una  vida  más  alta. 

La  Iglesia  y  los  católicos  no  deben  tener  miedo  al 
cine  como  no  lo  tuvieron  a  la  filosofía  pagana  y  a  las 
ciencias  modernas,  al  arte  y  a  la  vida.  Todo  viene  de 
Dios  y  todo  debe  volver  a  él  en  una  gigantesca  cadena 
de  purificación.  Las  cosas  de  la  tierra,  todos  sus  inven- 
tos, pueden  ser  para  el  hombre  piedra  de  escándalo  o 
escalera  hacia  la  altura.  S.  S.  Pío  XI  fue  el  mejor  pa- 
negirista de  las  glorias  del  cine: 

Cuando  el  film,  escribe,  se  conforma  a  las  re- 
glas del  bien,  ejerce  sobre  los  espectadores  una 
muy  saludable  influencia.  El  cine  no  se  limita  a 
entretener,  él  estimula  a  las  almas  y  las  lanza  ha- 
cia la  altura.  El  puede  *imponer  reglas  de  conduc- 
ta muy  útiles.  El  tiene  el  secreto  de  proponer  la 
verdad  y  la  virtud  desde  un  punto  de  vista  agra- 
dable y  atrayente.  Es  capaz  de  favorecer,  sino  de 
suscitar  la  preocupación  recíproca  de  un  mejor 
conocimiento  y  una  más  cordial  simpatía  entre  las 
naciones  y  las  razas  lo  mismo  que  entre  las  di- 
versas clases  de  la  sociedad.  Puede  sostener  la 
causa  de  la  justicia,  arrastrando  a  la  virtud;  en  fin, 
colaborar  en  la  realización  de  un  nuevo  y  mejor 
estatuto  de  la  Humanidad. 

Ante  este  llamamiento  los  católicos  del  mundo  se 
están  movilizando  y  podemos  hoy  mostrar  con  orgullo 
la  reunión  de  un  Congreso  Internacional  donde  están 
presentes  35  naciones.  Organizaciones  católicas  de  ci- 
ne-club y  cine-forum.  La  Universidad  Pro  Deo  de  Ro- 
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ma,  centenares  de  publicaciones  y  libros  sobre  estos 
temas  todo  ello  bendecido  y  estimulado  por  el  Papa 
que  acaba  de  fundar  un  secretariado  de  cine  en  el  mis- 
mo Vaticano  que  atienda  en  este  campo  a  las  activi- 
dades del  mundo.  La  reacción  concreta  ha  sido  evi- 
dente. En  Estados  Unidos  la  Legión  de  la  Decencia  im- 
pone con  su  poder  muchos  puntos  de  vista.  En  Bélgi- 
ca v.  gr.  de  1012  films  clasificados  por  la  Legión  de  la 
Decencia  el  pasado  año  un  60  por  ciento  fueron  con- 
siderados buenos  y  solo  un  7  por  ciento  rechazables. 
De  trece  películas  premiadas  en  Francia  el  pasado  año, 
10  eran  buenas;  entre  las  grandes  películas  de  éxito 
mundial  por  lo  menos  una  docena  son  de  sabor  y  con- 
tenido cristiano. 

Basta  señalar  Dios  tiene  necesidad  de  los  Hombres, 
Fátíma,  El  fugitivo,  Diario  de  un  Cura  de  Aldea,  Con 
los  brazos  abiertos,  Juana  de  Arco  y  la  Canción  de 
Bernardette,  M.  Vincent,  Vivir  en  Paz,  Pepino  y  Viole- 
ta, Marcelino,  Pan  y  vino,  etc. 

Nos  falta  un  poco  más  de  audacia,  más  colaboración 
y  un  sentido  más  agudizado  de  nuestra  misión  en  el 
mundo  de  hoy.  Cuando  todo  quiebra  es  necesario  pre- 
sentar el  mensaje  de  Cristo  integral  en  toda  su  luz  y 
en  toda  su  amplitud.  Termino  con  dos  mensajes  que 
vienen  de  la  Iglesia  y  a  quienes  nadie  podrá  negar  au- 
toridad y  firmeza  conquistadora. 

Dice  Mons.  Ladeuze:  "el  espíritu  cristiano  no  pene- 
trará en  el  mundo  moderno  sino  unido  a  la  vida,  al 
movimiento  de  las  ideas,  a  las  preocupaciones  del  mo- 
mento. 

Para  hacer  escuchar  una  nota  cristiana  en  el  con- 
cierto paganizado  de  hoy  es  necesario  ocupar  un  lugar 
en  la  orquesta.  Nada  se  hace  con  la  huida.  Para  apro- 
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vecharse  de  todas  las  formas  actuales  de  propaganda  y 
sembrar  el  Evangelio  es  necesario  tenerlas  a  su  servi- 
cio y  utilizarlas  como  cualquier  otro". 

Y  S.  S.  Pío  XII  acaba  de  escribir  genialmente:  "la 
Iglesia  no  puede  encerrarse  inerte  en  la  oscuridad  de 
los  templos  y  desertar  así  de  su  misión  providencial  de 
formar  al  hombre  completo.  .  .  Para  un  alma  cristiana 
que  pesa  la  historia  con  espíritu  de  Cristo  no  se  trata 
de  volver  al  pasado,  sólo  puede  avanzar  hacia  el  por- 
venir y  sobrepasarlo  si  es  necesario.  El  cine  debe  ser 
católico  en  su  sentido  más  amplio,  es  decir,  iluminado 
por  las  grandes  directrices  del  pensamiento  cristiano". 

Nada  podemos  agregar  a  estas  palabras  los  católicos: 
solo  se  nos  pide  una  actitud  constructiva:  Estar  pre- 
sentes en  la  batalla  del  cine. 


CINE  Y  EDUCACION 


Hace  algún  tiempo  la  enunciación  de  este  capítulo 
hubiera  parecido  al  menos  escandalosa.  El  P.  Grand- 
jean,  O.  P.  al  clausurar  el  IV  Congreso  Internacional 
de  Cine  decía  lo  siguiente:  "en  el  tiempo  en  que  yo  era 
colegial  (hace  ya  muchos  años)  la  entrada  en  los  cines 
nos  estaba  prohibida  bajo  pena  de  despido,  cualquiera 
que  fuera  el  programa.  .  .  había  ante  él  sorpresa,  des- 
confianza, escándalo". 

Hoy  día  después  de  las  experiencias  y  sobre  todo  de 
la  Encíclica  "Vigilanti  Cura"  donde  se  dice:  "el  cine 
no  se  limita  a  recrear;  tiende  por  el  contrario  a  estimu- 
lar las  almas  hacia  las  cimas"  ya  no  es  posible  negar 
una  realidad. 

En  este  capítulo  vamos  a  profundizar  un  poco  más 
en  el  tema  de  la  Juventud  y  Cine  tocado  en  el  capítulo 
anterior.  Es  de  suma  importancia  en  el  destino  de  nues- 
tro mundo  actual. 

¿COMO    INTEGRAR    EL    CINE    EN     LOS  METODOS 
DE   EDUCACION   Y  CULTURA? 

Educar  para  el  cine  distinto  de  educar  por  el  cine. 

Partiendo  del  supuesto  de  que  el  cine,  en  su  realidad 
actual,  no  es  sino  un  elemento  de  placer,  se  intenta 
educar  a  la  juventud,  a  los  intelectuales  y  a  la  masa 
para  que  se  puedan  servir  de  él  como  de  algo  más:  co- 
mo una  fuerza  culturalmente  elevadora.  Esto  no  se 
puede  realizar  si  el  espíritu  no  está  educado  y  prepa- 
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rado.  Así  como  es  imposible  sacar  todo  el  provecho, 
comprender  en  toda  su  amplitud  a  los  grandes  genios 
de  la  literatura,  a  Homero,  a  Cicerón,  a  Cervantes  y 
a  Shakespeare,  si  no  se  tiene  una  formación  literaria 
fundamental  que  implique  conocimiento  del  medio, 
técnica,  educación  artística,  así  será  imposible  desen- 
trañar la  fuerza  educadora  del  cine,  si  no  existe  una 
formación  que  capacite  al  espectador  para  ello. 

Cine  y  niñez 

Cine  y  humanismo 

Cine  e  Iglesia  Católica. 

EL  NIÑO  ANTE  EL  CINE 

Para  el  niño  el  cine  es  algo  innato.  Tiene  un  ser  aún 
intacto,  con  un  inconsciente  que  la  cultura  no  ha  divi- 
dido aún  en  compartimentos.  Los  sentidos  están  fres- 
cos, dispuestos,  ávidos  de  imágenes  y  movimiento.  El 
niño  tiene  sed  de  conocer  directamente  las  cosas  y  de 
verlas  representadas  al  vivo.  Por  eso  su  vida  es  movi- 
miento y  es  curiosidad,  y  por  eso  el  cine  que  se  acerca 
tanto  a  la  vida  tiene  una  fuerza  de  fascinación  tremen- 
da. Se  ha  dicho  que  el  niño  es  el  espectador  integral, 
no  pierde  nada  del  espectáculo,  sus  sentidos  están  agu- 
dizados con  una  fuerza  de  intuición  superior  a  la  del 
adulto.  Ellos  pueden  explicar  el  desarrollo  de  una  pe- 
lícula de  una  manera  perfecta,  les  es  familiar  la  técni- 
ca y  las  sugerencias,  atan  escenas  con  milagrosa  faci- 
lidad y  nada  se  les  escapa.  El  adulto  cuando  ve  el  ci- 
ne, lo  hace  con  sentidos  fatigados,  con  mucha  carga  de 
pensamientos,  preocupaciones,  prejuicios,  la  imagen, 
muchas  veces,  apenas  le  deja  impresiones  pasajeras. 
El  niño  la  recoge  toda  entera,  lo  ve  todo  y  lo  capta  to- 
do. El  hombre  moderno  y  cultivado  recoge  del  film  es- 
pecialmente aquello  que  se  roza  con  su  especialidad:  la 
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parte  literaria,  pictórica,  musical,  social,  etc.  El  niño 
es  total,  como  el  film,  se  entrega  a  él  incondicional- 
mente  y  la  película  penetra  en  su  alma  de  una  manera 
integral,  total. 

Esta  es  la  fuerza  avasalladora  que  tiene  el  cine  es- 
pecialmente para  la  juventud,  para  el  bien  o  para  el 
mal.  El  cine  da  al  niño  algo  que  no  se  puede  suplir. 
Un  niño  que  no  ha  visto  cine,  se  encuentra  ante  sus 
camaradas  con  un  complejo  de  inferioridad,  con  una 
personalidad  disminuida.  Estos,  a  través  de  los  noticie- 
ros, han  ampliado  su  mundo,  para  ellos  es  familiar  el 
ambiente  de  Nueva  York  y  París,  el  Congo  y  Alaska, 
han  visto  Los  Alpes  y  las  Pirámides,  el  león  del  Africa 
Central  y  la  foca  polar  y  todo  ello  en  su  vida  propia. 

El  mundo  de  la  geografía  y  de  la  historia  se  ha  he- 
cho carne  y  sangre  en  su  imaginación.  El  Padre  Ge- 
melli,  rector  de  la  Universidad  Católica  de  Milán,  afir- 
ma que  la  acción  negativa  en  este  punto  es  ineficaz  y 
que  la  solución  está  en  distinguir  y  seleccionar  pelícu- 
las realizadas  para  adultos  y  las  hechas  para  niños. 

Se  impone  una  educación  especial.  Hay  que  partir 
de  la  base  de  que  el  cinema  no  puede  ser  sólo  una  dis- 
tracción, un  placer,  debe  ser  alimento  intelectual,  ins- 
trumento de  información  y  exploración  del  mundo,  me- 
dio para  conocer  al  hombre  y  su  medio  real.  Se  impo- 
ne un  manual  de  enseñanza  cinematográfica. 

Entre  los  trabajos  del  Cuarto  Congreso  Internacio- 
nal de  Cine  Católico  de  Madrid  en  la  sesión  correspon- 
diente al  tema  cine  y  educación  de  la  juventud,  hubo 
dos  ponencias  de  especial  importancia.  La  primera, 
educación  cinematográfica  de  la  juventud,  del  pedago- 
go francés  Henry  Agel.  La  segunda,  la  educación  ci- 
nematográfica de  la  adolescencia  en  la  escuela,  por  el 
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doctor  J.  L.  M.  Peters  de  Amsterdam.  En  ambos  tra- 
bajos, se  presentan  elementos  constructivos  de  gran 
valor. 

El  cine,  por  su  dinamismo  espiritual  y  expresión  ar- 
tística, posee  elementos  positivos  que  deben  durar  to- 
da la  vida.  Hay  que  cambiar  la  actitud  pasiva  ante  él, 
por  una  más  activa,  crítica.  La  pantalla  no  debe  ser 
simple  diversión  intrascendente,  un  ocio,  un  espejismo, 
sino  un  medio  de  meditación  moral,  una  expresión 
plástica  a  base  de  investigación  intelectual,  enderezada 
a  la  plena  formación  humana.  El  cine,  como  humanis- 
mo, debe  estar  al  lado  de  la  enseñanza  tradicional  de 
las  humanidades,  puede  y  debe  ser  objeto  de  cultura; 
para  ello  se  impone  un  método  riguroso  y  progresivo, 
cursos  especiales,  en  donde,  después  de  analizada  la 
psicología  propia  de  cada  clase  de  alumnos,  se  les  su- 
ministre películas  apropiadas.  Debe  haber  una  inicia- 
ción metódica,  que  vaya  desde  los  7  a  los  11  años,  de 
los  1 1  a  los  14,  de  los  14  en  adelante. 

Encuestas  rigurosas  y  estudios  especializados  han  de- 
mostrado que  se  debe  rechazar  toda  clase  de  películas 
audaces  o  crudas,  fuentes  de  pesadillas  y  obsesiones 
crueles  que  pueden  en  un  momento  traumatizar  la  vi- 
da de  un  niño  de  7  u  8  años.  Igualmente  es  necesario 
suprimir  ciertas  películas  burlescas  que  provocan  la 
risa  grosera  y  dan  un  sentido  de  la  vida  perfectamen- 
te superficial.  Como  ejemplo  concreto,  a  base  de  las 
experiencias  realizadas  en  el  Colegio  de  Versalles  y 
recogidas  en  el  libro  de  Mario  Verdone  "El  film  para 
niños",  se  puede  asegurar  que  para  niños  de  7  a  10 
años,  es  muy  importante  presentar  visiones  de  espacios 
libres,  animales  captados  en  plena  naturaleza,  huir  del 
amaneramiento,  conservar  a  toda  costa  el  espíritu  ca- 
balleroso y  realzar  los  valores  morales,  tales  como  la 
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energía  y  la  franqueza.  Estas  directrices,  deben  desarro- 
llarse con  más  perfecta  eficacia  a  partir  de  los  11  o  12 
años. 

De  los  14  a  los  17  años  el  adolescente  puede  obte- 
ner del  cine  un  triple  beneficio:  desarrollo  sistemático 
del  espíritu  crítico,  adquisición  de  una  conciencia  sobre 
ciertos  problemas  psicológicos  y  religiosos  y,  finalmen- 
te, tomar  contacto  con  ciertas  realidades  de  la  vida  que 
se  adelanten  a  las  ya  crueles  que  se  les  presentarán  den- 
tro de  poco. 

Este  programa  concreto  debe  comprender  sesiones 
especiales  que  tengan  al  menos  los  siguientes  elemen- 
tos. Unas  palabras  de  presentación  de  la  película  (5  mi- 
nutos), proyección  de  una  película  apropiada,  nunca 
dada  a  la  totalidad,  sino  por  grupos  especiales,  y  dis- 
cusión libre  con  los  alumnos  sobre  la  obra  presentada. 
Estas  sesiones  podrán  completarse  con  charlas  que 
fueran  un  verdadero  estudio  sobre  la  técnica,  el  lengua- 
je, la  realización,  la  historia,  etc.  del  arte  cinematográ- 
fico. 

El  educador  no  dehe  desconocer  la  parte  que  co- 
rresponde a  la  familia  en  este  punto.  Por  lo  tanto,  se- 
ría deseable  que  los  padres  presenciaran  las  proyec- 
ciones y  las  discusiones,  esto  les  serviría  mucho  para 
conocer  la  mentalidad  íntima  de  sus  hijos  y  también 
poder  continuar  en  la  casa  la  labor  comenzada  en  el 
colegio. 

Para  el  doctor  Peters,  cuatro  son  los  puntos  que 
influyen  en  los  niños  en  el  aspecto  cinematográfico: 
l9  el  factor  personalidad  del  mismo  adolescente;  29 
carácter  de  la  producción  cinematográfica;  3 9  el  pa- 
pel que  el  cine  ocupa  en  la  vida;  y  4?  manera  de  asis- 
tir al  cine. 
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El  adolescente  debe  tener  la  suficiente  personalidad 
general  que  le  capacite  para  asimilar  ciertas  experien- 
cias que  no  encontrará  en  la  vida  cotidiana,  asimila- 
ción urgente  y  que  necesita  de  una  visión  por  parte 
del  joven. 

Por  otra  parte,  el  problema  más  grave  de  la  pro- 
ducción cinematográfica  es,  precisamente,  que  las 
películas  están  pensadas  especialmente  para  los  adul- 
tos y  hechas  con  mentalidad  de  adultos.  Por  lo  tanto, 
existe  una  dualidad  de  gran  fuerza  sicológica  que  pue- 
de ser  causa  de  grandes  perturbaciones  en  el  alma  del 
joven. 

El  cine  es  algo  vital  para  el  niño,  es  más  que  un 
hábito,  es  una  evasión  hacia  un  mundo  lleno  de  sue- 
ños peligrosos,  si  no  se  añade  una  actividad  especial 
de  su  parte,  pues  ser  pasivo  equivale  aquí  a  la  en- 
trega total  de  sus  ideales.  Finalmente,  es  necesario 
que  el  niño  comprenda  el  lenguaje  cinematográfico,  su 
técnica,  su  dramatización,  sus  mismos  trucos,  para 
prevenir  posibles  reacciones  afectivas.  No  podríamos 
en  este  estudio  dar  el  plan  y  método  completos  de  for- 
mación cinematográfica.  Baste  decir  que  en  muchas 
naciones  europeas  existe  toda  una  técnica  y  una  pro- 
gramación completa,  que  abarca  cinco  y  seis  años  y 
también  existe  una  serie  muy  numerosa  de  películas 
catalogadas  para  las  diferentes  categorías  juveniles. 

CINE  Y  HUMANISMO 

El  gran  humanista  francés  Henry  Agel  ha  escrito  un 
artículo  donde  hace  un  fino  análisis  que  puede  pare- 
cer desconcertante;  el  tema  es  "el  cine  y  el  humanismo 
integral".  Vamos  a  seguir  algunas  de  sus  líneas  genera- 
les por  parecemos  de  gran  importancia  en  sus  aplica- 
ciones pedagógicas  modernas. 
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Estamos  en  una  grave  crisis  del  humanismo  tradicio- 
nal. Hay  gran  divergencia  de  criterios  acerca  de  la 
fuerza  educativa  de  lo  que  se  ha  llamado  mundo  greco- 
latino  o  estudios  clásicos,  educación  atacada  por  la  es- 
cuela donde  predominan  las  ciencias  modernas.  Dos 
mundos  y  dos  escuelas  que  se  disputan  el  alma  de  la  ju- 
ventud. Ante  esto  todo  el  mundo  reconoce  que  se  nece- 
sita un  humanismo  "total,  viviente,  vertical". 

Se  ha  dicho  que  en  la  mayoría  de  las  naciones  hay 
una  enseñanza  del  blanco  para  el  blanco;  se  descono- 
cen los  valores  de  las  razas  y  los  países  lejanos.  Existe 
un  humanismo  parcial,  a  base  de  provincialismos  geo- 
gráficos y  culturales.  El  joven  sale  del  colegio  parciali- 
zado y  limitado  a  un  trozo  de  vida,  inepto  para  la  com- 
prensión y  el  amor  universal. 

Es  el  humanismo  parcial  que  no  integra  al  hombre 
completo.  $ 

Otra  deficiencia  educativa  es  la  falta  de  un  humanis- 
mo vivo;  puede  haber  mucho  de  abstracto  y  frío  sin 
contacto  directo  con  el  hombre.  Este  aparece  muy  dis- 
tinto visto  a  través  de  La  Bruyére  o  Platón,  con  todos 
los  matices  intertemporales  y  teóricos,  y  otra  cosa  es  el 
conocimiento  vital  que  no  excluye  la  inteligencia,  sino 
que,  al  contrario,  la  integra  en  toda  la  fuerza  vital  hu- 
mana. Puede  haber  algo  en  la  enseñanza  que  podría- 
mos llamar  a  puerta  cerrada,  sin  contacto  con  el  pró- 
jimo. No  existiría  el  sentido  profundo  de  lo  viviente 
asimilado. 

Sería  el  humanismo  muerto. 

En  tercer  lugar,  ese  humanismo  que  discutimos  no 
es  vertical,  es  decir,  se  desarrolla  en  sentido  horizontal. 

Se  aspira  al  ideal  de  que  los  jóvenes  sean  pozos  de  cien- 
cia y  entonces  podríamos  tener  la  confirmación  de  un 
humanista  medioeval  "ciencia  sin  conciencia,  no  es 
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otra  cosa  que  ruina  del  alma".  Tal  como  están  los  es- 
tudios en  muchas  partes,  estos  no  impulsan  al  conoci- 
miento y  al  amor  mutuo.  Se  trata  de  hacer  perfectos 
eruditos,  perfectos  mandarines,  otros  "Picos  de  la  Mi- 
rándola", sabelotodo,  cabezas  bien  llenas,  con  erudi- 
ción a  toda  prueba,  conocer  por  el  placer  de  conocer  y 
todo  lo  más  se  llega  a  una  especie  de  dilatación  inte- 
lectual, orgullo  de  la  vida,  super-humanidad  nietzschea- 
na,  en  donde  los  elementos  intelectuales  sin  asimilar, 
no  se  transforman  en  espirituales.  Desgraciadamente 
se  puede  llegar  así  a  ser  un  perfecto  bachiller  y  doctor, 
unido  a  una  personalidad  perfectamente  egoísta  y  amo- 
ral. Se  puede  llegar  a  un  humanismo  exangüe,  incom- 
pleto, sin  espina  dorsal. 

Más  aún,  ¿en  los  mismos  centros  donde  existe  preo- 
cupación religiosa,  por  ventura  estos  valores  morales 
se  integran  armoniosamente,  profundamente  en  la  en- 
señanza o,  más  bien,  son  como  algo  superpuesto  al 
margen  de  la  enseñanza  general?  La  hora  de  catecismo 
o  la  dedicada  a  la  enseñanza  religiosa  serán  horas  más 
o  menos  colocadas  al  azar,  entre  la  geografía  y  las  ma- 
temáticas, la  historia  y  la  literatura,  y  estas  permanece- 
rán cerradas,  sin  vivificar  y  transfigurar  por  alientos 
espirituales.  Hay  compartimentos  cerrados,  murallas 
entre  los  dominios  intelectuales  y  espirituales.  Talvez 
falta  la  osmosis  total,  la  armonía,  la  síntesis  que  colo- 
ree toda  esa  variedad  múltiple  con  una  especie  de  luz 
humana  y  espiritual. 

Estas  fallas,  ¿las  podrá  remediar  el  cine,  dirigido  y 
considerado  como  elemento  cultural  humanístico?  Así 
lo  piensan  muchos  pedagogos  modernos;  talvez  no  sea 
la  vara  mágica  milagrosa,  pero  sí  puede  por  su  fuerza, 
dar  a  ese  humanismo  incompleto  un  sentido  más  encar- 
nado. El  cine,  por  su  misma  esencia,  toma  al  especia- 
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dor  de  una  manera  total;  coge  al  individuo  no  aislado, 
como  en  una  tragedia  griega  o  en  una  abstracción,  sino 
que  lo  sitúa  todo  entero  en  su  medio  familiar,  social  y 
espiritual.  El  cinema,  por  su  técnica,  permite  esa  espe- 
cie de  intercomunicación  de  vidas  entre  los  hombres  y 
entre  las  agrupaciones  de  los  más  diversos  medios.  El 
cine  introduce  de  lleno  al  espectador  en  lo  real,  en  lo 
cotidiano,  en  todo  eso  que  es  la  antítesis  de  lo  abstrac- 
to. Hay  una  como  simpatía  total  que  penetra  en  todo 
el  ser  y  hace  que  las  ideas  salten  con  frescura  al  cam- 
po concreto  de  la  vida  ordinaria.  Películas  como  "La 
Gran  Ilusión",  que  descorre  al  mundo  de  las  prisiones; 
"Con  los  brazos  abiertos",  la  regeneración  de  la  juven- 
tud; "Point  du  jour",  el  mundo  de  los  mineros,  etc.  etc. 
etc.,  ¡cuánto  acercamiento  colectivo  dejan!  Películas 
como  "Felices  mortales",  "Ladrón  de  bicicletas",  "Ma- 
ría Candelaria",  "Los  más  bellos  años  de  la  vida",  en 
donde  personajes  ingleses,  italianos,  mejicanos  y  nor- 
teamericanos van  reflejando  el  espíritu  y  las  ansias  de 
sus  naciones.  Humanismo  que  resucita  civilizaciones 
lejanas,  hombres  de  toda  raza  y  color,  que  pone  en  con- 
tacto individuos  del  Polo  Norte  y  la  Tierra  del  Fuego, 
así,  "En  el  país  de  los  pigmeos"  y  "Nanouk  el  esqui- 
mal" son  solo  dos  ejemplos  que  unen  Africa  y  Alaska 
en  sentimientos  comunes.  Hay,  sin  quererlo,  un  desco- 
rrerse de  pequeños  egoísmos  y  esa  especie  de  catolici- 
dad del  cine  invita  a  abrir  el  corazón.  En  estos  tiem- 
pos de  recelo  y  odio  qué  gran  escuela  puede  ser  este 
séptimo  arte  de  amor  universal,  de  hermandad  entre 
los  hombres,  creados  todos  por  un  solo  Dios  e  hijos  to- 
dos de  un  mismo  Padre.  El  cinema,  se  ha  dicho,  rea- 
liza, en  su  forma  perfecta,  la  unidad  humana.  La  fuer- 
za del  cine,  como  formador  de  humanismo  vivo  que 
reemplace  al  petrificado,  es  evidente.  Qué  gran  fuerza 
tienen  las  grandes  tesis  y  argumentos  ideológicos  en- 
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carnados  en  su  vitalidad  concreta.  El  dolor  tiene  en  el 
doctor  "Laenec"  una  fuerza  especial;  el  sacerdocio  sur- 
ge esplendoroso  en  el  "Diario  de  un  cura  de  aldea", 
"El  poder  y  la  gloria",  "Balarrasa",  "Monsieur  Vin- 
cent",  etc.  Temas  abstractos  como  la  solidaridad,  sal- 
tan como  verdades  concretas  en  películas  como  "La 
gran  ilusión",  "Vivir  en  paz",  "Roma  ciudad  abierta", 
"El  intruso".  La  religión  y  sus  heroismos  están  refleja- 
dos en  la  pantalla  en  "La  canción  de  Bernardette", 
"Fátima",  "La  divina  tragedia".  La  Historia  y  el  Arte, 
en  películas  como  "Enrique  V",  "Hamlet",  "Otelo", 
"Locura  de  amor".  Lo  social,  en  temas  como  "Batalla 
de  agua  profunda",  "La  vida  es  bella";  y  todo  ese  mun- 
do infantil,  de  gran  fuerza  educativa  de  la  imaginación, 
en  las  maravillas  de  la  "Cenicienta",  "Bambi",  "Blan- 
ca Nieves",  "Pepino  y  Violeta",  "Peter  Pan". 

Es  el  mundo  real  no  prefabricado;  es  la  vida  que 
penetra  por  todo  el  organismo;  es  la  dinámica  educati- 
va frente  a  cierto  estatismo. 

Ahora  bien,  todos  estos  frutos  no  se  conseguirán  por 
el  camino  actual  del  cine,  si  los  católicos  no  toman 
parte  activa  en  este  gran  campo  de  la  educación.  Mien- 
tras el  cine  sea  sólo  un  elemento  de  deporte,  un  pasa- 
tiempo, más  o  menos  inquietante,  sólo  dejará  desorde- 
nadas influencias.  Es  necesario  conocer  este  arte  e  in- 
tegrarlo en  la  cultura.  Hacer  de  él  una  pedagogía  apli- 
cada y  sistemática.  Para  lo  cual  se  impone  el  cine-estu- 
dio y  la  selección.  Las  películas  se  hacen,  de  ordinario, 
con  la  mira  puesta  en  las  personas  formadas  y  por  psi- 
cologías maduras.  £s  necesario  crear  un  cine  específi- 
co para  jóvenes,  adaptado  a  su  mentalidad.  Hay  que 
unir  lo  pintoresco  y  lo  útil,  el  solaz  artístico  y  la  tesis 
educativa,  la  moción  sensible  y  la  profundidad;  sólo 
así  el  cine  será  un  instrumento  de  educación  completo 
e  integrado. 
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LA  IGLESIA  Y  EL  CINE 

La  Iglesia  y  los  educadores  católicos  no  deben  tener 
miedo  al  cine,  es  S.  S.  Pío  XI  en  su  carta  encíclica 
"Vigüanti  Cura"  el  que  dice: 

"Cuando  el  cine  se  acomoda  a  las  normas  del 
bien,  él  ejerce  sobre  los  espectadores  una  magní- 
fica influencia.  El  cine  no  se  limita  a  entretener, 
él  estimula  a  las  almas  y  las  lanza  hacia  la  altura. 
El  puede  imponer  reglas  de  conducta  muy  útiles. 
El  tiene  el  secreto  de  proponer  la  verdad  y  la  vir- 
tud desde  un  punto  de  vista  agradable  y  atrayente. 
Es  capaz  de  favorecer,  de  suscitar  la  gran 
preocupación  de  un  mejor  conocimiento  lleno  de 
cordialidad  y  simpatía  entre  las  naciones  y  las  ra- 
zas, lo  mismo  que  entre  las  diferentes  clases  socia- 
les. En  fin,  el  cine  puede  servir  de  instrumento  a 
un  mundo  nuevo.  Y  al  contrario,  el  cine  puede  ser 
también  instrumento  de  muerte". 

El  mismo  Papa  lo  expresa  admirablemente: 

"Añádese  que  los  temas  y  las  situaciones  que 
el  cine  inventa,  están  desarrollados  por  hombres 
y  mujeres  elegidos  por  su  arte  y  señalados  con 
todas  aquellas  dotes  naturales  y  el  uso  de  aque- 
llos artificios  que  pueden  convertirse  en  instru- 
mentos de  seducción,  sobre  todo  para  la  juven- 
tud; a  todo  lo  cual  hay  que  añadir  las  armonías 
de  la  música ...  la  procacidad  de  la  propaganda, 
y  un  sin  fin  de  extravíos  de  toda  clase.  Esta  es  la 
causa  principal  de  la  fascinación  ejercida  por  esas 
representaciones  sobre  la  niñez,  la  adolescencia  y 
la  juventud,,  de  suerte  que  en  la  misma  edad  en 
que  nace  y  han  de  recibir  forma  el  sentido  de  ho- 
nestidad. .  .  es  cuando  el  cine  ejerce  su  influencia 
y  logra  su  mayor  eficacia.  Y,  oh  dolor,  tal  efica- 
cia, con  excesiva  frecuencia,  es  perniciosa  en  la 
actualidad,  y  nos  trae  a  la  memoria,  al  contemplar 
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tan  grande  ruina  de  niños  y  sobre  todo  de  jóve- 
nes, aquella  durísima  sentencia  de  Jesucristo  con- 
tra los  corruptores  de  menores:  'mas  quien  es- 
candalizare a  uno  de  estos  pequeñuelos  que  en  Mí 
creen,  mejor  sería  que  le  suspendieran  una  rue- 
da de  molino  al  cuello  y  le  precipitaran  en  el 
profundo  mar'  ". 

La  Iglesia  nunca  ha  tenido  miedo  a  las  grandes  rea- 
lizaciones científicas  y  desde  su  fundación  ella  supo 
hacer  de  ellas  una  escalera  y  un  instrumento  para  sus 
fines  elevados.  Todo  viene  de  Dios  y  todo  debe  vol- 
ver a  El.  Pío  XII  acaba  de  escribir  genialmente: 

"La  Iglesia  no  puede  encerrarse  inerte  en  la 
oscuridad  de  los  templos  y  desertar  así  de  su  mi- 
sión providencial  de  formar  al  hombre  comple- 
to. .  .  Para  un  alma  cristiana  que  pese  la  historia 
con  el  espíritu  de  Cristo,  no  se  trata  de  volver  al 
pasado,  sólo  puede  avanzar  hacia  el  porvenir  y 
sobrepasarlo  si  es  necesario.  El  cine,  debe  ser  ca- 
tólico en  su  sentido  más  amplio,  es  decir,  ilumi- 
nado por  las  directrices  del  pensamiento  cristia- 
no" (1). 

"El  cine,  ha  escrito  André  Lang,  es  el  porvenir.  No 
se  suprime  su  influencia  con  frases  desdeñosas.  El  ci- 
ne es  el  compañero  del  avión,  la  televisión  y  la  veloci- 
dad reina  de  nuestra  época.  Negar  su  fuerza,  su  poder, 
su  acción,  es  negar  la  evidencia,  es  negar  el  siglo  XX". 

Los  católicos,  aunque  tarde,  lo  han  comprendido 
así.  Hay  actualmente  una  gran  tendencia  a  dar  una  gran 
importancia  a  esta  poderosa  arma  del  mundo  moderno. 
La  reacción  ya  es  clara;  de  1012  films  clasificados  por 
la  Legión  Belga  Católica  el  último  año,  un  60%  fue- 


(1)  S.  S.  Pío  XII  acaba  de  dar  al  mnndo  un  dosumento  ma- 
ravilloso sobre  "el  film  ideal".  La  última  palabra  en  este  tema. 
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ron  clasificados  para  todos,  un  1%,  solamente,  fueron 
considerados  malos.  De  13  películas  premiadas  en 
Francia  en  1950,  10  eran  buenas.  Entre  los  grandes 
éxitos  del  cine  mundial  podemos  anotar  hoy,  con  or- 
gullo, por  lo  menos  una  docena  de  películas  de  sabor  y 
contenido  cristiano. 

Tenemos  estrellas  católicas  como  Loretta  Young  y 
Bing  Crosby  de  comunión  diaria.  Guionistas  católicos 
como  Escrivá,  el  magnífico  director  de  "Nuestra  Se- 
ñora de  Fátima"  y  que  realizó  una  película  de  proble- 
ma social,  única  en  su  género,  "La  guerra  de  Dios". 
Hemos  asistido  al  IV  Congreso  Internacional  de  Ci- 
ne Católico,  tenido  en  Madrid,  con  la  presencia  de  más 
de  37  naciones  y  a  través  de  los  informes  de  sus  dele- 
gados se  pudo  apreciar  el  avance  gigantesco  de  la  Igle- 
sia en  este  campo. 

Monseñor  Ladeuze  ha  escrito  audazmente:  "El  es- 
píritu cristiano  no  penetrará  en  el  mundo  moderno  si- 
no unido  a  la  vida,  al  movimiento  de  las  ideas,  a  las 
preocupaciones  del  momento". 

"Para  hacer  escuchar  una  sola  nota  cristiana  en  el 
concierto  paganizado  de  hoy,  es  necesario  ocupar  un 
lugar  en  la  orquesta.  Nada  se  hace  con  la  huida.  Para 
aprovecharse  de  todas  las  formas  actuales  de  propagan- 
da y  sembrar  el  Evangelio,  es  necesario  tenerlas  a  su 
servicio  y  utilizarlas  como  cualquier  otro". 

En  la  vida  moral  como  en  las  guerras,  no  se  ganan 
las  batallas  pasivamente  sino  con  la  ofensiva. 


¿HACIA  DONDE  VA  LA  RADIO 
Y  LA  TELEVISION? 


"El  mundo  será,  ha  escrito  Joseph  Reymond, 
eso  que  hagan  de  él  la  Prensa,  el  Cine  y  la 
Radio". 

Es  muy  difícil  medir  la  fuerza  de  influjo  de  cada  uno 
de  estos  inventos  contemporáneos.  La  opinión  públi- 
ca, sin  duda  alguna,  constituye  la  gran  incógnita  de 
la  libertad  humana.  Se  puede  burlar  o  desconocer,  pe- 
ro como  la  sonrisa  de  la  esfinge  seguirá  inquietando  a 
los  gobernantes  y  gobernados.  Es  una  especie  de  co- 
rriente profunda  que  presiona,  que  arrastra,  que  acaba 
por  enderezar  los  rumbos  de  los  individuos  y  los  pue- 
blos. De  aquí  que  todo  lo  que  tienda  a  influir  en  esa 
voluntad  real  dominadora  se  debe  considerar  trascen- 
dental. 

La  palabra  escrita,  la  visión  del  film,  y  la  visión-au- 
dición radial  se  complementan  en  su  labor.  Muchas 
veces  por  causas  sicológicas  será  una  la  predominante. 
La  prensa  tiene  un  influjo  más  permanente  aunque  no 
sea  tan  intenso  por  el  momento,  el  cine  es  más  dinámi- 
co y  avasallador  y  por  lo  mismo  participa  de  la  fugaci- 
dad del  torbellino,  la  radio  sobre  todo  con  la  televisión 
parece  querer  integrar  la  totalidad  de  dominio  sobre 
las  facultades  y  sentidos  humanos:  es  como  la  síntesis 
impresionante  de  todos  los  valores  propagandísticos. 

Sinembargo,  aquí  como  en  el  cine  los  intelectuales 
no  están  de  acuerdo  y  tenemos  la  aparente  paradoja  de 
la  oposición  entre  ciencia  y  fe  precisamente  en  los  lla- 
mados avanzados. 


ANTE  LA  CRISIS  DEL  HOMBRE  CONTEMPORANEO  Jg3 

VOCES  ENCONTRADAS 

M.  Georges  Dnhamel  es  un  enemigo  de  la  radio.  Es- 
cribe estas  líneas:  "a  los  oyentes  letrados  desde  el  mo- 
mento que  empiezan  a  oír  radio  les  molesta  no  sola- 
mente por  la  extrema  confusión  expresada  en  esas  on- 
das sino  sobre  todo  por  la  débil  cantidad  de  sustancia 
intelectual  verdaderamente  nutritiva  que  se  halla  dilui- 
da en  ese  torrente  de  ruido". 

Algunos  intelectuales  en  un  esfuerzo  por  construir 
su  cabana  de  sueños  al  margen  de  la  vida  corren  el  pe- 
ligro de  que  ella  se  vengue  de  ellos  reduciendo  sus  vi- 
das a  la  categoría  de  islotes  solitarios,  y  que  sus  voces 
se  pierdan  en  una  olímpica  acusación  universal.  Hoy 
más  que  nunca  cuando  los  valores  no  sólo  intelectuales 
sino  los  vitales  parecen  naufragar  no  se  puede  hacer  ga- 
la de  desdén  por  esas  armas  que  son  las  más  mortíferas 
por  su  fuerza  concreta,  por  su  influjo  en  las  masas  y 
por  su  dinamismo  pasional.  Y  no  hay  que  temer  espe- 
jismos en  este  camino.  Jean  Thevenot  ha  escrito  acer- 
tadamente en  su  libro  "L'Age  de  la  televisión  et  l'avenir 
de  la  radio": 

No  está  la  solución,  ni  la  radio  alcanzará  su 
grandeza,  en  hablar  a  los  espíritus  con  el  lenguaje 
superior.  No  está  la  solución  en  sacrificar  la  músi- 
ca popular  por  el  poema  sinfónico,  la  canción  de 
la  calle  por  la  música  de  cámara,  los  juegos  radio- 
fónicos por  el  drama  y  el  drama  inteligible  por  el 
impenetrable.  La  solución  está  en  llevar  a  la  per- 
fección la  cualidad  de  cada  género  manteniendo 
la  legítima  diversidad  en  el  campo  mismo  de  las 
ondas. 

Hay  que  convencer  a  los  productores  de  la  necesi- 
dad que  tienen  de  educar  al  público  y  hay  que  incitar 
a  este  a  que  piense  radiofónicamente.  El  oyente  se  en- 
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cuentra  solo  ante  el  aparato,  no  está  rodeado  del  am- 
biente de  espectador  en  una  sala  pública.  La  radio  es  a 

la  vez  eco  y  voz. 

Esta  distinción  es  fundamental  pues  hay  que  distin- 
guir entre  "entender  y  escuchar:  para  muchos  el  error 
está  en  creer  que  la  radio  debe  ser  el  fondo  sonoro  de 
su  fastidio.  Vuelven  el  botón  en  cualquier  instante  y 
exigen  sus  satisfacciones  en  cualquier  momento,  es  de- 
cir, desean  encontrar  en  la  audición  sus  pequeños  há- 
bitos" (Pierre  Eminanuel). 

Ante  el  concepto  radial  de  torrente  de  ruido  tene- 
mos por  otra  parte  la  autoridad  suprema  para  los  cató- 
licos y  aun  desde  el  punto  de  vista  humano,  genial,  pa- 
ra los  científicos. 

En  el  discurso  de  S.  S.  Pío  XII  a  los  empleados  de 
la  Radio  Audizioni  Italia.  A.  A.  I.,  expuso  su  pensa- 
miento sobre  la  radio  y  su  misión  en  el  mundo  de  hoy. 
En  este  notable  documento  se  dice  sin  ambages: 

La  radio  por  el  grado  de  perfeccionamiento  al 
cual  ha  llegado  es  una  obra  maestra  del  espíritu 
inventivo  del  hombre,  una  maravilla  de  la  técnica, 
un  prodigio  de  creación  artística. 

No  faltan  a  veces  en  los  medios  espiritualistas  frases 
que  revelan  inquietud  sin  sentido  constructivo.  ¿Hacia 
dónde  va  la  radio?  ¿a  dónde  nos  puede  llevar  la  televi- 
sión? Si  las  lamentaciones  vanas  sirvieran  para  algo 
estaríamos  con  esas  personas  en  el  mejor  de  los  mun- 
dos, y  sinembargo,  hay  que  pensar  realísticamente.  La 
radio,  como  el  cine,  como  la  prensa,  irán  donde  los  lle- 
ven los  forjadores  de  sus  progresos.  Si  los  católicos  se 
mantienen  en  la  trinchera  defensiva  solamente,  estas 
fuerzas  irán  contra  ellos,  y  a  la  larga  los  avasallarán. 
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Hay  que  conquistar  esos  elementos  de  progreso  y  hacer 
de  ellos  no  objeto  de  crítica  apesadumbrada  sino  van- 
guardias de  arte  y  elevación  humana.  El  mundo  en  que 
debemos  vivir,  no  soñar,  es  de  los  decididos  y  tiene  una 
grandeza  singular  ir  a  la  conquista  de  lo  difícil  y  peli- 
groso. Es  un  obispo  el  que  dice: 

La  radiodifusión  constituye  una  fuerza  innega- 
ble. Es  tal  vez  hoy  el  más  formidable  instrumen- 
to de  transimisión  del  pensamiento.  No  tiene  la 
pesadez  de  la  prensa  y  la  fugacidad  del  cine.  Es 
más  rápido  que  los  otros,  implica  menos  esfuer- 
zo, se  dirige  a  todo  el  mundo:  analfabetas,  niños, 
ciegos  y  sobre  todo  trae  un  mensaje  vivo:  voz, 
canto,  dramatización,  (Mons.  Dubourg). 

NUMEROS 

El  influjo  de  la  radio  se  puede  apreciar  por  el  área 
geográfica  y  por  la  estadística  de  los  trasmisores  y  re- 
ceptores. Según  datos  oficiales  publicados  por  la 
UNESCO,  La  información  a  través  del  mundo,  de  los 
2.379.463.000  seres  humanos  que  viven  en  nuestro 
globo  leen  cada  día  22.774.000  ejemplares  de  periódi- 
cos diarios,  disponen  de  42.444.900  asientos  de  cine 
y  tienen  un  total  de  181.849.000  aparatos  receptores  de 
radio.  Africa:  1.315.000  aparatos;  Norteamérica:  96.- 
554.000;  Suramérica  6.443.300;  Asia:  11.723.000; 
Europa:  63.351.000  y  Oceanía:  2.463.000.  Las  ondas 
son  captadas  de  una  manera  muy  irregular,  pues  mien- 
tras por  cada  1.000  habitantes  los  Estados  Unidos 
cuentan  con  620  aparatos  receptores,  Suecia  301,  Islas 
Malvinas  300  etc.,  China  solo  tiene  3  por  mil,  India 
y  Haití  1  y  Africa  Occidental  Francesa  0.2.  Colombia 
tiene  45  por  mil  con  una  gran  abundancia  de  transmi- 
sores: 115,  y  faltan  datos.  En  el  mundo  ya  no  hay  la- 
gunas radiofónicas,  hay  un  cruce  perenne  de  ondas  que 
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en  su  silencioso  viaje  van  llevando  mensajes  de  amor, 
de  rencor,  de  fraternidad  o  de  violencia.  La  radio  rei- 
na en  el  mundo  y  lo  mismo  puede  ser  arma  de  disolu- 
ción moral  que  de  armonía.  Los  pueblos  ya  han  dejado 
de  ser  extranjeros.  Sobre  las  fronteras  terrenas  pasa 
sin  aduanas  la  onda  que  hace  llamamientos,  que  civili- 
za o  esclaviza.  A  esto  hay  que  añadir  la  televisión.  Se- 
gún datos  de  1951  existen  25.000  aparatos  de  recep- 
ción con  3  transmisores  en  Francia.  En  Rusia  50.000 
con  2  estaciones.  Inglaterra  1.500.000  aparatos  2  esta- 
ciones, y  Estados  Unidos  8.000.000  con  106  estacio- 
nes. Hay  televisión  establecida  en  Brasil,  Canadá,  Cu- 
ba, México  y  en  vías  de  experimentación  existe  televi- 
sión en  Argentina,  Australia,  Checoeslovaquia,  Dina- 
marca, Hungría,  Italia,  Holanda,  Nueva  Zelanda,  Sue- 
cia,  España  y  el  Vaticano.  Estos  números  representan 
millones  de  personas  que  vibran,  que  viven  pendientes 
de  esta  maravilla  del  espíritu  moderno. 

RADIO    Y  FAMILIA 

Toon  Rammelt,  director  de  programas  de  la  Katho- 
lic  Radio  Omroep  de  Hilversum,  Holanda,  en  un  ar- 
tículo sobre  la  radio  Católica  y  los  niños  escribe: 

El  niño  no  considera  la  radio  cómo  algo  extrín- 
seco a  la  familia.  Creemos  que  la  radio  precisa- 
mente por  no  afectar  al  sentido  de  la  vista  excita 
más  la  imaginación  del  oyente ...  La  radio  res- 
ponde a  una  necesidad  y  llena  un  vacío  en  la  fa- 
milia. Ello  puede  fomentar  el  atractivo  del  hogar, 
la  vida  de  familia. 

Este  aspecto  de  la  vida  familiar  adquiere  con  la  te- 
levisión un  aspecto  nuevo.  Sirve  de  aglutinante  colec- 
tivo familiar.  No  se  necesita  salir  de  casa  para  gozar 
de  la  música  del  Metropolitan,  asistir  a  las  represen- 
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taciones  de  la  Comedia,  ver  una  película  en  todo  su 
realismo  y  al  mismo  tiempo  departir  con  los  allegados 
la  dulce  intimidad  del  hogar.  El  teleclub  familiar  está 
llamado  a  revolucionar  el  sentido  del  espectáculo  y 
convertir  a  éste  de  punto  de  reunión  de  grandes  masas 
en  algo  más  cálido  y  recogido.  Es  un  problema  que 
no  puede  pasar  por  alto  el  católico. 

En  muchas  parroquias  ha  venido  a  solucionar  el 
problema  de  las  salas  cinematográficas:  la  televisión 
bien  escogida  soluciona  el  asunto  de  escoger  buenas 
películas,  las  máquinas,  etc.  La  radio  ha  sido  rival 
de  la  prensa  y  en  Estados  Unidos  el  descenso  de  las 
ediciones  dominicales  fue  rápido  y  ahora  la  televisión 
es  a  su  vez  rival  del  cine;  el  cine  en  la  radio  tiene  todas 
las  ventajas  y  agrega  su  valor  familiar. 

La  televisión  es  evidente  que  crea  graves  problemas 
al  hogar  pero  es  indiscutible  su  potencial  fuerza  posi- 
tiva. Ella  propicia  un  ambiente  de  intimidad  necesa- 
rio en  estos  tiempos  en  que  el  grupo  familiar  se  dis- 
grega: el  club,  el  cine,  las  reuniones  especializadas. 
Hay  una  diferencia  grande  en  la  manera  de  reaccionar 
ante  el  radio,  el  cine,  o  el  libro.  El  público  en  estas 
será  pasivo,  es  imposible  la  discursión  sin  molestar 
al  vecino.  La  televisión  permite  cierta  discursión  es- 
pontánea que  crea  comunión  de  influjos.  Realmente 
en  Francia  donde  los  católicos  han  trabajado  más  en 
este  campo,  los  resultados  son  muy  satisfactorios.  Sólo 
falta  aquí  como  en  Prensa  y  Radio  y  Cine  una  cosa: 
iniciativas  positivas. 

CATOLICISMO  Y  RADIO 

Tres  fuerzas,  mueven  al  mundo:  el  cine,  la  radio  y 
la  prensa.  Hoy  día  al  levantarnos  buscamos  el  perió- 
dico que  nos  ponga  al  corriente  del  mundo  y  nos  mol- 
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dee  para  el  día  en  nuestros  odios.  .  .  en  nuestras  es- 
peranzas, y  en  nuestras  ilusiones.  Al  medio  día  oímos 
un  rato  de  radio,  música,  noticias,  notas  sociales.  .  . 
de  todos  los  campos  vienen  a  nuestro  placer  con  sólo 
mover  un  botón;  y  luégo  por  la  tarde  el  periódico  de 
nuevo,  y  cine,  el  cine  del  día,  lo  que  hace  furor  y 
finalmente  nos  retiramos  y  dormimos  oyendo  radio .  .  . 
Esta  es  la  vida  para  mucha  gente  de  nuestro  tiempo. 
Cine,  radio,  libros,  periódicos,  como  mojones  de  des- 
canso, de  ilustración,  de  consuelo:  y  por  desgracia 
para  muchos  también  de  perversión. 

Si  las  lamentaciones  sirvieran  para  algo  estaríamos 
en  el  mejor  de  los  mundos.  Nos  quejamos  por  lo  pa- 
sado, y  luégo  en  los  desastres  presentes  pensamos  que 
todo  tiempo  pasado  fue  mejor;  nos  preocupamos  por 
lo  futuro  y  el  futuro  lo  forjamos  todos  los  días;  son 
nubes  que  vamos  cargando  con  nuestras  inquietudes 
y  nuestros  odios  diarios.  Nos  quejamos  contra  Dios 
por  creer  en  nuestra  limitación  que  no  escucha  nues- 
tros caprichos  y  nos  quejamos  contra  nosotros  mismos 
porque  sentimos  la  guerra  civil  en  nuestro  interior 
llena  de  alternativas  para  el  bien  o  para  el  mal.  Y 
sin  embargo  la  mayoría  de  nuestras  lamentaciones  son 
injustas;  más  aún,  perniciosas.  Estamos  adormecien- 
do nuestra  pereza  con  la  cocaína  de  lo  fácil;  estamos 
librando  batallas  contra  fieros  gigantes  más  irreales 
que  los  del  loco  inmortal. 

Como  estrategas  y  sociólogos  entre  café  y  café  ga- 
namos la  segunda  guerra  mundial  y  estamos  ganando 
la  tercera  y  sin  movernos  pensamos  gobernar  el  mundo 
al  mismo  tiempo  que  desgobernamos  nuestro  propio 
hogar.  Nos  quejamos  que  los  enemigos  dominan  el 
cine,  la  radio  y  los  libros  ¿y  que  hacemos  los  católicos 
en  este  campo? 
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»      HA  LLEGADO  LA  HORA  DE  LA  ACCION 

Estas  palabras,  consigna  de  Pío  XII,  nos  deben  abrir 
los  ojos.  El  mundo  en  que  debemos  vivir,  no  soñar,  es 
de  los  decididos.  Poco  a  poco  los  campos  se  van  des- 
lindando y  aparecen  claras,  sangrientas,  las  trinche- 
ras y  las  vanguardias  de  los  luchadores:  en  la  tierra 
de  nadie,  en  la  cual  para  los  tibios  y  contemporizadores 
es  peligroso  vivir;  allí  precisamente  es  donde  se  cruza 
el  fuego  de  los  dos  campos  y  es  muy  triste  morir  sin 
saber  por  quién  y  para  qué  se  había  vivido  y  lucha- 
do. Nos  creíamos  habitantes  de  dos  ideologías  y  de 
dos'  mundos  y  en  realidad  éramos  víctimas  del  des- 
precio de  unos  y  otros.  La  Santa  Sede  en  estos  mo- 
mentos solemnes  ha  hecho  resonar  el  clarín  para  toda 
la  cristiandad. 

O  CON  CRISTO  O  CONTRA  CRISTO 

Todos  los  que  profesan  doctrinas  ateas,  los  que 
simpatizan  con  ellas,  los  que  ven  la  vida  con  mirada 
turbia  y  material,  los  que  odian  a  Dios  o  sienten  ver- 
güenza en  reconocerle  y  sólo  por  la  noche  cuando  hay 
gemidos  de  dolor  en  su  corazón  sienten  su  nostalgia 
de  la  fe,  todos  estos  deben  tener  la  franqueza  de  pre- 
sentarse como  piensan  con  el  pecho  claro  en  sus  odios 
y  en  sus  amores. 

"La  radio,  nos  dice  Pío  XII,  es  el  semillero  más 
formidable  de  ideas  en  el  mundo,  ningún  católico  pue- 
de desentenderse  de  este  instrumento  moderno". 

"La  radio,  prosigue  el  mismo  Pontífice,  por  el  gra- 
do de  perfeccionamiento  al  cual  ha  llegado  es  una 
obra  maestra  del  espíritu  inventivo  del  hombre,  una 
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maravilla  de  la  técnica,  un  prodigio  de  creación  ar- 
tística". Con  estas  palabras  ponderativas  el  Papa  nos 
llama  la  atención. 

RADIO:  SU  PODER 

Obra  maestra  del  espíritu  inventivo  del  hombre.  Es- 
tamos rodeados  de  maravillas  y  no  nos  damos  cuenta. 
Durante  siglos  el  hombre  se  consideraba  solitario  si 
huía  del  mundo  y  se  refugiaba  en  una  caverna;  en 
el  corazón  de  la  selva;  en  un  oasis  del  desierto  rodea- 
do de  arenales  ardientes.  Los  anacoretas  se  sentían 
abismados  por  la  presencia  total  de  Dios  en  su  alma 
y  la  naturaleza  visible  era  como  un  escenario  escueto 
de  luz  para  su  gran  silencio.  Hoy  día  cualquier  bedui- 
no del  desierto  del  Sahara  puede  oír  las  armonías  y 
las  turbulencias  de  la  tierra  con  sólo  mover  un  botón 
de  su  radio  portátil.  Ya  no  hay  desiertos,  ni  hay  sole- 
dades absolutas,  estamos  rodeados  de  esas  ondas  mis- 
teriosas cargadas  de  dolor  o  de  alegría,  ondas  que  nos 
envuelven  con  su  solemne  presencia  y  que  sólo  espe- 
ran la  inventiva  del  hombre  para  dejarse  aprisionar 
y  surgir  exultantes  en  forma  de  cascadas  de  sonido  y 
de  visión.  La  televisión  avanza  y  ese  gran  prodigio  del 
mundo  moderno  al  suprimir  distancias  va  a  convertir 
la  tierra  en  un  gran  teatro  vivo  donde  los  hombres  de 
todas  las  razas  puedan  oírse  y  verse  en  una  gran  fra- 
ternidad universal. 

La  Iglesia,  la  gran  maestra  de  la  cultura,  la  verda- 
dera impulsora  de  todas  las  grandes  realidades  del 
espíritu  nada  teme,  nada  puede-  temer  de  la  ciencia 
en  sí,  sólo  teme  los  extravíos  de  la  ciencia  por  la  mal- 
dad humana.  Cuando  hace  unos  meses  los  cristianos 
del  mundo  quisieron  obsequiar  al  Padre  de  la  Cris- 
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tiandad  algo  digno  y  significativo  en  colecta  universal, 
le  hicieron  un  regalo:  una  gran  radiodifusora. 

Nada  más  justo.  El  Papa  es  el  Padre  común,  él 
tiene  palabras  de  vida  eterna  y  su  voz  tiene  los  acentos 
de  la  universalidad;  sólo  la  radio  puede  reflejar  la  rea- 
lidad maravillosa  de  lo  profetizado  por  David:  In  om- 
nem  terram  exit  sonus  corum  et  usque  ad  fines  orbis 
eloquia  eorum  (Ps.  18,  5).  Por  toda  la  tierra  vuela 
su  voz  y  hasta  el  extremo  del  mundo  va  su  palabra. 
En  pleno  siglo  XX  estas  palabras  han  alcanzado  su 
plenitud  desconcertante.  La  Iglesia  desde  el  gran  Pon- 
tífice Pío  XI  tiene  su  radiodifusora.  Recorriendo  la 
banda  luminosa  de  ondas  cortas  se  oye  a  veces  un 
tictac  de  reloj,  después  unas  campanas  y  la  voz  mo- 
nacal de  un  locutor  que  dice:  Laudetur  Iesus  Christus. 
Es  la  Radio  Vaticana.  Cuando  se  instaló  fue  la  mejor 
y  más  poderosa  del  mundo,  así  lo  quisieron  Pío  XI 
y  Guillermo  Marconi.  El  día  2  de  febrero  de  1931 
a  las  6  y  15  minutos,  Pío  XI  bendice^  una  lápida  que 
es  todo  un  símbolo:  "Pío  XI,  dice  el  /mármol,  Pontí- 
fice Máximo,  fundada  ya  la  ciudad  del  Vaticano  con- 
forme al  tratado  de  Letrán,  para  que  la  voz  del  supre- 
mo pastor  por  medio  de  las  ondas  etéreas  se  oyera 
en  los  confines  del  orbe  terráqueo  para  gloria  de  Cris- 
to Rey  y  ayuda  de  las  almas,  erigió  conveniente  y 
muníficamente  esta  sede  bajo  la  dirección  del  mismo 
Marconi,  autor  de  tan  importantes  descubrimientos, 
y  la  dedicó  con  su  presencia  en  este  día,  noveno  ani- 
versario de  su  coronación". 

Poco  después  la  mano  enérgica  de  Pío  XI  establece 
los  contactos  de  las  máquinas  e  inaugura  los  telégra- 
fos que  lanzan  al  espacio  en  su  tableteo  la  siguiente 
frase:  "En  el  nombre  de  Dios,  Amén". 
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El  Pontífice  se  sienta  luégo  en  un  sillón  de  damas- 
co rojo  delante  del  micrófono.  El  actual  Pío  XII  pre- 
senciaba la  escana,  y  ante  la  expectativa  del  mundo 
se  dispone  a  hablar.  Marconi  mismo  hace  la  presen- 
tación; con  voz  conmovida  anuncia:  "tengo  el  altísimo 
honor  de  anunciar  que  dentro  de  pocos  instantes  el 
Sumo  Pontífice  Pío  XI  inaugurará  la  estación  radio- 
difusora de  la  ciudad  del  Vaticano.  Las  ondas  eléctri- 
cas transportarán  a  todo  el  mundo  a  través  de  los  es- 
pacios su  palabra  de  paz  y  bendición". 

Calló  el  genio  y  siguió  el  Papa:  su  primera  excla- 
mación fue  la  de  los  ángeles  "Gloria  en  las  alturas  y 
paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena  voluntad".  Era 
un  himno  a  la  paz  que  el  mundo  escuchó  conmovido. 

La  potencia  primitiva  fue  de  21  kilovatios.  En  1937 
la  compañía  Telefunken  la  transformó  con  una  poten- 
cia de  50  kilovatios  en  la  emisora  más  potente  de 
Europa. 

Desde  entonces  la  voz  del  Papa  "católica"  como 
la  radio  y  sin  fronteras  como  las  ondas  hertzianas  se 
ha  oído  con  frecuencia.  En  los  grandes  congresos  in- 
ternacionales como  el  de  Buenos  Aires  y  en  las  grandes 
alocuciones  trágicas  de  la  guerra,  la  Radio  Vaticana 
ha  sido  la  gran  caritativa  de  la  contienda  que  acaba 
de  pasar;  su  voz  de  caridad  universal  prestó  inmensos 
servicios  a  la  humanidad  afligida  al  trasmitir  en  todas 
las  lenguas,  todos  los  días,  los  nombres  de  los  heridos, 
de  los  muertos,  de  los  prisioneros  de  guerra  de  ambos 
bandos.  Varias  horas  ocupaban  estas  trasmisiones  y 
desde  todos  los  rincones  del  mundo  se  esperaba  con 
ansia  la  noticia  del  hijo,  del  hermano,  del  pariente 
que  cayó  muerto  o  prisionero.  Sólo  una  estación  podía 
hacer  esto:  la  del  Pontífice  que  está  por  encima  de 
todas  las  propagandas  y  de  todas  las  pasiones  de  los 
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hombres.  La  Unión  Internacional  de  Radio  al  poco 
tiempo  de  ser  inaugurada  la  Radio  Vaticana  acordó 
unánimemente  admitirla  "a  título  especial"  sin  que 
esta  lo  hubiera  ella  solicitado. 

Uno  de  los  momentos  más  culminantes  de  su  his- 
toria radial  fue  la  del  comunicado  de  la  elección  de 
Pío  XII  en  el  mismo  momento  en  que  las  volutas  de 
humo  blanco  tradicionales  del  Vaticano  cuando  se  eli- 
ge Pontífice  se  diluían  en  la  penumbra  crepuscular 
romana.  Como  ejemplo  de  la  espectación  de  este  acto, 
se  puede  señalar  que  todas  las  estaciones  norteame- 
ricanas estaban  listas,  sincronizadas,  y  al  punto  retras- 
mitieron  la  noticia. 

LA  RADIO  Y  LOS  CATOLICOS 

¿Hemos  pensado  alguna  vez  en  colaborar  a  una 
gran  obra  de  radiodifusión  católica?  ¿No  nos  queda- 
mos más  bien  en  la  parte  negativa,  lamentando  la  no 
existencia  de  buenos  programas?  Debemos  tener  un 
ideal  en  este  punto.  El  que  planteaba  hace  unos  años 
el  director  de  la  Radio  Vaticana  P.  Soscorsi.  Dos  son 
los  problemas,  dice,  que  se  presentan  a  los  católicos 
en  este  punto  de  la  radio.  Primero:  la  radiodifusión 
debe  reflejar  el  pensamiento  y  la  vida  católica.  Segun- 
do: es  necesario  elevar  el  nivel  moral  de  la  radiodi- 
fusión. 

REFLEJAR  LA  VIDA  CATOLICA 

Vivimos  un  catolicismo  cobarde  y  tibio.  No  vivimos 
lo  que  pensamos  con  el  consiguiente  peligro  de  pensar 
como  vivimos.  Somos  católicos  en  un  99%  y  permi- 
timos que  en  nuestros  hogares  penetre  la  radio  satu- 
rada de  laicismos,  de  indiferencia  y  de  paganismo. 
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Cómo  va  a  ser  posible  que  las  sectas  protestantes  ten- 
gan estaciones  tan  poderosas  como  la  Voz  de  los 
Andes  y  otras  que  proyectan,  y  los  católicos  duerman. 
La  vida  católica  no  es  cosa  de  vivirla  un  momento, 
una  limosna  que  hacemos  a  Dios,  un  retazo  de  nues- 
tros ocios,  media  hora  a  la  semana  de  misa  mal  oída 
y  luégo  hasta  la  comunión  por  la  Virgen  del  Carmen: 
lo  demás  como  paganos.  Paganos  en  las  diversiones, 
paganos  en  los  trabajos  de  la  vida,  paganos  en  el  so- 
portar los  dolores,  paganos  en  nuestras  alegrías  y  en 
nuestros  odios.  La  vida  católica  no  puede  vivir  al  mar- 
gen de  las  manifestaciones  culturales,  artísticas  y  de- 
portivas porque  el  católico  es  un  ser  con  imaginación, 
con  sentimiento  y  con  inteligencia.  Debe  haber  una  ra- 
dio católica  como  debe  haber  cine  y  libro  católico;  co- 
mo debe  haber  una  política  católica.  La  vida  integral 
cristiana  pide  esto  y  de  otro  modo  seremos  en  realidad 
cristianos  de  fachada,  ateos  en  el  fondo. 

Significa  en  el  terreno  radial:  tener  los  católicos  unas 
radiodifusoras  que  transmitan  las  grandes  ceremonias 
litúrgicas  de  la  Iglesia  y  puedan  retransmitir  los  pro- 
gramas de  la  Radio  Vaticana  y  demás  radiodifusoras 
de  la  cristiandad.  Significa  una  radio  por  la  cual  se 
pueda  predicar  el  Evangelio  al  estilo  de  las  célebres 
conferencias  del  P.  Landhe:  El  Evangelio  sobre  los  te- 
jados. 

Significa  poder  tener  conferencias  culturales  y  noti- 
cias que  orienten  al  pueblo  cristiano  sobre  lo  que  pasa 
en  el  mundo  sin  estar  sujetos  a  las  tergiversaciones  e 
interpretaciones  falseadas  de  los  enemigos  de  Cristo. 

Significa  la  organización  de  un  apostolado  para  los 
enfermos  en  forma  de  misa  transmitida  y  programas 
radiales  acomodados  a  su  estado. 
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Significa  conferencias  sociales  y  misionales,  todo  lo 
que  lá  Iglesia  de  Cristo  tiene  de  asombroso  y  vital. 

Radio  católica  significa  tener  a  la  mano  este  orga- 
nismo maravilloso  para  poder  narrar  por  él  la  gran 
epopeya  de  la  Iglesia  antigua  y  viviente  en  nuestros 
días,  la  vida  de  esos  gigantes  que  sobresalen  en  heroís- 
mo a  todos  los  más  esforzados  y  que  mueren  sin  que 
la  tierra  se  dé  cuenta  de  su  formidable  heroísmo. 

El  mUndo  conoce  la  vida  íntima  de  la  más  infeliz  es- 
trella de  cine  y  todos  sus  enredos  no  santos  y  descono- 
ce la  grandeza  de  esas  vidas  milagrosas  de  héroes  que 
por  amor  al  prójimo  van  muriendo  en  Alaska  y  el  cen- 
tro de  Africa  por  amor  y  con  la  alegría  en  el  rostro. 

ELEVAR  SU  NIVEL  MORAL 

Moralizar  la  radio. — Es  el  segundo  cometido  actual 
y  urgente.  Los  católicos  no  pueden  permitir  ataques  a 
su  fe  descubiertos  o  vedados.  No  pueden  permitir  que 
radios  protestantes  vengan  a  turbar  la  paz  religiosa  del 
país  y  que  nos  traten  como  neófitos  a  quienes  se  debe 
catequizar,  a  la  misma  altura  moral  que  los  hotentotes 
o  los  pieles  rojas. 

Debemos  los  católicos  vigilar  los  programas  radia- 
les. Cualquier  niño  puede  manejar  una  radio  y  cual- 
quier niño  no  puede  oír  ciertos  programas  procaces, 
de  falso  chiste,  de  historietas  bajas,  de  música  deletérea 
y  sensual.  Ciertos  anuncios  y  ciertas  dramatizaciones 
son  propios  para  civilizaciones  decadentes  y  no  para 
públicos  cultos  como  el  nuestro. 

Finalmente  hay  que  crear  buenas  transmisiones,  fo- 
mentar el  bien.  No  nos  podemos  contentar  con  lo  ne- 
gativo, debemos  tener  el  ideal  positivo:  a  la  conquista 
de  la  radio.  A  la  conquista  del  aire. 
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Ojalá  Dios  suscite  muchos  apóstoles  materiales  y  es- 
pirituales de  la  radio.  Sólo  así  contribuiremos  a  purifi- 
car al  mundo  que  gime  ansioso  de  verdad  y  de  vida: 
verdad  y  vida  que  no  pueden  beber  en  las  cisternas  ro- 
tas de  la  maldad. 

ADELANTE! 

El  Padre  Pichard,  O.  P.,  presidente  de  la  UNDA 
esa  gran  organización  internacional  católica  radial  ha 
escrito  estas  líneas  que  deben  hacernos  meditar.  "Ya 
que  los  católicos  han  permitido  que  la  radio  y  el  cine 
alcancen  tan  gran  incremento  sin  prestarles  el  interés 
debido  hemos  intentado  emplear  en  la  televisión  la  po- 
lítica de  la  previsión". 

En  realidad  en  estos  momentos  existe  una  organiza- 
ción internacional  UNDA  que  está  realizando  una  la- 
bor admirable.  Su  revista  internacional  de  Radio  y  Te- 
levisión, editada  en  París,  llega  a  57  países  y  cada  se- 
mana circula  un  Boletín  trilingüe  de  larga  tirada  y  di- 
rigido a  22  países.  El  material  aprovechable  sigue  cre- 
ciendo, hay  más  de  100  programas  completos  disponi- 
bles y  se  procura  que  las  últimas  técnicas  estén  a  su 
servicio.  "La  televisión  debe  ser  mensajera  de  paz",  di- 
ce L.  Kearney  (Revista  Internacional  de  Cine,  n.  5), 
"La  televisión".  "A  pesar  de  su  juventud  la  televisión 
es  una  industria  gigantesca.  Es  la  fuerza  más  potente 
que  jamás  haya  sido  utilizada  para  distraer,  informar 
y  educar.  Ella  puede  ser  el  medio  más  potente  de  lle- 
var la  paz  a  los  hombres  de  buena  voluntad".  Paz  den- 
tro de  la  unidad.  La  radio  ha  reducido  el  mundo.  La 
televisión  añade  algo  más  cálido  a  este  mensaje  de  fra- 
ternidad. 

P.  de  St.  Seine  en  un  bello  libro  ha  escrito:  "En  el 
momento  en  que  el  universo  realice  su  unidad  la  ra- 
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diotelevisión  será  como  el  sistema  nervioso  que  el  mun- 
do requerirá  para  la  formación  de  la  conciencia  colec- 
tiva". 1  ísá 

ü  "..ATI 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  los  católicos  no  podemos 
adoptar  una  actitud  negativa.  El  mundo  de  hoy  o  se 
construye  con  nosotros  o  sin  nosotros,  no  podremos 
dejar  oír  el  concierto  cristiano  si  no  tenemos  una  nota 
en  esa  orquesta  mundial. 

"Ha  llegado  la  hora  para  la  televisión,  decía  a  sus 
fieles  de  París  el  genial  cardenal  Suhard,  de  entrar  de 
lleno  en  el  plan  de  la  salvación  del  mundo". 

Una  vez  más  aquí  como  en  las  diferentes  etapas  de 
la  historia  del  progreso,  la  Iglesia  en  sus  jefes  ve  muy 
claro  a  pesar  de  las  posibles  resistencias  de  los  miopes 
de  la  vida. 

La  última  palabra  será  del  Papa  Pío  XII  al  que  po- 
dremos llamarlo  el  Papa  de  la  televisión:  "la  Iglesia,  di- 
ce solemnemente,  traicionaría  a  su  misión  si  se  ence- 
rrara en  la  oscuridad  de  sus  templos:  es  necesario  ir  a 
la  radiodifusión.  .  .  el  arma  de  más  influjo  en  la  vida 
actual". 


LA  PRENSA:  PODER  OMNIPOTENTE 


Andrés  Gide  ha  comparado  el  influjo  de  la  palabra 
escrita  con  la  entrada  del  príncipe  rubio  al  palacio  de 
la  bella  durmiente.  Todo  en  el  palacio  duerme,  la  prin- 
cesa y  su  séquito,  los  halcones  y  los  lebreles,  las  mis- 
mas flores  están  mustias.  De  repente  el  joven  llega  y 
la  vida  surge  por  todas  partes,  la  agitación  se  propaga 
hasta  los  últimos  rincones  del  palacio.  De  la  misma 
manera,  muchas  veces  nuestras  personalidades  están 
adormecidas  por  el  tedio,  el  odio,  o  el  desaliento,  llega 
la  palabra  escrita  en  forma  de  libro,  revista  o  periódico 
y  hay  un  fermentar  de  apetitos,  de  ilusiones,  de  deseos 
latentes  que  tal  vez  ignorábamos;  toda  una  vida  llena 
de  savia  despierta  al  conjuro  de  esa  página  evocadora. 

L 

Todos  podemos  decir  con  el  novelista  Paul  Bourget 
que  si  nos  examinamos  la  conciencia  hallaremos  que  no 
seríamos  lo  que  somos  si  no  hubiéramos  leído  lo  que 
leímos.  Así  nada  de  extraño  que  a  la  prensa,  en  su  am- 
plio sentido,  se  la  llame:  su  majestad  omnipotente  y  que 
en  esta  batalla  mundial  ocupe  la  idea  escrita  uno  de 
los  puestos  de  vanguardia. 

ALERTAS 

Pío  XI  dijo  un  día  a  un  grupo  de  periodistas:  "que 
vosotros  seáis  el  tercero  o  el  cuarto  poder  o  el  quinto 
poco  importa;  en  todo  caso  vosotros  sois  el  gran  poder; 
vosotros  tenéis  una  gran  responsabilidad.  Represen- 
táis el  mayor  poder  del  mundo.  Se  dice  frecuentemente 
que  el  mayor  poder  lo  constituye  la  opinión,  es  un 
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error,  error  manifiesto,  porque  la  prensa  hace  la  opi- 
nión y  la  causa  es  siempre  mayor  que  el  efecto.  Vos- 
otros sois  los  grandes  señores  de  la  palabra". 

Para  León  XIII  "la  prensa  es  el  único  medio,  el  más 
eficaz  para  poder  llevar  la  verdad  al  pueblo".  Y  S. 
Pío  X,  el  santo  que  sufrió  los  dolores  de  todas  las  trai- 
ciones, en  una  audiencia  a  periodistas  también  les  dijo 
conmovido:  "No  hay  misión  más  grande  que  la  del  pu- 
blicista en  el  mundo.  Mis  antecesores  consagraban  las 
espadas  y  las  armas  de  los  soldados  cristianos.  Yo  en 
cambio  tengo  la  dicha  de  otorgar  las  bendiciones  de 
Dios  a  la  pluma  del  periodista  católico". 

El  que  esto  decía  siendo  Arzobispo  de  Venecia  ha- 
bía determinado  vender  su  cruz  pectoral  para  salvar  su 
diario  diocesano.  Qué  conseguimos  con  construir  igle- 
sias, con  fundar  hospitales,  con  levantar  escuelas,  si  lle- 
ga un  día  en  que  artículos  incendiarios  ponen  fuego  a 
todo  ello  con  la  fuerza  incontenible  de  su  poder.  "Yo 
no  dudaría,  afirma  el  Cardenal  Mercier,  en  retardar  la 
construcción  de  una  iglesia  si  esos  fondos  son  necesa- 
rios para  ayudar  a  la  fundación  de  un  periódico  cató- 
lico". 

Pío  XII  el  gran  periodista  escribe:  "...  La  prensa  es 
el  primer  poder  omnipotente".  No  hemos  querido  po- 
ner palabras  nuestras  para  ponderar  el  poderío  de  estas 
armas  modernas.  Muchos  católicos  creen  dar  una  li- 
mosna cuando  contribuyen  con  algunos  centavos  que 
les  sobran  a  alguna  empresa  de  propaganda  escrita  y  no 
piensan  que  esos  soldados  de  la  prensa  están  con  su 
pluma  defendiendo  las  almenas  más  altas  de  la  civiliza- 
ción, están  velando  por  todo  eso  que  merece  ser  defen- 
dido con  sangre,  están  como  anónimos  luchadores  sos- 
teniendo lo  más  crucial  de  la  vida. 
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MUNDO  NUEVO 

"Qué  será  que  siempre  encuentro  mis  ideas  expresa- 
das en  mi  periódico"  se  preguntaba  cierto  día  un  buen 
viejo  lleno  de  admiración.  No  había  seguido  de  una 
manera  consciente  todo  el  proceso  sicológico  de  su  iti- 
nerario interno. 

Un  periódico  es  una  presencia,  una  presencia  viva  y 
múltiple  que  se  extiende  más  allá  de  las  previsiones  hu- 
manas. Vuestras  hojas  aun  húmedas  de  la  tinta  recien- 
te ¿dónde  van?  ¿a  dónde  no  van?;  él  es  el  gran  resona- 
dor del  universo,  el  mundo  se  achica  y  los  hombres  de- 
jan sus  ecos  de  dolor  o  pasión  en  sus  páginas  turbias; 
el  periódico  reconstruye  todos  los  días  el  mundo  que 
muere  y  lo  más  trágico  es  que  no  sólo  puede  deformar 
su  visión  sino  que  puede  juzgar  los  sucesos  y  este  jui- 
cio es  el  juicio  de  millones  de  lectores  que  no  tienen 
tiempo  para  pensar  por  sí.  .  . 

Hay  un  triángulo  periodístico  infalible:  el  silencio 
sobre  ciertos  sucesos,  un  poder  de  primera  clase;  nadie 
se  puede  entusiasmar  por  lo  que  no  ha  oído  hablar; 
el  relieve  para  otros  sucesos,  un  día  y  otro  día.  .  .  y  la 
colocación  de  la  página,  el  enunciado,  es  decir  la  for- 
ma. Una  protesta  contra  un  atentado,  contra  un  dere- 
cho, lo  puedo  callar,  puedo  ponerlo  a  ocho  columnas 
y  puedo  colocarlo  en  la  sección  de  avisos  clasificados. 
E)  resultado  será  muy  diverso. 

En  1547  había  en  el  mundo  un  periódico,  10  en 
1640,  150  en  1750,  70.000  en  1908,  200.000  en  1935 
y  hoy  innumerables.  .  .  La  exposición  de  prensa  del 
Vaticano  ocupaba  72  salas;  revistas  como  Life  y  Co- 
llier's,  Saturday  Evening,  Time,  Look  pueden  permitir- 
se el  lujo  de  contar  el  número  de  sus  lectores  por  mi- 
llones. Una  sola  revista  cómica  Punch  tiene  una  tirada 
de  7  millones  y  medio.  Desde  que  Gutenberg  en  1450 
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revolucionó  el  mundo  con  la  imprenta  este  gira  ator- 
mentado. En  1800  se  podían  sacar  doscientos  periódi- 
cos por  hora  con  una  máquina  de  imprimir  a  mano, 
en  1936  en  un  minuto  se  hacen  400  periódicos  de  cua- 
tro páginas  y  ocho  columnas  cortados  y  empacados;  y 
hoy  las  inmensas  rotativas,  el  prodigio  de  la  técnica,  ti- 
ran 45,  50.000  ejemplares,  100.000  ejemplares  por  ho- 
ra con  todo  el  complejo  mundo  gráfico,  con  toda  la  se- 
rie recorrida  desde  el  inmenso  rollo  de  papel  blanco  a 
la  máquina  que  espera  al  final  los  ejemplares  doblados 
y  listos  para  ser  depositados  en  brazos  del  gamín  que 
grita  alegre  por  las  calles  Extra,  extra .  .  . 

Mundo  mágico  el  de  los  talleres  actuales,  resultado 
de  labores  lentas,  pero  siempre  en  avance.  Podemos 
imaginarnos  una  celda  de  escritura  en  un  convento 
medieval:  una  mesa  de  escribir,  una  silla  y  un  curioso 
tintero  con  una  pluma  de  ganso.  Allí  se  multiplican 
las  copias  de  las  más  famosas  obras  de  la  antigüedad 
y  de  la  edad  media.  Muy  lentamente  va  trazando  el  es- 
cribano aquellas  letras  primorosas  de  diversos  estilos, 
reservando  el  color  para  las  mayúsculas.  Una  obra  de 
arte,  lenta  y  silenciosa.  En  el  taller  de  los  grabadores  y 
talladores  encontramos  el  primer  paso  para  la  multipli- 
cación de  las  copias  de  un  solo  original,  en  las  bellas 
xilografías  que  hoy  admiramos  en  los  misales  de  la 
Edad  Media. 

Si  nos  paramos  en  una  calle  o  en  castillos  de  la  vie- 
ja Europa  encontramos  un  personaje  que  va  propalan- 
do nuevas,  y  que  es  como  la  síntesis  viva  del  primer 
periódico  hablado.  Más  allá  vemos  al  juglar  que  al  son 
de  la  vihuela  va  narrando  hechos  más  o  menos  recien- 
tes y  que  a  su  vez  en  también  una  especie  de  periodista. 

Si  de  allí  nos  trasladamos  a  nuestro  siglo  vertiginoso 
sentimos  el  mareo  de  la  velocidad.  Hoy  impera  la  ra- 
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pidez  y  las  noticias  de  3  horas  son  viejas.  Listos  con  los 
audífonos  de  la  telegrafía  sin  hilos  están  los  radiotele- 
grafistas que  pasan  al  periódico  las  nuevas  de  los  co- 
rresponsales, y  si  queremos  formarnos  una  idea  com- 
pleta de  este  mundo  encantado  tendremos  que  ir  a  los 
estudios  de  la  Broadcasting  en  el  edificio  Rockefeller  de 
Nueva  York  y  allí  en  un  semicírculo  gigantesco,  poder 
recoger  las  transmisiones  del  mundo,  inmenso  cerebro 
de  luces,  palpitante  organismo  que  vibra  con  todo  el 
universo  en  silenciosa  sintonía.  Hoy  quisiera  tocar  un 
punto  en  este  vasto  mundo  de  la  prensa. 

EL    DRAMA    DEL    CUARTO  PODER 

Es  el  mundo  actual  con  las  interrogaciones  que  le- 
vanta la  prensa  como  arma  del  espíritu  de  necesidad 
inmediata  en  el  juego  de  las  fuerzas  en  lucha,  con  los 
problemas  prácticos  que  implica. 

Pierre  Bourdan  en  un  artículo  publicado  en  la  Re- 
vue  de  Paris  ha  planteado  en  lo  que  él  llama  el  drama 
del  cuarto  poder  una  serie  de  problemas  de  la  mayor 
trascendencia.  Después  de  analizar  la  poderosa  eficacia 
de  esta  arma  moderna  se  adentra  sutilmente  en  sus  cau- 
sas y  en  sus  irresponsabilidades. 

Tiene  toda  la  razón.  El  periódico  es  hoy  día  omnipo- 
tente: puede  atacar  prestigios  y  desde  su  reducto  anó- 
nimo siega  vidas  y  eleva  personalidades  con  toda  la 
fuerza  que  da  la  trinchera  y  la  vanguardia.  Los  estados 
modernos  no  saben  o  no  quieren  darse  cuenta  de  que 
algo  ha  cambiado  en  el  mundo:  "la  prensa  y  este  es  su 
drama,  en  el  espacio  de  un  siglo  ha  pasado  del  estado 
artesanal  al  estado  de  concentración  industrial,  de  la 
acción  individual  y  crítica  a  la  acción  psíquica  sobre 
las  masas,  del  papel  de  espectador  y  analista  al  de 
motor  de  la  opinión,  de  la  condición  de  juez  académico 
ha  pasado  a  ser  el  mayor  poder  del  Estado". 
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Ningún  poder  reconocido  por  las  constituciones  y 
controlado  directa  o  indirectamente  por  la  nación  igua- 
la a  la  prensa  en  poder  real,  en  eficacia,  en  extensión, 
en  rapidez.  Ella  cuenta  por  otra  parte  con  fieles  cola- 
boradores: la  radio  y  el  cine. 

Estas  tres  fuerzas  coordinadas  pueden  en  un  momen- 
to dado  paralizar  la  acción  del  gobierno,  levantar  en 
armas  al  pueblo,  arruinar  los  fundamentos  del  orden  y 
lanzar  al  caos  a  las  naciones  mejor  constituidas.  Y  esto 
lo  puede  hacer  impunemente,  fuera  del  ámbito  de  todo 
control  en  la  mayoría  de  su  historia.  Este  poder  de  di- 
fusión, herencia  del  derecho  de  expresión,  ha  venido  a 
ser  en  el  mundo  moderno  una  fuerza  sin  límites,  ni  me- 
dida: es  el  solo  poder,  en  los  estados,  completamente 
irresponsable  y  esto  es  tremendamente  peligroso.  ¿Se 
equivoca  el  gobierno?  Muchas  veces  su  sanción  es  la 
caída.  ¿Un  parlamentario  falta  a  su  cometido?  El  elec- 
tor puede  aplicarle  su  sanción,  lo  puede  rechazar.  ¿Un 
juez  falta  a  su  deber?  Puede  ser  enjuiciado  él  mismo. 

La  prensa  por  su  parte,  en  la  realidad,  tiene  todos  los 
derechos  y  no  tiene  deberes,  tiene  todas  las  licencias  y 
ninguna  sanción  efectiva.  Solamente  ella  escapa  a  la 
ley  primordial  de  las  democracias  rectas:  equilibrio  de 
derechos  y  deberes,  de  poderes  y  de  responsabilidades, 
de  grandezas  y  de  caídas.  Un  Hitler,  un  Mussolini,  en 
lo  político  murieron,  muchos  pasan  a  la  silla  eléctrica, 
a  las  cárceles  perpetuas  por  crímenes  que  la  prensa  ala- 
bó o  al  menos  divulgó  con  complacencia  morosa. 

Bourdan  — liberal  integral,  nos  dice  textualmente — 
"lo  que  hemos  olvidado  nosotros  los  liberales  es  que  la 
expresión  de  una  opinión  no  era  solamente  un  dere- 
cho sino  que  también  entrañaba  un  deber,  defendiendo 
con  encarnizamiento  la  libertad  de  prensa  — y  no  se 
me  tilde  de  sospechoso  en  esta  materia — ,  nosotros  he- 
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mos  defendido  también  su  irresponsabilidad.  Porque 
hay  que  tener  en  cuenta  que  la  libertad  irresponsable 
y  dotada  de  formidables  medios  de  acción  no  es  sola- 
mente libertad  sino  poder  y  el  poder  so  pena  de  ser  ar- 
bitrario y  tiránico  debe  ser  controlado.  El  mito  liberal 
o  mejor  la  confusión  liberal  nos  ha  podido  costar  la  li- 
bertad". Esta  declaración  de  un  escritor  de  izquierda 
en  un  país  de  plena  libertad  como  Francia  es  signifi- 
cativo. 

Estamos  tocando  el  punto  más  delicado  del  proble- 
ma. Hasta  dónde  la  prensa  puede  ser  libre  y  hasta  dón- 
de ella  puede  llegar,  sin  convertirse  en  un  poder  des- 
tructor. 

PODER    DE    LA  PRENSA 

Hemos  visto  antes  algunos  testimonios  extrínsecos; 
analicemos  ahora  algo  de  su  íntima  estructura  enraiza- 
da en  la  simple  psicología.  El  poder  de  la  prensa  es  in- 
menso porque  precisamente  se  funda  en  lo  más  profun- 
do de  la  naturaleza  humana.  Esencialmente  su  fuerza 
está  en  el  subconsciente  que  obra  por  la  propaganda  y 
va  corroyendo  los  muros  como  el  mar  va  desfigurando 
las  rocas.  El  subconsciente  es  solicitado  por  la  repeti- 
ción de  una  fórmula  o  de  una  imagen  repetida  con  fre- 
cuencia, obsesivamente,  de  tal  manera  que  ella  acaba 
por  imponerse  y  vencer  las  repugnancias  mismas  del  es- 
píritu más  firme.  Un  ejemplo  de  tantos,  ordinario,  ini- 
cial en  todo  texto  de  propaganda. 

Una  persona  sale  a  la  calle,  sin  preocupaciones,  a 
dar  una  vuelta.  En  el  tablero  de  la  esquina  ve  y  lee  un 
cartel:  Gibbs.  Sigue  adelante,  no  le  preocupa  esta  pa- 
labra, toma  el  tranvía  o  el  bus  y  allí  también  un  letre- 
ro en  color:  Gibbs.  Llega  a  la  casa  y  abre  su  periódico 
o  su  revista  favorita,  en  la  quinta  página,  en  la  con- 
traportada una  palabra:  Gibbs.  Entre  noticia  y  noticia 
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del  radio  oye  el  ya  familiar  vocablo  y  cuando  en  la 
tarde  quiere  tomarse  un  descanso  y  asiste  a  una  pelí- 
cula se  encuentra  también  entre  el  claroscuro  de  un 
telón  luminoso  la  palabra  tutelar  de  su  vida:  Gibbs. 
Gibbs  es  la  marca  de  un  dentífrico. 

Ahora  bien,  esa  persona  puede  luchar  contra  esa  pa- 
labra y  contra  todo  lo  que  ella  representa,  puede  has- 
ta formarse  una  resolución  firme:  cuando  tenga  que 
comprar  una  pasta  para  la  dentadura  compraré  todo 
menos  lo  anunciado  con  tanta  impertinencia  y  terque- 
dad; todo  menos  Gibbs. 

Sinembargo,  en  nueve  casos  sobre  diez  no  sucede  es- 
to. Los  hombres  y  las  mujeres  y  los  niños  no  suelen 
adoptar  esas  actitudes  de  rebelión  contra  el  medio.  El 
proceso  será  el  siguiente.  Un  día  llega  en  que  el  buen 
hombre  necesita  un  dentífrico  y  entra  a  una  farmacia 
para  adquirirlo  y  de  prisa,  rápidamente  y  se  encontra- 
rá con  un  vendedor  o  vendedora  que  también  con  la 
prisa  en  su  actitud  le  pregunta  qué  necesita  y  entonces 
una  palabra  vendrá  a  sus  labios,  una  familiar,  la  que 
ya  en  su  interior  cree  la  mejor  marca  y  la  única: 
Gibbs ...  Su  pereza  en  discernir  se  habrá  transformado 
en  hábito;  ya  lo  tiene  todo  hecho.  Un  automatismo  in- 
consciente casi  le  permite  resolver  sus  problemas,  sus 
compras,  sus  orientaciones,  sus  amores  y  sus  odios.  Y 
entonces  tendremos  que  la  propaganda  del  periódico, 
de  la  revista,  de  la  radio,  del  cine,  de  la  publicidad  que 
nos  envuelve  y  nos  guía  desde  la  marca  de  nuestros  za- 
patos hasta  el  libro  de  moda  o  la  idea  política  más  apa- 
sionante se  habrá  convertido  en  una  realidad  maquinal, 
en  algo  que  nos  evita  pensar  por  nosotros  mismos,  lle- 
garemos a  la  sentencia  que  antes  transcribimos  ¿qué  se- 
rá que  siempre  encuentro  mis  ideas  expresadas  en  mi 
periódico? 
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Es  fundamental  la  comprensión  de  este  hecho,  el  va- 
lor de  la  sugestión  por  la  repetición;  comprender  que 
si  el  individuo  es  sumamente  sugestionable,  la  masa 
es  incomparablemente  más,  y  que  el  subconsciente  co- 
lectivo puede  arrasar  las  repugnancias  críticas  indivi- 
duales y  así  cuando  se  trata  de  reinar  sobre  este  reino 
oscuro  del  alma  tiene  un  valor  definitivo  la  palabra  re- 
petida, el  concepto  feliz,  el  slogan  concreto  y  la  pene- 
tración depende  casi  en  su  totalidad  más  que  de  su 
fuerza  intrínseca,  de  su  repetición,  el  éxito  en  la  apa- 
riencia más  que  en  la  verdad. 

Tremenda  realidad  explotada  por  todos  los  guías 
morales  o  los  millonarios  modernos.  Contra  esas  afir- 
maciones repetidas  el  espíritu  se  debate  y  lucha  a  ve- 
ces, algunas  se  rebela,  las  examina  para  refutarlas,  pa- 
ra verificarlas,  para  explicarlas  y  para  caer  luégo  vícti- 
ma de  esos  imperativos  que  no  son  deterministas  sino 
procesos  internos  de  realidades  psicológicas.  El  triun- 
fo del  aviso,  del  afiche  luminoso,  de  la  idea  editorial  o 
sugerente  es  tan  obsesionante,  tan  turbador,  que  pare- 
ce que  el  espíritu  siente  más  calma  y  quietud  en  ceder 
que  en  resistir  y  acaba  por  persuadirse  que  cuando  tan- 
to se  pregona  y  se  afirma  será  porque  es  lo  mejor. 

Poder  tremendo  el  de  la  prensa,  que  día  a  día  va  de- 
positando los  gérmenes  de  nuestras  ideas,  de  nuestra 
visión  de  la  vida,  que  va  arrancando  de  nuestro  inte- 
rior la  imagen  de  nuestra  íntima  personalidad  y  forjan- 
do la  imagen  del  periodista  anónimo  que  allá  entre  tin- 
tos, linotipos  y  blancos  rollos  de  papel,  como  en  in- 
menso estudio  de  radio,  controla  al  mundo. 

Tremenda  responsabilidad  por  su  fuerza  pedagógi- 
ca y  vital.  La  prensa  es  arma  de  dos  filos;  puesta  al 
servicio  de  la  verdad  y  del  bien  nos  llevará  a  mundos 
mejores,  habrá  desbastado  eso  que  en  todo  hombre 
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hay  de  burdo  y  pesado;  puesta  al  servicio  de  la  fuer- 
za, del  maquiavelismo  político  o  de  la  demagogia  nos 
llevará  a  las  mayores  tragedias  sociales. 

TRES  PROBLEMAS 

Sentadas  estas  bases  generales  nos  podemos  pregun- 
tar. ¿Hasta  dónde  la  empresa  de  un  periódico  es  una 
empresa  comercial  y  hasta  dónde  es  una  entidad  de  po- 
der espiritual  al  servicio  del  gran  bien  común  de  la  hu- 
manidad? ¿Será  necesario  que  la  libertad  para  que  sea 
libre  se  arrastre  en  el  fango  o  en  la  calumnia?  El  asun- 
to suscita  tres  cuestiones  primordiales: 

¿Cómo  se  debe  entender  la  empresa  comercial  de 
la  prensa? 

¿Qué  se  debe  pensar  sobre  la  profesión  periodística? 
¿Cómo  debe  ser  la  expresión  en  concreto  para  que 
cumpla  con, su  misión  social  y  formativa? 

El  negocio  designa,  conforme  a  la  terminología  ac- 
tual, una  empresa  lucrativa.  Empresa  a  su  vez  es  aquí 
la  entidad  social  productora.  En  los  tiempos  actuales 
las  ideas  no  son  platónicas  en  el  sentido  de  que  su  di- 
fusión sea  gratuita,  y  alrededor  de  la  palabra  escrita 
giran  grandes  industrias  y  grandes  empresas.  El  perió- 
dico sobre  todo  tiene  en  su  carácter  comercial  una  im- 
portancia enorme. 

Al  hablar  ya  de  la  prensa,  como  empresa,  se  nos 
presentan  varios  puntos  graves.  ¿Qué  móviles  tiene  es- 
ta clase  de  negocio  intelectual?  Es  evidente  que  un  par- 
tido puede  subvencionar  a  su  periódico  que  no  podría 
sostenerse  de  otro  modo  pero  el  público  debe  saber  de 
qué  se  trata,  ningún  error  puede  haber  en  esto.  Sus 
partidarios  lo  leerán  para  seguir  alimentando  su  ideal 
en  estas  páginas  dirigidas  a  ellos.  El  aspecto  delicado 
desde  el  punto  de  vista  que  nos  ocupa  es  el  del  diario  o 
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entidad  publicitaria  que  se  presenta  como  "diario  de 
información,  como  objetivamente  neutro"  y  que  en  el 
fondo  tiene  objetivos  definidos  de  partido  o  secta.  La 
primera  obligación  de  la  prensa  será  la  de  publicar  cla- 
ramente la  naturaleza  y  los  objetivos  que  pretende. 
Una  empresa  de  esta  clase  debe  ser  una  casa  de  vidrio 
y  si  como  decíamos  ella  no  es  una  entidad  material  so- 
lamente, como  puede  ser  una  tienda  de  abarrotes,  sino 
que  tiene  proyecciones  de  poder  político  más  amplias, 
entonces  es  justo  que  ella  esté  sometida  a  las  investiga- 
ciones del  público  y  de  la  nación.  Se  impone  una  regla- 
mentación de  la  financiación.  Hasta  el  presente  la  fun- 
dación de  una  empresa  de  esta  clase  depende  sólo  de 
la  aportación  concreta  del  capital  para  su  financiación 
y  de  la  orientación  más  o  menos  general.  ¿No  puede 
llegar  a  ser  peligroso  y  más  en  estos  días  de  implica- 
ciones internacionales  el  dejar  en  manos  de  uno  o  de 
pocos  individuos  este  medio  decisivo  de  orientación  de 
la  opinión  pública? 

Que  haya  libertad  para  colocar  cada  ciudadano  su 
capital  donde  mejor  le  plazca  y  donde  crea  que  le  pro- 
duce mejor  rendimiento  es  natural,  pero  si  a  ese  capi- 
tal se  une  un  interés  imponderable  e  invaluable  como 
es  la  movilización  de  la  opinión  hacia  objetivos  espe- 
ciales que  no  caen  en  el  simple  negocio  físico,  enton- 
ces el  problema  cambia  y  esta  clase  de  empresas  pasará 
a  otra  jerarquía  y  se  deberá  regir  por  otras  leyes  distin- 
tas de  las  ordinarias,  totalmente  diversas  a  las  que  ri- 
gen para  el  simple  negocio.  La  tranquilidad  de  una  na- 
ción no  puede  dejarse  al  anonimato  de  unos  pocos;  con 
un  capital  invertido  en  un  panfleto  se  podrá  abusar  de 
la  opinión,  sin  control  de  ningún  género,  y  sobre  todo 
en  concreto,  será  muy  difícil  encontrar  los  nombres  y 
los  responsables  de  esa  entidad  perturbadora.  Se  diluye 
todo  en  una  nube  de  rumor. 
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Las  interrogaciones  son  muchas.  ¿Hasta  dónde  debe 
llegar  el  control  de  los  gobiernos  en  estas  empresas? 
Respetando  las  libertades  esenciales,  ¿qué  condicio- 
nes deberá  llenar  una  empresa  de  esta  clase  para  su 
fundación?  ¿Con  qué  medios  cuenta  la  opinión  y  el 
gobierno  para  investigar  en  cualquier  momento  todas 
las  trabazones  de  sus  objetivos  específicos? 

EL  PERIODISTA 

En  la  presente  batalla,  nos  dice  el  columnista  del 
"New  York  Times"  M.  NacNeil,  en  célebre  controver- 
sia sobre  la  prensa  católica  norteamericana,  batalla  sin 
cuartel  por  el  alma  del  hombre,  los  comunistas  están 
usando  todas  las  armas  y  esto  de  una  manera  compe- 
tente y  sin  escrúpulos.  Las  fuerzas  de  derecha  tal  vez 
estamos  deficientes  y  nos  falta  unión  e  imaginación 
en  este  punto.  Muchas  publicaciones  tal  vez  dan  más 
calor  que  luz.  Somos  más  fuerzas  de  defensiva  que  de 
ofensiva. 

Hace  falta  periodismo  de  derecha,  técnico,  organi- 
zado, y  prosigue  el  citado  autor  "los  graduados  en  co- 
legios católicos  se  han  ido  al  campo  de  las  leyes,  de  la 
medicina,  de  la  ingeniería  y  de  los  negocios  y  muy  po- 
cos al  del  periodismo  que  en  realidad  es  hoy  día  el  que 
provee  las  bases  técnicas  para  toda  clase  de  expresión 
de  las  ideas.  Han  abandonado  este  campo  al  adversa- 
rio, es  territorio  de  misión.  Los  comunistas  se  han  da- 
do cuenta  de  ello. 

En  investigación  reciente  se  encontraron  105  publi- 
caciones en  la  sola  ciudad  de  Nueva  York  y  los  cató- 
licos norteamericanos  con  todo  el  poder  de  su  vitalidad 
no  tienen  un  solo  periódico  diario  católico  de  influ- 
jo. .  . 


210 


ANGEL  VALT1ERRA,  S.  J. 


De  las  50  o  60  escuelas  de  periodismo,  unas  dos  son 
católicas.  ¿Por  qué  este  fenómeno? 

El  periodismo  se  ha  dicho  que  es  la  vocación  más 
grande  de  la  tierra  y  que  si  San  Pablo  volviera  a  la  tie- 
rra sería  periodista.  Hay  muy  pocas  vocaciones  para 
este  campo  de  acción.  Es  evidente  que  el  periodista  ne- 
cesita una  dosis  sincera,  profunda,  de  vocación,  como 
la  necesita  el  médico  o  el  químico,  pero  pensar  que  to- 
do hay  que  dejarlo  a  la  naturaleza  y  que  contra  todas 
las  leyes  humanas  sólo  en  este  punto  el  hombre  no  ne- 
cesita principios  y  formación  integral  y  que  no  puede 
aprenderse  nada  fuera  de  la  ruda  experiencia  de  los  li- 
notipos es  un  error.  Así  como  no  se  destroza  la  voca- 
ción del  médico  cuando  se  le  enseña  en  las  aulas  a  ma- 
nejar los  instrumentos  quirúrgicos  y  no  se  mata  la  vo- 
cación del  pintor  con  la  enseñanza  de  los  colores  y  sus 
combinaciones,  así  es  imposible  que  pueda  ser  inútil 
la  enseñanza  práctica  y  cultural  del  escritor  y  del  pe- 
riodista. La  enseñanza  de  los  buenos  maestros  evitará 
al  menos  muchas  horas  de  intentos  inútiles,  y  descubri- 
rá mundos  tal  vez  insospechados. 

Ahora  bien,  dejando  este  punto  para  otra  oca- 
sión, una  sugerencia  particular  en  este  problema 
de  la  prensa.  La  profesión  del  periodista  debe  ser 
reglamentada  en  algún  sentido.  Un  médico  que  en 
el  curso  de  su  carrera  deje  morir  por  ignorancia  o  ne- 
gligencia una  docena  de  pacientes  hace  menos  daño  a 
la  comunidad  que  un  periodista  que  lanza  falsas  noti- 
ias  o  alimenta  al  público  con  afirmaciones  categóricas 
sobre  materias  que  no  conoce  o  envenena  sistemática- 
mente a  sus  lectores  con  dosis  de  morfina  o  con  vitrio- 
lo. El  médico  puede  si  procede  así  correr  su  riesgo, 
hasta  llegar  a  juicios  penosos.  El  periodista,  no  corre 
mayores  riesgos.  Ningún  examen  ha  dado.  No  tiene 


ANTE  LA  CRISIS  DEL  HOMBRE  CONTEMPORANEO  211 

un  código  profesional  fijo  y  categórico.  La  responsa- 
bilidad es  enorme.  Nos  dice  S.  S.  Pío  XII:  "Terrible 
responsabilidad  la  de  los  escritores  que  propagan  la 
mentira  y  provocan  el  odio.  Como  aquellos  maniáticos 
cuya  pluma  mojada  en  hiél  y  en  el  fango  hacen  desmo- 
ronarse la  felicidad  de  la  vida  doméstica  y  la  unión  de 
las  familias,  así  una  cierta  clase  de  prensa  parece  ha- 
berse fijado  el  propósito  de  destruir,  en  la  gran  familia 
de  los  pueblos,  las  relaciones  fraternas.  Esta  obra  de 
odio  se  lleva  a  cabo  algunas  veces  con  el  libro;  con 
más  frecuencia  aún  mediante  el  diario.  Que  en  la  prisa 
del  trabajo  cotidiano,  a  un  escritor  se  le  escape  un 
error,  que  acepte  una  información  menos  comprobada, 
que  exprese  una  apreciación  injusta,  puede  parecer  y 
ser  no  rara  vez  más  ligerezas  que  culpa;  debería, 
sinembargo,  pensarse  en  semejantes  ligerezas. 

"Un  publicista  consciente  de  su  misión  y  de  sus  res- 
ponsabilidades se  siente  en  el  deber  de  restablecer  la 
verdad  si  ha  divulgado  el  error.  Está  obligado  ante  los 
millares  de  lectores  sobre  los  que  podría  hacer  impre- 
sión sus  escritos,  a  no  arruinar  en  ellos  o  en  torno  de 
ellos  el  sagrado  patrimonio  de  verdad  liberadora  y  de 
cariño  pacificante  que  diez  y  nueve  siglos  de  cristianis- 
mo han  aportado  trabajosamente  al  género  humano. 
Se  ha  dicho  que  la  lengua  ha  matado  más  gente  que  la 
espada.  De  igual  manera,  la  literatura  mentirosa  puede 
resultar  no  menos  homicida  que  los  carros  blindados 
y  los  aviones  de  bombardeo". 

Estas  palabras  del  que  se  le  ha  llamado  el  primer 
periodista  del  mundo  hacen  meditar  sobre  la  necesi- 
dad de  dignificar,  en  favor  de  tanto  periodista  recto, 
el  mismo  sentido  de  su  carrera.  El  periodista  no  puede 
ser  un  cualquiera  en  el  rango  social  actual.  Es  un  ver- 
dadero rector  de  la  opinión  con  públicos  que  van  des- 
de los  niños  a  los  dirigentes  intelectuales  de  las  nació- 


212 


ANGEL  VALTIERRA.  S.  J. 


nes.  Su  proyección  e  influjo  debe  ser  en  correlación 
con  su  posición  social.  Su  sentido  profundo  del  honor 
le  debe  apartar  de  la  turbamulta  anónima  de  los  irres- 
ponsables. Con  esto  tocamos  el  tercer  problema. 

EL    USO    Y    EL    ABUSO    DE    LA  EXPRESION 

Se  dice  con  frecuencia:  toda  opinión  se  puede  lan- 
zar al  público.  Toda  idea  es  permitida.  Toda  crítica, 
no  importa  sobre  quién  ni  sobre  qué,  entra  en  los  pre- 
dios del  periodismo.  Desgraciadamente  muchas  veces 
se  ejerce  el  abuso  de  la  expresión  y  no  sólo  el  uso.  Se 
considera  legítimo  censurar  la  gestión  de  un  gobernan- 
te determinado,  de  explicar  al  pueblo  sus  errores,  de 
poner  en  tela  de  juicio  al  mismo  régimen.  Puede  haber 
crítica  constructiva  y  cierto  ejercicio  de  acusación  fe- 
cunda. Pero  afirmar  que  M.  X.  o  Z  son  unos  crimina- 
les bajos,  que  T  es  un  ladrón,  que  H  es  de  mala  con- 
ducta, declarar  sin  pruebas  que  lo  blanco  es  negro  y  lo 
negro  blanco  e  incitar  al  pueblo  a  la  rebelión  bajo  el 
pretexto  infundado  y  sin  contenido  concreto,  estas  co- 
sas nunca  se  pueden  permitir.  Debe  existir  una  legisla- 
ción bien  estudiada  que  defienda  los  derechos  de  los 
ciudadanos  y  de  los  estados  como  se  defienden  los  de- 
rechos de  los  mismos  contra  los  asesinos  y  los  ladrones. 
Tal  vez  sería  muy  útil  la  formación  de  un  tribunal  mix- 
to oficial  y  de  periodistas  donde  en  ambiente  de  cor- 
dialidad y  honor  se  estudien  estos  asuntos.  De  todos 
modos  un  código  de  prensa  sistemático  se  impone  en 
toda  nación  civilizada.  En  el  mismo  campo  de  la  ex- 
presión hay  un  punto  sutil  y  arduo.  ¿Hasta  dónde  lle- 
ga la  responsabilidad  de  la  prensa  que  se  deja  llevar  de 
titulaciones  sensacionalistas  que  ningún  texto  justifica, 
especializada  en  el  culto  del  escándalo  y  del  suelto  que 
desemboca  en  las  mismas  puertas  de  los  tribunales,  la 
prensa  que  usa  y  abusa  del  lenguaje  soez  y  de  la  su- 
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gestión  corrosiva,  que  deja  en  el  alma  del  lector  una 
prolongación  de  la  calumnia?  ¿No  habrá  un  código 
moral  para  estas  intemperancias  con  frecuencia  no  ino- 
cuas en  sus  consecuencias? 

La  prensa  es  el  cuarto  poder  del  mundo.  Ella  es  la 
síntesis  de  los  poderes  porque  ella  manda,  legisla  y  juz- 
ga al  mundo.  A  gran  honor  gran  responsabilidad.  Lo 
que  en  los  tiempos  actuales  es  una  de  las  glorias  más 
notables,  corre  el  peligro  de  convertirse  en  uno  de  sus 
flagelos. 

En  la  encrucijada  donde  se  encuentra  la  civilización, 
punto  donde  se  puede  decidir  el  destino  del  mundo 
para  muchos  siglos,  sería  ingenuo  y  criminal  manejar 
con  inconsciencia  armas  que  pueden  acelerar  la  disolu- 
ción o  condensar  tormentas  fatales. 


III— HOMBRES  Y  LIBROS  QUE 
INFLUYEN 

H.  G.  WELLS.  EL  FUTURISTA  DEMOLEDOR 
A.  CARREL.  TECNICA  Y  HUMANISMO 
E.    CABALLERO   CALDERON.    LUCES  Y 
SOMBRAS. 

RENAN    Y  PSICARI 

INCREDULIDAD   Y  FE 

SAN  PEDRO  CLAVER,   EL  SANTO  QUE 

LIBERTO  UNA  RAZA. 


H.    G.    WELLS:  PERSONALIDAD 
Y    OBRA  LITERARIA 


Gog,  el  personaje  papiniano  escéptico  y  malicioso, 
en  una  de  sus  jiras  de  vagabundo  inquieto  pasó  el  ca- 
nal de  La  Mancha  un  día  brumoso  y  se  enfrentó  con  el 
célebre  Wells.  Oyó  de  él  estas  palabras:  "Mi  gloria 
está  en  haber  impuesto  triunfalmente  la  profecía  en  la 
literatura". 

Se  ha  comparado  la  vida  e  influencia  de  Wells  sobre 
nuestro  siglo  XX  a  la  ejercida  por  Voltaire  en  el  XVIII. 
Existen  analogías.  La  sonrisa  volteriana  hizo  palidecer 
a  grandes  hombres.  La  imaginación  marciana  de  Wells 
puso  en  conmoción  a  un  continente.  Almas  ambas  su- 
perficiales, pero  dotadas  de  una  gran  sensibilidad  cap- 
tadora  de  inquietudes  actuales,  supieron  impresionar 
muchos  espíritus  con  los  sonidos  mágicos  de  sus  esti- 
los. Cadencioso,  escéptico,  malicioso  e  indecente  casi 
siempre,  en  Voltaire.  Estilo  apocalíptico  como  corres- 
ponde a  tiempos  caóticos,  estilo  versátil  en  Wells,  for- 
ma llena  de  colorido  cuando  deja  esta  tierra  y  se  tras- 
lada a  mundos  nuevos,  diáfanos,  allá  donde  no  hay 
conflictos  pasionales  ni  dudas  torturadoras,  estilo  fran- 
co, incisivo  y  brutal  cuando  puesto  en  este  mundo  sub- 
lunar ataca  valores  eternos  o  instituciones  molestas 
que  turban  y  hacen  sangrar  recuerdos.  Estilo  misterio- 
so y  vago,  lleno  de  reticencias  cuando  sus  ideas  se  en- 
vuelven confusas  en  símbolos  semirreales  y  revolucio- 
narios. También  Wells  como  los  enciclopedistas  quisie- 
ra levantar  un  monumento  perenne  del  siglo  XX,  de- 
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moledor  como  aquel,  pero  más  radical  en  su  conteni- 
do. Sus  sueños  fueron  escribir  una  biblia  laica,  que 
en  vez  .del  Génesis  tuviera  por  fondo  la  selva  tropical 
terciaria  con  un  ser  semihombre  por  héroe,  y  cuyo  li- 
bro final  fuera  un  mundo  nuevo  y  una  tierra  nueva,  no 
celeste,  sino  terreno;  república  universal ...  de  los  su- 
perhombres científicos. 

Sus  obras  no  pasarán  a  la  historia  como  monumen- 
tos perennes  de  genio.  Hay  mucho  ruido  en  sus  leyen- 
das, se  ven  las  piedras  de  su  cauce,  su  misión  fue  la 
de  remover  la  superficie  de  una  época,  turbarla  inten- 
samente un  momento,  para  luégo  perderse  su  eco  con 
las  olas  lejanas.  Wells  ha  tenido  la  fortuna  de  caer  en 
gracia.  Fué  uno  de  los  dictadores  del  espíritu  moderno. 
Sus  obras  circulan  por  todas  partes,  sus  soluciones  a 
problemas  terribles  han  fascinado  a  millones  de  lecto- 
res. Forma  parte  de  ese  grupo  de  los  "inmortales",  de 
ese  cenáculo  universal  literario  cuya  misión  es  orientar 
al  mundo.  .  . 

Wells  ha  sido  toda  una  institución,  anota  Maurois. 
Visitó  a  Moscú  y  conversó  con  Lenín.  Roosevelt 
sostuvo  frecuentes  conferencias  con  él.  Stalin  pidió 
sus  consejos.  La  sociedad  de  naciones  recibió  sus  amo- 
nestaciones. Sus  utopías  se  estudian.  Y  en  estos  mo- 
mentos trascendentes  hay  en  medio  del  dolor  universal 
un  espacio  solemne  para  su  recuerdo. 

Wells,  el  demoledor  de  mundos  idos,  el  cantor  ma- 
terialista de  nuestra  sociedad  derrumbada,  soñador  de 
mundos  fantásticos  murió.  Maurois  escribió  "que  pa- 
ra el  mundo  caótico  y  loco  de  la  postguerra,  Wells  ha 
sido  psiquiatra  a  la  vez  que  su  novelista;  más  aún,  su 
profeta"  (1). 


(1)  André  Maurois,  "Nueve  maestros  inglesas".  Chile  1936, 

pág.  44. 
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Pobre  humanidad.  Si  fuera  verdad  que  nuestro  tiem- 
po sangriento  e  inestable,  amargado  con  el  trágico  des- 
tino de  visiones  doloridas,  envuelto  en  temblores  an- 
gustiosos de  un  mañana  incierto,  esperara  su  redención 
de  tal  profeta  que  con  cantos  de  futurista  irreal  ador- 
meciera su  enfermedad,  entonces  no  hay  remedio.  Tal 
mundo  para  tal  profeta. 

Al  oír  hablar  de  visionario.  .  .  se  creería  hallar  en 
Wells  la  figura  magra  y  preocupada  del  apóstol  sacri- 
ficado por  la  humanidad.  H.  G.  Wells  no  fue  eso.  El 
malicioso  Gog  vio  en  él  "al  hombre  gordo,  seguro  de 
sí  mismo,  que  tiene  el  aspecto  de  un  administrador  de 
fincas  rurales  mejor  que  el  de  un  escritor,  cara  redon- 
da, maciza.  Nada  de  poeta,  nada  de  soñador  o  meta- 
físico.  Vendedor  de  novedades,  comerciante  de  utopías 
científicas,  eso  sí,  noveladas  y  al  día.  Historias  para  el 
domingo,  paradojas  proyectadas  en  narraciones"  (2). 

H.  G.  Wells  es  inglés,  nació  en  Bromley,  en  el  Con- 
dado de  Kent,  el  22  de  septiembre  de  1 866.  El  mismo 
describe  con  cierto  desenfado  en  su  autobiografía  los 
rasgos  más  salientes  de  su  vida.  Su  personalidad  mis- 
ma le  parece  confusa.  Hay  algo  en  ella  de  positivista 
darwiniano  que  siente  añoranza  de  selva  y  de  errante 
vagabundo  de  otros  mundos  donde  se  sueña  en  ambien- 
tes tibios.  El  mismo  nos  dice  "que  existe  en  nosotros 
una  trinidad:  la  persona  real,  la  persona  que  creemos 
ser,  y  el  personaje,  o  sea  el  que  los  otros  ven".  El  au- 
tor de  una  autobiografía  describe  la  parte  más  sonrien- 
te e  iluminada ...  lo  que  creemos  ser;  el  biógrafo  más 
realista  y  frío,  se  queda  con  el  personaje,  y  aquella  otra 
personalidad  silenciosa  y  recatada,  compleja  en  sus 
ideales,  falaz  en  sus  miras,  queda  envuelta  en  un  mis- 


(2)  G.  Papini,  "Gog",  pág.  135. 
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terio  profundo.  Su  realidad  es  un  abismo  como  el  hom- 
bre. Wells  es  de  origen  popular:  "Nací,  escribe,  donde 
la  vida  era  difícil;  no  había  cuarto  para  los  niños,  y  pa- 
saba la  mayor  parte  de  mis  días  en  una  cocina  subte- 
rránea. Me  queda  poco  de  este  mundo  infantil"  (3). 
Ambiente  hereditario  frío.  José  Wells,  su  padre,  era  ju- 
gador empedernido  de  cricket,  jardinero  público;  su 
madre  deseaba  para  su  hijo  la  feliz  carrera  de  alma- 
cenista de  novedades. 

Rasgo  fugaz  significativo:  "Se  me  decía  que  por  en- 
cima del  cielo  azul  y  brillante  había  un  hogar  para  ni- 
ños como  yo .  .  .  Eso  no  me  interesaba.  Me  interesaba 
más  el  perro  viejo  que  venía  a  mi  encuentro  que  cierto 
ojo  divino  me  vigilara  constantemente  y  casi  siempre 
con  desaprobación"  (4).  El  demoledor  de  lo  divino  em- 
pieza su  carrera.  Vida  de  afanes.  "He  descansado  en 
esos  dormitorios  abominables,  comunes,  comido  ali- 
mento insuficiente,  fui  un  verdadero  forzado  en  el  al- 
macén. Huí  a  los  quince  años".  Período  que  dejó  un 
sedimento  de  desorden  social  en  su  espíritu.  Evasión  a 
mundos  mejores  será  el  tema  de  su  primer  libro.  "Re- 
volución mundial"  uno  de  los  últimos.  A  los  catorce 
años  veía  el  mundo  "deformado  y  lleno  de  brumas".  Su 
espíritu  inquieto  buscaba  soluciones  a  problemas  an- 
gustiosos: "¿qué  es  la  materia?  ¿qué  es  el  espacio?", 
mientras  su  cuerpo  se  tendía  en  un  rincón  de  la  bodega. 

"Pero,  añade,  mis  profesores  laicos  y  religiosos  eran 
pobres  hombres  inmovilizados  por  las  ataduras  del  ho- 
nor; en  vez  de  verdad  me  enseñaron  historias  anticua- 
das". Un  resquemor  violento  se  apodera  de  él.  Y  surge 
el  anarquista.  "Había  sido  engañado  en  lo  que  concier- 

(3)  H.  G.  Wells,  "El  destino  del  Homo  sapiens".  Trad.  Rey- 
Ies,  Buenos  Aires,  1941,  pág.  10. 

(4)  H.  G.  Wells,  ob.  cit.,  pág.  1 1 . 
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ne  a  la  vida".  Se  vislumbra  el  burlón  dilettanti  y  escép- 
tico  que  escribirá  en  uno  de  sus  libros  últimos,  el  "Des- 
tino del  Homo  sapiens",  la  blasfemia  torturante  de  su 
alma:  "la  Iglesia  católica  y  romana,  sistema  chapuce- 
ro de  fruslerías,  compendio  de  sistemas  rutinarios,  an- 
tagonista el  más  formidable  de  todo  reajuste  huma- 
no" (5). 

Estará  toda  la  vida  "en  pie  de  guerra"  contra  ella. 

Comencé  a  dudar  desde  edad  muy  temprana. 
La  religión  que  ponían  ante  mis  ojos  era  una  ex- 
traña mezcla  de  metáforas.  .  .  padres  no  paterna- 
les, ofrendas  de  sangre,  una  caída  irracional  y  un 
juicio  vengativo.  Todo  esto,  refugiado  detrás  de 
una  cortina  de  horror,  de  misterio,  de  amenaza. 
Temía  a  un  Dios,  como  a  un  espía,  a  un  matón, 
a  un  tirano  fundamentalmente  insano.  Por  fin, 
después  de  terribles  zozobras  y  terrores,  perdí  mis 
creencias  religiosas.  Pero  el  miedo  subsistió  en  mi 
espíritu  aún  mucho  después  de  haber  perdido  la 
fe  (6). 

¿Por  qué  huyó  la  fe  de  su  vida  brumosa?  Hay  dos 
escollos  terribles  ante  la  fe:  el  orgullo  de  la  inteligencia 
que  se  siente  mortificada  por  lo  desconocido,  y  el  or- 
gullo de  la  vida,  ávida  de  gozar  sin  barrera.  Ante  estos 
orgullos  hay  un  poder,  Dios.  Wells  quizá  diría  con  uno 
de  los  personajes  célebres  de  su  libro  "Llama  inmor- 
tal": 

Soy  agnóstico.  Desde  que  me  lanzaron  a  este 
mundo  he  tenido  los  ojos  bien  abiertos.  No  sólo 
no  he  sentido  ni  tocado  nada  de  espíritu,  sino  que 
no  he  advertido  resplandores  ni  huellas  de  esa  pro- 
videncia, de  ese  gran  Dios  del  universo.  En  el  co- 
razón de  los  hombres  he  descubierto  vicios  de 


(5)  H.  G.  Wells,  ob.  cit.,  pág.  147. 

(6)  H.  G.  Wells,  ob.  cit.,  H.  S.,  p^g.  14. 
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conformación,  coágulos  de  sangre,  núcleos  de  osi- 
ficación, pero  de  Dios  nada,  nada,  eso  nunca  (7). 

Qué  extraño  que  este  pensador  contemple  con  mi- 
rada turbia  y  simplista  este  mundo  tan  misterioso  y  lle- 
no de  abismos.  Suplantar  la  religión  dogmática  por  la 
científica  será  su  ideal: 

El  hombre  necesita  una  justificación;  la  creen- 
cia es  algo,  ha  escrito  Brunetiére,  que  se  funda  en 
una  necesidad  esencial  de  nuestra  naturaleza,  es- 
tá implicada  en  la  definición  misma  de  hombre. 
Este  siempre  creerá  en  algo:  si  no  cree  en  la  pa- 
labra de  Dios,  creerá  en  la  del  hombre;  si  no  cree 
en  lo  sobrenatural  creerá  en  lo  maravilloso;  si  no 
cree  en  el  espíritu  creerá  en  la  materia  (8). 

Wells  creyó  en  la  ciencia,  e  hizo  de  ella  una  religión, 
religión  natural,  "religión  atea",  donde  el  determinis- 
mo  frío  y  la  evolución  vital  serán  los  dogmas,  y  el  mun- 
do "en  el  silencio  eterno  de  sus  espacios"  será  el  esce- 
nario de  la  lucha. 

Aquí  está  la  clave  de  toda  la  obra  literaria  de  Wells. 
Obra  inmensa  y  contradictoria,  de  nebuloso  visionario 
y  desgarrador  apriorista  de  hechos  históricos,  de  vaga- 
bundo eterno  de  utopías  y  de  escamoteador  hábil  de  so- 
luciones reales.  .  .  Todo  emana  de  ese  fondo  amargo, 
profundo  como  la  infancia,  reconcentrado  por  la  lucha, 
fecundo  en  demoledoras  consecuencias.  "Sentía  un  re- 
sentimiento inmenso  provocado  por  la  culpable  negli- 
gencia de  las  organizaciones  sociales  y  religiosas.  Es- 
taba determinado  a  ver  un  mundo  más  claro  antes  de 
que  fuera  demasiado  tarde"  (9). 

(7)  H.  G.  Wells.  "La  llama  inmortal",  pág.  110. 

(8)  Brunetiére,  "Discours  de  combar",  pág.  309. 

(9)  Wells,  ob.  cit.,  pág.  15. 
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A  los  17  años  ingresó  en  el  Royal  College  of  Science. 
Allí  en  el  instituto  sufrió  la  influencia  de  un  maestro  de 
importancia  decisiva  en  su  vida.  Estuvo  un  año  bajo  la 
tutela  de  Huxley,  el  amigo  de  Darwin. 

Fue,  nos  dice,  el  período  más  excitante  de  mi 
vida.  El  mundo  se  abrió  para  mí.  El  año  que  pa- 
sé en  la  clase  de  Huxley  fue  el  más  instructivo  de 
mi  existencia.  Me  dejó  (¿será  una  de  sus  parado- 
jas?) esa  coherencia  y  claridad,  esa  repugnancia 
por  los  juicios  arbitrarios  y  por  las  afirmaciones 
hechas  al  azar  que  distinguen  esencialmente  un  es- 
píritu culto  de  otro  que  no  lo  es. 

Desde  entonces  verá  el  mundo  de  una  manera  dis- 
tinta, no  tendrá  que  hacer  reconstrucciones  fundamen- 
tales. ¿Qué  visión  es  esta? 

El  tiempo  se  abrió  para  nosotros.  La  creación, 
la  caída  del  hombre  y  el  diluvio,  esos  fundamentos 
simples  de  la  mitología  judío-cristiana,  habíanse 
evaporado  para  siempre.  En  su  lugar  veía  un  uni- 
verso sin  límites  donde  las  estrellas  y  las  nebulo- 
sas estaban  esparcidas  como  polvo.  Veía  en  mí 
mismo  en  cierto  modo  la  ascensión  de  la  vida 
desde  la  nada  hasta  las  estrellas  (10). 

Es  el  credo  del  apóstata.  Huxley  y  Darwin  le  lanza- 
ron de  lleno  al  campo  del  transformismo  radical,  del 
materialismo  positivista;  cuando  más  tarde  vea  clarear 
sobre  el  mundo  reflejos  puros  de  espiritualidad  en  las 
edades  pasadas  o  presentes,  este  fondo  ideológico  le  ha- 
rá reaccionar  de  una  manera  violenta.  Otro  influjo  de- 
cisivo se  agrega  en  esta  vida  intelectual  que  comple- 
mentará el  factor  afectivo  y  servirá  de  enlace  a  ese  de- 
terminismo  ciego  de  tendencias.  Freud  es  su  segundo 


(10)  Wells,  ob.  cit.,  H.  S.  pág.  17. 
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maestro.  "Pongo,  dice,  a  Freud  al  lado  de  Darwin  co- 
mo figura  significativa  del  esclarecimiento  humano. 
Esos  dos  hombres  son  dos  puntos  cardinales"  (11). 

Darwin  y  Freud!  Todo  el  sistema  welsiano  se  resien- 
te de  esta  doble  influencia.  Darwin  le  induce  a  despojar 
al  hombre,  imagen  de  Dios,  de  su  dignidad  regia. 
Freud  completa  su  desgracia  al  hacer  del  pobre  ser  hu- 
mano un  animal  determinado  por  "la  libido",  fuerza 
terrible  que  le  envuelve  en  su  ardor  integral;  y  ese  ser 
histórico,  social  y  religioso,  queda  convertido  así  en  un 
muñeco  que  lucha  desventajosamente,  que  tiene  trans- 
ferencias, y  que  en  los  momentos  más  sublimes  de  su 
existencia  es  víctima  de  la  fantasía  vaporosa  de  una 
sublimación. 

La  carrera  de  Wells  está  decidida.  Más  tarde  será 
profesor  de  ciencias,  director  del  "Student's  Magazine", 
profesor  de  biología  en  1892.  Un  primer  matrimonio  de 
amor  fue  un  fracaso. 

El  microbio  de  la  lectura  no  había  sido  inocu- 
lado en  su  compañera.  Su  mundo  se  asemejaba  a 
un  interior  de  maestro  holandés  y  el  mío  a  un  pa- 
norama un  poco  confuso  en  que  se  mezclaban  la 
historia,  la  ciencia  y  la  literatura.  El  abismo  entre 
ambos  era  demasiado  ancho  (12). 

Lógicamente,  Freud  le  llevó  a  un  amor  más  libre, 
abandonó  a  su  mujer  y  se  casó  con  una  amiga. 

"Era  en  la  vida  libre  y  en  los  libres  amores,  de  los 
personajes  de  la  república  de  Platón,  donde  encontra- 
ba el  estímulo  que  necesitaba  para  dar  a  mis  deseos 
una  forma  sistemática"  (13).  ¡Pobre  ser  que  tuvo  que 


(11)  Wells,  ob.  cit.,  pág.  18. 

(12)  Cit.  por  Maurois  ob.  cit.,  pág.  54. 

(13)  Idem,  pág.  56. 
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retroceder  a  lo  peor  del  paganismo!  Un  vómito  de  san- 
gre le  impide  el  profesorado;  desde  entonces,  1 895,  co- 
menzó a  escribir  libros. 

Entraba  en  este  campo  con  cierto  optimismo.  "En  el 
mundo  que  veo  hay  poderes  y  posibilidades  del  esfuer- 
zo humano  dilatados".  La  vocación  de  escritor  está  de- 
cidida. DeSde  entonces,  dos  libros  por  año  será  poco 
más  o  menos  el  aporte  de  su  pluma  a  la  corriente  lite- 
raria moderna.  Las  corrientes  vitales  desde  este  mo- 
mento se  reflejan  en  sus  libros,  el  mundo  revuelto  de 
su  espíritu  se  transforma  en  creaciones  polimórficas. 
Una  tras  otra,  anota  Chesterton,  el  desconcertante 
Chesterton  que  siempre  encontró  Wells  en  su  camino 
como  la  imagen  del  sentido  común  encarnado  en  una 
figura  melenuda  e  irónica,  sucediéronse  sus  quiméricas 
narraciones  "de  bestias  embutidas  en  hombres  y  de  án- 
geles cazados  a  tiros  como  pájaros,  profetizador  del 
porvenir  político  de  todos  los  hombres,  y  esto  con  agre- 
siva autoridad,  con  resonante  decisión  en  los  deta- 
lles" (14). 

Desde  estos  momentos  la  vida  externa  de  Wells  está 
identificada  con  su  carrera  literaria.  Todo  el  mundo 
político  se  refleja  en  su  obra.  Hasta  1914,  vida  amplia, 
clareada  por  cierto  optimismo  soñador  que  sólo  piensa 
en  la  guerra  como  en  algo  muy  lejano;  su  espíritu  anti- 
militarista se  reconcentra  en  sueños  forjados  con  cier- 
to lirismo  irreal.  Con  su  "máquina  de  explorar  el  tiem- 
po" recorre  los  espacios  en  todas  direcciones  y  lleno  de 
humour  juega  con  la  vida  que  le  sonríe.  Ya  cerca  de  la 
contienda  mundial  su  espíritu  se  va  ensombreciendo, 
sus  novelas  son  ya  tesis  que  reflejan  acre  realismo  doc- 
trinario. Sus  "utopías"  no  son  ya  tan  transparentes, 


(14)  G.  K.  Chesterton,  "Herejes",  pág.  59. 
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hay  más  pasión  y  más  lucha.  El  político  del  "Nuevo 
Maquiavelo"  creador  y  rebelde,  se  va  perfilando. 

La  guerra  mundial  estalla.  .  .  Hay  un  despertar  an- 
gustioso en  el  alma  de  Wells:  antimilitarismo  y  antiim- 
perialismo, democracia  y  fraternidad  universal,  opti- 
mismo científico  y  paz  mundial,  todo  esto  no  se  amal- 
gama con  el  odio  de  pueblos  y  el  patriotismo  de  las 
trincheras.  Y  Wells  ve  derrumbarse  su  mundo  quimé- 
rico entre  el  fulgor  bélico.  El  antimilitarista  debe  con- 
vertirse en  cronista  militar,  gacetillero  partidista.  Wells, 
el  inconforme  y  único  Wells,  debe  codearse  con  el  res- 
to de  los  hombres  vulgares,  ordinarios,  que  vibran  con 
una  victoria  y  sueñan  con  un  pedazo  de  tierra  más. 

Pero  allá  en  el  fondo  de  su  ser  vive  arrinconada  la 
ilusión  del  Wells  eterno,  "esta  guerra  acabará  con  la 
guerra",  y  cuando  ya  las  armas  aliadas  van  triunfando, 
Wells  siente  como  remordimiento  de  haber  sido  como 
los  demás.  Debe  volver  a  su  mundo.  Y  piensa  en  una 
Liga  de  las  Naciones  a  su  modo.  Su  ánimo  se  esponja, 
vuelve  a  escribir  proféticamente  "si  los  diez  años  pró- 
ximos no  son  lamentables  y  desastrosos,  serán  los  más 
grandes  de  la  historia".  Ha  recobrado  su  sentido  pro- 
fético  de  nuevo;  el  desgarrón  de  la  guerra  le  había  cu- 
rado un  poco  esta  enfermedad  de  la  profecía.  .  . 

Y  el  desarraigado  eterno  pone  su  esperanza  ahora  en 
la  Liga  de  las  Naciones;  será  un  tiempo  el  tema  fecun- 
do de  sus  libros.  "Idea  de  la  Liga  de  las  Naciones", 
"Prolegómenos  al  estudio  de  la  organización  mundial", 
"Bosquejo  de  Historia  Universal";  vuelve  a  sus  dos  li- 
bros por  año.  Pero  la  realidad,  esa  enemiga  de  todas  las 
utopías,  hace  de  nuevo  su  aparición,  aquí  es  en  la  figu- 
ra de  Wilson.  Wells  ve  derrumbarse  su  ideal  del  mun- 
do, gime,  suspira,  amenaza,  y  llega  en  1920  a  conside- 
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rar  a  la  Liga  de  las  Naciones  "obstáculo  grande  para 
la  paz  del  mundo". 

Antes  se  había  hastiado  de  Moscú.  Ni  Lenín  ni  Sta- 
lin  le  entusiasman  plenamente:  "son  cabezas  de  lagarti- 
jas", y  se  remonta  a  sus  sueños,  allá  a  la  Forma  de  las 
cosas  futuras  por  los  años  2135.  ¡Su  mundo  ideal! 
Mientras  tanto,  increpa  a  los  hombres,  da  conferencias, 
en  la  India,  en  Australia.  En  Estados  Unidos  habla  con 
grandes  políticos,  recurre  a  la  biología,  lee,  lanza  ana- 
temas, y  así  le  llegó  la  segunda  guerra  mundial  cuando 
él  soñaba  de  nuevo  en  sus  técnicos  especializados,  en 
confederaciones  de  pueblos,  en  el  triunfo  de  la  demo- 
cracia universal.  Y  desde  los  Estados  Unidos  el  ancia- 
no que  siente  tras  sí  ruinas  empapadas  de  sangre,  en 
sus  ansias  de  felicidad  sueña  de  nuevo  la  "Revolución 
mundial"  para  este  homo  sapiens.  Wells  parece  sentir 
mucho  frío,  el  frío  que  le  viene  de  su  país  helado  de 
ultratumba. 

Vida  rota.  Vida  desconsolada.  Vida  de  una  respon- 
sabilidad tremenda,  pues  no  fue  un  melancólico  soña- 
dor aislado;  la  prensa  mundial  hizo  de  él  un  guía,  y  él, 
consciente  de  ello,  lanzó  por  millares  al  mundo  sus 
ideas  demoledoras. 

Wells,  con  su  estilo  claro  y  popular  en  historia,  su 
imaginación  viva  que  le  hace  resucitar  mundos  muertos 
y  crear  otros  posibles,  llenos  de  luz  y  de  realismo,  en 
los  campos  literarios:  fantástico  unas  veces  a  lo  Julio 
Verne,  paradójico  a  lo  Chesterton  otras,  dejando  caer 
gotas  de  pesimismo  crudo  a  lo  Poe  en  medio  de  un 
cuadro  sonriente,  materialista  de  fondo  en  mil  pasajes 
sociales,  donde  se  ve  la  sombra  de  la  cola- del  mono 
pasar  por  la  escena.  Humanitario  y  reformador  de  la 
humanidad,  que  creyó  verla  feliz  en  su  helada  "Utopía 
moderna".  Felicidad  truncada  con  la  "guerra  que  no 
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acabó  con  la  guerra",  como  él  creía.  Catástrofe  de 
1914.  Y  desde  entonces,  con  más  calor  y  pasión,  in- 
tenta reconstruir  este  mundo  sangrante  sobre  bases  "es- 
cépticas,  metafísicas  y  heréticas",  allá  donde  los  sabios 
y  técnicos  gobernarán  ese  estado  mundial,  patria  de 
los  superhombres.  Donde  el  progreso,  la  democracia 
integral  y  el  mecanismo  son  las  divinidades.  Obra  de- 
moledora en  su  conjunto  por  lo  fantástica,  por  lo  utó- 
pica, por  el  erróneo  concepto  de  su  fundamento.  En 
este  inmenso  caudal  literario,  se  distinguen  tres  corrien- 
tes. La  literaria,  la  política  y  la  histórica. 

Renuncia  a  lo  humano  en  favor  de  la  utopía.  Esta 
es  la  gran  herejía  de  Wells.  Renuncia  que  quita  al 
hombre  el  pecado  original  y  le  convierte  así  en  el  ser 
más  paradójico  de  la  tierra. 

Maurois  tiene  una  observación  ingeniosa.  Wells  es- 
cribe "adora  al  dios  de  las  retortas  y  las  estadísticas, 
al  progreso  indefinido;  su  mundo  fantástico;  a  fuerza 
de  talento  logra  casi  que  parezca  real.  .  .  mientras 
Chesterton  describe  el  mundo  real,  y  a  fuerza  de  ta- 
lento logra  hacer  que  parezca  fantástico"  (15). 

¡Un  matiz  de  visión  que  altera  esencialmente  el 
sentido  de  la  vida! .  .  . 

En  el  primer  período  de  su  vida  (1895  a  1902)  Wells 
se  dedica  a  la  novela  fantástica  con  matiz  científico. 
"La  máquina  de  explorar  el  tiempo",  "La  guerra  de 
los  mundos",  "El  hombre  invisible".  .  .  "No  tenía,  nos 
dice  él  mismo,  sino  dejar  correr  mi  imaginación  sobre 
cualquier  tema,  para  encontrarme  pronto  en  situación 
de  contemplar  mundos  misteriosos  distantes".  Un  sano 
realismo,  ambiente  fantástico  que  recuerda  a  Julio  Ver- 
ne,  paradojas  muy  a  la  inglesa  en  donde  se  avanza  en- 
tre afirmaciones  desconcertantes,  salidas  inesperadas, 


(15)  Maurois.  ob.  cit.,  pág.  100. 
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caminata  en  varios  planos,  sátira  y  humour  que  trans- 
forman un  libro  de  aventuras  en  una  apología  seria.  Se 
creería  fijado  su  destino  literario  tras  las  huellas  de  Ju- 
lio Verne,  Swift,  Poe. 

Pero  empieza  una  segunda  etapa  en  los  comienzos 
del  siglo  XX:  "Anticipaciones",  "Una  utopía  moderna", 
"El  nuevo  Maquiavelo",  etc.  Aquí  aparece  ya  el  autor 
de  novela  de  tesis,  que  mitiga  el  humorismo  con  el  acre 
realismo  doctrinario  liberal  y  socialista.  Se  acentúa  el 
carácter  símbolo  de  sus  obras.  Trata  de  desligarse  de 
responsabilidades  presentes  al  trasladar  sus  ideas  revo- 
lucionarias al  porvenir.  Wells  juega  construyendo  mun- 
dos. Son  personajes  futuristas,  de  una  sociedad  que  se 
transforma;  así  en  "El  nuevo  Maquiavelo",  autobio- 
grafía de  un  político  que  se  ríe  del  amor  sagrado  pa- 
ra vivir  con  otra  figura  símbolo  de  "el  espíritu  creador 
y  rebelde".  Aventuras  de  pensamientos,  disertaciones 
donde  va  dejando  caer  algo  de  ese  abrumador  mundo 
interior  que  le  espolea  con  su  frío  impulso. 

La  guerra  europea  le  lanza  al  mundo  del  periodis- 
mo. Su  espíritu  esencialmente  pacifista  sufre  el  choque 
de  esta  realidad  brutal,  y  al  sentir  que  "esa  guerra  no 
acaba  con  la  guerra",  todo  turbado  se  siente  como  pre- 
destinado a  ser  el  reformador  de  la  humanidad,  sueña 
con  el  estado  mundial;  hay  más  pasión  en  su  espíritu, 
más  fundamentos  metafísicos  en  sus  obras.  Vienen  li- 
bros, como  "El  salvamento  de  la  civilización",  "Esque- 
ma de  historia"  (1920),  "Breve  historia  del  mundo" 
(1922). 

Hay  que  legitimar  el  presente  calumniando  al  pasa- 
do y  contra  todo  sentido  científico  falsea  la  historia  po- 
niendo al  servicio  del  panfleto  sus  indiscutibles  dotes 
de  historiador.  Su  "Bosquejo  de  historia"  tuvo  un  éxi- 
to inmenso.  "Era,  nos  dice,  la  revelación  de  un  ansia 
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universal  por  parte  de  las  multitudes".  En  este  momen- 
to el  transformismo  le  impulsa  a  dar  un  giro  nuevo  a  su 
estilo.  Sueña  con  una  biblia  fundamentada  en  biología 
y  en  ciencia  social.  "'Me  pareció  que  ese  vacío  mortifi- 
cador  no  estaba  confinado  al  campo  de  la  historia,  se 
extendía  mucho  más  lejos.  El  público  vivía  en  la  más 
oscura  ignorancia  biológica.  Ajeno  a  la  idea  de  la  evo- 
lución y  las  ideas  modernas  sobre  la  individualidad  y 
la  psicología  moderna"  (16). 

Este  fue  el  origen  de  ese  otro  libro  "La  ciencia  de  la 
vida"  que  a  pesar,  confiesa  el  mismo  Wells,  de  su  ma- 
yor eficacia  investigadora,  su  éxito  no  alcanzó  propor- 
ciones astronómicas. 

Y  viene  la  tercera  etapa  literaria.  Temas  actuales, 
palpitantes  en  su  sentido  social:  El  trabajo,  la  riqueza, 
la  felicidad  de  la  humanidad,  Rusia,  ¿Quiebra  de  la  de- 
mocracia?, Anatomía  del  fracaso,  todos  ellos  ''preten- 
dían nada  menos  que  recuperar  la  ciencia  social,  eco- 
nómica y  monetaria  del  escolasticismo  medioeval,  res- 
catarlas de  la  esfera  hipotética  e  irreal  donde  aún  se 
mueven"  (17).  Desde  entonces  en  ritmo  acelerado  su 
pluma  ha  producido  libros.  Todos,  según  él,  cumbres 
salvadoras,  orientadoras.  Biblias  de  este  pobre  mundo 
sublunar  que  puede  ser  víctima  de  los  marcianos  o  de 
los  lunáticos  si  no  sigue  su  camino  lleno  de  luz. 

Y  al  final  de  la  vida,  cuando  siente  caer  sobre  su 
espíritu  cansado  todo  el  hastío  sin  esperanza,  lanza  al 
mundo  dos  libros:  "El  destino  del  homo  sapiens"  y  "La 
revolución  mundial",  síntesis  ambos  de  dos  angustio- 
sas preocupaciones. 

En  el  pasado  el  fracaso  del  hombre  "que  no  supo 
adaptarse",  la  impotencia  de  todos  los  valores  huma- 


(16)  Wells,  H.  S.,  ob.  cit.,  pág.  86. 

(17)  Idem,  pág.  86. 
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nos  para  salvar  a  la  humanidad.  En  el  futuro,  la  im- 
posición de  un  nuevo  orden  revolucionario  y  luchador; 
mundo  sin  mitos  de  ultratumba  y  vacío  de  Dios. 

En  esta  obra  enorme  de  Wells,  el  crítico  no  puede 
menos  de  mirar  con  comprensión  a  la  persona  del  es- 
critor que  intentó  vibrar  con  la  pobre  humanidad  dolo- 
rida; una  tristeza  profunda  se  apodera  del  observador 
dé  esa  vida  desconsolada,  que  poco  a  poco  fue  trocan- 
do su  primer  optimismo  en  anarquía,  y  que  el  entu- 
siasmo juvenil  soñador  de  mundos  libres  y  cultos,  len- 
tamente fue  evolucionando  hacia  la  profecía  llorona, 
desesperante  de  sus  últimos  momentos.  "Adaptarse  o 
perecer". 

"La  vida  y  la  obra  de  Wells,  ha  escrito  un  periodis- 
ta colombiano,  son  de  un  valor  fundamental  como  tes- 
timonio de  una  época;  de  las  preocupaciones  de  una 
generación". 

Vida  fracasada,  vida  rota .  .  .  nos  unimos  a  toda  su 
tragedia.  Sinembargo,  de  esa  vida  han  brotado  muchas 
páginas  demoledoras,  desorientadoras  de  nuestro  mun- 
do moderno.  Y  ante  esa  doctrina  encarnada  en  sus  li- 
bros, recogida  por  un  público  inmenso  con  toda  el  an- 
sia del  enfermo  que  espera,  la  historia  exige  responsa- 
bilidades. El  fallo  es  desfavorable. 

A  la  luz  de  una  crítica  serena,  partiendo  de  sus  mis- 
mas palabras,  habría  que  considerar  la  obra  de  Wells 
en  un  triple  aspecto  fundamental. 

Wells  ante  el  pasado:  y  surgirá  el  demoledor  de  la 
historia. 

Wells  ante  el  presente:  y  surgirá  el  demoledor  de 
nuestra  actual  civilización. 

Wells  ante  el  futuro:  y  surgirá  el  demoledor  de  los 
únicos  valores  que  nos  pueden  salvar. 


TESTAMENTO  SOMBRIO  DE 
ALEXIS  CARREL 


Alexis  Carrel,  el  célebre  autor  de  "L'Homme,  cet 
inconnu",  no  alcanzó  a  publicar  su  último  libro.  Anne 
Carrel  después  de  cinco  años  de  indecisión  acaba  de 
presentar  al  mundo  intelectual  el  libro  sensacional  que 
está  llamando  la  atención  en  toda  Francia  y  que  según 
la  crítica  producirá  un  revuelo  parecido  al  de  la  In- 
cógnita del  Hombre.  Alexis  Carrel  nos  da  en  "Refle- 
xions  sur  la  conduite  de  la  vie",  su  testamento  espiri- 
tual, la  más  depurada  síntesis  de  su  pensamiento.  A 
los  71  años  debió  sentir  un  ocaso  lleno  de  angustia  e 
incomprensión.  Es  el  destino  de  todos  los  grandes  acu- 
sadores. Tal  vez  un  ansia  nueva  de  vivir  surgió  en  el 
anciano  médico  que  tuvo  un  ideal  y  le  vio  desplomarse 
con  las  fronteras  patrias. 

Señor,  escribía  en  una  de  sus  meditaciones,  yo 
os  doy  gracias  por  haberme  conservado  la  vida 
por  más  tiempo  que  la  mayoría  de  mis  compañe- 
ros de  antaño.  Antes  de  cerrar  el  libro  dadme  la 
gracia  de  poder  leerlo.  Mi  vida  ha  sido  un  desierto 
porque  os  conocí  tarde.  Haced  que  a  pesar  del 
otoño  el  desierto  florezca. 

A  pesar  de  estas  humildes  frases  autobiográficas  el 
desierto  floreció.  Nos  dejó  este  último  libro  del  cual 
se  ha  dicho  que  es  la  apología  más  formidable  que  se 
ha  hecho  de  la  ley  natural  en  los  últimos  tiempos. 

Su  hija,  afirma  en  la  introducción,  que  su  padre  dejó 
totalmente  terminado  el  libro  escrito  de  su  mano: 
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Texto  compuesto  por  él  con  materiales  recogi- 
dos y  listos  para  ser  triturados,  pulidos  y  expues- 
tos luégo  con  ese  lenguaje  preciso  y  vivo  cuyo  se- 
creto tenía.  ¿En  estas  condiciones,  se  pregunta, 
debía  yo  guardar  para  mí  estos  últimos  consejos? 
Es  el  testamento  de  mi  padre. 

Afortunadamente  para  el  mundo  literario  y  huma- 
no tenemos  ya  el  libro  de  Carrel.  Un  libro  que  ya  ha 
despertado  muchas  polémicas  porque  tiene  la  cualidad 
de  no  ser  amorfo  y  sobre  todo  porque  tiene  la  valentía 
de  encarar  tremendas  realidades.  Pertenece  a  la  cate- 
goría de  los  libros  escritos  con  escalpelo  y  aquí  la  víc- 
tima es  el  hombre  moderno  desquiciado  y  la  civiliza- 
ción envilecida  que  vivimos. 

MEDICINA   Y  LITERATURA 

Entre  los  fenómenos  curiosos  y  sintomáticos  del 
mundo  de  las  letras  llama  la  atención  el  caso  del  triun- 
fo ruidoso  del  tema  médico  y  la  acogida  magnífica  que 
han  tenido  una  serie  de  escritores,  médicos  profesiona- 
les. Tal  vez  sea  este  un  reflejo  del  ambiente  total.  El 
hombre  actual,  física  y  moralmente,  es  un  enfermo. 
Sufre  enfermedades  incurables  en  su  espíritu.  La  gran 
neurosis  avanza  incontenible  en  sectores  precisamen- 
te donde  la  técnica  ha  llegado  a  los  refinamientos  más 
agudos.  La  sicopatología  no  es  una  ciencia  que  deba 
replegarse  en  los  misteriosos  consultorios  de  una  clíni- 
ca apartada.  Hay  crisis  de  la  personalidad  y  la  civiliza- 
ción contemporánea  empieza  a  sentir  todos  los  sínto- 
mas de  una  agonía  lenta.  La  literatura  si  quiere  ser  ver- 
dadera debe  reflejar  la  vida  total,  de  aquí  que  ella  va- 
ya desplazando  sus  tópicos  sanos  para  refugiarse  en  los 
sombríos  mundos  de  lo  patológico. 

Triunfan  escritores  delirantes  como  Dostoievski, 
Wassermann  y  Proust  y  el  escenario  de  la  vida  se  tras- 
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lada  de  los  paisajes  bucólicos  al  aire  libre,  de  los  sa- 
lones brillantes,  a  los  hospitales  generales  y  las  clínicas 
donde  la  muerte  triunfa  y  donde  en  medio  de  montañas 
mágicas  hay  una  turbadora  interrogación  sobre  el  des- 
tino del  hombre.  En  el  teatro  como  en  el  cine,  en  la 
novela  como  en  la  pintura  cada  vez  más  aparece  el 
hombre  víctima  que  se  debate  con  tormentas  vitales, 
con  angustias,  con  alucinaciones  de  su  rota  personali- 
dad. 

Se  ha  dicho  que  en  este  siglo  reinan  dos  emperado- 
res absolutos:  Freud  y  Marx.  El  primero  representa  las 
potencias  del  instinto  oscuro,  el  segundo  el  instinto  de 
las  masas  ciegas,  la  fuerza  multitudinaria  y  agresiva. 

Entre  los  grandes  triunfos  la  crítica  registra  nombres 
de  médicos.  Han  salido  del  campo  especializado  de  su 
profesión,  de  los  temas  estrictamente  circunscritos  a  la 
medicina.  Han  abierto  los  ventanales  de  su  estilo  y  unl- 
versalizado motivos  y  ambientes  que  hasta  ahora  eran 
solo  tremendos  enigmas  reservados  a  los  iniciados. 

Archibald  Cronin,  novelista  y  médico  inglés  obtiene 
con  su  libro  novela  "La  Cindadela"  fama  mundial  y 
despierta  una  oleada  de  entusiasmo. 

Axel  ¡Vlunthe,  literato  y  psiquiatra,  discípulo  de 
Charcot,  escribe  en  Capri  su  "Historia  de  San  Michele", 
de  la  cual  se  vendieron  en  el  solo  año  1931,  100.000 
ejemplares;  libro  apasionante,  original,  que  en  medio 
de  algunas  crudezas  y  errores  va  dejando  una  visión 
melancólica  de  la  vida  humana. 

Los  españoles  Ramón  y  Caijal  y  Gregorio  Marañón 
no  limitan  el  campo  de  su  acción  a  la  pura  investiga- 
ción científica,  aunque  esta  sea  genial,  sino  que  se  lan- 
zan a  la  palestra  sociológica,  biográfica  o  moral.  Las 
obras  literarias  de  Cajal  cuyo  centenario  se  celebró 
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hace  poco  abarcan  unas  1400  páginas  y  su  auto- 
biografía: "El  mundo  visto  a  los  ochenta  años",  está 
salpicada  de  altas  lucubraciones  con  temas  humanos 
de  sorprendente  agudeza.  La  obra  de  Marañón  aún  no 
ha  terminado.  Sus  últimas  producciones  — es  académi- 
co de  la  lengua —  se  orientan  cada  vez  con  más  vigor 
hacia  el  campo  de  la  historia  viva  y  palpitante  donde 
los  personajes  normales  y  anormales  viven  la  tragedia 
del  sexo  y  las  hormonas. 

Máxime  van  der  Meersch  — recientemente  fallecido 
—  con  el  realismo  desnudo  que  asusta  a  veces,  y  emo- 
ciona siempre  "posee  en  su  naturalismo  el  dón  de  la  su- 
tileza psicológica,  el  poder  de  evocación  indeleble".  Su 
estilo  es  nervioso  y  cálido.  En  todas  sus  obras  hay  al- 
go de  esa  angustia  del  dolor  seguido  de  cerca,  de  la 
emoción  fuerte,  de  la  verdad  a  prueba  de  bisturí.  Su 
obra  más  famosa  "Cuerpos  y  almas"  traducida  a  todas 
las  lenguas  le  consagró  como  figura  de  primer  orden. 

Y  podríamos  seguir  en  larga  serie  de  artistas  médi- 
cos triunfadores  del  público  y  de  la  crítica. 

Esta  acogida  a  temas  y  autores  que  viven  en  los  do- 
minios de  lo  patológico  indica  como  con  termómetro 
la  orientación,  las  necesidades,  y  las  preocupaciones  de 
nuestra  edad.  Hay  un  sector,  cada  vez  mayor  de  inquie- 
tos y  perturbados,  descontentos  de  su  mundo  interior, 
tal  vez  víctimas  de  desequilibrios  funcionales,  que  exi- 
gen soluciones  fundamentales  a  sus  ansias,  o  al  menos 
tienen  esa  curiosidad  fraterna  por  todo  lo  enfermo  y 
turbio  de  la  vida.  En  esta  gran  comedia  o  drama  de  la 
moderna  cultura  el  médico  ya  no  es  sólo  el  consejero 
en  las  horas  de  dolor  físico;  él  con  el  sacerdote  deben 
entrar  a  la  región  turbulenta  de  los  sueños  y  los  dolo- 
res más  sagrados  de  la  vida.  El  cuerpo  cada  'vez  se  se- 
para menos  del  alma  y  esta  interdependencia  crea  esa 
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ciencia  sicosomática  que  cada  día  abre  más  panoramas 
y  mundos  nuevos. 

Nada  de  extrañar  ante  estos  datos  en  la  actitud  ex- 
pectante, acogedora  y  francamente  abierta  con  que  el 
público  acogió  los  libros  de  Alexis  Carrel  y  que  su  li- 
bro símbolo  de  nuestra  edad  "E!  hombre,  un  desconoci- 
do" fuera  un  éxito  de  librería  y  que  hoy  este  mismo 
médico  metido  a  moralista  obtenga  en  su  testamento 
sobre  la  conducta  del  hombre  su  consagración  definiti- 
va y  postuma. 

ALEXIS   CARREL,   EL   HOMBRE   Y   LA  OBRA 

A  los  71  años  murió  Alexis  Carrel.  Francia,  su  pa- 
tria, estaba  en  poder  del  enemigo,  su  porvenir  era  una 
incógnita  también  para  él.  En  Lyon  inició  su  vida  cul- 
tural, a  los  18  años  terminó  su  carrera  de  letras.  En 
1891  en  Dijón  cursa  las  ciencias  para  terminar  en 
Lyon  la  carrera  de  medicina.  En  1906  entra  al  Insti- 
tuto Rockefeller  de  New  York,  allí  se  consagra  a  la  ex- 
perimentación biológica  y  fisiológica  con  tal  éxito  in- 
ternacional que  alcanza  el  premio  Nobel  en  1912.  Se 
hace  presente  en  Francia  en  los  años  de  la  guerra 
1914-1919.  Sigue  investigaciones  en  Irlanda  y  en  la 
Universidad  de  Princeton  (Estados  Unidos),  alcanza 
otro  doctorado  en  la  Universidad  de  California  en  1936 
y  ese  mismo  año  S.  S.  el  Papa  Pío  XI  le  elige  como 
miembro  de  la  Pontificia  Academia  de  Ciencias.  En 
1939  se  retira  del  Instituto  Rockefeller,  tiene  66  años. 
Rodeado  en  Estados  Unidos  de  honores  y  comodida- 
des parte  dejándolo  todo  a  su  patria  en  su  anhelo  de 
servir  sobre  todo  defendiendo  la  niñez  desvalida.  Mue- 
re en  1944  cuando  Francia  estaba  en  las  últimas  etapas 
de  la  liberación.  En  la  confusión  de  esos  días  su  espí- 
ritu sufrió  las  amarguras  de  la  derrota,  las  miserias  de 
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su  pueblo,  los  odios  de  sus  enemigos  y  las  incompren- 
siones de  sus  amigos.  Murió  colaborando  con  su  ideal 

y  después  de  una  ruta  dolorosa  sufrió  las  derrotas  de 
sus  más  caros  anhelos.  "Es  menester  perdonar,  escri- 
bió, para  ser  perdonados.  Sacrificarse  para  salvarse.  Lo 
único  que  no  puede  morir  es  el  amor".  En  la  malla 
rápida  de  estas  fechas  se  esconde  una  vida  notable. 

EL    INTELECTUAL    ANTE  TODO 

No  quiso  contentarse  con  la  monotonía  de  su  ofi- 
cio burocrático,  sintió  las  vibraciones  de  un  mundo 
que  se  derrumbaba.  Toda  su  concepción  ideológica 
tiende  hacia  una  síntesis  total  del  hombre  y  la  cultura, 
utilizando  todos  los  materiales  e  integrándoles  en  un 
conocimiento  superior  del  hombre;  humanismo  que 
abarque  todas  las  funciones  fisiológicas,  mentales  y  es- 
pirituales. Quiso  tal  vez  utópicamente  confiar  este  tra- 
bajo a  un  grupo  de  hombres  selectos,  colocados  fue- 
ra de  las  contingencias  de  la  vida,  en  un  ambiente  de 
serenidad  que  le  permitiera  concentrarse  para  un  ver- 
dadero cerebro  colector,  pensamiento  colectivo  al  ser- 
vicio de  la  causa.  Su  ilusión  se  dirigió  hacia  una  obra 
que  se  llamaría  Fundación  Francesa  para  el  estudio  de 
los  problemas  humanos.  Fracasó  en  su  plan.  La  re- 
construcción del  hombre  integral  superó  a  su  genio  y 
de  nuevo  vio  derrumbarse  sus  sueños.  El  hombre  siguió 
siendo  la  gran  incógnita,  el  gran  desconocido. 

EL    MORALISTA  LAICO 

Su  plan  lo  quiso  edificar  a  través  de  sus  cuatro  li- 
bros fundamentales:  "L'Homrae,  cet  inconnu".  "La 
Priére".  "Le  voyage  de  Lourdes  et  Journal"  y  "Refle- 
xions  sur  la  conduite  de  la  víe". 

Alexis  Carrel  no  fue  un  autor  difuso,  hablador,  vi- 
vió obsesionado  por  una  idea  tesis  y  a  ella  dedicó  su 
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existencia.  "El  autor  de  este  libro,  escribe  en  el  prefa- 
cio de  la  Incógnita  del  Hombre,  no  es  un  filósofo.  Es 
solamente  un  hombre  de  ciencia". 

He  aquí  el  primer  hecho  que  debe  tener  presente  el 
crítico.  Es  imposible  exigir  de  él  una  sistemática  orga- 
nización ideológica,  una  línea  siempre  neta  en  sus 
apreciaciones.  Hay  afirmaciones  en  todas  sus  obras, 
arriesgadas,  falsas  tal  vez  algunas,  una  especie  de  opti- 
mismo exagerado  en  las  fuerzas  del  hombre,  una  mo- 
ralidad laica  natural  no  naturalista  fundada  sobre  todo 
en  las  leyes  íntimas  de  la  naturaleza,  moral  que  no  se 
cierra  a  la  influencia  divina  y  sobrenatural.  Al  contra- 
rio, Carrel  tuvo  la  audacia  de  introducir  la  plegaria  y 
el  más  allá  como  fuerza  indispensable  para  la  recons- 
trucción del  hombre.  Desde  el  punto  de  vista  cristia- 
no muchas  veces  su  moral  es  incompleta  e  insuficiente 
pero  no  por  eso  menos  aprovechable  en  su  profundo 
contenido.  Pío  XII  ha  dicho  "la  ley  natural,  he  aquí  la 
base  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia".  Este  es  el  gran 
mérito  de  Carrel  en  su  obra  de  conjunto,  ser  el  defen- 
sor apasionado  del  hombre  total,  de  su  dignidad  augus- 
ta en  medio  del  maqumismo  frío,  defensa  científica  de 
la  ley  natural  con  todas  las  armas  de  la  ciencia  mo- 
derna. 

El  crítico  canadiense  Richard  Ares  ha  escrito  con 
motivo  de  la  última  obra: 

La  moral  que  desarrolla  el  autor  es  incompleta 
e  insuficiente  para  cualquier  católico,  pero  en  sus 
grandes  líneas  está  de  acuerdo  con  las  exigencias 
fundamentales  de  la  moral  cristiana.  "Reflexions 
sur  la  conduite  de  la  vie"  no  está  exento  de  toda 
desviación  y  exageración  que  roza  algunas  veces 
el  materialismo  y  el  positivismo  pero  estos  defec- 
tos no  obstan  para  que  se  le  reconozca  como  el 
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más  elocuente  y  el  más  vigoroso  defensor  en  favor 
de  la  ley  natural  de  los  últimos  tiempos  (Richard 
Ares  S.  J.  Relations.  Abril,  1951). 

EL  CRISTIANO 

El  doctor  Carrel  llegó  a  la  Iglesia  de  Cristo  por  la 
ciencia.  Paso  a  paso.  Murió  católico  después  de  una 
ruta  de  búsqueda  dolorosa.  Las  breves  páginas  que  nos 
han  quedado  de  su  diario  reflejan  algo  de  este  itine- 
rario. 

20  de  octubre  de  1942. — Fiat  voluntas  tua.  En 

nuestras  acciones  debemos  escoger.  Nuestro  des- 
tino está  en  cumplir  lo  que  la  vida  pide  de  nos- 
otros, someternos  a  sus  leyes,  es  decir  cumplir  la 
voluntad  de  Dios. 

29  de  noviembre  de  1942. — La  santidad  es  in- 
dispensable. Es  necesario  incorporarla  a  una  for- 
ma de  vida  que  sea  conforme  a  las  leyes  de  nues- 
tro cuerpo  y  nuestro  espíritu.  La  oración,  las  prác- 
ticas religiosas  son  la  mejor  expresión  de  la  acti- 
vidad mística,  del  sentido  sagrado  que  constituye 
una  de  las  actividades  fundamentales  del  espíritu. 

22  de  marzo  de  1943. — El  fin  de  la  vida  es  la 
santidad  y  no  la  ciencia. 

En  los  fragmentos  o  meditaciones  que  nos  dejó  es 
aún  más  explícito. 

3  de  noviembre  de  1938. — Haced  Señor  que  yo 
sea  un  instrumento  empleado  por  vuestra  caridad. 

5  de  noviembre. — Que  cada  momento  de  mi  vi- 
da os  sea  consagrado  a  vuestro  servicio,  Señor, 
tropiezo  en  la  oscuridad  en  donde  os  busco  sin 
cesar.  Tomad,  Señor,  la  dirección  de  mi  vida 
porque  estoy  perdido  en  las  sombras. 

25  de  diciembre  de  1939. — Oh  mi  Dios.  .  .  la 
vida  no  consiste  en  comprender  sino  en  amar,  ayu- 
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dar  a  los  otros,  trabajar,  orar.  Haced  Señor  que 
no  sea  demasiado  tarde. 

Haced  que  la  última  página  del  libro  no  esté  es- 
crita. Que  se  pueda  añadir  un  nuevo  capítulo  a  es- 
te mal  libro. 

12  de  junio  de  1940.  París. — ¡Oh!  qué  nuevo 
error  el  de  nuestra  civilización.  El  laicismo  lo  ha 
echado  todo  a  perder .  .  . ! 

10  de  junio  de  1940.  Nueva  York. — Cuán  te- 
rrible es  ¡oh  Señor!  no  seguir  vuestra  Ley.  Haced 
de  mí  si  os  agrada  eso  que  el  viento  hace  con  el 
humo.  .  .  Que  vuestro  nombre  sea  bendito.  Que 
vuestro  reino  llegue.  Haced  ¡oh  Señor!  que  yo 
pueda  dedicar  el  resto  de  mis  días  a  Vos  y  a  los 
que  sufren .  .  . 

Y  acaba  así  triunfalmente  sus  meditaciones. 

16  de  diciembre  de  1940. — El  espíritu  no  se  li- 
mita en  modo  alguno  al  cuerpo  y  precisamente  la 
suprema  aventura  consiste  en  esta  liberación  del 
cuerpo  aun  durante  la  vida  a  fin  de  llegar  así  al 
verdadero  sustratum  del  mundo  que  es  a  la  vez  in- 
teligencia y  amor. 

UN    TESTAMENTO    Y    UN  DIAGNOSTICO. 
SU    ULTIMO  LIBRO 

La  tesis  fundamental  del  último  libro  de  Alexis  Ca- 
nel  "Reflexions  sur  la  conduite  de  la  vie"  es  nítida  y 
afirmativa.  La  civilización  occidental  está  muriendo 
porque  después  de  400  años  no  quiere  obedecer  a  las 
leyes  fundamentales  de  la  vida  humana.  Ella  no  se  sal- 
vará ni  sobrevivirá  si  no  se  somete  de  nuevo  humilde- 
mente a  la  disciplina  que  nos  impone  nuestra  misma 
naturaleza  de  hombres.  La  obra  se  sitúa  — lo  notamos 
de  nuevo —  en  un  plano  científico,  natural,  abierto  am- 
pliamente a  la  solución  cristiana  sobrenatural.  Es  una 
obra  de  ciencia  positiva  no  un  tratado  de  filosofía  ni 
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de  teología.  Pero  a  diferencia  de  "El  Hombre,  un  des- 
conocido", en  que  se  acentúa  la  nota  experimental,  los 
hechos  científicos,  las  explicaciones  y  las  deducciones, 
aquí  s^  trata  de  una  obra  únicamente  moral.  Nueve  ca- 
pítulos de  denso  contenido. 

Ante  todo  y  como  principio  y  fundamento  el  pano- 
rama de  la  revuelta,  de  la  desobediencia  a  las  reglas  de 
la  vida.  Asentado  este  hecho  se  propone  la  necesidad 
de  obedecer  a  las  leyes  naturales.  Cuáles  sean  estas  le- 
yes es  la  parte  central.  El  eterno  problema  del  bien  y 
del  mal.  Aptitudes  que  se  desprenden  de  estas  leyes. 
Triunfo  de  la  vida.  Tal  es  el  armazón  consistente  del 
libro. 

No  hemos  querido  comprender  que  la  conduc- 
ta de  la  vida  lo  mismo  que  la  del  automóvil  exi- 
ge el  obedecer  a  un  código  de  ruta  determinado. 
Comer,  beber,  dormir,  satisfacer  los  deseos  sexua- 
les, tener  un  automóvil  y  un  radio,  ir  al  cine,  bai- 
lar y  ganar  dinero  tal  parece  ser  para  muchos  el 
destino  del  hombre. 

Esta  desobediencia  a  las  leyes  naturales  ha  traído 
una  enfermedad,  y  un  castigo  automático:  "Como  una 
máquina  conducida  por  un  chofer  ignorante,  la  vida  se 
ha  roto  y  la  civilización  occidental  se  ha  desplomado". 

Como  un  niño  perdido  en  la  selva  el  hombre  moder- 
no vaga  al  azar  en  el  mundo  que  se  ha  creado.  Va  si- 
guiendo su  fantasía.  Es  libre  para  desobedecer  a  todas 
las  leyes  naturales,  pero  corre  el  riesgo  de  ser  aniqui- 
lado, él  y  su  descendencia,  por  los  mecanismos  inexo- 
rables que  desata  automáticamente  toda  transgresión  a 
las  leyes  esenciales  de  las  cosas.  En  nuestro  camino 
han  desaparecido  los  poderosos  indicadores  de  las  zo- 
nas prohibidas.   Todos  pueden  libremente   cruzar  la 
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frontera  que  la  estructura  misma  de  la  vida  prescribe 
a  nuestras  actividades  fisiológicas  y  mentales.  Se  hace 
necesaria  una  disciplina  que  nos  proteja  contra  los  pe- 
ligros. Es  el  único  medio  de  evitar  los  baches,  los  are- 
nales movedizos  y  los  precipicios. 

La  vida  individual  se  debilita  y  la  civilización  se 
hunde  cuando  se  violan  las  leyes  de  la  vida.  Es  como 
reemplazar  en  un  autoferro  el  carburante  por  agua  del 
mar. 

El  hombre  por  segunda  vez  ha  tomado  el  fruto  pro- 
hibido del  árbol  de  la  ciencia  y  se  ha  creado  un  pa- 
raíso artificial,  duro,  geométrico,  condenado  a  vivir  en 
el  mundo  sin  alma  de  las  máquinas  ajenas  a  las  modali- 
dades esenciales  de  su  naturaleza.  "Qué  inmenso  error, 
exclama  Carrel,  el  de  nuestra  civilización".  ¿Será  la 
derrota  total?  Hay  todavía  esperanza  para  el  hombre. 
Aunque  nuestra  cultura  esté  en  peligro,  sinembargo,  de 
ningún  modo  se  encuentra  en  el  estado  desesperado  de 
la  civilización  romana  durante  los  primeros  siglos  de 
la  era  cristiana. 

Tres  tesis  básicas  asienta  Carrel.  Primera. — Toda  la 
desgracia  de  nuestro  estado  actual  está  en  el  abandono 
de  las  normas  tradicionales  de  la  vida  y  la  conducta,  en 
el  abandono  de  toda  disciplina  individual,  social  y  ra- 
cial. Es  necesario  obedecer  a  estas  leyes. 

Segunda. — Hay  leyes  fundamentales  de  la  vida  hu- 
mana a  las  cuales  es  necesario  obedecer  so  pena  de  la 
vida. 

Tercera. — Estas  leyes  profundas  tienen  una  repercu- 
sión práctica  en  la  vida  de  los  individuos  y  de  los  pue- 
blos. El  sacrificio  es  ley  vital.  No  triunfaremos  si  no  te- 
nemos un  sentido  heroico  de  la  existencia. 
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BALANCE  SOMBRIO 

La  sociedad  moderna  no  se  ocupa  sino  de  los  valo- 
res materiales;  aun  aquellos  pueblos  que  se  dicen  anti- 
marxistas, viven  en  el  fondo  impregnados  de  su  ideo- 
logía. Lo  económico  prima  en  detrimento  de  lo  huma- 
no. Jamás  se  había  hablado  tanto  de  libertad  y  nunca 
los  hombres  habían  sido  menos  libres:  somos  libres  po- 
líticamente y  esclavos  económicamente. 

Nuestra  civilización  forjada  por  el  espíritu  científico 
ha  triunfado  en  el  orden  de  la  materia  inerte  pero  ha 
sido  derrotada  en  los  dominios  íntimos  del  hombre  co- 
mo entidad  social.  Somos  víctimas  del  placer,  el  ídolo 
de  la  conducta. 

Cada  uno  se  encierra  en  su  concha  como  la  tortuga 
y  sólo  busca  devorar  al  vecino.  Orgullosos  de  nuestros 
triunfos,  emancipados  de  todo  orden  moral  no  pode- 
mos ser  comparados  al  águila  que  planea  en  la  inmen- 
sidad del  cielo,  más  bien  somos  como  perros  escapados 
de  la  casa  paterna  que  andamos  al  azar  entre  el  tumul- 
to de  los  automóviles.  Después  de  un  análisis  estadísti- 
co impresionante  escribe:  "la  civilización  moderna  pro- 
clama la  igualdad  y  en  realidad  muchos  individuos  sea 
en  Francia  o  en  los  Estados  Unidos  no  pasan  la  edad 
psicológica  de  los  10  años.  La  mayoría  nunca  llega  a 
alcanzar  la  madurez  mental".  La  ley  del  placer  que  tan 
brillantemente  había  analizado  el  P.  Eymieu,  en  su  li- 
bro magnífico  "La  ley  de  la  vida",  lo  ha  invadido  todo. 

Sobre  todo  después  del  renacimiento  han  ido  des- 
apareciendo las  fronteras  del  bien  y  del  mal,  se  han 
socavado  las  reglas  morales  que  desde  la  cuna  eran  el 
alma  de  la  civilización  occidental:  creencia  en  la  vida 
futura,  revelación  divina,  amor  a  Cristo,  todo  se  va  eva- 
porando en  una  neblina  de  ideologías  contradictorias, 
en  los  caprichos  y  en  los  apetitos.  Sólo  ha  quedado  en 
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el  campo  desolado  como  realidad  y  como  símbolo  el 
chacal  ansioso  de  presa  y  de  placer.  El  odio  al  lado  de 
la  voluptuosidad  son  los  dos  pilares  de  la  nueva  ciu- 
dad. Y  sinembargo,  nada  más  loco  que  una  existencia 
dedicada  al  gozo  loco.  Para  qué  vivir,  si  la  vida  consis- 
te en  danzar,  circular  locamente  en  automóvil,  ir  al  ci- 
ne, escuchar  la  radio,  esta  vida  se  opone  a  la  vida.  .  . 
se  está  repitiendo  la  sentencia  de  los  gozadores  bíbli- 
cos: comamos  y  bebamos,  que  mañana  moriremos  y  ese 
mañana  puede  venir  pronto.  .  .  ya  se  oye  el  sordo  rui- 
do de  los  tanques  y  el  rugir  de  los  aviones  sobre  el 
suelo  ensangrentado  del  mundo  sin  cicatrizar. 

Al  volante  de  la  conducta  humana  está  la  libertad  y 
esta  es  una  fuerza  como  la  dinamita,  instrumento  efi- 
caz pero  peligroso. 

Por  encima  de  los  vanos  deseos  de  los  hombres  se 
ciernen  grandes  leyes  naturales  inmanentes,  eternas, 
universales  e  inflexibles,  inexorables  e  independientes 
de  los  países  y  de  las  razas.  Leyes  que  expresan  la  es- 
tructura misma  de  las  cosas,  su  aspecto  funcional.  Le- 
yes a  las  cuales  no  se  puede  desobedecer  impunemente 
porque  sufriremos  el  rechazo  formidable  de  su  inmu- 
tabilidad. 

Por  desgracia  conocemos  hoy  día  mejor  los  átomos 
y  las  estrellas  que  nuestro  propio  espíritu.  El  liberalis- 
mo y  el  marxismo  tienen  una  grave  responsabilidad, 
han  creado  al  homo  aeconomicus  y  estamos  pagando  su 
trágico  error: 

Porque  el  ser  humano  no  se  ha  construido  sola- 
mente para  producir  y  consumir.  Desde  el  co- 
mienzo de  su  historia  ha  mostrado  amor  a  la  be- 
lleza, sentido  religioso,  curiosidad  intelectual, 
imaginación  creadora,  espíritu  de  sacrificio,  he- 
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roísmo.  Reducir  al  hombre  a  su  actividad  econó- 
mica es  quitarle,  amputarle  una  parte  principal  del 
mismo. 

Esta  sujeción  a  las  fuerzas  elevadas  no  se  hace  sin 
esfuerzo,  y  precisamente  aquí  está  parte  de  la  tragedia. 
No  hemos  llegado  a  comprender  que  somos  artífices  de 
nuestro  propio  destino.  Somos  a  la  vez  bloques  de  már- 
mol; que  hay  que  quitar  pedazos  y  aristas  que  con  do- 
lor les  arrancamos  de  nuestro  ser.  Es  la  ley  profunda 
de  la  vida: 

La  supresión  del  esfuerzo  voluntario  supone  un 
grave  error.  El  sacrificio  es  una  ley  de  la  vida. 
Es  necesaria  la  ascesis,  el  esfuerzo.  No  hay  gran- 
deza, ni  belleza,  ni  santidad  sin  sacrificio.  Nues- 
tra era  comenzó  bajo  el  sino  del  dolor  y  este  sa- 
crificio no  es  algo  reservado  a  los  héroes  y  a  los 
santos,  debe  practicarse  por  todos:  es  una  necesi- 
dad específica  de  la  vida  humana.  Para  mandar  a 
la  naturaleza  es  necesario  obedecerla.  Para  triun- 
far hay  que  pagar  tributo  heroico  de  sangre  pro- 
pia, no  ajena. .  . 

LEYES    FUNDAMENTALES    DE    LA  VIDA 

La  parte  central  del  libro  está  consagrada  al  análi- 
sis e  implicaciones  de  las  tres  leyes  que  Carrel  consi- 
dera fundamentales  en  la  vida  humana. 

Ley  de  la  conservación  de  la  vida. 
Ley  de  la  propagación  de  la  especie. 
Ley  de  la  ascensión  del  espíritu. 

Las  dos  primeras  están  como  inscritas  en  la  estructu- 
ra de  nuestro  cuerpo.  La  tercera  es  más  propia  del 
hombre  y  constituye  como  su  carácter  distintivo  y  es- 
pecífico. 
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La  vida  tiene  una  tendencia  irresistible  hacia  su 
conservación.  El  organismo  lucha  contra  la  enfermedad 
y  produce  automáticamente  sustancias  defensoras  que 
destruyen  los  microbios  invasores.  Es  el  proceso  natu- 
ral de  defensa  espontánea  del  organismo.  El  hombre 
sinembargo  aun  en  esto  es  libre.  Puede  resistir  a  los  im- 
pulsos más  profundos  "le  es  permitido  imponer  silencio 
al  mismo  llamamiento  de  la  vida.  Sinembargo  se  suici- 
da cuando  la  vida  no  tiene  valor  para  él.  De  hecho  es 
un  muerto  el  que  mata  a  otro  muerto",  y  cosa  extraña, 
esta  vida  moderna  tan  progresista  ha  instaurado  cos- 
tumbres que  hacen  imposible  la  vida:  el  aglomeramien- 
to  de  las  masas  en  las  ciudades  industriales,  la  supre- 
sión de  las  condiciones  naturales  de  la  existencia,  el 
alcoholismo,  la  emancipación  de  la  moral.  Es  el  suici- 
dio lento,  artificial.  Esta  gran  ley  de  la  conservación 
de  la  vida  exige  hoy  más  que  nunca  dos  cosas.  La  no 
destrucción  de  la  vida  en  los  otros  y  en  uno  mismo: 
parte  negativa  de  la  ley,  y  el  trabajar  para  prolongar  la 
vida. 

El  no  matarás  del  decálogo  tiene  en  el  mundo  de  hoy 
un  sentido  trágico  y  formidable.  Se  mata  por  odio,  por 
experimento,  por  curiosidad,  por  ligereza,  por  nada.  .  . 
la  vida  humana  va  perdiendo  su  valor  trascendente,  su 
sentido  sagrado  y  desde  los  horrores  y  matanzas  de  los 
campos  de  concentración  donde  hoy  mueren  millones 
de  seres  hasta  el  alevoso  homicidio  en  una  riña  taber- 
naria o  la  simple  venganza  política  el  hombre  se  va 
acostumbrando  a  ver  correr  sangre  fraterna,  ha  des- 
aparecido de  la  frente,  la  señal  divina  del  espíritu  y  ha 
quedado  sólo  el  compuesto  orgánico:  el  calcio,  el  fós- 
foro; el  valor  físico-animal. 

La  civilización  nos  ha  traído  técnicas  de  asesinato 
sutiles  y  perfectas  y  no  es  la  menos  refinada  esa  muer- 
te lenta  producida  por  el  financista  que  despoja  al  pe- 
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queño  de  sus  economías,  el  industrial  que  deja  a  sus 
obreros  sin  protección,  la  mujer  enfermera  y  el  mé- 
dico cómplices  asesinos  que  suprimen  inocentes  en  el 
seno  materno,  asesinos  de  la  vida  entre  los  fabricantes 
de  licores  y  drogas  mortíferas,  morfinas,  cocaínas,  ma- 
rihuanas .  .  .  asesinatos  entre  compañeros  que  inducen 
a  su  compañero  a  beber  y  entre  los  patronos  sin  mise- 
ricordia que  hacinan  en  casas  informes  familias  enteras 
en  confuso  montón.  Todas  son  violaciones  de  esta  ley 
santa  de  la  vida.  Destructores  más  o  menos  larvados  de 
existencias.  Mientras  no  se  respete  esta  primera  ley  de 
la  vida  mediante  la  consideración  de  la  dignidad  del 
hombre  el  mundo  podrá  mejorar  sus  técnicas  materia- 
les, sinembargo,  el  retroceso  total  será  definitivo. 

La  segunda  ley  se  dirige  a  la  propagación  de  la  raza. 

Sólo  el  hombre  puede  oponerse  a  este  impulso  por 
egoísmo.  Aquí  la  mujer  juega  un  papel  importante. 
Contra  esta  ley  se  levanta  la  profunda  aberración  agra- 
vada en  nuestros  días. 

El  progreso  de  las  técnicas  anticoncepcionales 
ha  disociado  el  acto  sexual  de  su  fecundación. 
El  aborto  ha  dejado  de  ser  un  crimen.  El  hombre 
y  la  mujer  han  cesado  de  obedecer  a  la  ley  de  la 
propagación  de  la  raza.  La  naturaleza  pareció  en- 
mudecer al  principio,  no  parecía  haber  castigo  pa- 
ra los  transgresores.  Después  llegaron  las  catás- 
trofes. Francia  declinó,  Inglaterra  sigue  la  misma 
ruta  y  una  transformación  cualitativa  se  produce 
en  los  Estados  Unidos.  La  severidad  del  castigo 
muestra  cuán  grave  era  la  falta. 

Ante  esta  ley  surgen  ciertas  normas  imperativas.  La 
primera  se  refiere  a  la  concepción.  La  segunda  al  naci- 
miento del  hijo  y  su  formación.  La  tercera  el  medio  in- 
dispensable a  la  existencia  material  y  moral  de  la  fa- 
milia. 
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No  hay  eror  más  grave,  afirma  el  médico  Ca- 
rrel,  para  la  mujer  casada  que  renunciar  a  la  ma- 
ternidad por  egoísmo.  La  falta  principal  de  la  so- 
ciedad moderna  consiste  precisamente  en  haber 
desviado  a  las  jóvenes  de  su  función  específica 
dándolas  una  educación  intelectual,  moral  y  física 
semejante  a  la  de  los  jóvenes.  Tener  una  carrera 
lucrativa  o  brillante,  ser  artista,  doctora,  abogada, 
funcionaría,  aviadora,  sabia ...  no  justifica  la  vio- 
lación de  la  ley  de  la  propagación  de  la  especie; 
las  técnicas  anticoncepcionales.  Cuanto  mejor  es- 
té dotada  una  mujer  física  y  mentalmente,  razón 
de  más  para  una  maternidad  numerosa.  Por  otra 
parte  ella  nunca  adquirirá  su  pleno  desenvolvi- 
miento orgánico  y  mental  sino  mediante  la  mater- 
nidad. Hay  un  feminismo  falseado  de  alcance  tras- 
cendental. 

La  mujer  que  cumple  a  cabalidad  su  oficio  de 
mujer  será  ridiculizada  por  aquella  cuya  preocu- 
pación única  es  el  agradar  a  toda  costa:  fumado- 
ras, deportistas,  danzarinas,  que  satisfacen  sus 
deseos  sexuales  sin  la  maternidad. 

Hay  un  error  lamentable  en  el  punto  de  la  educa- 
ción femenina.  El  punto  más  delicado  de  la  tierra:  la 
maternidad  se  descuida.  Hay  normas  para  todo  aun  pa- 
ra la  cría  de  ganado,  sólo  se  descuida  al  hombre.  El 
amor  ciego  muchas  veces  olvida  las  normas  más  ele- 
mentales de  Ta  elección. 

Un  solo  caso.  Entre  los  descendientes  de  dos  crimi- 
nales de  Nueva  York  — la  familia  Ruke —  hubo  339 
prostitutas,  181  alcohólicos,  170  pordioseros,  118  cri- 
minales, 86  agentes  de  casas  malas. 

El  matrimonio  no  puede  ser  asunto  ligero  en  el  cual 
dos  seres  se  juegan  alegres  el  destino  futuro  de  unos 
descendientes  que  tendrán  la  maldición  en  su  corazón. 
Respeto  a  la  ley  de  la  vida  en  su  propagación.  Se- 
gundo pilar  del  mundo. 
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La  tercera  ley  se  refiere  a  la  ascensión  del  espíritu. 

Es  decir,  a  la  obligación  que  tiene  todo  ser  humano  de 
desenvolver  su  espíritu,  de  hacer  valer  la  totalidad  de 
su  patrimonio  mental. 

Es  la  ley  del  evangelio:  la  fructificación  del  denario 
recibido.  Ascensión  que  exige  esfuerzo  continuo. 

La  formación  de  la  personalidad  equivale  en 
cierto  sentido  a  la  creación  propia.  Esta  creación 
de  uno  por  uno  mismo  consiste  en  sacar  partido 
de  nuestro  cuerpo,  en  modelar  nuestra  vida  inte- 
rior según  un  ideal,  en  construir  en  nosotros  tal 
vez  con  materiales  mediocres  un  alma  nueva  y  po- 
derosa. Los  grandes  hombres  se  elevan  a  veces  de 
muy  bajo  origen.  Todos  somos  capaces  si  lo  que- 
remos obstinadamente  de  hacer  saltar  del  fondo 
de  nosotros  mismos  esa  energía  latente  que  se  es- 
conde en  nuestras  vidas.  Desgraciadamente  la  ma- 
yoría de  los  hombres  ignoran  que  son  los  artífices 
de  su  destino  espiritual.  Por  una  extraña  aberra- 
ción la  llamada  civilización  se  desentiende  del 
progreso  del  alma. 

Aquí  en  esta  epopeya  del  esfuerzo  sólo  triunfan  los 
héroes.  La  disciplina  personal  siempre  recibe  recom- 
pensa. La  fuerza  da  alegría  interior,  silenciosa,  inex- 
presable, disciplina,  que  es  como  el  aeródromo  donde 
el  espíritu  puede  levantar  el  vuelo. 

¿Cuál  podrá  ser  en  definitiva  el  impulso  que  nos  ha- 
ga ascender?  Alexis  Carrel  lo  dice  genialmente  en  una 
sentencia:  El  amor  integra.  El  odio  divide.  El  pecado 
se  opone  a  la  vida  porque  disminuye  la  integración  del 
cuerpo  y  del  espíritu,  el  de  la  sociedad  y  el  de  la  raza 
y  también  porque  rompe  la  unión  del  hombre  con  el 
universo,  con  Dios. 

Aquí  está  la  clave  de  la  tragedia  actual.  En  ese  des- 
ligamiento del  ser  supremo.  "Nuestra  civilización  ha 
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olvidado  que  ha  nacido  de  la  sangre  de  Cristo.  .  .  ha 
olvidado  a  Dios"  y  Dios  ha  dejado  a  los  hombres  que 
corran  tras  los  deseos  locos  de  sus  corazones  insatis- 
fechos. 

Estas  son  algunas  de  las  ideas  que  Carrel  va  desen- 
volviendo en  el  libro  que  analizamos.  Tres  leyes  que 
constituyen  en  sus  aspectos  diferentes  una  misma  co- 
sa. Facetas  de  la  unidad  humana.  Impresionantes  re- 
sultados que  vienen  a  confirmar  una  vez  más  que  la 
ley  natural  impresa  en  el  corazón  del  hombre  debe  ser 
el  manantial  puro  sobre  el  cual  se  derrame  el  óleo  divi- 
no de  la  gracia.  Mundo  natural  que  debe  ser  como  algo 
matinal  en  espera  de  la  fecunda  realidad  del  sol. 

RECONSTRUCCION  TOTAL 

Tan  sólo  unas  sugerencias  tomadas  al  azar.  En  los 
momentos  que  vivimos  de  matiz  heroico  algunas  veces 
es  lícito  y  permitido  sacrificar  la  vida  al  espíritu  pero 
nunca  será  permitido  sacrificar  el  espíritu  para  salvar  la 
vida. 

Sólo  el  amor  tiene  el  poder  de  abatir  los  muros  de- 
trás de  los  cuales  se  atrinchera  el  egoísmo.  Sólo  el  amor 
alumbra  el  entusiasmo  y  nos  hace  marchar  alegres  por 
la  vía  dolorosa  del  sacrificio  porque  el  sacrificio  es 
esencial  para  la  ascensión  en  la  vida. 

La  humanidad  debe  reaccionar  con  esfuerzo.  Para 
crecer  de  nuevo  debe  rehacerse  y  esto  no  puede  ser  sin 
dolor.  Ella  es  a  la  vez  el  mármol  y  el  escultor.  De  su 
propia  sustancia  debe  hacer  volar  trozos  vivos  a  gol- 
pes de  martillo  a  fin  de  recuperar  su  verdadera  fisono- 
mía. La  civilización  moderna  está  repleta  de  virtudes 
insustanciales.  De  esta  atonía,  de  este  estado  amorfo 
sólo  se  sale  mediante  el  recurso  a  lo  heroico.  El  que  re- 
husa el  riesgo  pierde  la  vida . .  . 
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Ante  la  grandeza  de  la  reconstrucción  no  podemos 
sentirnos  solos.  Hay  que  recurrir  más  arriba.  Es  difícil 
descubrir  el  sendero  que  conduce  al  interior  del  alma. 
Pero  una  vez  iniciados  todos  pueden  penetrar  en  ese 
país  de  la  gran  calma  que  se  extiende  más  allá  de  las 
imágenes  de  las  cosas  y  el  ruido  de  las  palabras. 

Entonces  la  pscuridad  se  disuelve  poco  a  poco  y  una 
como  fuente  apacible  de  luz  se  desliza  en  medio  del  si- 
lencio. 

Sólo  la  religión  propone  una  solución  completa  del 
problema  humano.  Sólo  el  cristianismo  ha  podido  res- 
ponder de  una  manera  precisa  a  las  demandas  del  alma 
humana.  Sólo  él  ha  colmado  durante  siglos  esa  curio- 
sidad inquieta  que  los  hombres  han  tenido  acerca  de 
su  destino. 

La  humanidad  civilizada  si  quiere  evitar  la  caída  de- 
finitiva en  la  incoherencia  y  el  caos  debe  construir  de 
nuevo  catedrales  en  el  universo  magnífico  y  duro  de  los 
físicos  y  los  astrónomos.  .  .  No  se  trata  de  retroceder, 
de  confinar  los  mundos  de  Einstein,  Broglie  etc.  Se 
trata  de  admitir  también  el  mundo  del  amor,  del  arte  y 
de  la  mística  tan  real  como  el  de  los  ingenieros,  los  sa- 
bios y  los  filósofos.  El  universo  moderno  tal  como  lo 
concibe  el  marxismo  es  para  nosotros  como  un  vestido 
demasiado  estrecho. 

¿Podrá  recibir  nuestra  edad  estas  ideas  del  doctor 
Carrel?  Mensaje  poderoso,  discutible  en  puntos  parti- 
culares, pero  audaz  y  sincero  en  lo  fundamental:  "el 
alegato  más  formidable  de  la  ley  natural  de  los  últimos 
tiempos".  Mensaje  al  que  dedicó  su  vida  de  sabio  y 
pensador.  Precursor  revolucionario  en  la  "Incógnita 
de!  hombre",  asombrado  de  realidades  maravillosas  en 
"Lourdes",  apologista  de  valores  eternos  en  la  "Friere" 
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y  censor  constructivo  en  su  libro  testamento  "Refle- 
xions  sur  la  conduite  de  la  vie". 

Frente  a  la  humanidad  que  tiembla  ante  presentidas 
catástrofes  homicidas  es  reconfortante  hallar  aún  pen- 
sadores que  saben  ir  al  fondo  del  problema,  sabios  que 
quieren  integrar  la  vida,  y  también  que  saben  orar. 
Mientras  este  fermento  de  selección  exista  habrá  espe- 
ranza para  el  hombre. 


LUCES  Y  SOMBRAS  EN  LA  OBRA  DE 
EDUARDO    CABALLERO  CALDERON 


Hay  en  la  psicología  de  los  pueblos  como  en  la  de 
los  hombres  complejidades  misteriosas  de  difícil  cata- 
logación, Hay  pueblos  claros  y  pueblos  complejos,  di- 
visión que  no  corresponde,  ni  se  identifica  con  los  con- 
ceptos llenos  de  temporalidad,  de  grandeza  o  debilidad 
material,  de  riqueza  o  pobreza. 

Hay  naciones  abiertas  que  se  entregan  al  viajero  con 
toda  la  franqueza  de  sus  líneas  transparentes,  y  otras 
que  esconden,  en  la  vida  íntima  de  sus  personalidades 
históricas  y  geográficas,  modulaciones  y  abismos  cada 
vez  más  inaccesibles.  Hay  una  tercera  clase  de  psicolo- 
gías nacionales  que  quedan  en  el  fondo  mismo  del  mis- 
terio por  mezclar  en  su  ser  todas  las  alegrías  con  tris- 
tezas ocultas,  locas  algarabías  sobre  fondos  de  nostal- 
gias, decisiones  rectilíneas  sobre  una  nebulosa  trayec- 
toria de  ilogismos. 

Uno  de  los  pueblos  más  discutidos  y  discutibles  es 
precisamente  el  español.  Sobre  el  frontispicio  de  los 
Pirineos  o  en  la  roca  de  Gibraltar  se  podría  colocar  esta 
inscripción: 

"Viajero  que  penetras  en  este  rincón  del  mundo,  no 
juzgues  con  ligereza,  prepara  tu  espíritu  para  el  ajetreo 
de  las  sensaciones,  huye  de  los  esquemas  fáciles  por- 
que esta  tierra  calcinada  o  risueña  esconde  todas  las 
contradicciones  y  todas  las  lógicas,  todas  las  alturas  y 
todos  los  abismos,  todas  las  impurezas  de  la  materia 
burda  y  los  cielos  más  sublimes  de  la  mística.  Es  la  tie- 
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rra  del  Señor  Don  Quijote  y  de  Sancho  Panza,  la  tierra 
de  Séneca  el  estoico  y  de  su  discípulo  Manolete,  la  tie- 
rra del  anarquismo  y  de  San  Ignacio,  la  tierra  donde 
han  ardido  los  conventos  y  la  tierra  donde  la  fe  más 
alta  construyó  otros  que  fueron  antorchas  en  la  noche 
de  la  historia  turbia,  castillos  de  belleza  y  santidad". 

España  tiene  sobre  su  frente  un  sino  profundo  para 
su  bien  o  para  su  mal,  y  por  eso  ante  su  vida  millona- 
da de  espíritu  pueden  cantar  o  llorar  las  imaginaciones 
más  opuestas.  Cada  libro  sobre  España  es  un  descubri- 
miento y  cada  descripción  un  girón  del  alma.  La  obje- 
tividad huye  cuando  se  atraviesa  el  camino  de  su  his- 
toria y  sólo  la  medida  de  cada  alma  puede  reflejar  su 
vida  integral. 

España  puede  ser  el  Retablo  que  pintó  Ricardo  Ro- 
jas, o  la  Virgen  de  Waldo  Frank,  o  el  reflejo  de  la  Al- 
hambra  de  Washington  Irving,  o  el  escenario  de  títeres 
turísticos  de  Gautier,  o  la  Angustia  de  Unamuno,  o  la 
serenidad  de  Azorín,  o  la  gemela  de  Rusia  de  Walter. 

Imágenes  de  feria,  de  laboratorio  o  de  obra  de  arte. 

Nuestro  escritor  Eduardo  Caballero  Calderón  escri- 
bió un  libro  sobre  España,  "Ancha  es  Castilla",  y  sobre 
él  queremos  escribir  unas  glosas,  unas  líneas  más  que  se 
añadan  a  la  sinfonía  de  juicios  que  se  han  dado. 

España  no  puede  ser  fácil  de  captar  porque  ella  es 
una  síntesis  de  valores  múltiples,  en  todos  sus  aspec- 
tos. 

RETABLO  ESPAÑOL 

España  es  un  retablo  geográfico,  racial,  e  histórico 
verdaderamente  único.  La  influencia  del  medio  físico 
sobre  los  pueblos  es  indiscutible.  Nacemos  en  un  me- 
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dio  de  luz  o  de  penumbras,  de  selva  o  de  llanura,  de 
cielos'pardos  o  de  colores  sensuales.  Todos  esos  facto- 
res físicos  van  penetrando  nuestra  personalidad  y  al  ca- 
bo de  cierto  tiempo  nos  sentimos  prisioneros  en  ese 
campo  de  concentración  del  medio  ambiente. 

Pocos  pueblos  presentarán  en  sus  500.000  kilóme- 
tros cuadrados  una  variedad  geográfica  tan  típica  co- 
mo la  que  presenta  la  Península  Ibérica. 

NORTE 

El  viajero  que  penetra  por  la  frontera  francesa  se  en- 
cuentra con  las  montañas  vascas,  picos  cubiertos  con 
austero  granito,  con  faldas  de  robledales  y  zonas  fres- 
cas sombreadas,  donde  los  caseríos,  como  nacimientos 
blancos,  ponen  la  nota  clara  de  su  aislamiento  adusto  y 
de  la  victoria  del  trabajo  conquistador.  Tierra  de  nie- 
blas en  sus  picachos,  de  risueña  transparencia  en  sus 
costas  bravas,  de  acogedoras  cañadas,  de  ríos  transpa- 
rentes como  manantiales  que  no  enturbia  el  fango,  de 
manzanares  y  huertos  donde  el  maíz  se  levanta  como 
símbolo  de  fecundidad  y  donde  el  ganado  llena  las  pra- 
deras bucólicas.  Tierra  donde  vive  y  trabaja  una  raza 
primitiva,  seria,  ingenua  y  conquistadora,  abierta  a  la 
alegría  remansada,  y  lista  a  compartir  sus  misteriosas 
inquietudes  con  otras  razas  al  lanzarse  por  sus  puertos 
al  mar  abierto  en+)usca  de  otros  hogares. 

Si  seguimos  avanzando  más  por  ese  norte  de  España 
nos  encontramos,  dentro  de  esas  características  de  la 
sierra,  de  la  región  de  altura,  de  la  tierra  verde  con  mo- 
dalidades típicas,  con  las  tierras  de  Santander,  tierra 
de  Cantabria  donde  Castilla  perdió  su  adustez  para 
transformarse  en  música  marina  y  en  alegría  abierta  co- 
mo su  mar,  tierras  de  Santillana  y  Laredo,  tierras  ri- 
sueñas donde  nace  el  Ebro,  el  río  de  España  por  unir 
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en  su  cauce  la  frescura  del  norte,  las  tierras  de  Castilla 
y  el  saludo  al  Pilar  para  caer  al  Mediterráneo:  el  mar 
latino.  Asturias  es  mundo  aparte  en  la  visión  geográfica 
y  racial  de  España.  Asturias  no  es  el  concepto  de  sus 
mineros  dinamiteros  con  el  rostro  de  odio  que  dejó  la 
guerra,  tierra  de  la  Pasionaria,  oscura  como  un  soca- 
vón de  mina  de  carbón.  Asturias  es  la  franqueza,  el  al- 
ma abierta,  el  canto  alegre  como  su  sidra,  pero  en  cu- 
yo fondo  hay  un  remanente  de  serena  melancolía  que 
se  lanza  como  la  sidra  en  forma  de  cantos  impregnados 
en  tristezas.  Asturias  es  Covadonga  con  sus  valles  pro- 
fundos, sus  cimas  cubiertas  de  niebla,  picos  de  Europa, 
nieve  espesa  en  sus  noches  largas  de  invierno,  tierra  en 
cuya  entraña  germinó  la  vida  vegetal  exuberante  y  que 
hoy  día  es  la  mina  de  carbón^  Asturias,  altar  de  España 
y  guión  de  reconquista,  con  alma  marinera  y  generosi- 
dad de  principado,  donde  los  cielos  tienen  todos  los 
matices  y  donde  el  agua  es  la  consejera  en  todas  las 
horas. 

El  paisaje  avanza  y  se  penetra  en  Galicia,  la  dulce 
tierra  llena  de  saudades  y  morriñas,  con  la  tranquila 
serenidad  de  sus  rías  y  también  con  todas  sus  sinuo- 
sidades; pueblo  de  pescadores  y  de  pequeños  agriculto- 
res que  dividen  el  mar  en  parcelas  y  la  tierra  en  traba- 
jos de  orfebrería  vegetal;  tierras  de  fecundidad  maravi- 
llosa, donde  las  praderas  y  los  cielos^  el  aire  y  las  can- 
ciones están  llenas  de  melancolía,  y  donde  las  gaitas  re- 
cogen todo  lo  que  esa  raza  centinela  de  España  y  sa- 
grada depositaría  de  las  reliquias  del  Apóstol  Santiago 
puede  dar  de  sí.  Mezcla  de  piedad  sencilla  y  trabajo 
ahorrador,  portada  de  la  belleza  como  el  pórtico  de  la 
Gloria,  y  donde  el  románico  dejó  una  estela  de  medie- 
valismo  primitivo  aun  hoy  indestructible. 
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CASTILLA 

Si  de  las  playas  norteñas  y  su  región  umbrosa  des- 
cendemos a  la  meseta,  el  panorama  cambia  de  una 
manera  fundamental.  Por  meseta  se  entiende  natural- 
mente cada  provincia  con  sus  respectivas  característi- 
cas, porque  en  España  hay  50  trozos  de  geografía  — y 
de  vida —  toda  la  región  de  las  dos  Castillas,  León, 
Navarra,  Aragón,  Extremadura  y  la  parte  norte  de  An- 
dalucía. La  tierra  se  va  volviendo  parda,  y  las  zonas 
de  verdura  son  privilegio  de  la  primavera  cuando  hay 
un  reventar  de  espigas  y  un  efímero  renacer  de  flores 
más  vivas  en  colorido  por  sentirse  más  fugaces.  Casti- 
lla es  otro  mundo.  Si  la  región  del  norte  puede  ser  el 
paraíso  de  los  soñadores,  o  la  patria  de  los  dolientes, 
Castilla  es,  en  su  desconcertante  desnudez  geográfica, 
el  punto  de  apoyo  de  los  místicos,  el  escenario  del  hom- 
bre que  riñó  con  la  vida  opulenta  y  se  coloca  ante  el 
cielo  como  vigía  de  la  eternidad.  Castilla  desconcierta 
y  perturba;  es  la  inmovilidad  frente  a  su  cielo  duro, 
inmovilidad  con  un  oasis  de  movimiento  en  la  prima- 
vera cuando  las  espigas  y  los  árboles  tienen  el  rumor 
cálido  de  lo  efímero  y  la  grandeza  del  fruto  en  sazón; 
lo  demás  es  silencio.  Duro  silencio  de  invierno  cuando 
inmensas  regiones  pardas,  grises,  como  heridas  cicatri- 
zadas esperan  la  capa  de  nieve  que  amortaje  sus  an- 
sias de  eternidad,  silencios  entrecortados  por  esos  cier- 
zos y  esas  ráfagas  de  espada  que  templan  el  espíritu  y 
endurecen  el  cuerpo  como  pergaminos;  silencios  que 
hacen  concentrar  el  cuerpo  en  inclinación  de  austeri- 
dad y  callan  el  rumor  de  las  ciudades,  como  si  la  vida 
que  ríe  a  carcajadas  fuera  una  intrusa  en  la  serenidad 
heroica,  Castilla  de  verano,  cálida,  ardiente,  donde  los 
colores  se  multiplican  y  el  suelo  y  el  cielo  reciben  to- 
nalidades milagrosas,  locura  de  los  pintores,  delirio  del 
Greco,  y  de  Velásquez  y  de  Goya,  Castilla  de  siempre, 
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contradictoria,  violenta,  profunda,  que  no  sabe  si  mo- 
rir o  vivir,  que  no  quiere  pegarse  a  lo  terreno  por  no 
silenciar  la  música  interior.  Tierra  donde  el  Cid  es  el 
dueño  y  el  Quijote  su  ideal,  donde  hunde  sus  raíces  la 
ascética  tremenda  y  donde  la  voz  de  sus  castillos  no 
habla  de  mundo,  demonio  y  carne  sino  de  moradas 
eternas,  donde  la  luz  y  el  amor  forman  un  paralelo  de 
angustiosa  dualidad.  Castilla  con  sus  llanuras  dilatadas, 
sus  caminos  ocres,  sus  valles,  sus  habitantes  ávidos  de 
señorío  que  saben  esconder  bajo  una  capa  toda  la  tra- 
gedia de  una  vida  escasa;  Castilla  donde  los  sueños  de 
sus  hombres  grandiosos  se  transformaron  en  realida- 
des, y  desde  donde  como  de  un  minarete  gigantesco 
llegó  un  día  a  contemplar  al  mundo  dominado  por  su 
orgullo.  Castilla  será  siempre  la  gran  incógnita  de  Es- 
paña y  también  su  gran  fuerza  de  reserva.  La  base 
práctica  de  su  construcción. 

Esta  Castilla  se  reclina  en  el  Mediterráneo  por  la  vi- 
talidad de  dos  pueblos  diversos,  afines  y  diversos.  Ca- 
taluña y  Valencia.  Cataluña  es  el  ama  de  casa  de  Es- 
paña, industriosa,  previsora  depositaría  de  sus  ahorros 
y  magnífica  emprendedora.  Con  la  voz  callada  de  sus 
hombres  de  trabajo,  con  el  remolino  de  sus  industrias, 
con  los  paisajes  de  sus  riscos  y  la  belleza  de  sus  cos- 
tas de  placer.  El  catalán  ha  sido  incomprendido  y  ca- 
lumniado muchas  veces.  El  no  es  avaro,  porque  el  ava- 
ro encierra  sus  doblones  en  los  sótanos  improductivos, 
y  el  catalán  los  lanza  a  la  vida  ágil  y  levanta  con  ellos 
fábricas  y  obras  de  arte;  no  es  el  adusto  egoísta,  por- 
que de  Cataluña  salieron  expediciones  heroicas,  y  del 
venero  de  sus  hombres  han  surgido  personajes  como 
San  Pedro  Claver  y  Balines,  glorias  de  la  humanidad. 
Cataluña  es  seria  como  la  vida,  pero  como  sus  sarda- 
nas sabe  encontrar  en  ella  armonías  de  dolor.  Hay  una 
mezcla  de  paisajes,  rocas  de  Monserrat  y  azul  de  Me- 


ANTE  LA  CRISIS  DEL  HOMBRE  CONTEMPORANEO  259 

diterráneo  que  hace  de  esa  tierra  rica  un  mirador  eu- 
ropeo y  un  escalón  del  progreso  humano. 

Valencia  es  la  huerta,  las  flores,  la  riqueza  fértil,  la 
magnífica  floración  de  sus  gentes.  Valencia  es  la  en- 
crucijada entre  Cataluña  y  Andalucía,  mezcla  de  psico- 
logías y  de  paisajes  que,  como  en  Sorolla,  llegan  a  to- 
nos humanos  de  contenido  milagroso.  La  Huerta  de 
Valencia  es  un  inmenso  oasis  y  el  agua  es  para  esa  tie- 
rra privilegiada  el  tercer  elemento. 

ANDALUCIA 

Otros  paisajes,  otras  gentes,  otro  clima,  otra  alma 
en  medio  de  la  unidad  española,  pues  aquí  radica  una 
de  las  características  más  curiosas  de  la  Península,  el 
que  a  pesar  de  su  colorido  forma  un  todo  como  esos  ta- 
pices gibelinos  que  admiramos  en  el  Escorial.  Andalu- 
cía representa  la  zona  de  mayor  colorido. 

Andalucía  no  es  Sevilla,  ni  Granada,  ni  Cádiz,  ni 
Córdoba;  Andalucía  es  todo  eso  y  algo  más,  el  impon- 
derable de  su  ambiente,  de  su  cielo,  de  su  salero,  de  su 
alma  y  la  más  compleja  de  todas  pues  en  el  fondo,  a 
pesar  de  aparecer  su  alegría  de  castañuelas  como  el  re- 
trato de  cuerpo  entero  de  la  simplicidad,  Andalucía 
no  es  la  leyenda  alegre  de  sus  toreros  y  manólas,  de 
sus  procesiones  con  encapuchados  y  de  sus  cantos  fla- 
mencos. Hay  algo  más  profundo  en  ese  pedazo  de  tie- 
rra privilegiado.  Si  pensamos  que  Andalucía  fue  la  cu- 
na de  Séneca,  de  San  Pedro  de  Alcántara,  de  Manolete, 
de  los  ermitaños  de  Córdoba,  tendremos  el  presenti- 
miento de  que  ese  pueblo  esconde  detrás  de  su  alegría 
juguetona  algo  desconcertante,  que  llega  a  las  fronteras 
de  lo  triste  y  de  la  desesperación.  Andalucía  es  sobre 
todo  cielo;  cielos  de  Sevilla  o  de  Cádiz,  agresivos  de 
azul,  locos  de  color,  insaciables  de  intensidad;  cielos 
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que  hacen  gritar  y  que  proyectan  sobre  la  tierra  reflejos 
de  angustia  porque  es  imposible  sostener  tanta  luz.  Lu- 
ces de  Sevilla  y  campos  de  Granada,  tremenda  soledad 
de  los  cortijos  cordobeneses  y  mares  claros  como  los  de 
Cádiz.  El  paisaje  de  Andalucía  refleja  su  alma  y  el  al- 
ma de  los  andaluces  refleja  a  su  vez  el  paisaje.  Hay 
una  aguda  nostalgia  en  ese  canto  hondo,  hay  un  pode- 
roso anhelo  en  esas  largas  cadencias  que  pueden  termi- 
nar en  estoicismo,  en  saetas  de  procesión  sevillana;  a 
través  de  esos  ojos  andaluces  se  alcanza  a  ver  un  ¡ay! 
de  amargura  incallable  o  irrestañable,  porque  toda  su 
alma  idealista  siente  el  achuchón  de  la  vida  fácil,  y  la 
belleza  de  sus  maravillosos  campos  y  ciudades  refleja 
tan  al  claro  la  belleza  eterna  que  no  es  posible  evadirla, 
y  entonces  esa  mezcla  de  razas,  de  alientos,  de  aspira- 
ciones, estalla  en  un  abandono  total,  en  estoicismo  se- 
nequista  o  en  impavidez  ante  la  muerte.  Andalucía  es 
un  retazo  milagroso  de  España,  eslabón  de  la  tierra 
austera  de  Castilla  con  las  tierras  nuevas  de  América, 
pasarela  de  luz  por  donde  los  extremeños  férreos  se 
trasladaron  a  mundos  nuevos. 

Norte,  Centro,  Sur  de  España  a  los  cuales  se  podría 
añadir  las  otras  regiones  llenas  de  variedad,  de  vida 
propia.  Imposible  conocer  a  España,  interpretar  sus 
sueños,  sus  quimeras  y  sus  ansias  sin  haber  caminado 
por  esas  rutas  llenas  de  enigmas.  Sin  haber  amado  a 
España.  España  es  un  retablo  multicolor  por  sus  perfi- 
les geográficos,  por  la  variedad  de  sus  razas  y  tipos,  por 
su  historia  llena  de  altibajos  y  sentidos,  por  sus  para- 
dojas temperamentales  y  simbólicas,  que  tienen  en  un 
extremo  la  figura  de  Don  Quijote  abanderado  de  todos 
los  idealismos,  y  por  otra  a  Sancho  complejo  del  senti- 
do terrenal  de  su  historia.  "No  es  fácil  entender  a  Es- 
paña, ha  escrito  Ricardo  Rojas.  No  la  entendió  Napo- 
león y  pagó  caro  su  extravío.  .  .  Los  americanos  nece- 
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sitan  entenderla  porque  su  historia  es  parte  de  la  nues- 
tra". 

Ante  ese  suelo  y  esa  psicología  múltiple  se  ha  colo- 
cado Caballero  Calderón.  Visión  y  redescubrimiento  de 
España  por  un  americano,  contestación  al  antiguo  des- 
cubrimiento que  los  cronistas  asombrados  hicieron  un 
día  de  estas  tierras  vírgenes  de  América. 

El  libro  de  Caballero  Calderón  es  un  monumento 
magnífico  en  su  conjunto.  Como  la  España  que  retra- 
ta tiene  sus  luces  y  sus  sombras  que  intentamos  anali- 
zar imparcialmente.  "Ancha  es  Castilla"  es  la  visión 
americana  del  alma  profunda  de  la  lejana  España. 

EL    AUTOR    Y    SU  OBRA 

Eduardo  Caballero  Calderón  es  un  gran  escritor  y 
uno  de  los  valores  más  apreciados  y  de  mayor  reflejo 
en  nuestras  letras  americanas.  Su  mundo  literario  gira 
alrededor  de  unos  cuantos  temas  fundamentales.  El  de 
la  ilusión  y  el  ensayo  filosófico,  donde  la  divagación  ar- 
tística se  entrecruza  con  las  preocupaciones  de  angus- 
tia actual,  tal  "Tipacoque",  "El  arte  de  vivir  sin  soñar", 
"El  nuevo  Príncipe";  con  estilo  sugerente,  sincero  y 
cuidado,  va  desarrollando  una  línea  de  ideas,  con  suti- 
leza y  gracia,  no  exenta  a  veces  de  interpretaciones  uni- 
laterales discutibles  pero  siempre  abiertas.  Los  otros 
campos  preferidos  por  Caballero  Calderón  son  los  te- 
mas sociológicos  aplicados.  Tema  americano  (Latino- 
américa un  mundo  por  hacer,  y  sobre  todo  Sudamérica 
tierra  del  hombre);  el  tema  español:  "Breviario  del  Qui- 
jote", "El  Quijote  en  Colombia"  y  "Ancha  es  Castilla". 
Finalmente  el  tema  colombiano,  especialmente  con 
"Cartas  Colombianas".  De  Caballero  Calderón  se  ha 
dicho  y  con  razón  que  es  un  estilista  perfecto;  tiene  to- 
da la  magia  de  la  imagen,  de  lo  directo,  de  la  recons- 
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trucción  fácil,  de  la  sugerencia  universal;  su  ropaje  es 
amplio,  rezuma  cervantismo  siglo  XX  y  por  sus  párra- 
fos se  siente  el  latido  de  esas  prosas  cargadas  de  emo- 
ción, sin  retóricas  de  mal  gusto  ni  alambicamientos  ar- 
tificiosos. El  mismo  nos  confiesa: 

Que  los  retóricos  que  hoy  tanto  abundan  le  qui- 
tan hasta  el  deseo  de  leer.  No  puedo  — agrega — 
soportar  los  arcos  postizos  que  no  sostienen  na- 
da. .  .  ni  los  adjetivos  redundantes  que  hinchan 
la  prosa  de  viento,  ni  las  imágenes  innecesarias 
que  en  lugar  de  adornarla  la  deslustran.  Más  que 
el  estilo  en  sí  mismo  lo  importante  es  su  perfecta 
acomodación  a  la  materia  que  lo  sustenta.  El  esti- 
lo deformado  es  como  esas  gavillas  y  montone- 
ras de  paja  que  basta  que  el  viento  sople  un  po- 
co recio  para  que  las  disperse  por  el  campo. 

Caballero  Calderón  es  un  gran  estilista,  un  artífice 
del  verbo,  un  mago  de  la  sugerencia.  Sabe  pintar  con 
el  pincel  y  con  la  pluma.  "Ancha  es  Castilla"  ofrece  la 
depuración  de  un  estilo  maduro.  El  nos  dice  su  obje- 
tivo: 

No  me  he  propuesto  escribir  un  libro  de  memo- 
rias sobre  España,  ni  he  querido  limitarme  a  en- 
sartar una  serie  de  imágenes  plásticas,  visiones 
espirituales,  recuerdos  y  anécdotas  curiosas,  co- 
mo en  tantos  libros  que  se  ven  por  ahí.  .  .  Desde 
hace  mucho  tiempo  descubrí  que  los  libros  se  di- 
viden en  dos  categorías:  los  que  son  escritos  al 
margen  del  tiempo  y  de  la  actualidad  y  los  que 
fueron  concebidos  para  el  día  que  pasa.  Estos  por 
lo  general  son  los  preferidos  del  público.  Se  ago- 
tan rápidamente  en  las  librerías,  sólo  que  al  cabo 
de  unos  años  mueren  una  muerte  desencuaderna- 
da y  triste  en  el  cementerio  de  las  librerías  de  lan- 
ce (pág.  403). 

Caballero  Calderón  quiere  escribir  para  lo  perma- 
nente. Tiene  toda  la  fuerza  del  colorido  local  sin  ser 
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nimio,  sin  llegar  al  puntillado  de  Azorín,  estilo  de  bro- 
chazos más  que  de  miniatura,  color  local  que  vive  de  lo 
concreto  y  que  halla  la  síntesis  de  lo  externo  con  la  vi- 
da interior  del  paisaje. 

Porque  el  escritor  tiene  fuerza  íntima  de  sugestión, 
hace  soñar  porque  sabe  despertar  imágenes,  ecos,  en  el 
subconsciente  del  lector.  Esta  sugestión  se  refuerza  con 
el  poder  de  reconstrucción;  él  sabe  iluminar  el  alma  del 
pasado  a  través  de  la  historia  y  a  través  del  arte.  Esto 
supone  una  erudición  a  toda  prueba;  hablar  de  Santilla- 
na  significa  desenterrar  la  historia  de  la  literatura  y  la 
historia  nacional,  y  significa  también  leer  en  la  piedra 
de  los  estilos.  Erudición  debidamente  utilizada,  que  no 
es  la  engorrosa  petulancia  del  que  necesita  mostrar  que 
sí  sabe  y  que  de  todos  modos  los  otros  deben  caer  en 
la  cuenta  de  ello.  El  conserva  el  tanto  cuanto  igna- 
ciano  aplicado  al  estilo. 

Pero  tal  vez  lo  que  hace  de  Caballero  Calderón  un 
autor  tan  atrayente  sea  la  mezcla  de  arte  y  pensamien- 
to que  da  a  sus  obras.  Como  a  todos  los  preocupados 
por  el  ritmo  actual  de  la  cultura,  á  Caballero  Calderón 
le  interesa  ante  todo  lo  social,  el  hombre,  lo  profun- 
do filosófico.  Es  un  pensador  al  mezclar  en  los  paisa- 
jes sentidos  trascendentales;  es  sociólogo  al  ver  en  las 
cosas  la  vena  oculta  y  clara  que  da  sentido  a  la  historia 
y  a  los  sucesos.  Hay  tesis  en  sus  obras  y  tal  vez  sea 
aquí  donde  por  desgracia  Caballero  Calderón  flaquea 
más.  No  dudo  de  la  sinceridad  de  su  búsqueda,  pero 
en  realidad  hay  sombras  filosóficas  en  sus  escritos,  va- 
cíos inconcebibles  y  lagunas  de  formación  que  oscure- 
cen la  plenitud  de  su  magnífica  obra.  Su  espíritu  in- 
quieto, siente  la  preocupación  de  la  idea  que  sustenta 
y  hay  un  trabajo  de  iluminación  sin  llegar  a  la  plenitud 
de  la  luz.  Hay  una  especie  de  obsesión  por  el  más  allá, 
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un  sentido  místico  de  la  vida;  entre  sus  amores  hay  al- 
mas selectas,  almas  de  héroes  y  de  santos.  En  sus  vi- 
siones hay  claridades  de  arte  e  inquietudes  religiosas, 
y  estos  dos  elementos  son  de  elevación;  sinembargo 
precisamente  aquí  asoma  la  falla,  al  querer  interpretar 
ciertas  realidades  parciales  llega  a  una  conclusión  fal- 
sa por  no  haber  contado  con  todos  los  elementos.  Qui- 
siéramos dar  un  aplauso  total  a  esta  su  magnífica  obra 
última,  llena  de  tanta  luz  pero  hay  sombras  que  espe- 
ramos no  sean  definitivas. 

I  -  LUCES:    PARTE  POSITIVA 
EL  PAISAJE 

Empecemos  por  decir  que  Eduardo  Caballero  Cal- 
derón con  "Ancha  es  Castilla"  ha  llegado  a  su  plenitud 
literaria.  Pocos  libros  sobre  la  Península  dejan  una  im- 
presión tan  definitiva.  Esta  impresión  ante  todo  parece 
ser  el  fruto  de  una  síntesis  maravillosa  del  paisaje  y  del 
hombre,  de  lo  estático  de  las  cosas  y  lo  dinámico  de  la 
vida.  Castilla  debilidad  de  Calderón  no  es  sólo  la  tie- 
rra; es  el  hombre,  la  literatura,  la  historia.  Es  el  Cid, 
el  Quijote,  el  Greco,  Velásquez  y  Goya,  Felipe  II  y 
Fray  Luis.  Castilla  recibe  un  gran  homenaje.  Algunos 
trozos  significativos: 

Tierras  mustias  por  el  invierno,  barridas  por 
el  viento  de  la  meseta,  onduladas,  opacas,  tristes, 
que  de  cuando  en  cuando  mostraban  a  lo  lejos 
una  erupción,  una  herida  cauterizada  por  el  sol, 
que  era  el  contorno  de  un  pueblo .  .  . 

Mi  España  seguirá  siendo  eternamente  la  de 
Castilla.  La  que  aparece  maravillosamente  burila- 
da en  las  páginas  de  Pereda,  de  Galdós,  de  Valle 
Inclán  y  de  Azorín.  La  que  se  esponja  en  las  so- 
noras frases  del  Quijote,  se  profundiza  en  la  áspe- 
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ra  prosa  de  Santa  Teresa,  y  es,  con  los  conquis- 
tadores y  los  místicos,  una  tierra  triunfante  y  con 
el  pecho  en  alto.  Mi  Ecpaña  era  y  sigue  siendo  la 
del  Tajo,  que  recrimina  a  Don  Rodrigo  al  pie  de 
las  murallas  de  Toledo,  por  aquello  de  Doña  Ca- 
va. La  de  Avila,  mística  piedra  abrasada  por  el 
querubín  que  traspasó  en  Alba  de  Tormes  el  cora- 
zón de  la  Santa.  La  de  Segovia,  con  su  acueducto 
romano  y  su  torre  de  los  Templarios.  La  de  Truji- 
ilo,  tan  áspera  y  tan  triste.  La  de  Burgos,  con  el 
Cid  que  humilla  a  la  realeza  en  las  Juras  de  San- 
ta Gadea .  .  . 

Castilla  es  lo  seco  frente  a  lo  húmedo,  que  es 
el  litoral  del  Cantábrico.  Lo  duro  frente  a  la  blan- 
dura de  Sevilla.  Lo  áspero  frente  a  la  tersura  de 
Galicia.  Lo  estéril  frente  a  la  abundancia  de  Va- 
lencia. Sus  ríos  son  tajos  de  moros  vengativos  que 
entraron  a  saco  en  la  tierra  miserable.  Los  alcor- 
noques y  los  hombres  que  decoran  las  parvas  coli- 
nas extremeñas,  se  retuercen  sobre  sí  mismos  y 
tienen  el  color  de  la  tierra.  Nunca  el  hombre  fue 
más  terrestre  y  más  pedestre  que  en  Castilla,  y, 
sin  embargo,  ¡qué  música  es  Castilla!  Está  des- 
arropada y  no  tiene  árboles  que  hagan  cantar  el 
viento  que  puntea  la  guitarra  de  los  chopos  de  An- 
dalucía, pero  Castilla  canta.  No  sólo  es  la  pelleja 
de  un  tambor  guerrero  cuando  cruzan  a  galope 
tendidas  las  huestes  de  Mió  Cid  camino  del  Reino 
de  Valencia,  o  las  tropas  de  Doña  Isabel  que  va 
a  coronarse  en  Segovia,  o  los  Tercios  del  Duque 
de  Alba  que  viene  de  saquear  a  Roma,  sino  que 
es  una  arpa  cuando  San  Juan  de  la  Cruz  trasplan- 
ta los  Jardines  de  Salomón  a  los  barrancos  del  río 
Eresma,  y  su  voz  es  una  cuerda  tensa  que  comien- 
za a  vibrar.  Canta  Castilla  en  el  discurso  le  las 
Armas  y  las  Letras  que  Don  Quijote  endilgó  a  los 
palurdos  cabreros  en  pleno  campo.  En  la  piedra 
sonora  del  Escorial  también  canta,  cuando  se 
echan  a  vuelo  las  campanas  del  Monasterio.  Casti- 
lla no  es  lo  que  es,  sino  lo  que  sugiere.  Castilla 
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en  sí  no  es  nada:  apenas  un  erial  que  a  medias 
puede  alimentar  al  hombre.  Pero  está  empapada 
de  historia  y  de  literatura,  amasada  con  sangre 
de  mártires  y  santos,  ella,  que  no  tiene  un  ojo 
de  agua  que  calme  la  sed  de  sus  veranos  ni  un 
leño  para  quemar  en  sus  inviernos  interminables. 

Ante  esta  tierra  Caballero  Calderón  es  filósofo  y  es- 
cribe: 

Tenemos  que  salvar,  pensé,  esta  levadura  de 
España  que  es  Castilla.  Castilla  es  una  levadura 
sin  la  cual  puede  cocerse  el  pan,  pero  en  faltándo- 
le, ni  la  masa  crece  ni  el  paladar  se  regusta.  Si 
alguna  promesa  representamos  nosotros  para  el 
mundo,  es  la  de  que  algún  día,  en  nuestra  tierra 
se  esponje  purgada  de  la  escoria  de  los  siglos,  la 
levadura  de  España;  la  generosidad  de  Ruiz  Díaz, 
la  hidalguía  de  Gonzalo  Córdoba,  el  valor  de 
Guzmán  el  Bueno,  el  ímpetu  creador  de  los  Reyes 
Católicos,  la  pasión  ardiente  de  los  místicos,  la 
justicia  igualitaria  de  los  alcaldes,  el  orgullo  de 
los  fueros,  la  honradez  de  los  clásicos  y  la  fe  qui- 
jotesca de  los  conquistadores  que  de  España  se 
largaron  un  día  para  fundar  en  América  una  pa- 
tria mejor. 

El  autor  pasa  de  la  llanura  a  la  tierra  riente  con 
gran  facilidad  y  desarrolla  toda  una  filosofía  meditan- 
do sobre  el  paisaje  con  su  cielo,  en  el  toreo  con  su 
simbolismo,  en  las  procesiones  con  su  mezcla  religioso- 
profana.  Calor,  luz,  alma  de  una  tierra  difícil  de  com- 
prender, a  pesar  de  su  continua  sonrisa  y  de  los  ecos 
de  las  castañuelas. 

La  tierra  feraz  de  la  campiña  andaluza,  sobre 
todo  en  las  vegas  del  Guadalquivir,  produce  lo  in- 
dispensable para  comer,  que  es  aceitunas  y  vino. 
El  hombre  trabaja  allí  lo  indispensable  para  vivir, 
que  es  amar,  cantar,  bailar  en  las  ferias,  torear 
en  las  capeas  y  discutir  con  los  amigos  en  la  ca- 
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lie.  Ama  el  andaluuz  apasionadamente  su  cielo 
azul. 

No  es  la  tierra  cálida  que  embriaga  de  luz  y  fertili- 
dad, es  la  figura  de  Séneca  que  se  proyecta  en  Mano- 
lete, es  el  jardín  que  toma  personalidad,  es  la  mística 
de  una  multitud  que  en  Sevilla  se  confunde  en  volcáni- 
ca mezcla  de  piedad  y  superficialidad. 

Caballero  Calderón  ha  recorrido  los  caminos  de  Es- 
paña y  en  intuiciones  magníficas  ha  encontrado  en  las 
regiones  norteñas,  en  el  centro  y  en  el  sur,  la  unión 
de  lo  estático  con  lo  dinámico,  de  lo  real  con  lo  sim- 
bólico. Halló  al  Quijote  y  escribió  un  breviario  sobre 

VISION  AMERICANA 

La  segunda  característica  que  da  originalidad  al  li- 
bro es  precisamente  su  carácter  americano.  El  autor  es 
ante  todo  un  sociólogo  americano  que  ha  nacido  en  es- 
tas tierras  nuevas  y  que  lleva  en  su  alma  la  nostalgia 
de  la  amplitud,  de  los  grandes  horizontes  naturales.  Lo 
interesante  de  este  como  redescubrimiento  de  España 
consiste  precisamente  en  esa  especie  de  yuxtaposición 
innata  de  sentimientos.  América  ilumina  y  perturba  la 
visión  al  mismo  tiempo  que  sirve  para  observaciones 
de  gran  agudeza  comparativa.  Hay  yuxtaposiciones  ins- 
tintivas entre  la  aldea  americana  y  la  castellana;  en- 
tre la  pampa  ilímite,  abierta,  y  el  rincón  parcelado  has- 
ta el  máximum;  entre  los  pueblos  que  se  han  estaciona- 
do y  las  nuevas  ciudades,  que  surgen;  entre  los  casti- 
llos que  rezuman  siglos  de  historia  y  la  virginidad  histó- 
rica y  joven  de  las  construcciones  de  América;  hay  una 
tácita  oposición  desconcertante  entre  el  polvo  de  los 
caminos  hollados  por  razas  y  pueblos  milenarios  y  las 
trochas  Cándidas  que  aquí  tienen  toda  la  solemnidad  de 
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lo  inédito;  hay  en  esa  visión  de  la  vieja  tierra  algo  de  la 
incógnita  interrogante  de  la  nueva.  De  aquí,  ya  en  su 
proyección  al  arte,  la  simpatía  por  el  barroco  más  afín 
al  tropical  y  la  repulsa  por  todo  lo  que  signifique  in- 
movilidad .  .  .  Escribe  sobre  estos  temas: 

La  sugestión  entre  nosotros  no  viene  de  la  ciu- 
dad, sino  que  sopla  del  campo,  de  la  selva  y  de  la 
montaña.  Yo  siempre  he  pensado,  y  lo  he  escrito 
varias  veces  porque  el  tema  me  obsesiona,  que  el 
espíritu  de  los  americanos  se  dilata  en  el  espacio 
como  un  gas  tenue,  y  carece  de  honduras  históri- 
cas, cuando  el  de  estos  viejos  campesinos  sego- 
vianos,  cuyo  rostro  aquilino  tiene  el  perfil  del  Al- 
cázar, se  recoge  y  se  proyecta  hacia  atrás,  hacia  el 
interior,  en  el  sentido  de  una  tercera  dimensión 
que  es  la  historia.  Esta  los  rodea  y  los  impregna. 
Somos  más  libres,  más  espontáneos,  pero  mucho 
más  superficiales.  Quizá  la  profunda  diferencia 
que  se  palpa  entre  ustedes  y  nosotros,  entre  los 
españoles  y  los  americanos,  entre  un  paleto  de 
Segovia  y  un  campesino  de  Duítama,  nace  del  he- 
cho determinante  de  que  sobre  los  unos  gravita  la 
ciudad  con  sus  torres,  sus  leyendas  y  sus  murallas, 
cuando  para  los  otros  la  única  realidad  visible  y 
operante  es  el  campo.  A  los  unos  los  tira  el  pa- 
sado, como  una  ancla,  y  a  los  otros  los  empuja  el 
porvenir,  como  una  vela.  Los  primeros  nacieron 
en  Segovia,  y  los  segundos  en  Duitama.  Por  eso 
los  primeros  son  tan  silenciosos  y  parecen,  a  pri- 
mera vista,  hallarse  embelesados  escuchando  có- 
mo el  hilillo  de  agua  milenaria  pasa  de  un  hombro 
a  otro  de  Segovia  por  la  espalda  del  acueducto. 

Y  luégo  aplicando  al  arte  estas  ideas  escribe: 

Digo  que  el  barroco  es  un  estilo  tropical  por  lo 
excesivo,  violento  y  contrastado,  en  el  cual  la  luz 
y  la  sombra  juegan  papel  tan  importante  como  la 
concepción  del  arquitecto  y  el  cincel  de  los  escul- 
tores y  canteros.  En  la  pintura  barroca  el  tema 
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tiene  tanta  importancia  como  en  la  arquitectura 
el  adorno.  En  los  museos  siempre  me  sorprendió 
observar  que,  para  el  visitante  suramericano,  es 
más  fácil  comprender  a  Zurbarán  o  al  Greco,  que 
admirar  a  Rafael  o  a  Leonardo.  La  Santa  Teresa 
del  Bernini,  en  Roma,  o  la  Fuente  de  Trevi,  los 
emociona  de  verdad,  en  tanto  que  la  Venus  Ca- 
pitolina,  tan  perfecta,  o  la  elegante  torre  del  Pa- 
lacio de  la  Señoría,  en  Florencia,  los  admiran  pe- 
ro no  los  exaltan.  Dentro  de  esa  línea  de  preferen- 
cias, el  hombre  del  trópico  hermana,  o  por  lo 
menos  aproxima,  el  barroco  del  estilo  gótico .  .  . 

Para  él  son  más  naturales  las  cosas  complica- 
das que  las  cosas  sencillas.  Entre  la  fronda  de  una 
selva  tropical  y  la  simplicidad  de  un  jardín  inglés, 
se  queda  con  la  selva  porque  la  encuentra  más  im- 
presionante. Para  llegar  directamente  a  la  belleza 
desnuda  y  escueta  de  una  estatua  griega,  o  de  una 
columna  corintia,  necesitaría  sufrir  un  largo  pro- 
ceso de  simplificación,  de  "desnaturalización"  que 
él  no  ha  tenido  tiempo  ni  oportunidad  de  cumplir 
en  su  tierra  nativa.  Y  si  le  gusta  todo  lo  que  pue- 
de deslumhrarlo,  por  el  hecho  de  estar  más  cerca 
de  su  paisaje  vernáculo,  no  es  extraño  que  en- 
cuentre bello  el  barroco,  que  es  lujoso  como  una 
selva  del  Amazonas  y  expresivo  como  un  paisaje 
de  los  Andes. 

Para  nosotros  es  más  natural  sentir  que  com- 
prender, y  el  barroco,  como  el  gótico  y  el  bizanti- 
no, son  estilos  que  se  sienten  aunque  no  se  com- 
prendan. 

Una  estatua  de  Praxiteles  es  hermosa  en  sí  mis- 
ma, por  su  íntima  armonía,  sin  que  haya  necesi- 
dad de  que  un  espectador  la  contemple.  En  cam- 
bio los  santos  de  Berruguete  o  de  Pedro  de  Me- 
na, y  los  cuadros  del  Greco  y  "de  Zurbarán,  re- 
quieren ponerse  en  comunicación  con  alguien 
que  los  sienta.  .  . 

Nuestro  cristianismo  de  criollos  entronca  pro- 
fundamente con  ese  estilo  vital,  por  dos  razones: 
la  primera,  porque  la  cristianización  de  América 
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fue  la  expansión  en  grande  escala  del  espíritu  que 
reinaba  a  la  sazón  en  España,  y  la  segunda  por- 
que el  trópico,  como  dije  enantes,  es  la  antesala 
natural  del  barroco.  El  catolicismo  español  exal- 
ta lo  personal,  lo  vivo,  lo  dinámico,  lo  trascen- 
dente. .  . 

Nosotros  somos  españoles  pasados  por  agua, 
mestizos  dulcificados  por  el  clima,  civilizados  por 
la  literatura  francesa  y  domesticados  por  Inglate- 
rra, en  tanto  que  allá  sobrevive  intacto  el  hombre 
que  en  los  siglos  quince  y  dieciséis  se  montó  en  el 
Clavileño  de  las  carabelas  para  descubrir  a  Amé- 
rica, o  prendió  hogueras  en  las  plazas  para  que- 
mar a  los  judíos.  Si  este  modo  de  ser  es  un  defec- 
to o  una  falla,  no  es  menos  cierto  que  constituye 
la  tremenda  vitalidad  de  España.  En  España  el 
hombre  está  como  acabando  de  salir  del  horno  de 
la  guerra  de  Granada,  y  el  ciudadano  apenas  co- 
mienza a  nacer.  Para  quienes  piensen  que  en  el 
mundo  lo  más  importante  no  es  el  Estado,  ni  el 
sindicato,  ni  el  soviet,  ni  siquiera  los  ciudadanos, 
sino  el  hombre,  el  hombre  a  secas,  meter  las  nari- 
ces en  las  tascas,  las  plazas  de  toros,  los  salones, 
los  cabarets,  las  casas  de  paso  y  los  cafés  españo- 
les, reconforta  el  espíritu.  Allí  puede  decirse  en 
verdad:  En  este  absurdo  mundo  de  máquinas  y  de 
sindicatos,  al  menos  quedan  hombres  en  España. 

Caballero  Calderón  no  puede  prescindir  de  las  ideas, 
que  son  las  que  en  definitiva  dan  robustez  a  los  libros 
que  aspiran  a  ser  guiones.  Su  prosa  sufre  las  retorce- 
duras de  la  inquietud  filosófica  y  religiosa.  No  se  pue- 
de buscar  aquí  el  lado  turístico  aunque  en  realidad  sea 
el  mejor  libro  de  turismo,  ni  tampoco  pretende  ser  un 
panfletario  periodista  que  pone  las  realidades  trascen- 
dentales al  s.ervicio  de  determinado  sector  interesado. 
Hay  en  el  libro  una  preocupación  dogmática  sin  pre- 
tenderlo tal  vez.  Surge  una  filosofía  de  la  visión  de  las 
aldeas  y  de  los  castillos. 
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Hay  una  filosofía  de  los  mendigos  y  otra  al  analizar 
los  artistas.  Velásquez,  el  Greco,  el  románico  y  el  ba- 
rroco son  motivos  de  introspección;  hay  una  preocupa- 
ción religiosa  en  la  observación  morosa,  tensa,  de  las 
peregrinaciones  teresianas  y  de  los  caminos  de  Loyola; 
hay-un  conato  integral  de  explicación  de  los  fenómenos 
místicos  (luégo  veremos  con  qué  resultado)  con  motivo 
de  los  ermitaños  de  Córdoba  y  hay  una  filosofía  de  la 
historia  al  cruzarse  con  las  procesiones  de  Sevilla,  con 
los  toreros  andaluces  y  con  el  mismo  espíritu  madri- 
leño. 

Todo  esto  refleja  una  preocupación  y  una  especie  de 
ansia  callada  de  encontrar  un  sentido  a  la  vida  que  co- 
rre. Es  la  tercera  característica  que  surge  del  libro 
"Ancha  es  Castilla". 

HISPANISMO 

Todos  los  juicios  que  hasta  ahora  se  han  dado  de 
Caballero  Calderón  han  coincidido  en  un  punto,  el  de 
más  relieve,  el  que  sirve  de  final  al  libro:  su  amor  en- 
trañable a  España,  su  hispanismo  decidido.  "Porque, 
— así  termina  el  libro — ,  lo  mejor  del  mundo  es  Espa- 
ña y  España  es  Castilla  y  ancha  es  Castilla". 

Este  sentido  de  lo  hispánico  es  precisamente  la  raíz 
de  su  profundidad  y  de  sus  aciertos;  no  podría  haber 
escrito  un  libro  parecido  un  indiferente,  un  turista  del 
Irán  o  del  Congo  que  va  de  corresponsal  pagado  de  su 
periódico.  Caballero  Calderón  ama  a  España  de  todo 
corazón  en  lo  que  tiene  de  permanente,  prescindiendo 
de  la  parte  móvil,  política,  de  contingencia.  Sus  acier- 
tos de  interpretación  están  colocados  en  esta  línea.  El 
ama  su  raza  y  su  estirpe. 

Y  toda  España  es  para  él  el  crisol  de  un  ideal. 
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Tendríamos  que  transcribir  aquí  casi  todo  el  libro  si 
quisiéramos  escoger  las  bellezas  sobre  las  diferentes 
regiones.  Flay  páginas  de  antología  que  son  definitivas. 

No  refleja  el  libro,  ni  describe,  a  toda  España,  pero 
a  través  del  Norte,  de  las  Castillas  y  de  Andalucía  pa- 
sa su  pluma  por  los  puntos  álgidos  de  lo  hispánico. 

Páginas  como  las  dedicadas  a  Toledo,  a  Salamanca, 
a  Santillana,  a  Granada,  a  Sevilla,  a  Madrid  no  se  pue- 
den igualar. .  . 

Por  sobre  todo  esto  se  levanta  la  síntesis  racial.  El 
gran  monumento  y  la  gran  conclusión  llena  de  filoso- 
fía y  de  consecuencias. 

Es  el  símbolo  de  las  razas  y  también  de  su  libro.  La 
parte  positiva.  La  luz  del  libro. 

El  monumento  a  la  raza  habría  de  ser  ese  gra- 
nito duro  en  el  que  se  levantan  la  Catedral  de  Bur- 
gos o  el  Escorial,  y  sería  también  como  una  esca- 
la de  Jacob  que  en  el  último  peldaño  se  volatiliza- 
ra en  el  aire. 

Seguirían  en  planos  sucesivos,  primero  los  re- 
yes que  como  Isabel  y  Fernando,  fundieron  en  el 
crisol  de  Castilla  los  pueblos  y  las  razas  que  com- 
ponen a  España.  Vendría  luégo  Doña  Juana  con 
su  locura,  y  Carlos  V  con  su  cetro  imperial,  y  Fe- 
lipe II  quemándose  en  la  llama  de  su  amor  por 
España.  Luégo  los  grandes  conquistadores  de  na- 
ciones: Don  Juan  de  Austria  irguiéndose  en  Le- 
pante el  Gran  Duque  de  Alba  dominando  a  Flan- 
des,  los  Reyes  de  Nápoles  y  Sicilia  incendiando  a 
Italia,  los  dominadores  del  Africa,  los  que  lleva- 
ron de  cabestro  al  toro  de  Europa,  durante  cien 
años  después  de  haberlo  lidiado  en  el  ruedo  del 
Mediterráneo.  En  seguida  galoparía  un  escuadrón 
de  centauros  encabezados  por  una  figura  ilumina- 
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da  del  Almirante:  los  conquistadores  que  violaron 
a  zarpazos  el  vientre  de  los  Andes  y  mojaron  las 
quillas  de  sus  carabelas  en  mares  desconocidos 
del  mundo.  Más  arriba,  empujados  por  el  ímpetu 
de  los  que  vienen  detrás,  sólo  podrían  seguir  los 
artistas  como  el  Greco,  Velásquez  y  Goya,  prece- 
didos por  una  vanguardia  de  místicos  y  de  santos, 
No  importa  en  realidad  el  orden  cronológico, 
puesto  que  dentro  de  la  eternidad  que  representa 
España  el  tiempo  físico  carece  de  importancia. 

Primero  estaría  Loyola,  marcando  el  tránsito 
de  la  espuela  al  ala,  y  apoyado  sobre  sus  hombros, 
en  la  sexta  morada  de  la  poesía,  pondría  a  San 
Juan  de  la  Cruz,  a  Fray  Luis  de  Granada,  a  Nie- 
remberg,  al  Beato  Juan  de  Avila  y  a  Fray  Luis  de 
León.  Ya  sólo  faltaría  para  que  el  monumento  se 
echase  a  volar  el  coronamiento  de  Santa  Teresa 
con  las  alas  desplegadas,  trasverberada,  vuelta  Es- 
paña mística,  España  sangrienta,  España  eter- 
na. .  . 

Empero,  quedaría  algo  todavía  más  alto,  que 
concretase  en  una  sola  y  soberana  figura  esa  es- 
cala ascendente  de  santos,  gigantes,  reyes,  con- 
quistadores y  mártires,  y  sería  el  Quijote  cuya  lan- 
za, apuntando  al  Cielo,  traduciría  a  la  piedra  el 
símbolo  de  un  imperio  espiritual  que  tuvo  por  em- 
presa estas  palabras  "Plus  ultra". 

Porque  lo  mejor  del  mundo  es  España  y  Espa- 
ña es  Castilla  y  ancha  es  Castilla. 


II  -  SOMBRAS:  PARTE  NEGATIVA 

Hubiera  querido  terminar  este  ensayo  aquí;  al  lado 
dt  esta  página  bella  ponerle  fin  con  estas  palabras: 
Non  plus  ultra;  sinembargo  debemos  avanzar  más  y  al 
lado  de  esas  luces  brillantes  señalar  también  sombras, 
que  no  quisiéramos  fueran  definitivas,  en  el  pensamien- 
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to  abierto  de  Caballero  Calderón.  Por  lo  mismo  que 
admiramos  la  estructura  trascendental  de  su  pensa- 
miento que  no  se  limita  a  los  contornos  fáciles  de  lo  vi- 
sible y  da  a  sus  obras  un  sentido  de  profundidad,  nos 
vamos  a  permitir  anotar  unas  cuantas  ideas  suyas  que 
en  realidad  son  errores.  Es  necesaria  esta  segunda  par- 
te, porque  Caballero  Calderón  es  uno  de  los  escritores 
más  leídos  y  de  más  influjo  en  nuestros  medios  lite- 
rarios. 

Nada  tenemos  que  objetar  al  autor  como  escritor, 
como  descriptor,  como  artista;  pero  sí  tenemos  algo 
que  objetar  en  su  visión  histórica,  filosófica  y  religio- 
sa de  la  vida. 

Debo  confesar  que  en  el  vértigo  de  altura  que  pro- 
duce la  lectura  del  presente  libro,  al  llegar  a  ciertos  pa- 
sajes se  siente  como  un  estremecimiento  triste,  una 
brusca  parada  producida  por  la  discordancia;  encruci- 
jadas peligrosas,  desviaciones,  rumbos  de  soledad  men- 
tal. En  el  esplendoroso  panorama  estilístico  y  emocio- 
nal de  "Ancha  es  Castilla"  quisiera  uno  hallar  siempre 
la  ruta  abierta  de  la  planicie  castellana,  llena  de  sol, 
de  sinceridad,  sin  sugerencias  que  indican  vahos  filosó- 
ficos preconcebidos  y  donde  más  bien  se  oye  el  grito  de 
la  duda.  Sombras  en  ciertos  enfoques  históricos,  som- 
bras en  filosofía,  sombras  en  religión. 

El  autor  de  "Ancha  es  Castilla"  terminó  el  libro  con 
una  página  llena  de  belleza,  de  fuerza  plástica:  El  mo- 
numento a  la  raza.  No  hubiéramos  querido  escribir  "las 
sombras"  en  un  escritor  que  proyecta  sobre  los  hom- 
bres y  las  cosas  toda  la  magia  de  su  estilo  y  los  estre- 
mecimientos de  un  mundo  vibrante  de  belleza. 

Sinembargo  nos  parece  necesario  completar  la  crí- 
tica porque  hay  en  su  obra  encrucijadas  peligrosas, 
rumbos  desviados. 
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La  juventud  lee  a  Caballero  Calderón  con  ansia  y  no 
sería  justo  admitir  sin  anotaciones  toda  su  obra.  El  es- 
tilo nunca  puede  cubrir  soledades  mentales  peligrosas. 

El  monumento  a  la  raza  con  que  termina  "Ancha  es 
Castilla"  va  ascendiendo  desde  el  cimiento  granítico, 
— materia  de  catedrales — ,  hasta  el  coronamiento  en 
forma  de  alas  desplegadas,  alma  mística  de  la  santa  de 
Avila. 

En  la  ruta  de  luz  de  su  obra,  Caballero  Calderón  se 
ha  mostrado  un  artista  profundo,  analista  de  la  raza  la- 
tina, cantor  de  sus  glorias,  observador  sociólogo  del 
alma  americana  que  se  proyecta  sobre  una  naturaleza 
exuberante.  Con  inquietud  de  filósofo  intentó  pene- 
trar en  el  enigma  angustioso  del  "Nuevo  Príncipe"  — 
Mefistófeles  de  un  mundo  agitado  por  la  multitud  en- 
loquecida—  y  aquí  precisamente  como  en  toda  la  re- 
gión de  la  idea  pura,  encontramos  un  vacío  doloroso, 
zonas  sombrías  de  selva  virgen  donde  la  luz  no  ha  lle- 
gado aún,  esa  luz  del  Verbo  que  ilumina  las  íntimas 
reconditeces  de  ia  filosofía,  de  la  historia  y  de  la  vida. 

Sin  acrimonia,  sin  espíritu  de  complacencia,  ni  de 
controversia,  muy  al  contrario,  con  apasionante  interés 
y  con  cierta  tristeza,  he  recorrido  estas  páginas,  y  he 
llegado  a  regiones  turbias  donde  la  frase  tersa  desco- 
rre un  mundo  de  dudas,  donde  una  filosofía  amarga 
enturbia  la  claridad  religiosa,  donde  en  frase  de  un  crí- 
tico reciente  "queda  todavía  en  su  espíritu  un  rescoldo 
del  ingenuo  positivismo  del  bachillerato". 

Espero,  con  la  esperanza  que  puede  dar  su  alma 
abierta,  la  coronación  total  de  su  mentalidad,  la  lógi- 
ca de  sus  ideas,  la  plenitud  que  desemboque  en  la  rea- 
lidad espiritual.  Por  la  belleza  y  la  razón  a  la  fe  total, 
por  la  historia  y  el  proceso  íntimo  de  nuestros  pueblos 
creyentes  al  complemento  cristiano  de  nuestra  tradi- 
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ción  espiritualista.  En  los  cimientos  del  monumento  a 
la  raza  puso  Caballero  Calderón  con  gran  acierto,  el 
granito  de  las  catedrales,  esos  símbolos  de  la  fe  pro- 
funda de  estos  pueblos  que  allá  en  la  Península  nacie- 
ron a  la  sombra  del  románico  y  el  gótico  en  forma  de 
espléndidas  agujas  o  remansados  claustros  y  que  al  la- 
do de  acá  fueron  iglesias  coloniales  doradas,  barrocas, 
o  iglesias  modernas,  blancas,  en  medio  del  paisaje 
grandioso  de  América. 

Y  en  la  cima  puso  también  elación  mística,  alas  des- 
plegadas, alma  de  Teresa  de  Jesús,  flor  de  santidad  y 
de  esperanzas  inmortales.  Entre  esos  cimientos  de  ca- 
tedrales y  esas  alas  de  mística  pura  se  dilata  toda  nues- 
tra historia  abigarrada,  dolorosa  o  alegre  y  sólo  a  la 
luz  de  la  fe  que  cree  y  espera  en  las  realidades  de  un 
más  allá  podemos  esperar  la  floración  perfecta  de  nues- 
tras cualidades  como  individuos  y  como  pueblos  lati- 
nos. 

Ninguna  otra  filosofía  de  la  historia  puede  darse  de 
la  trayectoria  y  del  porvenir  de  este  mundo  hispánico 
tan  caro  a  Caballero  Calderón.  Sin  ese  complemento 
católico  integral  todos  los  países  de  Hispanoamérica 
carecen  de  sentido  histórico,  de  explicación  como  ele- 
mentos providenciales.  Sin  la  cruz  sobre  las  carabelas 
no  se  pudiera  enrumbar  al  nuevo  mundo;  sin  Dios,  sin 
catolicismo,  sin  sentido  teológico  de  la  historia  no  se 
puede  penetrar  en  el  misterio  más  íntimo  del  monu- 
mento a  la  raza.  Habrá  una  antinomia  fundamental  en- 
tre lo  aparente  y  lo  real,  entre  las  causas  y  los  efectos; 
habrá  un  desconcertante  abismo  entre  lo  que  sucede  y 
lo  que  debiera  suceder.  Aparecerá  la  desconcertante 
esfinge  de  Hispanoamérica. 

A  Caballero  Calderón  la  historia  literaria  le  exige 
una  obra  ulterior  fruto  lógico  de  su  mentalidad  y  sus 
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derroteros  (1).  Una  oba  que  sea  fruto  positivo  al  mis- 
mo tiempo  que  rectificación.  Una  obra  sobre  los  valo- 
res del  espíritu  católico  forjador  de  nuestra  raza.  So- 
bre el  yunque  de  la  historia  heroica  forjar  las  estatuas 
de  esos  héroes  y  esos  santos  que  fueron  el  alma  de  la 
latinidad;  una  obra  síntesis,  que  sea  a  la  vez  Breviario 
del  Quijote,  Breviario  de  Santa  Teresa,  y  Breviario  de 
la  Iglesia  Católica.  Sólo  así  se  habrá  levantado  el  ver- 
dadero monumento  a  la  raza. 

SOMBRAS  DE  "EL  NUEVO  PRINCIPE" 

Antes  de  analizar  lo  que  considero  fallas  históricas, 
filosóficas  y  religiosas  de  su  último  libro  "Ancha  es 
Castilla",  unas  líneas  sobre  otra  obra  suya,  la  más  im- 
portante desde  el  punto  de  vista  filosófico:  "El  Nuevo 
Príncipe". 

Es  indispensable  considerar  las  ideas  de  este  libro 
porque  en  él  está  como  en  germen  toda  su  filosofía. 
"El  Nuevo  Príncipe"  o  ensayo  sobre  las  malas  pasio- 
nes fue  editado  en  1945  y  su  nombre  mismo  nos  trae  a 
la  mente  aquel  otro  libro  del  florentino  Nicolás  de  Ma- 
quiavelo.  El  libro  del  italiano  iba  dirigido  a  los  prínci- 
pes como  el  presente,  sólo  que  después  de  tantos  años 
un  nuevo  factor  ha  entrado  en  juego:  la  multitud,  y  an- 
te ese  personaje  turbador  todo  se  cambia,  ¿aun  la  mo- 
ral? 

"El  Nuevo  Príncipe"  es  un  libro  apasionante,  pesi- 
mista y  deprimente.  La  trasposición  del  hombre  a  la 
multitud  "príncipe  nuevo  de  la  multitud"  se  opera  so- 
bre una  tesis  de  suma  peligrosidad  filosófica.  Se  inten- 


(1)  En  sus  libros  ulteriores  ha  seguido  la  misma  ruta  des- 
graciadamente más  coloreada  de  literatura  política.  Espera- 
mos su  obra  definitiva. 
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ta  probar  con  agudeza  ciertamente  y  con  estilo  transpa- 
rente, algo  en  sí  inadmisible,  a  saber:  el  salto  mortal 
del  individuo  moral  a  la  sociedad  amoral;  transformar 
las  malas  pasiones  individuales  en  buenas  pasiones  es- 
tatales; legitimar  un  maquiavelismo  amoral  con  base 
en  la  conciencia  multitudinaria  y  así  mediante  esta  con- 
versión mágica  hacer  que  los  grandes  defectos  persona- 
les sean  precisamente  las  grandes  virtudes  de  un  pueblo 
o  de  una  raza.  En  una  palabra,  "que  lo  inmoral,  vicioso 
y  malo  que  hay  en  el  hombre,  sea  lo  moral,  saludable  y 
bueno  que  hay  en  su  pueblo  y  aquellas  pasiones  que 
son  estériles  y  destructoras  en  la  sociedad  y  en  la  na- 
ción sean  por  el  contrario  fecundas",  (pág.  16). 

Esto  llevaría  a  la  destrucción  de  lo  opuesto  y  lo  con- 
tradictorio, pues  al  hacer  "de  las  malas  pasiones  de  los 
hombres  o  de  las  buenas  pasiones  nacionales  (que  en- 
trambas cosas  son  una  misma)"  una  identificación,  lle- 
garíamos a  un  absurdo  moral;  mejor  dicho,  estaríamos 
en  un  perfecto  amoralismo. 

Con  esto  queda  dicho  que  la  tesis  fundamental  del  li- 
bro es  falsa.  Unas  palabras  del  autor,  confirman  la  te- 
sis: 

"La  doctrina  cristiana,  escribe,  aplicada  sin  tasa  y 
sin  medida  política,  como  lo  quiso  el  pobrecito  Asís 
resulta  antihumana  y  antinatural.  Abandonar  las  ri- 
quezas, practicar  la  castidad,  poner  la  mejilla  al  que 
nos  ofende,  dejar  al  padre  y  a  la  madre  por  dedicarse 
al  servicio  de  Dios  y  humildes  como  las  avecillas  del 
cielo,  todo  eso  traducido  al  plano  social  y  erigido  como 
regla  de  conducta  para  los  ciudadanos  que  hacen  par- 
te de  un  Estado,  desembocaría  fatalmente  en  el  sui- 
cidio colectivo  y  en  la  desintegración  de  los  pueblos  y 
de  las  razas.  La  Iglesia  lo  ha  comprendido  muy  bien  de 
esa  manera  y  harto  cuidado  ha  puesto  en  no  aplicar 


ANTE  LA  CRISIS  DEL  HOMBRE  CONTEMPORANEO  279 

esos  principios  sino  en  espíritu,  pero  dejando  a  la  car- 
ne que  siga  libremente  su  camino.  Ha  preconizado  la 
igualdad  ante  Dios  pero  la  jerarquía  y  la  desigualdad 
entre  los  hombres  y  los  Estados;  la  pobreza  en  la  inten- 
ción pero  la  opulencia  en  el  hecho;  la  humildad  ante 
el  confesor  pero  la  soberbia  en  el  gobierno". 

Luégo  aplica  a  la  Iglesia  el  apólogo  de  los  Karama- 
soff:  "si  Cristo  volviera  hoy  a  la  tierra  en  su  amargura 
encontraría  que  ella  está  edificada  precisamente  sobre 
las  tres  cosas  que  él  abominó  más  en  el  mundo:  el  di- 
nero, la  jerarquía  y  el  milagro"  (pág.  19). 

He  querido  poner  esta  cita  porque  contiene  en  sín- 
tesis toda  la  falsedad  de  la  tesis  unida  al  anticlericalis- 
mo. Este  párrafo  podría  llevar  la  firma  de  cualquier 
panfletista  dieciochesco  o  formar  parte  de  esos  folleti- 
nes que  se  esconden  en  los  kioscos  de  las  cercanías  de 
las  plazas  de  mercado. 

No  necesita  refutación;  pensar  que  por  ser  castos, 
pobres,  humildes,  los  pueblos,  se  van  a  desintegrar;  ha- 
blar de  esa  doble  moral  de  la  Iglesia  Católica  que  en  la 
confesión  aconseja  lo  que  en  la  calle  deja  correr  como 
fango,  decir  de  Cristo  que  abominó  la  jerarquía,  cuan- 
do basta  haber  leído  una  vez  el  Evangelio  con  escenas 
tan  notables  como  aquella  "Tú  eres  Pedro .  .  . ";  Cristo 
abominando  del  milagro,  cuando  el  Evangelio  es  la  na- 
rración maravillosa  de  los  milagros  de  Cristo.  En  una 
sola  palabra:  asentar  sin  pruebas  que  la  doctrina  de  la 
Iglesia  sea  relativista  y  que  su  moral  sea  doble  es  una 
grave  desviación.  Esta  doctrina  relativista,  filosófica  y 
religiosa  es  fatal  porque  entraña  un  dualismo  moral 
inadmisible.  Cómo  puede  ser  criminal  una  acción  en 
el  individuo  y  luégo  pasar  a  ser  honrada  en  el  gober- 
nante, en  el  individuo  masa,  cuando  al  fin  y  al  cabo 
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este  ser  no  es  sino  un  constitutivo  del  conjunto  forma- 
do por  individualidades  libres.  Esta  afirmación  nos  lle- 
varía a  uno  de  dos  errores;  o  suponer  que  no  hay  obras 
intrínsecamente  buenas  o  malas  sino  que  su  bondad  o 
malicia  viene  de  una  posición  extrínseca  y  accidental  en 
el  espacio  o  en  el  tiempo  o  tendremos  que  admitir  que 
el  individuo  puede  de  tal  manera  perder  sus  atributos 
esenciales  de  moralidad  y  libertad  que  al  considerarlo 
como  entidad  .social  se  convierte  en  una  masa  amorfa, 
regida  por  otras  leyes  morales  opuestas  a  las  que  le 
gobiernan  como  persona  aislada.  Llegaríamos  a  la  di- 
solución de  la  conciencia  individual  y  su  transforma- 
ción en  una  nebulosa  panteísta  o  materialista  sin  res- 
ponsabilidades ni  derecho.  Una  tuerca  física  de  la  má- 
quina gigantesca  del  Estado. 

IRRELIGIOSIDAD 

Leemos  en  la  introducción  misma:  "el  hombre  in- 
ventó dioses  para  satisfacer  su  necesidad  de  adoración 
y  misterio  y  con  la  misma  facilidad  los  redujo  a  la  na- 
da para  contentar  su  espíritu  de  negación  y  análisis" 
(pág.  12).  Para  su  personaje:  "el  antiguo  Jehová  se  de- 
dica a  inventar  nuevas  maneras  de  mortificar  y  destruir 
a  su  pueblo"  (pág.  131). 

El  milagro,  para  Caballero  Calderón,  está  en  la  mis- 
ma línea  que  la  electricidad,  que  el  submarino,  que  el 
radium,  que  el  vuelo  de  un  avión  pues  "la  mecánica, 
— dice —  ha  multiplicado  el  poder  no  menos  admirable 
de  los  poderes  que  fueron  realizados  en  el  mundo  del 
espíritu  según  relata  el  Evangelio.  Sinembargo  impre- 
siona menos  el  submarino  que  desaparece  en  las  pro- 
fundidades que  el  leve  paso  de  Cristo  sobre  las  aguas 
del  lago.  .  .  No  son  milagros  en  realidad,  sino  descu- 
brimientos" (pág.  199). 
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No  faltan  en  el  libro  afirmaciones  calumniosas  como 
la  que  lanza  contra  los  jesuítas  al  asegurar  de  ellos 
"que  todos  los  medios  son  buenos  cuando  tienen  éxito" 
(pág.  67),  sistema  que  por  otra  parte  participa  al  de- 
cirnos en  otra  parte  que  "el  honor  nacional  es  el  éxi- 
to y  el  éxito  es  la  justificación  moral  del  Estado"  (pág. 
99).  Lástima  que  otra  vez  el  autor  se  deje  llevar  por  el 
folletín,  de  las  lecturas  un  tanto  atrasadas  del  "Judío 
errante .  .  . ". 

AMORALIDAD 

En  la  parte  moral  las  afirmaciones  son  más  netas  y 
audaces.  "Sin  el  odio,  sin  la  ira,  sin  el  espíritu  vengati- 
vo y  rencoroso,  sin  la  soberbia,  sin  la  codicia,  los  pue- 
blos no  son  nada:  son  vastos  conglomerados  humanos 
destinados  al  coloniaje  espiritual  y  a  la  sujeción  econó- 
mica" (pág.  61).  Para  "El  Nuevo  Príncipe"  el  odio  es 
una  fuerza  fecunda.  Porque  "del  amor  hipertrofiado, 
que  corresponde  al  odio  atrofiado  como  una  planta  sin 
aire,  nacen  la  pasión  desatinada,  el  ascetismo  inútil  y 
el  misticismo  infecundo"  (pág.  42).  Este  odio  será  el 
factor  del  carácter  nacional  y  un  pueblo  que  deje  de 
odiar  dejará  de  triunfar.  .  .". 

Legitimación  absurda  de  las  pasiones,  malas  en  el 
individuo,  buenas  en  la  nación. 

Toda  la  moral  de  este  libro  destructor  está  basada 
en  un  amoralismo  triste,  irreligioso,  tremendamente  co- 
rrosivo. Un  día  escribió  Maquiavelo:  "es  necesario  que 
un  príncipe  que  desee  mantenerse  en  su  reino,  apren- 
da a  no  ser  bueno  en  ciertos  casos  y  a  servirse  o  no  ser- 
virse de  su  bondad  según  las  circunstancias  lo  exijan" 
("El  Príncipe",  cap.  XIV). 
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Caballero  Calderón  también  dirá  "un  estado  debe 
fomentar  las  malas  pasiones,  esas  mismas  que  son  bue- 
nas en  el  hombre  individualmente  considerado".  Ante 
esta  moral  social  todo  puede  parecer  natural.  Ha  des- 
aparecido la  conciencia,  la  ley,  el  decálogo  universal. 

"El  Nuevo  Príncipe"  es  un  libro  que  no  honra  la 
pluma  de  Caballero  Calderón,  es  un  atentado  contra  su 
propia  ideología. 

En  "Ancha  es  Castilla",  después  de  cinco  años  de 
historia,  cuando  la  humanidad  hubo  aplicado  para  su 
desgracia  las  teorías  de  "Él  Nuevo  Príncipe"  todavía  en 
medio  de  la  belleza  exuberante  de  sus  páginas  se  ha- 
llan ecos  de  aquellas  ideas  y  hay  zonas  en  donde  el  au- 
tor también  se  ha  puesto  de  espaldas  a  la  luz  que  aquí 
es  lo  mismo  que  caminar  de  espaldas  a  la  historia,  a  la 
filosofía  y  a  la  religión. 

DE  ESPALDAS  A  LA  HISTORIA 

No  esperaba  que  Caballero  Calderón,  espíritu  juve- 
nil, abierto  a  la  cultura  moderna,  lector  empecinado  de 
las  últimas  producciones  cayera  en  los  viejos  trucos  y 
leyendas  negras  que  hacían  las  delicias  de  los  escritores 
de  hace  cincuenta  años.  El  tema  de  la  Inquisición  y  de 
Felipe  II  después  de  los  estudios  científicos  de  Jean 
Giraud  y  Thomas  Walsh,  de  Shaffer  y  Alfonso  Junco, 
de  Horrman,  Nickerson  y  Vacandard,  ya  han  pasado  a 
la  categoría  de  realidades  históricas  dilucidadas.  Afir- 
mar que:  "en  tiempo  de  Felipe  II  todos  los  rincones 
del  Imperio  estaban  estremecidos  por  el  terror  de  la 
Inquisición"  (pág.  121)  y  "que  la  Inquisición,  actividad 
reaccionaria  que  recuerda  el  Arenal  de  Sevilla,  atesta- 
do de  multitud  ciega  y  delirante  que  mira  arder,  en  la 
hoguera,  bajo  severa  protección  de  los  reyes  y  de  los 
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frailes  a  un  relapso  o  a  una  endemoniada"  (pág.  411) 
es  algo  así  como  volver  a  leer  el  "Judío  errante"  en  es- 
tos días  o  los  juicios  nazis  contra  los  religiosos,  o  "Las 
mil  y  una  noches"  llorando  de  ternura  ante  esas  verda- 
des de  fe .  .  .  Ha  corrido  mucha  agua  desde  las  fábu- 
las históricas  de  hace  50  o  100  años.  Un  escritor  culto 
no  puede  estampar  afirmaciones  de  folletín,  en  materias 
de  tanta  delicadeza  histórica. 

En  el  artículo  intitulado  "España  Católica  o  España 
Cristiana",  hay  graves  afirmaciones.  Se  generaliza  con 
ocasión  de  unas  procesiones  sevillanas  vistas  por  un 
turista,  a  toda  la  nación  y  se  asientan  tesis  falsas  al 
decir  que: 

"Hay  cristianos  para  quienes  las  palabras  del  Reden- 
tor no  son  letra  muerta,  sino  espíritu  vivo  contenido  en 
sentencias  y  que  a  pesar  de  todo  eso  serían  malos  cató- 
licos. Y  otros  en  cambio  celosos  practicantes  del  dog- 
ma y  los  mandamientos  de  la  Iglesia,  observantes  y  re- 
zanderos, buenos  clientes  de  los  confesionarios  y  los 
comulgatorios,  con  todo  y  aparentar  ser  tan  buenos  ca- 
tólicos, en  el  fondo  como  los  fariseos,  no  son  sino  ma- 
los cristianos.  .  .  Poco  me  importa  que  aquellos  cris- 
tianos sean  malos  observantes  de  las  prácticas  exter- 
nas: que  no  confiesen  a  menudo,  ni  comulguen  para 
Pascua,  ni  visiten  las  Iglesias  los  domingos,  ni  carguen 
el  palio  en  los  jueves  santos,  ni  besen  el  anillo  de  los 
obispos,  ni  tengan  devociones  particulares  por  ciertos 
santos  o  santas.  Si  hicieren  todas  estas  cosas,  pero  no 
aquellas  otras,  tal  vez  podrían  llamarse  buenos  católi- 
cos a  los  ojos  del  mundo  necio,  pero  a  los  de  Dios  que 
es  sabio  quedarían  eternamente  malos  cristianos  porque 
la  esencia  del  cristianismo  es  la  caridad  y  no  la  osten- 
tación del  fervor"  (pág.  312-313). 
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Lástima  que  magníficos  escritores  y  descriptores  se 
"entrometan,  como  él  mismo  confiesa,  lego  como  soy 
en  estas  materias  en  cosas  que  no  me  importan  nada" 
(pág.  312). 

En  realidad  aquí  hay,  fuera  de  esa  entrometida  ino- 
portuna, bastantes  errores  que  pasan  la  línea  de  las  in- 
tromisiones superficiales. 

La  distinción  que  se  quiere  hacer  entre  católicos  y 
cristianos  no  tiene  razón  de  ser,  en  este  punto  aplica- 
do. Sería  tanto  como  decir  que  uno  puede  ser  al  mismo 
tiempo  un  ladrón  y  una  persona  honrada;  en  cuanto 
ladrón,  no  hace  sino  violar  unos  mandatos  externos  que 
establecen  que  nadie  tome  lo  que  no  es  suyo,  en  cuan- 
to persona  honrada,  allá  en  el  fondo,  tiene  las  mejores 
ansias  místicas  de  mantener  la  armonía  de  su  vida  in- 
terior. 

Comulgar  por  Pascua,  oír  misa  los  domingos,  ser 
fiel  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  no  son  prácticas  ex- 
ternas que  tienen  el  alcance,  en  la  vida,  como  vestir  de 
levita  o  de  overol,  de  tomar  rapé  o  fumar  tabaco  egip- 
cio; son  prácticas  fundamentales  mandadas  sub  gravi 
por  la  Iglesia  y  el  que  desprecia  estas  prácticas  ni  es 
buen  católico  ni  es  seguidor  de  Cristo,  ni  mucho  menos 
será  sabio  a  los  ojos  de  Dios.  Es  un  pecador.  Hay  que 
hacer  esto  y  no  omitir  lo  demás.  El  verdadero  cristia- 
no, el  verdadero  católico  que  cree  y  vive  su  credo  ama 
a  Dios  y  al  prójimo  de  todo  corazón  al  mismo  tiempo 
que  cumple  sus  mandatos.  Lo  demás  es  una  piedad  in- 
dividualista, sin  dogmas,  ni  prácticas,  sin  contenidos 
concretos;  es  puro  y  simple  modernismo  religioso.  Y 
afirmar  que  un  país  es  católico  integral  y  profunda- 
mente anticristiano  es  afirmar  algo  absurdo.  Tal  vez 
ese  fenómeno  se  de  en  las  regiones  supralunares,  en  el 
mundo  actual  no  existe. 
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En  otra  página  leemos  estas  líneas  en  medio  de  una 
síntesis  de  la  historia  universal: 

"La  purificación  del  cristianismo  encanallecido  por 
la  corte  de  Roma  comienza  con  San  Francisco  de  Asís. 
El  renacimiento  fue  el  prodigioso  despertar  de  las  ideas 
matrices  que  constituyen  el  suelo  espiritual  de  Euro- 
pa. .  .  El  norte  de  Europa  creador  y  viril  genera  siste- 
mas, formas  intelectuales  y  estructuras  que  van  des- 
de la  modificación  radical  del  catolicismo  de  Roma, 
etc."  (pág.  412). 

En  primer  lugar  no  hay  derecho  para  utilizar  una 
palabra  como  canalla  para  juzgar  a  la  cristiandad  me- 
dieval, pues  fuera  de  ser  calumniosa  es  contra  la  his- 
toria. San  Francisco  de  Asís  es  uno  de  los  santos  de 
la  Iglesia  universal  más  simpáticos,  más  meritorios,  de 
más  alto  contenido  espiritual,  pero  el  dulce  santo  de 
Asís  sentiría  como  un  insulto  querer  colocarle  como  el 
comienzo  de  la  purificación  del  catolicismo  que  tanto 
amó.  Antes  de  San  Francisco  hubo  unas  figuras  que 
llevan  el  nombre  de  mártires,  formidables  figuras  del 
catolicismo,  hubo  pensadores  y  santos  como  San  Agus- 
tín y  San  León,  hubo  muchas  almas  heroicas,  legiones 
de  católicos  que  hicieron  posible  la  magnífica  flora- 
ción de  la  Iglesia  que  pudo  salvar  para  la  civilización 
los  tesoros  literarios  que  vive  el  autor  del  libro  que 
analizamos.  La  Iglesia  tampoco  tuvo  esas  crisis  uni- 
versales que  se  la  atribuyen  tan  fácilmente.  Hubo  malos 
cristianos  y  malos  católicos  y  la  Iglesia  fustigó  el  error 
y  exigió  penitencia.  La  renovación  de  la  Iglesia,  su  pu- 
rificación, asciende  a  muchos  siglos  atrás,  a  la  sangre 
de  sus  mártires  y  a  la  doctrina  de  sus  doctores.  El  ca- 
tolicismo no  se  ha  encanallecido,  — visión  luterana  de 
la  Iglesia —  sólo  ha  tenido  algunos  hijos  canallas. 
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DE  ESPALDAS  A  LA  FILOSOFIA 

Dejando  a  un  lado  otras  apreciaciones  discutibles 
desde  todo  punto  de  vista  en  el  campo  de  la  historia, 
pero  que  algunas  podrían  caer  en  el  campo  de  la  con- 
troversia, hay  un  punto  de  suma  gravedad  en  el  campo 
filosófico  que  abre  una  rendija  en  un  murallón  som- 
brío. 

Con  motivo  de  las  ermitas  de^  Córdoba  donde  unos 
seres  retirados  del  mundo  llevan  una  vida  de  austeri- 
dad, el  autor  se  adentra  en  la  disquisición  meramente 
especulativa  filosóf ico-teológica,  y  ¡manes  del  genio  li- 
terario! aquí  también  le  abandona  la  fortuna.  La  ver- 
dad y  la  mística  son  en  este  caso  sus  temas.  ¿La  ver- 
dad? Dice  así  en  la  página  301  del  libro: 

"Tampoco  importaría  que  lo  que  llaman  Verdad  los 
místicos,  resultase  al  cabo,  para  quienes  no  lo  son,  una 
mentira  más  y  que  su  cielo  fuese  una  ficción  y  sus  éx- 
tasis un  espejismo  de  los  sentidos  descarriados  por  la 
penitencia  y  el  ayuno.  El  procedimiento  místico  queda- 
ría valiendo  tanto  como  el  frío  razonamiento  matemá- 
tico que  lleva  a  un  geómetra  de  teorema  en  teorema 
hasta  la  equivocación  final.  En  la  esfera  del  espíritu 
más  que  el  resultado  importan  los  procedimientos: 
más  el  tránsito  que  el  albergue. 

"Al  fin  y  al  cabo,  no  hemos  convenido  los  hombres 
en  que  la  verdad,  la  sola  Verdad  que  es  la  clave  del 
universo,  es  inaprehensible  por  el  hombre? 

"Dios  es  el  nombre  que  damos  a  nuestra  ignorancia, 

hacia  el  cual  tienden  los  sabios  en  sus  laboratorios,  los 
filósofos  en  sus  bibliotecas  y  los  ermitaños  en  sus  cue- 
vas de  Córdoba".  (Pág.  301). 
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Y  agrega: 

"No  hay  nada  que  desanime  y  aburra  más  a  la  ra- 
zón que  las  pesadas  construcciones  llamadas  sistemas 
filosóficos  que  pierden  su  sentido  con  los  años,  su  pun- 
to de  apoyo  con  los  nuevos  descubrimientos  y  al  cabo 
se  desfondan  como  montañas  de  hojarasca  cuando  el 
hombre  pone  la  planta  encima". 

He  querido  traer  esta  larga  cita  porque  es  signifi- 
cativa. No  sé  por  qué  me  parece  que  Caballero  Cal- 
derón sufre  de  una  enfermedad  muy  común  en  nues- 
tros tiempos.  Ha  leído  mucho,  de  todo,  pero  por  des- 
gracia no  han  llegado  a  sus  manos  algunos  de  esos  li- 
bros fundamentales  que  dan  robustez  a  la  inteligencia 
y  paz  al  corazón.  ¿La  Verdad?  La  verdad  no  es  como 
nos  dice  tan  inaprehensible  para  el  hombre;  no  hay  por 
qué  llegar  a  ese  fatalismo  de  la  razón  que  conduce  a 
un  irracionalismo  loco;  los  hombres  crean  en  realidad 
sistemas  filosóficos  tras  sistemas  porque  en  el  fondo 
han  puesto  a  un  lado  ciertas  verdades  enojosas  como 
tópicos  de  mal  gusto,  y  claro  está  fuera  de  esto  hay 
muy  poco  interesante  en  la  filosofía.  Si  quitamos  de 
por  medio  a  Dios,  a  los  grandes  principios  ontológicos; 
a  las  realidades  formidables  del  alma;  alma  espiritual 
e  inmortal;  si  desplazamos  la  cuestión  del  deber  y  la 
norma  de  moralidad,  si  las  pruebas  grandiosas  de  la 
teodicea  sobre  Dios  no  se  quieren  estudiar  y  se  aislan 
como  enojosas  fuentes  de  inquietudes,  entonces  sí,  la 
verdad,  mejor,  los  espejismos  de  verdad  se  diluirán  co- 
mo crepúsculos  dorados.  Sinembargo,  Dios  no  es  el 
nombre  que  damos  a  nuestra  ignorancia,  Dios  es  algo 
más,  Dios  es  una  realidad  tan  asombrosa,  tan  a  la  vis- 
ta, tan  al  alcance  de  la  razón  que  desde  Aristóteles  y 
Platón  hasta  Leibniz  y  Newman  pasando  por  Agus- 
tín, Kepler,  Santo  Tomás  etc.,  los  talentos  que  piensan 
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han  caído  de  rodillas  ante  esa  realidad.  El  agnosticismo 
religioso  puede  ser  una  pose  de  salón,  nunca  una  pos- 
tura de  verdadero  filósofo.  El  relativismo  filosófico 
puede  ser  un  cómodo  mirador  para  no  pensar,  nunca 
una  muestra  de  personalidades  vigorosas.  Los  sistemas 
filosóficos  pueden  ser  hojarasca  cuando  esos  sistemas 
se  construyen  a  base  de  apriorismos  y  concesiones  a  la 
naturaleza. 

¿Escolástica  y  nada  más  que  escolástica?  Y  acaso 
¿no  conoce  el  autor  de  "Ancha  es  Castilla"  la  pléyade 
formidable  de  neoescolásticos  pensadores  de  hoy,  hom- 
bres seglares  profesores  de  las  mejores  universidades  de 
Europa  y  América  que  sobre  la  base  de  los  grandes  ge- 
nios de  la  tierra  están  construyendo  una  filosofía  anti- 
gua y  nueva,  juvenil  y  profunda,  con  revistas  científi- 
cas, e  investigaciones  a  toda  prueba?  Los  nombres  de 
filósofos  y  pensadores  que  no  tienen  como  mengua  de 
su  pensamiento  profesar  esa  filosofía  y  teología  católi- 
ca tan  despreciada  por  Caballero  Calderón  forman  una 
nómina  de  lujo  en  la  actual  cultura  moderna.  Nombres 
como  los.  de  los  filósofos  españoles  González  Alvarez, 
Zaragueta,  Zubiri,  Lain  Entralgo,  Marias,  D'Ors,  Yela 
Utrilla,  Gómez  Arboleya  para  no  fijarme  sino  en  la  fi- 
losofía de  los  seglares.. Nombres  como  los  de  Gabriel 
Marcel,  Valery  Radot,  León  Veuthy,  Duc,  de  Broglie, 
Gilson,  M.  Blondel,  Gardair,  Domet  de  Vorges,  Wulf 
en  Francia  y  Bélgica.  Nombres  de  pensadores  católicos 
como  los  de  Dawson,  Karl  Adam.  Hildebrand,  Theo- 
dor  Haecker,  Solovieff,  Guardini,  D'Arcy,  Gemelli, 
Antol  Schutz  y  Vasconcelos  con  Tristan  de  Athaide 
que  no  son  pobres  folletinescos  retrógrados.  Escolásti- 
ca y  filosofía  moderna  que  puede  gloriarse  de  tener  cá- 
tedras en  las  Universidades  de  Lovaina,  Salamanca, 
París,  Milán,  Nimega,  Washington,  Ottawa,  Friburgo  y 
Tokio.  Revistas  de  alto  valor  intelectual  como  "Revue 
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Thomiste",  París.  "Revue  de  Philosophie",  "Revue  de 
Questions  Philosophiques  et  Theologiques".  "Pensa- 
miento y  Revista  de  Filosofía"  en  España  con  un  Ins- 
tituto de  un  tal  Francisco  Suárez,  un  escolástico  de  cier- 
ta importancia .  .  .  "Revue  Neo-Scolastique"  de  Lovai- 
na  donde  otro  filósofo  Wulf  no  se  desdeña  en  dirigir- 
la. "Revista  di  filosofía  Neo-Scolástica"  de  la  Univer- 
sidad de  S.  C.  de  Milán  donde  otra  personalidad  inter- 
nacional el  Padre  Gemelli  escribe  sobre  estos  temas; 
en  fin  tanta  institución,  tanta  personalidad,  tanto  per- 
sonaje de  la  vida  intelectual  que  no  en  plan  de  dile- 
tantes a  base  de  selecciones  intenta  penetrar  en  ese 
mundo  de  la  inteligencia,  mundo  heredado  de  Platón, 
Aristóteles,  y  Agustín  como  Santo  Tomás.  Es  al  menos 
pueril  la  afirmación  de  que  estas  ciencias  no  sirven  hoy 
para  nada.  Tienen  tal  vez  una  razón  de  ser.  No  fomen- 
tan amargos  repliegues  de  la  razón  al  calor  del  mero 
sentimiento  y  procuran  abrir  las  fronteras  desde  donde 
el  hombre  de  ayer  y  de  hoy  puede  otear  una  tierra  nue- 
va y  un  cielo  de  esperanzas.  Porque  el  hombre  hoy 
como  ayer  será  el  eterno  inquieto  que  no  descansa  has- 
ta que  encuentra  su  paz  en  el  infinito. 

Dios  no  es  el  nombre  que  damos  a  nuestra  ignoran- 
cia. Dios  es  el  nombre  que  damos  a  una  realidad  divi- 
na de  la  cual  dijo  San  Pablo  que  son  inexcusables  los 
que  no  quieren  verla  por  las  huellas  dejadas  a  su  pa- 
so en  esta  tierra,  mansión  efímera  del  rey  de  la  crea- 
ción. 

DE  ESPALDAS  A  LA  RELIGION 

Hay  una  tendencia  de  ligereza  al  hablar  de  la  místi- 
ca y  utilizar  esta  palabra  en  sentidos  verdaderamente 
inaceptables.  El  autor  de  "Ancha  es  Castilla"  quiere 


290 


ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 


buscar  la  explicación  de  muchos  fenómenos  del  alma 
hispana  recurriendo  a  ella.  Santa  Teresa  y  San  Igna- 
cio, las  procesiones  y  las  ermitas,  el  mismo  toreo,  le 
sirven  de  base  para  una  teoría  falseada  de  la  mística. 
Hablando  de  Santa  Teresa  afirma: 

"Que  el  vuelo  de  los  místicos  españoles  volvía  las 
espaldas  al  pensamiento  y  a  caminar  con  las  muletas  de 
la  razón  y  preferían  echarse  a  volar  en  alas  de  la  in- 
tuición como  Santa  Teresa  (pág.  302).  Sólo  la  mística 
— agrega —  nos  puede  fundir  con  las  cosas  La  razón, 
en  el  acto  de  conocer,  presume  la  distinción  fundamen- 
tal entre  sujeto  que  piensa  y  objeto  que  suscita  el  pen- 
samiento. La  mística  no  aspira  a  conocer  sino  a  que 
el  hombre  viva,  se  incorpore,  se  absorba  una  serie  de 
verdades  que  ni  el  ojo  pudo  ver,  ni  el  oído  escuchar, 
ni  la  inteligencia  comprender,  -ni  el  raciocinio  juzgar". 

Y  en  otra  parte  escribe  con  irreverencia  suma: 

"Yo  sólo  me  atrevo  a  compararlo  (el  toreo)  con  la 
mística,  supremo  conocimiento  de  las  realidades  su- 
prasensibles por  medio  de  la  intuición,  que  es  una  vi- 
sión personal  e  incomunicable.  A  este  género  de  cono- 
cimiento sólo  han  podido  acceder  en  España  los  mís- 
ticos como  Santa  Teresa  de  Jesús  y  los  matadores  de 
toros  como  don  Juan  Belmonte"  (pág.  277). 

No  quiero  analizar  las  tonterías  de  su  teoría  del  her- 
mafroditismo trascendental  aplicado  a  la  mística  y  a  la 
torería. 

Solamente  unas  aclaraciones  a  estas  ideas  realmente 
fuera  de  lugar  para  decir  lo  menos. 

Si  hay  algún  santo  en  la  Cristiandad,  en  cierto  sen- 
tido lleno  de  sentido  común,  de  racionabilidad,  de  sano 
realismo  espiritual,  fue  Santa  Teresa. 
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Castilla  austera  y  seria,  seca  y  realista  había  calado 
muy  hondo  en  ella.  Llegó  a  decir  que  prefería  para  es- 
piritual suyo  un  confesor  menos  santo  e  inteligente  que 
otro  muy  santo  y  con  pocas  luces  de  sabiduría  huma- 
na. Ella  fue  una  gran  catadora  de  inteligencias,  y  en 
toda  su  espiritualidad  hay  una  mezcla  de  sentido  co- 
mún con  el  sentido  divino,  de  observación  humana  con 
la  luz  divina  verdaderamente  admirable.  Lejos  de  ella 
esa  pretendida  intuición  que  prescinde  de  las  normas 
concretas  psicológicas  y  humanas.  Fue  la  santa  que  en 
su  vida  utilizó  las  muletas  de  la  razón  porque  la  ra- 
zón ordenada  lleva  a  Dios  y  no  permite  los  peligrosos 
caminos  de  un  iluminismo  irracional.  En  cuanto  al 
abuso  de  la  palabra  mística  aplicada  al  toreo  no  hay 
necesidad  de  insistir.  Un  Belmonte,  un  Manolete,  pue- 
den ser  grandes  artistas,  pueden  ser  cuanto  más  sene- 
quistas,  nunca  podrán  ser  místicos,  porque  la  mística 
cristiana  es  sagrada  y  viene  de  Dios  y  va  a  Dios  en  su 
intimidad  más  espiritual. 

Estas  ideas  y  estos  conceptos  se  estudian  en  una 
ciencia  que  Caballero  Calderón  desprecia:  la  teología. 

Escribe  hablando  de  Salamanca  y  de  lo  que  tal  vez 
hubiera  hecho  si  hubiera  sido  estudiante  allí:  "hubie- 
ra querido  estudiar  a  ratos  la  teología  o  la  escolástica 
que  son  las  asignaturas  que  hoy  no  sirven  de  nada" 
(pág.  102)  y  esto  no  es  cierto. 

La  teología  sirve  entre  otras  cosas  para  escribir  de 
teología  y  también  para  poder  escribir  de  las  órdenes 
religiosas  a  fondo.  Hablando  de  la  misión  de  Santa 
Teresa,  de  su  locura  que  espiritualizó  tremendas  mu- 
rallas se  lee  lo  siguiente: 

"Por  qué  esta  doncella  activa  como  Juana  de  Arco, 
que  recorrió  a  pie  o  en  carreta  de  bueyes,  en  un  viaje 
interminable  y  sin  descanso  los  caminos  heladbs  o  pol- 
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vorientos  había  de  fundar  precisamente  conventos  de 
monjas  cuya  función  es  contemplar  y  no  hacer  nada. 
Ella  que  tuvo  tan  práctica  idea  de  la  caridad  cristiana 
y  vivió  con  Cristo  atravesado  en  el  corazón,  ¿por  qué 
había  de  perforar  estos  pozos  de  egoísmo  humano,  que 
son  los  conventos  de  carmelitas  reformadas? .  .  .  ¿Por 
qué  petrificó  su  ímpetu  yiril  en  estos  lagos  donde  se  re- 
fleja la  belleza  de  Dios,  pero  de  los  cuales  no  mana  el 
agua  viva  de  otras  comunidades  religiosas?".  (Pág.  86). 

¡Lástima  de  estudios  de  teología  y  también  de  reli- 
gión .  .  . ! 

Es  muy  difícil  penetrar  en  las  riquezas  de  la  espiri- 
tualidad cristiana,  del  plan  sublime  de  Dios,  de  los 
misterios  de  la  gracia  y  de  la  vida  interior,  los  abismos 
tremendos  de  la  acción  y  la  oración.  La  visión  de  la 
historia  a  la  luz  de  la  eternidad. 

Es  muy  difícil  para  un  humanista  ágil,  de  sociedad, 
brillante  en  la  acción,  concebir  el  papel  de  unas  pobres 
religiosas  que  han  dejado  el  mundo;  ¡pobrecillas!  y  se 
han  dedicado  a  llevar  una  vida  pura,  sacrificada,  a 
contemplar,  a  pedir  por  este  pobre  mundo  que  tanto 
se  mueve.  ¿No  hacen  nada,  son  pozos  de  egoísmos, 
son  lagos  estancados . ..  .  ?  No  hacen  nada,  nada;  no  in- 
trigan, no  murmuran,  no  se  mueven  febrilmente  en  ca- 
rreras locas  de  filantropismos  sensacionalistas,  no  bri- 
llan en  fiestas  sociales ...  no  hacen  nada.  Egoístas, 
¡pobrecitas!  han  dejado  sus  riquezas,  su  vida  familiar, 
sus  pequeños  placeres,  su  mundo  de  libertad  por  amor 
de  Dios,  hacen  tanto  daño,  chocan  con  tanta  gente, 
son  causantes  de  tantos  odios  y  de  tanta  guerra,  son  po- 
zos de  egoísmos.  .  .!  Lagos  estancados:  "Pedid  y  reci- 
biréis, lo  que  pidieres  al  Padre  en  mi  nombre  os  lo 
concederá,  allí  donde  estén  dos  o  tres  en  mi  nombre  yo 
les  oiré".  Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  los 
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mansos,  los  limpios  de  corazón,  los  pacíficos.  Lagos 
estancados  ¡pobres!  siguen  el  camino  de  la  Virgen  que 
no  removió  el  imperio  romano  ni  siquiera  el  judío; 
oran  y  piden  por  el  mundo  pecador.  Conceptos  mun- 
danos que  tienen  el  valor  de  encarnizarse  en  unas  po- 
bres religiosas  y  la  magnanimidad  de  defender  a  mu- 
chas de  esas  mujeres  de  la  calle,  porque  así  es  la  vida. 
Son  tan  activas .  .  . 

Y  sinembargo  el  mundo  y  más  el  actual  necesita 
más  de  almas  orantes  que  de  almas  locas  de  vacua  os- 
tentación. Almas  llenas  de  Dios  que  saben  atraer  las 
bendiciones  del  Altísimo  sobre  el  pecado.  Visión  sobre- 
natural de  la  vida. 

Tal  vez  nuestro  mundo  sin  esa  legión  de  almas  que 
noche  y  día  hacen  guardia  ante  el  altar  acompañando 
al  otro  Ser  silencioso  hubiera  sido  borrado;  la  ira  de 
Dios  hubiera  aniquilado  tanta  acción  criminal,  tanta 
brillantez,  tanta  vida  vacía.  Santa  Teresa  viril,  santa, 
luchadora,  supo  lo  que  hacía  al  fundar  una  organiza- 
ción que  es  magnífica  floración  de  oblación  y  de  recon- 
ciliación. No  son  lagos  estancados,  son  fuentes  de  ca- 
ridad, de  perdón,  de  paz,  de  Dios. 

No  quisiera  terminar  estas  líneas  con  un  dejo  amar- 
go. Luces  y  sombras  de  un  libro.  Ojalá  pronto  pueda 
sólo  escribir  la  primera  parte.  "Ancha  es  Castilla"  es 
un  libro  que  hace  pensar  y  ojalá  sus  sombras  sean  clari- 
ficadas, y  su  autor  dotado,  iluminado  por  esa  verdad 
que  es  luz,  claridad  de  paisajes  sobrenaturales. 


APOSTASIA  Y  CONVERSION 
ERNESTO  RENAN  Y  ERNESTO  PSICARI 

"Los  muertos  mandan".  En  esta  frase  paradójica,  un 
escritor  célebre  quiso  sintetizar  gráficamente  toda  la 
terrible  fuerza  de  la  herencia  en  la  vida  del  hombre. 
Vitalidad  oculta  y  misteriosa,  que  lega  calladamente  la 
vida  que  se  marchita  a  la  vida  que  se  levanta.  En  el 
aspecto  material  vemos  seres  raquíticos,  minados  en 
su  organismo,  en  cuya  mirada  turbia  se  reflejan  tortu- 
ras irresponsables,  seres  que  arrastran  desperdicios  de 
otras  vidas  deslizadas  en  el  fango.  En  el  mundo  moral 
hay  también  gérmenes  nocivos  que  envenenan,  medios 
ambientes  que  envilecen  o  que  orientan  con  violencia 
hacia  regiones  sombrías.  Pero  el  hombre  es  libre  y 
aquí  está  su  grandeza.  .  .  puede  reaccionar  contra  esa 
corriente  íntima,  luchar  y  vencer  en  la  gigantesca  ba- 
talla de  su  vida  moral.  Y  entonces  los  muertos  no  man- 
dan con  el  despótico  poder  de  sus  prolongaciones  mal- 
sanas. Las  fuerzas  hereditarias  pueden  ser  encauzadas. 

La  historia  religiosa  presenta  contrastes  sumamente 
interesantes.  Ernesto  Psicarí  fue  nieto  de  Ernesto  Re- 
nán. Apostasía  y  conversión.  Generaciones  que  ante 
la  figura  de  Cristo  tuvieron  sentimientos  encontrados. 
El  final  del  siglo  XIX  se  caracteriza  en  muchos  secto- 
res por  la  preocupación  científica,  los  famosos  conflic- 
tos entre  la  ciencia  y  la  fe.  La  sabiduría  humana  le- 
vantó un  poco  el  velo  de  ciertos  conocimientos  cientí- 
ficos. Creyó  encontrar  en  la  electricidad  y  la  biología, 
en  la  antropología  y  la  lingüística  comparada,  la  clave 
de  todos  los  misterios;  orgullosa  de  sus  inventos  creyó 
poder  libertarse  de  lo  divino,  del  milagro  y  lo  sobrena- 
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tural;  mejor  dicho,  creyó  encontrar  la  divinidad  en  el 
hombre;  y  triunfante  como  un  niño  deslumhrado,  tuvo 
sonrisas  desdeñosas  para  el  pasado,  para  la  tradición, 
con  todos  los  valores  eternos  que  ella  contenía. 

Taine,  Littré,  Renán .  .  .  Ateísmo.  Determinismo. 
Moral  pesimista.  Dilettantismo  vaporoso  e  ingenuo. 
Renán  es  como  el  prototipo  de  esta  generación. 

1891.  La  gloria  le  sonríe.  Anciano  de  rostro  abulta-  • 
do,  cara  sensual  y  cínica,  cabello  largo  y  lacio,  frente 
ancha,  con  ojos  cansados  por  los  cuales  cruzan  deste- 
llos de  orgullo  mezclados  con  ráfagas  de  tristeza  re- 
mansada, con  la  sonrisa  burlona  del  dilettante,  que  pa- 
rece un  desafío  a  su  pasado  infiel.  Ese  anciano  fue  se- 
minarista, se  acercó  muchas  veces  al  altar,  oró,  du- 
dó. .  .  y  renunció  al  sacerdocio  de  Cristo.  El  mismo 
habla  de  sus  votos  hechos  "al  pie  del  altar,  bajo  la 
mano  del  obispo,  al  Dios  de  los  cristianos" .  .  .  Esto  es 
para  él  "un  recuerdo  que  le  entristece  sin  hacerle  ru- 
borizar", pues  añade,  "a  cada  paso  que  daba  hacia  el 
altar,  la  duda  me  seguía:  era  la  ciencia,  y  como  yo  era 
un  niño,  la  llamaba  el  demonio"  (1). 

Contrajo  matrimonio,  y  uno  de  sus  nietos  se  llamó 
Psicarí.  Renán,  ¡pobre  apóstata!  En  su  mundo  ideoló- 
gico hay  mucho  frío,  por  allí  ha  pasado  el  silencio  de 
Dios.  Ese  Dios  ¿qué  es  para  Renán?:  "una  palabra  va- 
cía, antigua,  un  poco  pesada,  y  sin  sentido,  conciencia 
vaga  del  orden  ideal  de  las  cosas"  (2).  El  mundo  y  la 
vida  sin  Dios  ¿qué  son?  Renán  mismo  lo  dirá:  "¿El 
mundo?  Un  juego  de  títeres,  una  farsa,  la  obra  de  un  es- 
píritu festivo,  la  única  teología  de  esta  gran  farsa  es  la 


(1)  E.  Renán,  "L'A venir  de  la  science",  pág.  490. 

(2)  Denis  Ch.  "La  Critique  Irréligieuse  de  Renán",  París, 
1898,  pág.  34. 
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alegría,  gocemos  del  mundo  como  él  es".  "¿La  vida? 
Un  ejercicio  de  patinación  sobre  el  hielo  de  una  noche 
que  se  derrite  con  nuestras  pisadas  Hielo  y  noche; 
en  el  mundo  de  Renán  hay  mucho  frío. 

Y  Renán  quiere  apagar  ciertas  inquietudes  perturba- 
doras, al  decir  que  "la  verdad  es  lo  que  queráis,  es  el 
abandonarse,  según  el  tiempo,  a  la  confianza,  al  escep- 
ticismo, al  optimismo  y  a  la  ironía". 

¡Pobre  sér,  prófugo  del  altar!  Renán  contrajo  ma- 
trimonio, tuvo  hijos,  nietos,  y,  abuelo  ya,  daba  tam- 
bién sus  consejos:  "Juventud,  diviértete.  Yo  me  diver- 
tí poco  cuando  era  joven,  y  ahora  me  gusta  ver  a  los 
demás  divertirse.  Mis  queridos  hijos,  es  inútil  darse 
tanta  pena  para  no  llegar  sino  a  cambiar  de  error.  Di- 
vertios. .  .  puesto  que  tenéis  veinte  años". 

Un  nieto  de  Renán  se  llamaba  Ernesto  Psicarí,  que 
siguió  sus  consejos  y  empezó  a  divertirse .  .  . 

Renán  puso  sus  manos  sacrilegas  en  la  figura  del 
Cristo  que  abandonó,  y  escribió  su  vida,  vida  melosa 
que  "no  es  historia  porque  la  historia  supone  objetivi- 
dad, que  no  es  ciencia,  pues  la  ciencia  supone  probidad 
y  buena  fe,  que  no  es  filosofía,  pues  toda  filosofía  supo- 
ne fe  en  su  sistema,  y  el  sistema  de  Renán  es  la  duda 
y  la  irreligión;  que  es  tan  sólo  una  novela  con  la  exac- 
titud que  el  poeta  de  la  "Canción  de  Rolando"  podría 
dar  a  Carlomagno"  (3).  Novela  donde  surge  un  Jesús 
bueno,  sabio,  gloria  de  la  humanidad,  pero  en  donde  la 
divinidad  ha  desaparecido.  Y  aquella  generación  des- 
creída y  sentimental  tuvo  su  libro.  Pues  Renán  supo 
decir  todas  esas  blasfemias  con  un  estilo  donde  las  fra- 
ses tienen  expresión  indefinida  y  los  matices  variedad 


(3)  Ib.  pág.  52. 
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sin  fin,  retórica  fascinante  y  turbadora  la  "que  habla 
del  infinito  y  de  lo  divino  a  hombres  roídos  por  la  du- 
da, que  habla  con  benignidad  seudo-sacerdotal,  de  la 
adoración,  del  culto,  de  la  oración,  de  la  poesía,  del 
arte  y  del  ideal,  que  habla  artísticamente  con  cierta 
arrogancia  aristocrática  como  de  un  espíritu  que  se 
cree  grande,  predestinado  por  la  naturaleza  para  dar 
la  explicación  al  enigma  eterno  de  las  cosas"  (4);  dul- 
zura mística,  en  una  palabra,  que  encubre  malicias,  in- 
definible sensualidad,  mezclada  de  erotismo,  poesía  en- 
cantadora en  prosa.  Renán,  pobre  sér  adulado  que  se 
desliza  muellemente  por  la  pendiente  de  la  increduli- 
dad; que  llegó  a  reír  del  misterio  del  más  allá;  que  no 
tuvo  la  cólera  de  un  Lamennais,  ni  el  odio  de  un  Ju- 
liano; en  cuya  frente  quiso  poner  la  alegría  del  vivir 
y  cuyo  fin,  a  pesar  del  torbellino  de  gloria  que  le  ro- 
deó fue  en  expresión  de  Paul  Bourget:  "algo  muy  mi- 
serable. Este  hombre  me  desconcierta,  escribe  el  céle- 
bre novelista;  yo  pensaba  un  fin  imponente,  un  ocaso 
glorioso,  y  ha  sido  como  un  sol  que  se  oculta  detrás  de 
unos  toneles". 

Y  siguió  otra  generación .  .  .  Quién  había  de  decir  a 
Renán  cuando  paseaba  por  uno  de  aquellos  rincones 
de  Bretaña  con  su  nieto  Ernesto,  pequeño,  juguetón, 
despreocupado,  que  aquel  joven  sería  uno  de  los  re- 
presentantes de  otra  generación,  inquieta,  hastiada  de 
la  anarquía  filosófica,  sedienta  de  amor  elevado  y  de 
verdad  austera,  sin  paliativos  vaporosos.  Juventud  se- 
lecta del  siglo  XX,  que  ha  sentido  el  latigazo  de  dos 
guerras,  que  allá  entre  los  cadáveres  presintió  algo  más 
elevado.  "Bendito  sea  aquel  que  puso  la  esperanza  so- 
bre las  tumbas",  exclamaría  la  misma  hija  de  Taine. 


(4)  Ib.  pág.  42-44. 
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"Pues  qué,  Señor,  ¿es  en  verdad  tan  sencillo  ama- 
ros?"; así  termina  ese  libro  magnífico  del  "Viaje  del 
Centurión",  itinerario  hacia  Dios  del  nieto  de  Renán. 

Tiempos  modernos  en  donde  a  la  vida  de  Jesús  esté- 
tica, delicada,  vaga,  sentimental,  de  un  Renán,  sucede 
la  "Vida  de  Cristo"  franca,  afirmativa,  agresiva,  con  la 
inquiteud  sangrante  todavía  del  convertido:  Papini. 

Ernesto  Psicarí.  ¿Un  joven  de  tantos?  El  marco  ex- 
terno de  su  vida  es  sencillo  (1883-1914);  sólo  31  años 
en  esa  existencia  en  la  que  no  resaltan  fechas  sensacio- 
nales. Un  estudiante,  discípulo  de  Bergson  en  la  Sor- 
bona,  licenciado  en  filosofía  a  los  19  años.  Amigo  de 
Maritain  y  de  Péguy.  Soldado  voluntario  en  Africa  en 
1906  y  1912.  Escritor  de  "La  llamada  a  las  armas", 
apología  apasionada  del  ejército,  exaltación  de  la  ca- 
rrera militar;  de  "Tierras  de  sol  y  sueño",  y  sobre  todo, 
autor  del  "Viaje  del  Centurión",  libro  poderoso  por  ser 
autobiografía,  por  el  vigor  de  su  expresión  y  por  la 
fuerza  de  evocación  que  proyecta.  Hijo  de  un  profesor 
griego  de  filosofía  bizantina  y  de  Noemí  Renán,  muerto 
en  acción  de  guerra  en  los  comienzos  de  la  guerra  eu- 
ropea de  1914. 

Sinembargo,  en  esta  vida  tan  corta  y  al  parecer  tan 
sin  importancia,  se  desarrolla  todo  un  drama  intenso. 

Psicarí  tiene  veinte  años.  Está  en  la  cima  de  su  tra- 
gedia. Un  día  de  primavera  compra  un  licor  parduzco 
en  una  farmacia  de  París;  es  un  veneno  poderoso;  se  di- 
rige a  la  casa  de  su  amigo  Maritain,  siempre  abierta 
para  él;  está  solitaria,  entra  en  ella  y  toma  el  mortal 
licor.  Cuando  Maritain  vuelve,  encuentra  a  su  amigo 
desplomado  y  un  olor  acre  le  sobresalta.  Ernesto  Psi- 
carí está  lívido;  pronto  empieza  a  agitarse,  los  ojos 
muy  abiertos,  en  sus  pupilas  se  refleja  el  espanto  de  las 
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tinieblas  en  que  pensaba  sumergirse.  Un  instante  más 
y  se  da  cuenta;  un  ataque  de  rabia  contra  la  vida  le  in- 
vade. Había  fallado  el  golpe,  pero  aún  tiene  un  recur- 
so; saca  de  su  bolsillo  un  revólver.  Entonces,  en  aquel 
cuarto  semioscuro,  se  desarrolla  una  lucha  cuerpo  a 
cuerpo  entre  los  dos  amigos.  Al  fin  Psicarí,  rendido  por 
la  fatiga,  cae  desplomado  en  los  brazos  de  su  compañe- 
ro. Estaba  salvado,  pues  la  pasión  va  cediendo  su  pues- 
to a  la  reflexión. 

Este  joven  desilusionado  quería  suicidarse.  Massis, 
uno  de  sus  biógrafos,  nos  le  presenta  "indefenso  contra 
el  mal,  errante  sin  convicción  en  los  jardines  emponzo- 
ñados del  vicio,  enfermo  sinembargo  y  perseguido  por 
oscuros  remordimientos,  cargado  con  una  vida  irriso- 
ria, enganchado  al  desorden  sentimental  e  ideológico" 
(5).  Uno  de  tantos  jóvenes  modernos,  en  quienes  pare- 
cen juntarse  todos  los  impulsos  destructores. 

El  mismo  en  su  "Viaje  del  Centurión",  calco  fiel  de 
su  espíritu,  dice  de  su  personaje  central:  "Su  padre  se 
había  equivocado,  su  hijo  tenía  un  alma  nacida  para 
amar,  creer  y  esperar,  y  a  pesar  de  eso  seguía  una  ruta 
oblicua  y  nada  había  que  le  advirtiese  de  ello,  fuera  de 
aquel  precipitado  latir  de  su  corazón,  fuera  de  aquella 
inquietud"  (6).  Así,  Psicarí  tuvo  un  medio  familiar  frío 
y  escéptico. 

La  sombra  de  Renán,  su  abuelo,  cubre  toda  su  in- 
fancia. "Renán,  nos  dice  su  hermana,  siempre  estará 


(5)  Henri  Massis,  "La  Vie  d'Ernest  Psicari",  Art  Catholique. 
París,  pág.  6. 

(6)  Citamos  sobre  todo  "El  Viaje  del  Centurión",  edición 
castellana.  "Voluntad",  Madrid,  y  original  francés.  Además  el 
libro  más  autobiográfico:  "Les  Voix  qui  crient  dans  le  désert" 
(Conard,  París,  1920). 
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presente  a  sus  ojos"  (7).  Renán  se  refleja  en  su  tesis  fi- 
losófica acerca  de  "las  finalidades  cósmicas".  Renán  en 
su  vida  práctica  "no  pensaba  en  religión,  anota  su  mis- 
ma hermana,  no  sabía  nada  de  ella,  la  consideraba  co- 
mo un  fenómeno  histórico,  la  idea  de  Dios  era  una  sim- 
ple abstracción  escolar".  Y  Ernesto  Psicarí  en  el  futu- 
ro, cuando  ya  convertido  tenga  sobre  la  mesa  de  tra- 
bajo la  imagen  de  su  abuelo,  el  desertor  del  altar,  le 
hablará  en  sus  ansias  de  sacerdote,  de  reparación  y  sa- 
crificio. 

Si  el  ambiente  familiar  fue  frío;  el  social  fue  también 
agitado.  "Cuántos  espacios  hay  inexplorados  en  nues- 
tro corazón".  Psicarí,  fogoso,  en  sus  desvíos  siente 
sinernbargo  la  alegría  de  la  entrega,  al  sentir  la  miseria 
del  obrero  paria  de  los  barrios  bajos  de  París,  se  estre- 
mece y  en  un  primer  impulso  se  hace  socialista.  El  jo- 
ven intelectual,  envuelto  en  nubes  de  humo,  se  codea 
con  los  obreros  de  blusa  azul,  las  manos  sobre  la  mesa 
grasienta,  discute  cifras  y  lucha  contra  el  alcoholis- 
mo. .  . 

En  estos  momentos  su  espíritu  crítico  se  alza  contra 
los  principios  un  tanto  monocordes  de  su  educación, 
vislumbra  un  mundo  desconocido,  horizontes  puros .  .  . 
el  universo  de  su  alma  insaciable.  Pero  su  fogoso  tem- 
peramento siente  una  fiebre  de  amor  violento  que  des- 
encadena en  su  alma  la  tempestad,  y  lo  que  más  tarde 
le  parecerá  "lánguido  y  ficticio",  simple,  en  compara- 
ción de  los  misterios  que  le  persiguen  en  estos  momen- 
tos turbios  "en  que  la  energía  disuelta  es  incapaz  de 
reaccionar,  en  medio  de  ese  como  estallido  de  todos 
los  elementos  de  que  se  compone  nuestro  sér,  inteligen- 
cia, voluntad,  sensibilidad,  ese  impulso  suicida  surge 


(7)  Henriette  Psicari,  París,  1933.  pág.  63. 
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en  las  profundidades  inconscientes  del  alma"  (8).  Y 
Psicarí  desmantelado  se  declara  vencido  y  atenta  con- 
tra su  vida.  Un  día  al  mirar  con  ojos  purificados  esta 
etapa  de  su  carrera,  dirá:  "Imposible  que  la  verdadera 
ruta  sea  aquella  que  no  lleva  a  ninguna  parte .  .  .  que 
va  a  la  nada,  a  la  destrucción". 

Psicarí,  nacido  en  la  anarquía  intelectual  y  moral, 
cercado  por  un  medio  ambiente  hereditario  y  social 
frío,  dejado  a  sus  impulsos  fogosos,  sin  bagaje  alguno 
ideológico  y  moral,  fue  en  esta  primera  etapa  de  su  vi- 
da un  representante  más  de  la  generación  que  agoniza- 
ba, la  materialista  de  Littré,  la  escéptica  de  Renán. 

Pero  Psicarí  no  fue  sólo  eso  y  aquí  está  su  grande- 
za, lo  que  le  constituye  en  tipo  acentuado  de  la  genera- 
ción nueva;  él  supo  reaccionar  y  tomar  el  partido  de 
sus  mayores  creyentes  contra  su  abuelo  apóstata,  ha- 
lló la  fe  perdida  y  con  ella  el  sentido  de  la  tradición, 
de  la  paz  profunda. 

Ernesto  Psicarí  pertenece  a  aquellos  seres  de  quie- 
nes nos  habla  Musset,  seres  que  la  naturaleza  talló  en 
los  granitos  más  puros,  aunque  a  veces  puedan  aseme- 
jarse a  vulgares  corrompidos. 

Una  sorda  inquietud  le  turba.  "Está  uno  descontento 
de  sí  mismo,  son  sus  palabras;  una  ola  de  remordimien- 
tos se  desliza.  Se  piensa  con  hastío  en  la  juventud  per- 
dida, en  tantas  horas  sórdidas ...  no  son  ideas  preci- 
sas, en  un  pinchazo  en  el  corazón  que  hiere  profun- 
damente" (9). 

Ha  sentido  ese  hastío  que  le  roe  con  amarga  pesa- 
dumbre. Se  siente  insatisfecho.  "Ninguna  música,  escri- 


(8)  Paul  Bourget,  "La  Geóle",  pág.  37. 

(9)  "Les  Voix  qui  crient  dans  le  désert",  pág.  341. 
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be,  adormecería  a  este  enfermo.  .  .  Necesita  el  pan  de 
la  realidad  sustancial .  .  .  necesita  el  sereno  vuelo  del 
espíritu,  no  las  suaves  ensoñaciones  del  corazón".  Es 
el  primer  paso,  pues  el  día  que  "el  alma  se  siente  ávi- 
da de  eternidad,  ese  día  se  cumplió  algo  muy  importan- 
te en  su  vida". 

Son  gritos  de  su  espíritu.  Intenta  aturdirse  en  algo 
que  le  calme;  "con  la  rabia  todavía  en  el  corazón  y  el 
espíritu  inquieto  busca  algo  que  le  pueda  aturdir".  Es 
un  intelectual,  discípulo  de  Bergson,  amigo  de  Maritain 
y  Péguy.  Sinembargo,  todo  ese  bagaje  ideológico  le 
martiriza.  Busca  su  curación  en  el  trabajo  rudo  de  los 
muelles  del  Sena,  descargando  bultos  de  mercancías 
como  cualquier  obrero  desarrapado.  "Debía  curar  su 
corazón,  y  esta  curación  la  busca  él  solo  frente  a  fren- 
te de  sí  mismo".  Y  cuando  allá  en  el  desierto  abrasado 
por  el  sol  del  mediodía  siente  "caer  sobre  sí  un  gran 
silencio  al  mismo  tiempo  que  advierte  en  su  interior  un 
inmenso  vacío",  emprende  la  marcha  de  nuevo,  baña- 
do en  sudor,  envuelto  en  su  blusa,  y  va  sintiendo  afluir 
a  su  alma  una  corriente  de  espiritualidad,  producida 
por  el  esfuerzo  del  trabajo.  El  mismo  confiesa  que  en 
esta  época  de  su  vida  "sentía  toques  dulces  *. 

Los  años  1909  a  1912  fueron  años  decisivos;  vida 
militar  entre  musulmanes,  vida  en  el  desierto  del  Sa- 
hara. Vida  de  soledad.  Para  él  la  sumisión  del  solda- 
do es  un  símbolo  de  otra  sumisión  más  alta.  Tiene 
acentos  sublimes  para  exaltar  esta  fidelidad,  y  es  una 
de  las  características  de  su  obra  literaria  ya  recalcada 
por  Bourget:  "Ella  es  para  él  la  paz  y  la  consolación, 
ella  consuela  el  amargo  brebaje  de  la  soledad,  es  el 
perfume  que  respira  el  alma  del  soldado".  Por  la  unión 
psicológica  de  las  ideas  surge  pronto  en  aquel  cerebro 
otra  fidelidad,  la  divina,  "porque  si  contempla  con 
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amor  la  espada  inmutable,  ¿por  qué  aparta  sus  ojos  de 
la  inmutable  cruz?".  Debe  ser  lógico  en  sus  conclusio- 
nes. .  . 

En  su  peregrinación  entre  palmares  y  dunas,  Psicarí 
tropezó  con  un  elemento  nuevo,  el  pueblo  musulmán. 
La  reacción  de  su  espíritu  occidental  de  raigambre 
cristiana  ante  el  mundo  de  Mahoma,  es  uno  de  los  epi- 
sodios más  interesantes  de  su  sicología.  Siente  que  tie- 
ne ante  sí  un  pueblo  diferente.  ¿Por  qué?  Por  su  reli- 
gión. Por  vez  primera  se  da  cuenta  de  que  Francia,  su 
patria,  representa  la  cruz  erguida  ante  el  Islam.  Y  él, 
envuelto  en  miserias  y  dudas,  es  sin  saberlo,  un  cru- 
zado; "así  puede  decirse,  anota  Massis,  que  Francia 
depositó  en  esta  alma  el  primer  deseo  de  Dios".  Siente 
en  su  uniforme  la  cruz  que  le  oprime  "con  misterioso 
peso,  con  solemne  silencio". 

Los  moros  le  hacen  comprender  cuán  puro  y  saluda- 
ble era  el  aire  cristiano  de  su  Patria,  y  siente  allá  en  el 
desierto,  rodeado  de  musulmanes,  que  "no  puede  bo- 
rrar 20  siglos  de  historia  cristiana".  Esa  patria  de  la 
cual  decía  desengañado  su  abuelo  Renán:  "la  Francia 
muere,  no  turbéis  su  agonía",  ña  depositado  en  el  au- 
sente la  luz  de  su  tradición;  su  agonía  será  segura  el 
día  que  deje  de  ser  cristiana. 

Ernesto  Psicarí  desarrolla  su  lucha  en  un  escenario 
austero,  salvaje:  el  desierto.  La  naturaleza  tiene  una 
gran  importancia  en  todas  nuestras  empresas.  Pero  so- 
bre todo,  ciertos  paisajes  parecen  llevar  en  su  fondo  to- 
da la  profundidad  de  la  huella  de  Dios  reciente.  Así  el 
desierto  es  para  Psicarí  con  su  serena  adustez,  algo  in- 
mensamente rico.  "Allí  se  camina,  nos  dice,  cerca  de 
la  eternidad"  y  añade:  "los  que  sufrís  de  un  mal  des- 
conocido y  os  encontráis  a  merced  de  las  olas .  .  .  huid 
de  la  mentira  de  las  ciudades,  id  hacia  aquellas  regio- 
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nes  incultas  que  parecen  recién  salidas,  humeantes 
aún,  de  las  manos  del  Creador". 

Psicarí  sintió  hasta  el  dolor  la  gravedad  de  aquellos 
paisajes.  Escribe:  "Aquella  tarde  el  aire  allá  arriba  es- 
taba inmóvil,  en  el  fondo  la  tempestad,  el  fluir  de  los 
remolinos  de  arena.  .  .  todo  un  movimiento  solemne  y 
grave  de  las  inmensas  soledades". 

Y  mientras  los  soldados  reposan  bajo  las  lonas,  este 
espíritu  selecto,  siente  algo  encima  de  sí,  conoció  el 
minuto  expiatorio  del  día,  las  ansias  de  las  noches  de 
insomnio,  el  peso  de  la  soledad  agazapada  en  el  seno 
mismo  de  la  silenciosa  naturaleza.  Como  el  monje  en 
su  claustro  guarda  silencio,  el  desierto  lo  guarda  tam- 
bién envuelto  en  su  blanca  cogulla.  "Silencio  y  sole- 
dad"; y  esta,  en  frase  de  Lacordaire,  es  la  patria  de  los 
grandes  hombres. 

En  esas  noches  largas  esperaba,  sencillamente  es- 
peraba algo  ignorado,  pero  misterioso  y  grande.  Are- 
nales y  cielos  muy  azules.  .  .  sobre  ellos  parece  vagar 
el  espíritu  de  Dios ...  y  por  eso  estos  panoramas  le  lle- 
van a  horizontes  más  dilatados .  .  .  allá,  al  otro  lado  de 
las  últimas  luces.  .  .  allá,  donde  mora  el  Altísimo.  .  . 

Pero  en  la  trayectoria  de  esta  naturaleza  rica,  hacia 
la  luz,  no  sólo  fueron  las  fuerzas  silenciosas  e  inarti- 
culadas las  que  influyeron  en  él.  La  amistad  desempe- 
ñó un  papel  importantísimo  en  su  conversión.  Las  pa- 
labras del  amigo  llevan  en  su  acento  íntimo  y  humano 
toda  la  vitalidad  de  experiencias  vividas. 

Ernesto  Psicarí  y  Maritain  sufrieron  juntos  las  alter- 
nativas de  una  vida  agitada  en  París. 

Luégo  se  separan;  la  gracia  halló  a  Maritain  en  Pa- 
rís; a  Psicarí  le  sigue  al  desierto.  Un  día  recibe  una 
carta  que  venía  de  la  patria;  en  ella  sólo  unas  líneas: 
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"Hemos  rezado  por  ti  en  la  Santa  Montaña.  Siento  co- 
mo si  la  Virgen  llorara  por  tu  apartamiento.  ¿No  la  es- 
cucharás? Tu  hermano  y  amigo".  .  .  Y  en  otra  oca- 
sión: "espero  que  al  venir  de  nuevo  a  nosotros  de  esas 
soledades,  vendrás  creyente" ...  Al  regresar,  Maritain 
leyó  en  su  amigo  toda  la  angustia  sentida  y  también  el 
triunfo  de  la  gracia .  .  . 

Más  tarde,  en  el  pórtico  de  la  conversión,  una  mano 
sacerdotal  le  impulsará  suavemente  al  santuario.  Es  el 
Padre  Clerissac,  dominico,  de  cabeza  venerable,  ojos 
claros  y  de  fuego,  boca  amarga,  figura  de  sufrimiento  y 
de  fe,  hombre  a  la  vez  ardiente  e  ilustrado  y  de  gran  co- 
razón, como  el  mismo  Psicarí  lo  retrata  en  su  diario .  .  . 
Le  acompañará  hasta  las  mismas  puertas  del  santua- 
rio. .  .  recibirá  su  confesión,  para  dejar  en  su  alma  el 
perdón  que  purifica  y  llena  de  paz.  "Es  necesario  ser 
santo,  yo  quiero  que  usted  sea  santo",  le  dijo. 

Desde  este  momento,  el  nieto  de  Renán,  el  oficial  del 
desierto,  dirá  con  San  Pablo:  "Señor,  ¿qué  queréis  que 
haga?  El  soldado  ha  llegado  a  la  meta". 

Es  ahora  cuando  el  amigo  por  excelencia  hace  su 
aparición  en  la  vida  de  Psicarí.  "Siento,  dice,  una  per- 
sona infinita  e  invisible,  y  sinembargo  real.  Nos  has 
hecho,  Señor,  para  ti,  e  inquieto  está  nuestro  corazón 
hasta  que  descanse  en  ti". 

El  nieto  de  Renán  se  ha  convertido  a  la  Iglesia  cató- 
lica. "¡Oh,  soy  feliz!",  repetía  después  de  su  primera 
comunión.  "Me  parece  que  tengo  otra  alma,  ahora  no 
desgarrada  por  el  escepticismo  y  la  duda,  sino  pura  y 
sencilla". 

"Dame  la  gloria  de  morir  en  una  gran  victoria",  tal 
era  el  deseo  del  héroe  de  su  libro,  "La  llamada  a  las 
armas". 
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22  de  agosto  de  1914.  Son  las  6  de  la  tarde.  Un  si- 
lencio solemne  envuelve  la  batería  comandada  por  el 
oficial  Psicarí.  .  .  allá  en  las  colinas  de  Rossignol,  en 
Bélgica.  Luchó  12  horas  hasta  el  fin.  .  .  luégo  una  ba- 
la le  atravesó  el  cráneo .  .  . 

Al  día  siguiente  apareció  muerto  un  joven  oficial  de 
trazos  puros,  casi  infantiles;  en  su  pecho  brilla  una 
medalla  militar  ganada  allá  en  Africa,  el  país  de  sus 
luchas;  en  su  cuello  una  cruz. .  . 

Ernesto  Renán  y  Ernesto  Psicarí.  Apostasía  y  con- 
versión. Es  la  juventud  nueva,  que  ante  el  derrumbe 
de  todos  los  valores  aparentes,  ante  la  tristeza  de  los 
campos  de  batalla,  se  vuelve  al  que  solamente  puede 
iluminar  nuestro  mundo:  Jesucristo. 


UN  SANTO  HEROICO  EN  UNA 
CIUDAD  HEROICA 

Un  gran  historiador  moderno  ha  podido  escribir  que 
San  Pedro  Claver  fue  el  mayor  misionero  del  siglo 
XVII  y  sin  pretenderlo  el  primer  sociólogo.  Esta  afir- 
mación podría  aparecer  a  primera  vista  exagerada,  y 
sinembargo  el  análisis  de  su  personalidad  total  nos  lle- 
va a  su  plena  confirmación.  San  Pedro  Claver  no  tuvo 
en  un  sentido  estricto  vida  pública,  como  no  tuvo  his- 
toria su  infancia.  No  fue  protagonista  de  acontecimien- 
tos sensacionales.  La  historia  profana  no  le  dedica  más 
de  tres  líneas,  y  la  eclesiástica,  v.  g.,  Pastor  en  la  "His- 
toria de  los  Papa",  media  página.  Son  las  paradojas  de 
la  historia.  Si  en  vez  de  incorporar  a  la  civilización 
300.000  esclavos  hubiera  suprimido  el  doble  en  bri- 
llante acción  guerrera,  su  nombre  estaría  tal  vez  en  el 
catálogo  de  los  grandes  capitanes. 

Tuvo  un  maestro  en  su  camino  que  iluminó  su  ruta: 
San  Alonso  Rodríguez. 

Se  entregó  a  un  ideal:  ser  esclavo  de  los  esclavos. 

Tuvo  una  inclinación  incontenible  y  un  culto:  el  de 
los  miserables. 

Esto  es  todo. 

Han  pasado  tres  siglos,  y  sinembargo  por  paradoja 
de  la  historia  su  figura  es  actual  (1).  Hoy  más  que  nun- 


(1)  Entre  los  trabajos  de  este  libro  dedicado  a  los  proble- 
mas y  a  los  hombres  del  mundo  contemporáneo  ponemos  a 
este  hombre  santo  que  vivió  hace  tres  siglos.  No  ha  muerto. 
Su  influjo  sigue  hoy  con  más  fuerza.  El  mundo  de  color  ve 
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ca  podríamos  decir  que  existe  apasionamiento  por  la 
literatura  de  la  miseria  y  de  los  miserables.  Está  en  el 
primer  plano.  En  las  corrientes  literarias  como  en  la 
vida  hay  una  marcada  tendencia  a  la  sinceridad  total. 
Nada  se  saca  con  arrojar  un  velo  perfumado  sobre  la 
tragedia  de  tanto  suburbio  adolorido,  de  tanta  sangre 
vertida,  sobre  la  íntima  angustia  de  los  individuos  y  de 
las  naciones.  La  novela  rosa  va  pasando  melancólica- 
mente. En  las  ciudades  supertécnicas  modernas  existen 
dos  zonas  perfectamente  separadas  por  una  barrera  in- 
visible. Hay  un  contraste  profundo  entre  la  parte  que 
ríe  y  goza  y  la  que  ha  perdido  la  costumbre  de  son- 
reír. La  ciudad  alegre  y  brillante,  la  de  las  grandes  vi- 
trinas, de  los  restaurantes  y  cabarets,  de  las  joyas  bri- 
llantes y  del  colorido,  y  el  cinturón  suburbano,  sin  ca- 
minos, ni  armonía,  por  donde  gira  la  miseria  con  todas 
sus  lacras.  Las  gentes  que  habitan  esos  dos  mundos  son 


en  él  a  Su  Libertador,  al  patrono  que  vela  por  ellos.  En  este 
mundo  de  hoy  cuando  todavía  hay  racismos  y  el  color  es  cau- 
sa de  división  la  figura  de  Claver  tiene  un  mensaje  profun- 
do. Es  uno  de  los  grandes  hombres  de  la  historia  que  viven 
con  la  plenitud  de  los  genios  y  los  santos. 

San  Pedro  Claver,  S.  J.  nació  en  Verdú  (España),  el  día  26 
de  junio  de  1580.  Murió  en  Cartagena  de  Indias  (Colombia) 
el  día  8  de  septiembre  de  1654.  Declarado  santo  el  15  de 
enero  de  1888.  Bautizó  más  de  300.000  esclavos  negros.  Sus 
reliquias  están  en  el  santuario  de  su  nombre  en  Cartagena  de 
Colombia.  Cada  año  desfilan  miles  de  personas  venidas  de  to- 
do el  mundo  ante  sus  restos.  San  Pedro  Claver,  S.  J.  vive 
hoy  con  toda  la  trascendental  presencia  de  los  santos.  Véase: 
Angel  Valtierra.  S.  J..  "El  santo  que  libertó  una  raza".  Edi- 
'ción  crítica  y  gráfica  de  su  vida  y  obra.  Imprenta  Nacional. 
Colombia,  690  páginas,  1954. 

El  texto  inglés  Burns-Oates.  Londres. 

Angel  Valtierra,  S.  J.,  "El  esclavo  de  los  esclavos".  Edición 
popular,  180  págs.  2*  Edic.  Bogotá.  1954. 
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en  el  fondo  iguales,  sus  vidas  corren  paralelas  en  las 
grandes  aglomeraciones,  pero  a  veces  se  enciende  una 
chispa  de  rencor.  En  el  mundo  moderno  hay  campos 
de  concentración,  hombres  máquinas.  En  tiempos  un 
poco  remotos  había  barracones  y  negreros,  y  el  dolor 
de  hoy  y  de  ayer  tiene  el  mismo  sonido  lúgubre. 

Este  es  el  mensaje  del  Santo  cuyo  tercer  centenario 
se  celebró  en  1954.  En  Cartagena  hubo  un  hombre  que 
tuvo  un  gran  amor  al  pobre,  y  ese  amor  ha  quedado 
dormido,  pero  no  muerto,  en  la  urna  de  la  iglesia  de 
San  Pedro  Cía  ver  de  esa  ciudad. 

Para  escribir  de  San  Pedro  Claver  se  necesitaría  una 
cosa.  Haber  dialogado  con  el  H.  Nicolás  González,  el 
compañero  del  santo  durante  22  años.  Cerremos  los 
ojos  un  momento,  y  con  una  de  esas  trasposiciones  ci- 
nematográficas que  cortan  siglos,  diluyendo  suavemen- 
te cuadros  de  luz  y  sombra,  fijemos  la  atención  sobre 
ese  sacerdote  que  se  acerca.  Va  camino  de  San  Lázaro, 
cerca  de  San  Felipe.  Pasa  por  la  calle  de  la  Media  Lu- 
na y  desde  allí  se  puede  oír  el  ruido  de  las  velas  de  los 
galeones. 

Su  estatura  es  mediana,  algo  inclinado,  la  cabeza 
grande,  el  rostro  descarnado,  el  color  trigueño,  pálido 
oscuro,  la  frente  ancha  cruzada  por  dos  arrugas.  En  el 
fondo  de  ese  rostro  unos  ojos  rasgados  y  tristes. 

Es  el  Padre  Pedro  Claver.  Las  calles  y  casonas  de- 
ben conservar,  aún  hoy  día,  en  sus  rugosos  mu- 
ros, recogidas  como  viejas  esencias,  aquellas  pala- 
bras que  los  niños  cartageneros  gritaban  al  pasar  su 
amigo:  el  Santo,  el  Santo.  Yo  confieso  sinceramente 
que  he  dedicado  muchas  horas  y  emborronado  muchas 
páginas  a  fin  de  poder  aclarar  el  misterio  de  esta  rica 
personalidad,  y  parece  que  el  silencio  solemne  con  que 
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de  intento  quiso  esconder  su  vida  interior,  fuera  como 
esas  cumbres  del  Everest,  rodeadas  siempre  de  brumas. 
Es  la  atmósfera  nublada  de  las  grandes  vidas. 

De  San  Pedro  Claver  se  ha  dicho  una  frase  única. 
León  XIII  no  dudó  en  afirmar:  "Después  de  la  vida  de 
Cristo  es  la  vida  que  más  me  ha  impresionado". 

En  estos  momentos  no  quiero  y  no  podría  tampoco 
haceros  la  síntesis  de  su  vida.  Todos  vosotros  la  cono- 
céis y  la  lleváis  en  el  alma.  Sólo  quiero  tocar  tres  ideas: 
San  Pedro  Claver  fue  uno  de  los  que  sufrieron  la  ma- 
gia del  Nuevo  Mundo,  la  atracción  divina  que  venía  del 
Caribe.  San  Pedro  Claver  en  su  vida  es  como  la  encar- 
nación heroica  de  una  ciudad  heroica.  San  Pedro 
Claver  forma  con  Blas  de  Lezo  y  Castellanos  una  como 
trilogía  de  lo  mejor  que  el  Viejo  Mundo  trajo  al  Nue- 
vo: caballerosidad,  lengua,  religión. 

AMERICA  INSPIRADORA  Y  CREADORA  DE  HEROES 

Un  aspecto  de  la  misión  providencial  de  América  no 
ha  sido  puesto  de  relieve  suficientemente:  su  papel  co- 
mo inspiradora  y  creadora  de  héroes  del  Viejo  Mundo. 
Héroes  de  la  tierra  que  supieron  hallar  en  el  descubri- 
miento y  colonización  posterior  el  desahogo  de  sus  aspi- 
raciones y  la  superación  de  la  mediocridad,  y  héroes  a 
lo  divino,  para  los  cuales  el  campo  nuevo  de  un  mundo 
pagano  a  su  alcance  les  sirvió  de  estímulo  apostólico  y 
alimentó  su  ideal.  España  había  superado  la  etapa  de 
la  conquista  musulmana.  El  alma  de  sus  mejores  caba- 
lleros y  de  los  simples  cruzados  del  pueblo  estaba  aún 
en  tensión.  Corría  el  peligro  de  que  conseguida  la  uni- 
dad de  la  fe  y  esfuerzo  en  la  península  trajera  consigo 
cierta  relajación  de  los  ideales.  Al  caer  Granada  el  úl- 
timo baluarte  moro,  se  cerró  en  Europa  el  ciclo  de  la 
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cruzada  que  había  alentado  su  vida  medioeval.  Surgió 
en  este  momento  un  mundo  nuevo,  rico,  amplio,  mara- 
villoso y  por  añadidura  pagano.  La  vieja  España  se  vol- 
có sobre  él.  Era  una  especie  de  nuevo  cauce  para  su  in- 
nata tendencia  a  la  conquista  física  y  espiritual.  Los 
prototipos  de  la  estirpe  española,  se  ha  dicho,  fueron  el 
conquistador  y  el  fraile,  y  tal  vez  mejor  el  fraile  con- 
quistador y  el  conquistador  fraile.  Cuando  Santa  Tere- 
sa acaba  de  escribir  un  capítulo  de  "Las  Moradas" — 
profundidad  mística —  sale  a  los  caminos  y  posadas,  y 
monja  andariega  se  transforma  en  acción  reformando 
conventos  dormidos  en  la  molicie.  E  Ignacio  de  Loyola 
salía  de  los  éxtasis  de  Manresa,  camino  de  Roma,  en 
busca  de  partidarios  activos  que  se  alistaran  en  las  van- 
guardias de  la  bandera  de  Cristo,  opuestas  a  las  de  Lu- 
cifer. Don  Quijote  pasa  sus  noches  con  sus  sueños  y  la 
conclusión  es  ir  por  el  mundo  a  deshacer  entuertos. 

Cisneros  era  un  monje  que  gobernaba  un  imperio  y 
a  su  vez  Carlos  V  se  desengañó  de  ser  dueño  del  mun- 
do, se  aburrió  de  ese  ir  y  venir  por  los  caminos  gue- 
rreros de  Europa  y  Africa,  y  se  hizo  monje,  como  lo  hi-  * 
zo  Francisco  de  Borja  y  el  mismo  Felipe  II  cuyo  ideal 
fue  convertir  el  Escorial  en  un  convento.  Hay  en  esa 
paradoja  de  los  hombres  del  siglo  XVI  algo  profunda- 
mente providencial.  Eran  almas  abiertas,  listas  a  mar- 
char por  la  fe  por  los  mundos  también  abiertos. 

Al  conquistador  español  se  le  ha  considerado  unila- 
teralmente  como  a  un  ser  que  hizo  del  oro  su  dios.  Y 
esto  contradice  a  la  historia.  Cortés,  Quesada,  Pizarro, 
Balboa,  Orellana  son  gigantes  de  epopeya;  cada  uno  de 
ellos  sacó  de  su  voluntad  reservas  inverosímiles.  Tu- 
vieron momentos  sublimes  de  tragedia  shakesperiana: 
Cortés  al  quemar  las  naves;  Pizarro  al  trazar  con  la  es- 
pada la  línea  de  división  de  los  cobardes  y  de  los  va- 
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lientes;  Balboa  de  rodillas  ante  el  mar  del  Sur.  La  sed 
de  oro  no  era  el  ideal  total  de  sus  vidas.  Ni  uno  de  ellos 
se  contentó  con  acumular  oro  y  vivir  tranquilamente 
del  sudor  del  indio.  Un  mestizo  americano  escribió: 
"los  españoles  después  que  descubrieron  el  Nuevo 
Mundo  andaban  tan  afanosos  de  descubrir  nuevas  tie- 
rras y  otras  más  y  más  nuevas,  aunque  muchos  de  ellos 
estaban  ricos  y  prósperos.  No  contentos  con  lo  que  po- 
seían, ni  cansados  de  los  trabajos,  hambres,  peligros, 
heridas,  enfermedades,  malos  días  y  peores  noches  que 
por  mar  y  por  tierra  habían  pasado,  volvían  de  nuevo 
a  nuevas  conquistas  y  mayores  afanes  para  salir  con 
mayores  hazañas  que  eternizasen  sus  famosos  nom- 
bres". 

Eternizar  el  nombre:  esto  significaba  pára  aquellos 
soldados  rudos  más  que  el  oro;  tenían  en  el  alma  una 
aspiración  superior.  La  de  Alvarado,  que  víctima  un 
día  de  una  herida  y  preguntado  qué  le  dolía,  respondió 
con  tristeza:  el  alma. 

América  fue  la  sal  que  purificó  al  pueblo  español  y 
a  sus  mejores  hombres,  la  que  les  impidió  el  amorti- 
guamiento de  su  fe  y  de  sus  energías.  Los  que  hicieron 
la  miseria  de  España  no  fueron,  los  que  tal  vez  peca- 
dores, lucharon  en  América  por  crear  un  mundo  nue- 
vo, con  casas  de  cabildo,  con  iglesia  y  con  plazas,  como 
las  que  dejaron  allá  en  sus  pueblos.  Fueron  los  palacie- 
gos, cuya  vida  era  vegetar  en  la  intriga,  y  que  afanosos 
recogían  el  oro  de  los  galeones,  allá  en  Sevilla,  para 
entregarlo  a  comerciantes  de  guerras  inútiles.  América 
mantuvo  durante  siglos  el  espíritu  heroico  medioeval  y 
de  la  reconquista.  Fue  una  especie  de  ideal  levantado 
por  Dios  en  los  momentos  en  que  la  historia  parecía 
declinar  de  su  idealismo.  El  espíritu  religioso  creó  pa- 
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raídamente  a  los  conquistadores  de  la  tierra  los  con- 
quistadores a  lo  divino:  los  misioneros. 

Llámanse  frailes,  religiosos,  clero  secular  o  simples 
laicos.  Se  advierte  una  osadía,  una  ansia  de  sacrificio, 
un  deseo  hazañoso  de  vencer  obstáculos,  que  es  fruto 
de  una  alma  nueva  y  de  una  época  nueva. 

La  vida  de  San  Pedro  Claver  no  pertenece  a  la  ca- 
tegoría de  las  sonrientes  y  juguetonas,  de  las  dulces  y 
melifluas;  más  aún,  no  es  atractiva  si  se  la  considera 
de  una  manera  superficial.  Hay  un  dominio  tal  de  la 
fuerza  heroica  y  ruda,  del  sacrificio  integral  de  lo  hu- 
mano, que  el  lector  se  siente  a  veces  acongojado.  No  es 
el  panorama  de  lo  anormal  el  que  se  vislumbra  a  tra- 
vés de  esos  paisajes  de  plasticidad  repugnante  — el  do- 
lor por  el  dolor —  es  un  tremendo  realismo  en  aras  de 
un  amor  sin  límites  y  de  un  olvido  del  yo  absoluto. 

Y  esta  es  precisamente  la  primera  clave  de  la  vida 
de  Claver. 

Estáis  ante  un  santo  tremendammente  doloroso,  con 
una  consigna  como  bandera:  ser  esclavo.  Es  el  heroís- 
mo sobrenatural  al  vivo,  encarnado  en  una  personali- 
dad recia,  invadida  por  la  más  loca  de  las  locuras:  la 
de  la  cruz.  La  sangre  del  Calvario  cubre  su  profundo 
misterio  de  entrega. 

Sinembargo  no  vayáis  a  creer  que  su  persona  repe- 
le. No.  Hay  en  la  personalidad  de  San  Pedro  Claver 
un  profundo  atractivo  que  podríamos  llamar  vital.  A 
través  de  su  dolor,  de  su  crudo  sacrificio,  de  su  entre- 
ga sin  contemplaciones,  se  ve  al  ser  que  ama  con  la 
plenitud  de  la  caridad  fraterna.  No  es  el  sociólogo  po- 
pular demagógico  que  va  dejando  caer  frases  tremen- 
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das  y  cuyo  eco  tiene  una  prolongación  electoral;  ni  tam- 
poco es  el  alma  piadosa  que  pone  el  amor  en  la  sonrisa 
sin  contenido  profundo.  Pedro  Claver  es  el  hombre  que 
ante  la  tragedia  de  una  raza  esclavizada,  adolorida  por 
el  látigo  de  la  injusticia  de  los  tiempos,  se  acerca  a  ella 
sin  recelo,  se  sumerge  en  su  dolor  y  la  hace  levantar 
la  cabeza  hacia  el  cielo  azul  para  recibir  lo  único  que 
la  puede  hacer  libre  de  sus  cadenas:  el  beso  de  la  her- 
mandad. 

"Hermanos,  decía  Claver,  con  su  risa  llena,  ved  esta 
imagen  — y  les  mostraba  un  Crucifijo  de  bronce — ,  es 
Dios  y  se  hizo  esclavo  como  vosotros.  En  su  nombre  yo 
os  saludo,  os  abrazo  y  os  bautizo".  Y  su  mano  sarmen- 
tosa se  posó  sobre  300.000  hermanos  esclavos,  y  la  li- 
bertad de  los  hijos  de  Dios  vino  sobre  ellos.  Era  la  son- 
risa fecunda  de  Cristo  entre  las  velas  y  los  mástiles  del 
puerto  de  Cartagena. 

San  Pedro  Claver  fue  una  de  las  almas  heroicas  que 
vivió  €n  esta  ciudad  heroica.  Blas  de  Lezo  pudo  sentir- 
se en  su  medio;  su  espada  jamás  se  dobló  con  la  cobar- 
día. Pedro  Claver  tenía  también  voluntad  de  acero 
templado  en  el  fuego  de  Dios.  Había  en  él  madera  de 
conquistador;  pertenecía  a  una  raza  seria  y  ruda;  no 
hablaba  mucho,  y  un  fuego  concentrado  interior  ali- 
mentaba las  profundidades  de  su  mística.  Su  tempera- 
mento mostraba  aristas  tan  ásperas  como  los  contra- 
fuertes de  Monserrat  cuando  se  trataba  de  fustigar  la 
injusticia;  sinembargo  se  le  acusó  un  día  de  ser  dema- 
siado condescendiente  con  los  miserables,  de  atender- 
los demasiado.  Tenía  el  optimismo  divino  de  la  regene- 
ración. 

Claver  es  en  lo  divino  la  contraparte  de  Quesada  y 
Belalcázar,  de  Pizarro  y  de  Heredia,  de  la  legión  so- 
ñadora de  los  héroes  humanos  de  El  Dorado.  Esos 
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hombres  abrieron  con  sus  pechos  acorazados  las  selvas 
más  impenetrables,  lucharon  con  la  muerte  en  duelo 
singular  y  como  gigantes  mitológicos  llevaron  su  pro- 
pio mundo  a  la  selva  y  a  la  altiplanicie.  Como  Pedro 
Claver  esos  conquistadores  humanos  no  sabían  mucho 
de  frases  melifluas  y  de  economías  de  rudeza.  Pertene- 
cían a  un  siglo  de  fe  y  de  pecado,  donde  Dios  y  el  dia- 
blo surgían  en  las  encrucijadas  de  sus  vidas  como  dos 
guerreros  más  en  lucha  cruel.  Eran  como  la  montaña  de 
la  Popa  donde  el  diablo  y  la  Virgen  se  disputan  la  vic- 
toria. Querer  explicar  el  fenómeno  de  San  Pedro  Cla- 
ver a  la  luz  de  nuestro  siglo  enfermizo,  refinado  y  su- 
persensible,  sería  absurdo.  La  sociedad  donde  actuó  era 
cristiana,  pero  con  pasiones  indomables.  No  tenía  tal 
vez  temor  a  la  selva  y  sus  fieras,  pero  temblaba  a  ve- 
ces ante  los  espejismos  de  una  superstición.  Muchas 
veces  tenían  las  conciencias  amplias  para  las  culpas, 
pero  más  amplias  para  el  remordimiento  y  el  perdón. 
Locura  que  vivió  el  fenómeno  de  la  esclavitud  negra, 
y  al  mismo  tiempo  sabía  amar  al  esclavo,  imagen  de 
Dios.  Mundo  de  bucaneros  y  piratas,  de  guerreros  sin 
escrúpulos,  y  de  almas  contemplativas  que  domaban 
sus  cuerpos  tras  las  rejas. 

A  San  Pedro  Claver  hay  que  considerarlo  a  esa  luz 

y  en  esta  luz  ver  esa  sociedad  con  su  fiereza,  piedad  y 

nobleza.  No  había  miedo  al  heroísmo,  porque  era  la 

atmósfera  de  la  vida. 

| 

San  Pedro  Claver  fue  la  conciencia  cristiana  de  su 
raza  purificada  en  el  dolor.  Y  aquí  reside  uno  de  los 
muchos  títulos  de  su  grandeza.  Representa  hoy  día, 
después  de  tres  siglos,  a  uno  de  los  sociólogos  his- 
panoamericanos más  vigorosos,  uno  de  sus  grandes  li- 
bertadores, genio  de  Hispanoamérica,  apóstol  de  la  uni- 
dad racial.  América  desde  los  días  de  la  conquista 
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hasta  hoy  estaba  llamada  a  ser  el  crisol  más  formida^ 
ble  de  razas.  Tierra  amplia  y  fecunda,  tierra  buena, 
como  diría  Castellanos,  apta  para  los  olvidos  y  fecun- 
da en  consuelos  para  los  fugitivos.  Blancos  y  negros 
en  los  siglos  XVI  y  XVII,  confundidos  con  los  indí- 
genas, dieron  una  amalgama  difícil,  que  sólo  podía 
formarse  en  el  crisol  de  una  lengua  y  de  una  religión 
común.  Cervantes,  el  pobre  soldado  que  sufría  el  ham- 
bre en  su  carne,  soñó  con  la  ciudad  de  Cartagena 
como  refugio  de  sus  penas.  El  es  el  símbolo  eterno  de 
la  lengua  de  Castilla,  que  amarró  al  viejo  mundo  con 
este  nuevo  con  los  lazos  de  su  sintaxis  y  su  fuerza  ro- 
busta. Pedro  Claver  unificó  las  más  íntimas  aspiracio- 
nes eternas  y  supo  unir  dos  razas  con  el  catecismo  co- 
mo texto,  y  el  Crucifijo  como  perdón  y  esperanza. 

Este  es  el  Santo  heroico  que  Dios  puso  en  esa  ciu- 
dad heroica.  Y  su  vida  desde  entonces  con  su  cielo 
diáfano,  sus  murallas  ocres,  sus  calles  retorcidas  y 
sus  templos  austeros  como  monjes,  no  se  puede  sepa- 
rar del  hombre  que  la  amó  hasta  el  delirio,  del  infati- 
gable santo  que  hizo  de  su  vida  una  esclavitud  por 
amor. 

CARTAGENA  MISTICA 

Todas  las  ciudades  heroicas  son  místicas  y  todos  los 
pueblos  místicos  son  heroicos.  Si  se  ha  podido  decir 
que  en  el  borde  de  la  poesía  está  la,  mística,  con  más 
razón  se  puede  afirmar  que  en  las  fronteras  del  heroís- 
mo, aun  humano,  existe  la  claridad  de  los  valores  su- 
periores. 

Cartagena  de  Indias,  como  Avila  en  la  vieja 
España,  esconde  en  sus  murallas  ennegrecidas  el  cas- 
tillo interior.  Para  sentir  a  Cartagena  hay  que  subir 
a  la  Popa,  esa  colina  que  lleva  en  la  proa  el  santuario 
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de  la  Candelaria  en  un  pretil  de  abismos.  La  figura  de 
Fray  Alonso  de  la  Cruz  vigila  allí.  Hay  que  aden- 
trarse en  la  ciudad  y  arrodillarse  ante  el  Cristo  de  la 
Expiración.  Hay  que  venerar  las  reliquias  de  San  Pe- 
dro Claver,  síntesis  de  muralla  y  de  oración.  Esta  ciu- 
dad no  es  sólo  piedra  de  minarete,  vigía  frente  al  mar 
abierto,  es  también  profundidad  religiosa  en  los  silla- 
res y  macizos  de  cal  y  canto  de  sus  iglesias,  de  las  re- 
jas de  los  viejos  conventos,  de  las  troneras  de  los  cam- 
panarios. 

El  alma  de  Cartagena  fue  heroicamente  militar,  por- 
que un  aliento  místico  iluminaba  lo  más  íntimo  de 
aquellas  generaciones  endurecidas  y  bravias. 

En  la  ciudad  pudo  haber  un  Blas  de  Lezo,  porque 
hubo  un  Luis  Beltrán  y  un  Claver.  Pudo  haber  un 
pueblo  sufrido  y  luchador,  porque  había  un  pueblo 
orante.  En  las  carabelas  de  España  vino  la  espada  y  la 
cruz,  y  con  Heredia  llegó  Clemente  Mariana,  el  francis- 
cano que  por  vez  primera  elevó  la  hostia  blanca  junto 
a  esta  prodigiosa  bahía.  La  ciudad  resistió  los  sucesi- 
vos ataques  de  los  piratas  que  la  martirizaron,  porque 
junto  a  sus  murallas  había  altas  rejas  de  monjas  de 
Santa  Teresa  y  de  Santa  Clara. 

Esta  ciudad  fue  puerto  crucial,  encrucijada  de  hom- 
bres, y  a  la  vez  fue  ruta  de  santos  y  sueño  de  hombres 
geniales. 

Cuatro  santos  canonizados  pasaron  por  esta  ciudad 
y  un  beato.  Y  ya  sabéis  que  el  paso  de  los  santos  por 
las  vidas  y  por  la  historia  nunca  se  produce  sin  dejar 
huella  profunda. 

Por  aquí  pasó  San  Luis  Beltrán  y  aquí  vivió  en  el 
convento  de  San  José,  por  allá  en  los  años  de  1562  y 
siguientes.  Predicó  con  palabra  de  fuego  y  un  día  en 
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sus  manos  se  realizó  el  terrible  prodigio  de  convertirse 
el  pan  en  sangre.  Por  aquí  pasaron  Santo  Toribio  de 
Mogrovejo  y  San  Francisco  Solano,  llamado  el  Javier 
de  Occidente.  Aquí  vivió  el  beato  Juan  Macías,  que  en 
la  plenitud  del  gozo  exclamaba:  Oh  qué  regalo  y  mer- 
cedes me  hizo  Dios  en  estos  campos.  Y  por  aquí  pasó  y 
se  quedó  San  Pedro  Claver. 

Pero  hay  más.  Cartagena  fue  la  ciudad  abierta  de  las 
ilusiones.  En  ella  soñaron  los  reyes.  Los  Felipes  de  Es- 
paña veían  en  su  retiro  del  Escorial,  por  encima  de  los 
montes  pardos  de  Castilla,  las  murallas  de  Cartagena 
como  un  espejismo  de  sus  mejores  joyas. 

Soñó  con  Cartagena  una  reina  de  Inglaterra  y  man- 
dó a  sus  mejores  piratas  para  dominar  su  orgullo.  Las 
medallas  acuñadas  recuerdan  esas  ansias  insatisfechas. 
Con  Cartagena  soñaron  los  artistas,  y  Castellanos  fue 
su  épico,  y  el  pobre  Cervantes,  héroe  de  Lepanto  y  de 
Túnez,  que  tenía  la  cabeza  búhente  con  dos  figuras 
inmortales,  soñó  con  ser  contador  de  galeras  en  Carta- 
gena. Y  la  imaginación  se  complace  en  pensar  lo  que 
hubiera  sucedido  si  el  Quijote  se  hubiera  rubricado  en 
una  vieja  casona  de  Cartagena  de  Indias. 

Con  Cartagena  soñaron  los  santos  que  vinieron  co- 
mo lo  acabamos  de  ver,  y  allá  quedaron  otros  en  Euro- 
pa, como  San  Alonso  Rodríguez  y  Santa  Teresa,  para 
los  cuales  el  nombre  de  esta  ciudad  tenía  toda  la  fuerza 
mágica  de  una  llama  ardiente. 

En  Cartagena  soñó  el  diablo  también  y  una  noche 
de  leyenda,  inquieto  por  la  fe  de  este  pueblo,  retorció 
furioso  las  torres  de  Santo  Domingo. 

Y  en  Cartagena  se  detuvo  el  mismo  Dios,  y  allí  llegó 
bogando  y  se  quedó  en  forma  de  Cristo  de  la  Expira- 
ción. 
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Cartagena,  Ciudad  Heroica  y  mística,  el  mejor  mar- 
co para  un  santo  maravilloso  que  pasó  por  sus  calles, 
hospitales  e  iglesias,  haciendo  el  bien. 

Cartagena  es  San  Pedro  Claver,  y  San  Pedro  Claver 
es  el  santo  de  la  Ciudad  Heroica.  Los  restos  están  don- 
de estuvo  su  ideal:  mirando  al  mar,  abierto,  al  lado  de 
las  murallas,  junto  al  murmullo  del  puerto,  rodeado  de 
un  pueblo  que  lo  ama  porque  primero  él  le  amó  de  to- 
do corazón.  San  Pedro  Claver,  S.  J.,  hoy  confirma  la 
actualidad  eterna  de  los  Santos. 


s 
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EL  SACERDOTE  EN  LA  NOVELA 
MODERNA 


"El  Sacerdote  visto  humanamente  ocupa  en  el 
mundo  un  puesto  perdido.  Es  un  enigma.  Su  pre- 
sencia turba  la  quietud  de  la  vida.  El  es  el  repre- 
sentante de  ese  otro  mundo  invisible,  lleno  de  mis- 
terios, mundo  que  inquieta  y  angustia  aun  incons- 
cientemente a  la  mayoría. 

Hay  en  el  pecho  sacerdotal  demasiados  secretos, 
demasiados  conocimientos  de  las  necesidades  y 
miserias  humanas"  (1). 

Este  nuestro  siglo  XX  tan  turbio  y  contradictorio 
presenta  paradojas  desconcertantes.  Uno  de  los  fenó- 
menos más  curiosos  es  la  gradual  desaparición  de  los 
claro-oscuros  espirituales.  Existe  una  tendencia  mar- 
cada a  la  franqueza  integral,  una  necesidad  vital  de  sin- 
ceridad. Es  ya  casi  imposible  vivir  en  la  tierra  de  na- 
die, todo  está  ocupado  física  e  ideológicamente.  Desde 
las  purgas  sangrientas  del  comunismo,  donde  una  ligera 
desviación  cuesta  la  vida,  hasta  esa  ansia  de  superación 
entre  los  selectos  del  espíritu  existe  una  decisiva  supe- 
ración de  la  mediocridad,  una  ansia  total  de  entrega. 

Estamos  ante  la  palabra  eterna  de  Cristo:  "El  que 
no  está  conmigo  está  contra  mí". 

Sobre  la  tierra  se  ha  derramado  mucha  sangre  inútil, 
y  hay  muchos  escombros  de  utópicas  ilusiones  desde 
los  días  aquellos  del  siglo  XVIII  en  que  era  de  buen 
tono  hablar  de  oposición  entre  la  ciencia  y  la  fe.  .  . 


(1)  José  Sellmair.  "El  Sacerdote  en  el  mundo",  cap.  1. 
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Cuando  la  religión  y  el  sacerdocio  servían  de  blanco  a 
todos  los  diletantes  de  la  filosofía  materialista  y  de  mo- 
tivo alegre  de  todas  las  ironías  y  caricaturas. 

La  experiencia  trágica,  la  bancarrota  de  todas  esas 
alegres  mascaradas  antirreligiosas  han  llevado  a  los 
nuevos  pródigos  a  buscar  algo  que  tenga  consistencia 
firme.  Hoy  más  que  nunca  hay  sed  de  Dios  y  de  rea- 
lidades eternas.  Nunca  como  ahora  — época  de  existen- 
cialismos —  se  había  sentido  tanto  la  necesidad  de  un 
ser  que  sea  a  la  vez  respuesta  a  la  inquietud  y  sacie- 
dad en  la  felicidad. 

El  hombre  aridecido  busca  algo  que  sea  al  menos  el 
reflejo  del  camino,  la  verdad  y  la  vida;  torturado  por 
la  materia  que  no  sacia  levanta  su  mirada  nostálgica 
hacia  un  horizonte  sobrenatural. 

Ya  no  es  el  enciclopedista  que  todo  lo  sabe,  es  el  po- 
bre viajero  que  apenas  puede  distinguir  entre  la  nebli- 
na de  tantas  ideologías  el  camino  recto. 

Esta  es  la  clave  que  explica  muchos  fenómenos  lite- 
rarios modernos. 

¿Por  qué  entre  millones  de  libros  anodinos  triunfan 
obras  como  "El  Cardenal",  autores  como  Graham 
Greene  y  Merton  y  películas  como  Juana  de  Arco,  El 
Fugitivo  o  "Le  Défroqué"?  ¿Por  qué  un  número  cada 
vez  mayor  de  almas  huyen  del  ruido  y  la  vorágine  sen- 
sacionalista  para  penetrar  en  su  mundo  interior  y  allí 
encontrar  una  paz  que  es  plegaria  y  es  sacrificio? 

Ansia  de  vida  espiritual,  elevación,  vuelta  a  un  mun- 
do mejor:  este  es  uno  de  los  anhelos  más  fundamenta- 
les de  un  mundo  nuevo. 

En  el  presente  ensayo  quisiera  fijarme  en  un  punto 
concreto  de  este  amplio  campo:  el  tema  del  Sacerdote 
en  la  novelística  contemporánea. 
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Hay  dos  personajes  que  preocupan  a  los  mejores  es- 
critores del  momento:  el  médico  y  el  sacerdote.  Seres 
afines  en  muchos  aspectos;  por  algo  se  ha  dicho  que  el 
médico  tiene  algo  de  sacerdotal  en  su  misión  y  a  su  vez 
al  sacerdote  se  le  llama  el  médico  de  las  almas. 

La  novela  del  médico  Van  de  Meersch  "Cuerpos  y 
Almas"  es  todo  un  símbolo  de  estas  tendencias.  ¡Cuán- 
to han  cambiado  los  tiempos  desde  los  días  en  que  Zo- 
lá,  Ega  de  Queiróz,  Flaubert,  Víctor  Hugo  y  Sué,  po- 
dían caricaturizar  al  sacerdote  haciéndole  objeto  de  to- 
das las  aberraciones  sexuales,  de  todas  las  iniquidades 
tortuosas  del  pensamiento  y  de  la  pasión.  Los  Mou- 
ret,  Mirriel  y  P.  Amaro  hoy  día  no  son  sino  monumen- 
tos ruinosos  levantados  al  odio  y  la  calumnia.  Hijos 
espirituales  de  la  mentalidad  anticlerical,  sin  valor  li- 
terario, pero  llenas  de  odio  al  estilo  de  Nietzsche  para 
quien  el  sacerdote 

ensombrece  el  cielo,  extingue  el  sol,  hace  sos- 
pechosa la  alegría,  desvaloriza  la  esperanza,  para- 
liza las  manos  activas. 

Hoy  al  sacerdote  se  le  mira  en  ciertos  sectores  con 
odio  frío,  se  le  mata  y  también  se  le  reconoce  su  mi- 
sión misteriosa  y  profunda  en  la  vida.  No  hace  mucho 
tiempo  se  hizo  entre  los  principales  intelectuales  fran- 
ceses una  encuesta:  ¿Qué  es  y  qué  esperáis  del  sacer- 
dote? Su  respuesta  se  encuentra  en  un  bello  libro 
¿''Qu'attendez-vous  du  Prétre"?  Mauriac  sintetizó  así 
su  pensamiento: 

el  sacerdote  para  mí  vivo  o  muerto  es  siempre 
uno  de  aquellos  seres  en  los  cuales  yo  pienso 
cuando  desespero  del  hombre  y  cuando  la  tenta- 
ción de  menosprecio  me  aprieta  la  garganta .  .  . 
Ellos  son  los  solos  verdaderos  poetas,  los  únicos 
que  han  escogido  el  absoluto. 
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El  sacerdote  es  para  Robert  D'Harcourt, 

ante  todo  un  hombre  investido  de  poderes,  un 
hombre  de  misterio  y  un  dispensador  de  sacra- 
mentos ...  Y  se  espera  de  él  algo  que  es  ayuda, 
socorro,  algo  más,  presencia:  una  presencia  suya 
particularmente  sensible  en  esos  instantes  de  la  vi- 
da en  que  se  hace  particularmente  sentir  la  ausen- 
cia de  los  hombres. 

Para  Jacques  Madaule,  "el  sacerdote  es  ante  todo 
gran  mensajero  y  distribuidor  de  las  alegrías  en  un 
mundo  sin  esperanza". 

Esta  es  la  gran  realidad,  el  mensaje  significativo  del 
cine  y  la  literatura  moderna.  El  tema  sacerdotal  inte- 
resa particularmente  al  mundo  sajón,  a  ese  sector  pre- 
cisamente que  procuró  desterrar  hace  siglos  de  su  hori- 
zonte al  sacerdote  católico.  Hoy  día  éste  ha  vuelto  en 
forma  de  protagonista  de  sus  mejores  novelas. 

SACERDOCIO  Y  NOVELA 

Demos  primero  una  mirada  panorámica  a  este  gé- 
nero literario  donde  el  sacerdote  es  el  protagonista 
principal. 

Mundo  Latino.  En  Francia,  Bernanos,  causó  sensa- 
ción con  su  libro  — para  muchos  su  obra  maestra — 
"Journal  d'un  curé  de  campagne"  que  pasó  luégo  al  ci- 
ne y  alcanzó  un  éxito  rotundo  en  la  Bienal  de  Montevi- 
deo. Mauriac  en  "Les  Anges  noirs"  y  F.  Jammes  en 
"Rosaire  au  soleil"  y  "Monsieur  le  curé  de  Ozeron".  R. 
Bazin  en  "Magníficat"  y  la  biografía  novelada  del  Cura 
de  Ars  de  H.  Ghéon,  "Les  jeux  de  l'enfer  et  du  riel", 
son  otros  tantos  libros  representativos  de  este  género 
tocado  también  incidentalmente  por  Martín  de  Gard  y 
Jules  Romains. 
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En  Italia  acaba  de  aparecer  un  libro,  que  luégo  ana- 
lizaremos, discutido  y  discutible  pero  de  todos  modos 
notable  por  la  intensidad  de  la  trama  y  la  complejidad 
de  su  contenido,  el  de  Carlos  Coccioli,  "II  Celo  é  la  ie- 
rra". Este  libro  de  uno  de  los  escritores  jóvenes  de  la 
atormentada  literatura  italiana  de  la  postguerra  con- 
trasta grandemente  con  el  tema  argumental  del  clási- 
co sacerdote  de  Manzoni,  personaje  eterno  y  también 
con  los  rientes  de  Guareschi  en  "Don  Camilo". 

La  literatura  española  ha  sido  desafortunada  con  es- 
te tema;  ninguna  obra  fundamental  moderna  sobre  el 
sacerdote,  ninguna  hondura  psicológica.  Al  contrario 
el  conjunto  no  sigue  la  línea  ligera  pero  simpática  del 
Cura  del  Quijote,  ni  los  maravillosos  bocetos  llenos  de 
frescura  campesina  del  Pae  Apolinar  y  Don  Sabas  de 
Pereda.  Al  contrario,  existe,  al  tratar  este  tema,  una 
tendencia  a  la  sátira,  a  la  punzada,  al  ridículo,  cuando 
no  al  ataque  descarado.  Son  los  sacerdotes  de  Espron- 
ceda  en  "El  Diablo  mundo"  "mitad  seglares  mitad  ecle- 
siásticos". Sacerdotes  odiosos  y  antipáticos  de  Pérez 
Galdós,  de  Clarín,  de  Blasco  Ibáñez,  de  Valera;  sacer- 
dotes paradójicos  de  Unamuno  en  "San  Miguel  Bue- 
no" o  retratos  llenos  de  clerofobia  en  Baroja  y  Valle 
Inclán.  Apenas  se  salvan  de  la  parcialidad  descarada 
aunque  con  reparos  algunas  figuras  de  Miró  y  el  céle- 
bre protagonista  de  la  "Fe"  de  Palacio  Valdés.  Debe- 
mos llegar  al  autor  hispanoamericano  Manuel  Gálvez 
para  encontrar  una  página  literaria  llena  de  belleza  y 
ortodoxia  acerca  del  alma  sacerdotal  en  su  maravillo- 
sa joya  literaria  "Día  de  miércoles  santo"  o  al  último 
maravilloso  libro  de  Santos  Beguiristain  "Por  esos  pue- 
blos de  Dios"  donde  encontramos  el  eco  cálido  de  una 
voz  comprensiva,  simpatizante  de  ese  ser  que  hizo  de 
España  y  América  el  escenario  de  sus  heroísmos  civi- 
lizadores. Ultimamente  han  aparecido  con  este  tema 
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otros  libros  de  gran  repercusión  "Cristo  de  nuevo  cru- 
cificado" de  Kazantzaris.  "Léon  Morin,  Sacerdote"  de 
Beatrix  Beck.  "Los  Santos  van  al  infierno",  "La  ma- 
no izquierda  de  Dios",  "El  P.  Pecquet  canta  las  cua- 
renta", etc. 

Es  en  el  mundo  sajón  donde  encontramos  hoy  día 
una  preocupación  más  profunda  por  el  sacerdote  como 
protagonista  de  un  mundo  íntimamente  perturbado. 
Escritores  de  primera  fila  han  buscado  en  el  sacerdote 
católico  un  tema  de  inspiración.  No  todo  es  acertado 
ni  recto,  más  aún,  hay  apreciaciones  sencillamente 
erróneas,  pero  no  se  puede  negar  que  el  sacerdote  en 
estas  obras  adquiere  un  relieve  impresionante.  Se  busca 
en  este  hombre  misterioso  el  fondo  humano-divino,  la 
dualidad  tremenda  de  los  valores  espirituales  enfrenta- 
dos a  un  mundo  hostil.  Hay  un  bucear  de  simpatía  en 
esas  páginas,  algo  así  como  un  acercamiento  respetuo- 
so y  lleno  de  temor.  Los  personajes  amplios  de  Cronin 
en  "Las  llaves  del  Reino",  los  problemas  enconados  en 
los  sacerdotes  pecadores  de  Graham  Greene,  en  "El  po- 
der y  la  gloria";  el  mundo  alegre  y  detectivesco  de 
Chésterton  cuyo  "Padre  Brown"  ve  más  que  todos  los 
otros  porque  tiene  "un  sentido  común  sacerdotal  emi- 
nente"; los  maravillosos  fuegos  de  luz  y  paradoja  de 
Bruce  Marshal,  "Mundo  Carne  y  el  P.  S.  Smith"  y  "El 
milagro  del  P.  Malaquías",  y  ese  libro  que  en  Nortea- 
mérica ha  hecho  fortuna  y  que  es  como  el  retablo  as- 
censional  de  la  carrera  eclesiástica  vista  por  un  escri- 
tor profano:  "El  Cardenal"  de  Morton  Robinson.  Te- 
mas y  libros  que  ya  están  imprimiendo  carácter  en  la 
literatura  actual  y  que  unidos  a  los  personajes  de  la 
pantalla  están  formando  un  asmiente  único  en  la  lite- 
ratura de  todos  los  tiempos. 

¿Qué  persona  culta  del  mundo  civilizado  no  conoce 
algo  de  la  paternal  bondad  y  rudeza  de  Pat  O'Brien  en 
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"Mañana  serán  hombres",  la  impetuosidad  yankee  de 
Spencer  Tracy  en  la  "Ciudad  de  los  Niños",  las  alegrías 
y  tristezas  de  Frank  Sinatra  y  Bing  Crosby  en  el  "Mi- 
lagro de  las  Campanas"  y  en  "Mi  vida".  Los  personajes 
simpáticos  de  las  "Campanas  de  Santa  María"  y  los  trá- 
gicos de  las  "Llaves  del  reino"  y  el  "Fugitivo"  y  como 
síntesis  del  cine  norteamericano  el  sacerdote  ante  la 
cruda  realidad  en  "La  puerta  del  infierno"? 

Personajes  sacerdotales  del  cine  europeo  también.  El 
místico  Fresnay  en  "Monsieur  Vincent",  el  dulce  y  si- 
nuoso Rollin  en  el  "Mago  del  Cielo",  "El  Cura  de  Ars". 
El  melancólico  Laydu  en  "El  diario  de  un  cura  de  al- 
dea" y  toda  la  vida  misteriosa  sacerdotal  en  "Dios  tie- 
ne necesidad  de  los  hombres"  y  el  último  terrible  de 
"Le  Défroqué".  Personajes  sacerdotales  en  el  cine  espa- 
ñol con  el  "Capitán  de  Loyola",  "La  mies  es  mucha", 
"Misión  blanca  y  Balarrasa"  y  otras  muchas  más.  Es  el 
mensaje  sacerdotal  de  la  Novela  y  el  Cine.  El  homenaje 
implícito  del  siglo  XX  prestado  el  sacerdote  católico. 

CINCO  LIBROS  LITERARIOS: 
CINCO    MENSAJES  SACERDOTALES 

Hay  un  movimiento  que  busca  penetrar  introspecti- 
vamente en  ese  sér  tan  misterioso  como  el  sacerdote. 
¿Es  un  bien  o  es  un  mal?  ¿Traerá  a  nuestro  mundo  la 
visión  profana  del  sacerdocio  un  mensaje  benéfico? 
Creo  que  se  puede  responder  afirmativamente.  Peor  se- 
ría el  silencio  hostil  y  la  indiferencia.  No  se  puede  exi- 
gir a  un  novelista  seglar  o  a  un  guionista  de  cine  la 
penetración  total  de  un  estado  tan  lejano  de  su  mundo. 
Habrá  deformaciones,  tal  vez  puntos  erróneos,  trasla- 
ciones humanas  a  un  campo  donde  hay  imperativos 
más  altos,  sinembargo,  el  hecho  de  pasar  al  primer  pla- 
no del  interés  humano  estos  temas  indica  una  preocu- 
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pación  por  la  integración  de  todos  los  valores  en  este 
mundo  que  se  distingue  precisamente  por  la  bancarrota 
total  de  los  mismos  valores. 

El  mensaje  de  la  novela  y  el  cine  sobre  el  sacerdocio 
en  conjunto  es  benéfico.  No  es  exhaustiva  su  visión  pe- 
ro es  sintomática  esta  preocupación  espiritualista:  es  la 
sed  vital  de  Dios  y  de  todo  lo  que  a  El  lleva.  Una  vez 
más  la  literatura  profunda  da  su  testimonio  apologéti- 
co. Se  ha  bebido  en  cisternas  rotas  y  la  sed  de  muchos 
artistas  no  se  puede  calmar  con  aguas  enfangadas. 

BERNANOS  O  EL  MENSAJE  DE  LA  DEBILIDAD 

Georges  Bernanos  en  sus  dos  libros  "Sous  le  soleil  de 
Satán"  y  "Journal  d'un  curé  de  campagne"  intenta  pe- 
netrar en  un  mundo  sombrío  donde  Satán  gira  silen- 
ciosamente, mundo  de  pesadilla,  de  análisis  moroso  de 
almas  sacerdotales.  Esos  abates  Chevance,  Chantal, 
D'Clergerie,  Donissan  y  sobre  todo,  el  protagonista 
D'Torcy  del  Diario  de  un  cura  de  aldea  parecen  vivir 
una  vida  interior  desolada,  sin  luz,  obsesionados  por 
una  especie  de  desesperación.  En  las  mismas  alegrías 
místicas  no  hay  seguridad,  son  vidas  humilladas,  derro- 
tadas por  el  medio  ambiente  y  cuya  sola  miseria  pare- 
ce ser  la  de  la  resistencia  a  la  poderosa  seducción  del 
enemigo  malo,  vidas  sumergidas  en  el  sufrimiento  como 
en  un  último  refugio. 

Este  escritor  moralista  cuya  preocupación  principal 
son  los  problemas  de  la  vida  humana,  de  gran  talento 
sin  duda,  realista  acre,  tiene  la  preocupación  de  lo  san- 
to en  el  mundo;  no  es  teólogo  ni  director  de  almas;  ha 
creado  unos  personajes  cuya  nota  típica  es  la  aparente 
esterilidad  externa  subordinada  a  la  fuerza  intrínseca 
de  la  gracia,  a  la  fecundidad  del  carácter  sacerdotal  y 
a  una  caridad  sin  compensaciones  humanas.  En  esto 
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coincide  con  Graham  Greene  en  "El  Poder  y  la  Gloria". 

Hay  una  preocupación  por  hacer  resaltar  la  acción  di- 
vina, la  fuerza  sacramental,  precisamente  en  instrumen- 
tos anonadados  por  la  culpa  o  la  debilidad  total. 

El  protagonista  del  diario  es  la  pintura  de  un  ser  tí- 
mido, atormentado  e  indeciso: 

Hombre  enfermo  desprovisto  de  todo  atractivo 
y  a  veces  de  trato,  que  se  sacrifica  por  su  pueblo 
rebelde,  que  corre  en  busca  de  las  ovejas  perdidas 
y  consigue  resultados  extraordinarios .  .  .  Estos 
efectos  tan  superiores  a  la  causa  hacen  palpar  aun 
a  los  ateos  la  realidad  de  la  gracia  sacerdotal  (2). 

Esta  es  la  idea  directriz  "mostrar  la  fecundidad  de 
una  fuerza  sobrenatural  encarnada  en  un  instrumento 
miserable".  El  resultado  es  loable.  Es  una  novela  en 
negro.  Pero  no  puede  alabarse  su  finalidad  al  sacrificar 
en  ella  la  paz,  la  armonía,  la  alegría  sacerdotal. 

Este  diario  "que  se  escribe  en  las  fronteras  del  mun- 
do sensible .  .  .  siempre  como  a  la  escucha  del  más  allá, 
lleno  de  voces,  de  resplandores"  deja  en  el  lector  una 
angustia  profunda.  Bernanos  no  es  ningún  vidente  de 
Patmos  y  su  apocalipsis  está  escrito  en  un  clima  insa- 
lubre. Sus  figuras  tienen  todas  la  expresión  turbada;  a 
veces  trazos  siniestros:  el  sacerdote  del  diario  no  es  tal 
vez  de  la  raza  de  los  grandes  santos  aunque  su  humil- 
dad le  acerca  a  ellos.  De  pobre  origen,  recibió  de  su 
padre  alcohólico  una  herencia  nerviosa  y  débil,  enfer- 
mo toda  la  vida,  con  un  cáncer  en  el  estómago,  sufre 
crisis  continuas  y  como  resultado  psicológico  de  este 
estado  físico  resulta  un  ser  inquieto,  tímido,  en  contras- 
te con  un  medio  circundante  exuberante  de  vida  y  aris- 


(2)  Este  enfoque  contrasta  grandemente  con  el  riente  estilo 
de  D.  Camilo  o  el  paradójico  de  "Todos  me  llaman  Padre". 
"La  mano  izquierda  de  Dios"  de  W.  Barrett. 
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tocracia.  El  "Cura  de  aldea"  murmura  al  morir:  "la 
gracia  lo  es  todo". 

El  fue  heraldo  de  la  caridad  ante  todo,  y  así  murió. 

He  aquí  algunos  pensamientos  del  libro  que  reflejan 
su  contenido. 

Jamás  yo  había  sentido  tanto  su  soledad  y  la 
mía. 

El  buen  Dios  no  ha  escrito  que  nosotros  fuéra- 
mos la  miel  de  la  tierra,  sino  la  sal.  Un  verdadero 
sacerdote  jamás  es  amado. 

Mis  pequeñas  miserias  físicas  me  han  puesto 
horriblemente  nervioso. 

Es  duro  el  estar  solo  pero  es  más  duro  aún  com- 
partir la  soledad  con  los  indiferentes  o  los  in- 
gratos. 

Tal  es  la  calima  que  envuelve  a  los  personajes  de 
esta  novela  llena  de  buenas  intenciones  y  tal  vez  llena 
de  desesperanza.  Libro  que  a  muchas  personas  les  reve- 
lará un  mundo  nuevo  de  problemas  y  que  para  otros 
será  algo  así  como  un  mensaje  estremecido.  Un  escán- 
dalo. 

COCCIOLI  O  EL  MENSAJE  DE  LA  INQUIETUD 

Uno  de  los  libros  más  sensacionales  del  año  1950 
fue  sin  duda  "II  Celo  é  la  térra"  del  joven  escritor  ita- 
liano Carlos  Coccioli.  Hasta  ahora  poco  conocido,  de 
repente  surge  en  el  ambiente  literario  con  una  persona- 
lidad robusta.  Su  producción  sufre  de  una  especie  de 
aceleramiento  no  maduro.  Está  en  la  prueba  de  fuego 
de  los  grandes  discutidos.  Para  Franz  Weyergan  (3): 


(3)  Le  Román  du  Mois.  "La  Revue  nouvelle",  Bruxelles, 
agosto  1951. 
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Esta  novela  católica  es  la  más  poderosa,  la  más 
completa  que  haya  aparecido  en  este  medio  siglo. 
Más  agudo,  más  profundo  que  los  libros  de  Mau- 
riac,  Bernanos,  Green  o  Von  le  Fort. 

Parecido  juicio  da  de  él  Louis  Barjon  en  "Erudes", 
diciembre  1951: 

Una  de  las  novelas  más  notables  modernas. 
Uno  de  esos  libros  raros  cuya  simple  aproxima- 
ción despierta  en  nosotros  el  presentimiento  inme- 
diato de  un  contacto  con  la  grandeza .  .  .  Un  libro 
que  nos  impide  dormir. 

Por  el  otro  lado,  F.  Castelli  en  "La  Civiltá  Catto- 
lica",  febrero  1951,  en  un  estudio  muy  a  fondo  de  su 
compatriota  dice  de  él  "que  es  sumamente  peligroso, 
con  graves  desviaciones  existencialistas  y  tremendos 
errores". 

Al  protagonista  don  Ardito  Piccardi  lo  presenta  así 
el  autor: 

Hechos  a  la  imagen  y  semejanza  de  Dios,  cam- 
pos de  batalla  del  diablo  después  del  pecado  ori- 
ginal, somos  el  misterio  más  grande  que  viva  ba- 
jo el  cielo.  Algunas  veces  nos  encontramos  con 
seres  en  los  cuales  este  santo  misterio  se  manifies- 
ta con  una  intensidad  tan  atormentadora  que  nos 
incapacita  para  clasificarlo  entre  los  seres  ordina- 
rios. Tal  era  don  Ardito  (pág.  17). 

Una  mezcla  de  humildad  inmensa  con  fervor  amo- 
roso, caminante  atormentado  entre  la  gracia  y  Satanás, 
con  un  fondo  desesperado  en  su  inmensa  esperanza. 
Un  joven  sacerdote  que  vivió  una  trilogía  de  vidas.  En 
la  primera  puso  todas  sus  ilusiones  en  la  exaltación 
evangélica  sin  compromisos,  rígido,  sin  una  sonrisa,  ni 
un  amor  sensible,  sed  inamable;  nos  lo  dice  él  mismo: 
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Todo  en  el  mundo  es  fachada,  todo  es  aparien- 
cia. Hemos  adaptado  el  cielo  a  nuestra  medida. 
Satanás  nos  tiene  en  sus  manos  y  no  nos  suelta .  .  . 
No  somos  cristianos  porque  la  sociedad  cristiana 
es  de  fuego.  En  la  elección  entre  el  cielo  y  la  tie- 
rra, la  tierra  ha  vencido.  Obramos  como  si  el  so- 
brenatural no  existiese.  Somos  demasiado  lógicos. 

Entre  estas  ideas  se  desenvuelve  su  acción  apostóli- 
ca. No  está  sólo  "siente  a  Satán  que  se  desplaza  en  la 
oscuridad.  Siente  su  soplo,  el  calor  de  su  ser". 

La  idea  del  maligno  como  en  Bernanos  ocupa  un 
lugar  especial.  Por  otra  parte,  se  siente  entre  su  pueblo 
infiel  como  una  llama  que  arde  en  la  oscuridad.  Su  pri- 
mera misa  la  dijo  en  la  iglesia  vacía,  celebra  el  santo 
Sacrificio  apasionadamente,  se  siente  invadido  por  al- 
go extraño,  experimenta  como  el  olor  de  una  sangre 
viva  aun  caliente  en  el  altar.  Hay  que  vivir  sobre  la 
tierra,  exclama,  pero  al  mismo  tiempo  atraer  sobre  ella 
un  girón  del  cielo. 

Pero  en  medio  de  estas  tendencias  este  personaje 
singular  que  gime  por  la  santidad  bordea  la  herejía  y 
la  blasfemia,  lucha  por  una  conquista  y  sucumbe  al  des- 
ánimo. Un  alma  campo  de  batalla  de  dos  fuerzas: 
Dios  y  Satán.  Este  último  está  presente  en  todas  las 
páginas  de  la  novela,  y  parece  que  su  desesperación  ro- 
za también  a  Don  Ardito.  Para  él  — y  esta  es  una  falla 
grave —  en  la  tesis  de  Coccioli  todo  está  en  combatir- 
le, hay  falta  de  confianza  suave  en  Dios  que  es  Padre. 
Hay  mucho  ambiente  jansenista  en  esta.  obra.  Tres  au- 
tores influyen  grandemente  en  su  autor:  Jansenio,  León 
Bloy  y  Julián  Green. 

Por  pensar  demasiado  en  sí  mismo  y  en  Satanás  Don 
Ardito  desfigura  las  grandes  verdades  del  dogma:  la 
Redención  y  la  gracia.  Hay  en  su  vida  una  terrible  des- 
esperanza. 
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Personaje  contradictorio  que  llega  a  exclamar:  "to- 
do es  pecado,  me  siento  en  la  ira  de  Aquel  que  quisiera 
amar  hasta  morir". 

Fracasa  en  las  tres  etapas  de  su  vida,  en  sus  tres  ex- 
perimentos, como  apóstol  intransigente,  como  apóstol 
brillante  y  acomodaticio,  y  como  entregado  a  la  sole- 
dad y  a  la  muerte. 

Coccioli  ha  descrito  en  medio  de  magníficas  páginas 
un  tipo  irreal  de  sacerdote.  Ha  falseado  su  carácter. 
Don  Ardito  no  es  un  santo,  es  un  enfermo  mental.  Un 
caso  interesante  para  un  psiquiatra  pues  oscila  entre  el 
delirio  depresivo  y  la  obsesión,  entre  el  complejo  sicas- 
ténico  y  los  estados  de  sicosis  maníaco-depresivos.  Hu- 
biera necesitado  un  buen  médico  más  que  un  director 
espiritual. 

Por  otra  parte  hay  en  el  libro  páginas  de  brillante  co- 
lorido. Diez  años  de  vida  sacerdotal  como  vicario  pri- 
mero de  una  rica  parroquia  que  marcha  bien  y  de  la 
cual  huye  para  ir  con  los  pobres  de  la  montaña,  y  lué- 
go  el  período  intenso  de  vida  intelectual,  de  conferen- 
cista, de  escritor  lleno  de  triunfos  y  también  de  tenta- 
ciones, para  huir  una  vez  más  encontrándose  con  la 
guerra  en  sus  odios  y  su  ferocidad.  En  el  ejercicio  de 
su  misión  sacerdotal  muere  fusilado. 

En  este  esquema  simple  se  sintetiza  la  vida  de  un  sa- 
cerdote que  debe  ser  puente  entre  el  cielo  y  la  tierra.  Y 
como  escribe  vigorosamente  el  autor  en  boca  del  pro- 
tagonista "yo  ya  viejo  obro  como  si  no  creyera  y  del 
fondo  de  mi  ser  se  levanta  un  grito:  ¡traidor!  Me  grita 
una  vez  más,  ¡traidor!,  tú  has  faltado  a  esa  verdad  que 
persigues". 

El  libro  como  se  ve  por  estas  líneas  es  de  gran  in- 
tensidad. Se  ha  intentado  penetrar  en  un  mundo  inte- 
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rior  agitado  y  tal  vez  algo  irreal.  Mundo  sin  alegría  y 
sin  consuelo.  El  estilo  es  voluntariamente  desnudo  y 
descolorido,  la  expresión  temblorosa  pero  contenida. 
Hay  mucha  resonancia  interior  en  esas  páginas. 

El  protagonista  de  Coccioli  como  el  de  Bernanos  es 
un  sacerdote  no  el  sacerdote.  No  es  la  imagen  exhausti- 
va de  ese  personaje,  es  un  lado  interesante  que  puede 
darse.  Queda  de  este  libro  un  mensaje,  queda  algo  tur- 
bador "el  escándalo  de  tanto  cristiano  satisfecho  que 
ha  adaptado  el  cielo  a  su  medida"  y  también  surge,  la 
necesidad  de  hombres  de  fuego,  ardientes.  Este  es  el 
mensaje  en  su  aspecto  positivo.  El  sacerdote  es  el  puen- 
te entre  el  cielo  y  la  tierra. 

GRAHAM  GREENE:  EL  MENSAJE  DEL  PECADO 

Este  autor  inglés  es  uno  de  los  más  cotizados  en  el 
panorama  literario  actual,  una  de  las  revelaciones  de 
los  últimos  tiempos,  fecundo  y  original,  con  ese  temple 
paradojal  sajón  donde  no  se  sabe  cuándo  empieza  lo 
serio  y  cuándo  termina  la  paradoja.  Ha  recorrido  to- 
dos los  géneros  desde  el  policíaco  hasta  el  sutil  de  la 
psicología  religiosa.  "The  Power  and  the  Glory"  — el 
poder  de  la  gloria —  es  tal  vez  su  obra  maestra.  Sobre 
los  campos  revolucionarios  de  Méjico  se  desarrolla  el 
drama  íntimo  de  un  pobre  cura  pecador.  El  fugitivo  de 
la  pantalla,  pobre  torturado  por  su  malgastada  vida  ín- 
tima y  pecadora,  acosado  por  la  revolución,  capaz  de 
bajezas  inconfesables,  bebedor  y  de  mal  vivir  y  al  mis- 
mo tiempo  con  sublimes  heroísmos.  Un  tipo  acabado 
de  sacerdote  contradictorio  que  siente  sobre  su  pobre 
ser  todo  el  peso  de  un  carácter  sacerdotal  eterno,  las 
exigencias  apostólicas  de  una  entrega  sin  egoísmos  a  la 
caridad  y  que  muere  cuando  podía  libertarse. 

Sér  abrumado  por  la  culpa  y  rodeado  por  la  miseria 
física  y  moral  y  que  en  su  postración  exclama:  "Señor 
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haz  que  me  puedan  tomar  pronto".  Empezó  su  vida 
pensando  en  una  forma  idílica  sobre  su  misión.  Soñó 
con  el  poder  y  la  gloria  y  Dios  se  la  concedió  en  forma 
de  tremendo  poder  sacerdotal:  administrador  de  sacra- 
mentos y  su  gloria  la  de  ser  a  pesar  de  todo  su  peso 
miserable,  el  testimonio  vivo  de  una  verdad  trascenden- 
tal. Los  afanes  de  su  vida,  la  sinceridad  de  su  muerte 
dejan  un  sentimiento  de  misericordia  sobre  este  pobre 
errante  humillado  por  la  intemperancia,  la  avaricia,  la 
caída  moral.  Un  tremendo  poder  pesa  sobre  él.  En  un 
diálogo  final  con  el  jefe  comunista  que  le  capturó,  tie- 
ne estas  palabras: 

"He  aquí  otra  diferencia  entre  nosotros  dos.  El 
hecho  de  que  yo  sea  un  cobarde  no  tiene  impor- 
tancia. Yo  puedo  poner  a  Dios  en  la  boca  de  un 
hombre  y  darle  su  perdón.  Tengo  el  poder  de  con- 
vertir la  hostia  en  carne  y  sangre  de  Dios".  Mise- 
rable pecador  experimenta  al  fin  de  su  vida  una 
desilusión  inmensa,  pues  tenía  que  ir  hacia  Dios 
con  las  manos  vacías,  sin  haber  hecho  nada.  Le 
hubiera  sido  tan  fácil  ser  santo.  Se  sentía  como 
quien  por  unos  minutos  ha  perdido  su  cita  con  la 
felicidad.  Sabrá  ahora  por  fin  que  una  sola  cosa 
importaba:  hacerse  santo. 

Este  libro  es  difícil  de  apreciar  y  juzgar,  especial- 
mente en  nuestro  medio  tradicionalmente  católico.  Hay 
en  él  graves  inexactitudes  desde  nuestro  punto  de  vis- 
ta. Su  lectura  deja  algo  amargo  en  el  alma  que  difícil- 
mente se  borra.  Ese  sacerdote  bebedor,  pecador,  des- 
preciable humanamente,  casi  sin  cultura  ni  educación, 
a  pesar  de  todo,  ama  profundamente  al  prójimo,  se  en- 
trega y  muere  por  uno  de  sus  hermanos  miserables. 

Graham  Greene  en  su  afán  por  glorificar  el  poder  de 
Dios  en  un  instrumento  vil  y  débil  prescinde  también 
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como  Bernanos  y  Coccioli  de  la  paz  profunda  y  de  la 
alegría  serena  de  la  mayoría  de  los  ministros  de  Dios. 
Aquí,  como  en  los  anteriores  se  cae  en  el  error  de  que- 
rer reforzar  el  poder  misterioso  sacramental  en  la  vida 
del  sacerdote  a  costa  del  sacrificio  total  humano  que 
dignifica  la  persona  aun  en  cuanto  hombre. 

Surge  un  efecto  deprimente  y  pesimista  de  esa  lucha 
desigual  entre  la  materia  y  el  agobiante  peso  de  espí- 
ritu. 

Graham  Greene  en  su  figura  del  sacerdote  fugitivo  y 
pecador  ha  querido  dejar  su  mensaje  propio;  ha  que- 
rido retratar  también  un  sacerdote  pero  no  al  sacerdote, 
ha  querido  mostrar  el  poder  tremendo  de  un  más  allá 
en  el  vaso  frágil  de  un  instrumento  miserable. 

BRUCE  MARSH ALL  O  EL  MENSAJE  DE  LA  PARADOJA 

El  escenario  en  que  se  desarrolla  la  acción  de  los  au- 
tores anteriores  es  interior,  sobre  todo,  mundo  lleno  de 
sombras  entre  agitaciones  y  tormentos,  entre  profun- 
dos misterios  de  la  gracia.  Bruce  Marshall,  otro  escri- 
tor inglés  convertido  contemporáneo  nos  lleva  a  un  pa- 
norama más  abierto.  Sus  figuras  sacerdotales:  P.  Gas- 
tón, P.  Smith  y  P.  Malaquías  revisten  esa  forma  para- 
dojal  a  lo  Chésterton  en  donde  se  dicen  cosas  desagra- 
dables con  gracia  penetrante  y  en  donde  la  paradoja 
lo  envuelve  todo.  "El  milagro  del  P.  Malaquías",  "El 
mundo,  la  carne  y  el  P.  Smith"',  "Y  a  cada  hombre  un 
penique",  son  libros  en  los  cuales  el  sacerdote  es  el  pro- 
tagonista principal.  Trilogía  que  quiere  ser  a  su  modo 
una  apología  muy  particular  del  sacerdocio  católico, 
con  su  paciencia  inagotable,  su  sentido  común  a  toda 
prueba,  su  esperanza  milagrosa,  su  elevación  espiritual; 
"el  mayor  enemigo  de  la  iglesia  de  Dios  no  es  el  odio 
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sino  la  rutina"  dirá  el  P.  Smith.  El  argumento  del  mila- 
gro del  P.  Malaquías  no  puede  ser  más  simple. 

Había  en  Edimburgo  un  sacerdote  católico  que 
estaba  al  cuidado  de  una  iglesia.  En  frente  había 
una  iglesia  protestante  y  un  dancing .  .  .  Un  día  se 
encuentran  el  Pastor  y  el  Sacerdote,  y  el  pastor 
dice  que  no  cree  en  los  milagros.  El  sacerdote  al 
contrario,  afirma  su  posibilidad.  — Pero  usted  no 
puede  hacer  un  milagro,  dice  el  Pastor. —  ¿Por 
qué  no?  contesta  el  Sacerdote.  — A  ver  si  consi- 
gue usted  mañana  a  las  9  transportar  el  dancing  a 
otro  lugar  y  el  milagro  se  hace.  El  dancing  apare- 
ce en  un  acantilado  en  el  mar.  Vienen  los  perio- 
distas, las  gentes  de  Hollywood,  pero  los  protes- 
tantes no  creen  en  el  milagro.  Parecido  argumen- 
to se  desarrolla  en  "El  mundo,  !a  carne  y  el  P. 
Smith",  sólo  que  aquí  el  sujeto  es  la  Eucaristía. 

La  gracia,  la  finura,  el  humor  de  Marshall  hacen  de 
estas  fantasías  algo  así  como  una  leyenda  medieval. 
Hay  ironía,  realismo,  finura  de  estilo,  y  como  fruto  que 
se  desprende  y  sin  pretenderlo,  una  lección:  la  falta  de 
fe  en  nuestro  tiempo. 

He  aquí  algunos  apartes: 

El  golf,  la  pesca,  las  carreras  de  caballos,  son 
tópicos  sobre  los  cuales  se  puede  hablar  con  pro- 
vecho de  todos...  ¡Pero  la  religión!...  Mira, 
déjate  de  esas  cosas  no  te  vayas  a  trastornar.  Tó- 
mate otro  coctail,  no  te  vendrá  mal. 

Así  habla  un  interlocutor  del  P.  Malaquías. 

Un  profano  da  de  este  sacerdote  el  siguiente  juicio: 

¿Milagros  hoy?  P.  Malaquías,  su  milagro  me 
disgusta  por  ser  demasiado  nuevo.  .  .  mandar  vo- 
lar por  los  aires  un  cabaret  no  tiene  precedentes 
en  la  tradición  o  en  las  leyendas  sagradas,  (pág. 
80). 
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Comprendí  al  oírle  que  allí  había  un  hombre 
para  el  cual  la  práctica  de  la  religión  era  tan  im- 
portante como  la  teoría.  El  pobre  hombrecito  se 
contentaba  con  creer  que  lo  que  Cristo  había  di- 
cho era  la  verdad  aunque  otros  dijesen  lo  con- 
trario. 

Esta  es  la  apologética  de  Marshail,  fina  ironía,  fan- 
tasías, un  alto  de  seriedad  en  medio  de  la  paradoja, 
retablos  de  sacerdotes  fantásticos,  desconcertantes,  que 
dejan  la  impresión  de  que  algo  raro  hay  en  ellos  que 
no  es  humano. 

Este  es  el  P.  Smith:  un  ser  que  hablaba  de  cosas  ra- 
ras. Acota  así  un  oyente: 

Si  el  diálogo  hubiera  versado  sobre  acciones  si- 
derúrgicas o  sobre  el  precio  del  yute,  nadie  le  hu- 
biera prestado  atención,  pero  como  hablaba  de 
cosas  que  daban  sentido  a  la  vida,  sus  palabras 
despertaron  odio,  cólera  y  menosprecio.  El  sacer- 
dote pensó  con  tristeza  en  las  conversaciones  que 
el  mundo  sostenía  a  diario  — sobre  el  viento,  la 
lluvia,  el  vestido  nuevo  de  tía  Margarita —  y  que 
muchas  cosas  verdaderamente  importantes  nunca 
se  dirían. 

A  muchos  latinos  esta  manera  de  presentar  la  reli- 
gión les  producirá  desconcierto,  tal  vez  escándalo.  No 
se  sabe  cuándo  hablan  los  personajes  o  las  marione- 
tas. Pero  no  hay  duda  que  estos  libros  tan  originales, 
tan  religiosos  en  su  humorismo,  son  una  magnífica 
punta  de  lanza  en  muchos  espíritus  alérgicos  a  la  lite- 
ratura religiosa  químicamente  seria. 


MORTON  ROBINSON,  EL  MENSAJE  DE  LA 
DIPLOMACIA 

Pocos  libros  han  tenido  en  los  últimos  años  un  éxi- 
to editorial  tan  grande  como  "El  Cardenal"  de  Morton 
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Robinson  y  pocos  también  han  sido  tan  comentados  en 
pro  y  en  contra.  Fue  durante  dos  años  el  best  seller  de 
Estados  Unidos.  En  un  sólo  año  se  vendieron  620.000 
ejemplares,  ha  sido  traducido  a  todas  las  lenguas  cultas 
del  mundo  y  su  adaptación  cinematográfica  costó 
35.000.000  de  francos. 

Este  libro  ¿es  una  novela?  ¿Es  un  ensayo?  ¿Es  una 
biografía  del  Cardenal  Spellman?  Esto  último  lo  niega 
el  mismo  autor.  El  libro  de  casi  mil  páginas  es  toda  una 
biografía  novelada  del  sacerdocio  en  sí,  desde  el  simple 
clérigo  Fermoyle,  hasta  el  más  influyente  cardenal  de 
la  Curia  Vaticana.  ¿Argumento?  Un  sacerdote  ameri- 
cano de  nuestro  tiempo  que  llegó  a  ser  Cardenal.  De 
padres  pobres  de  Boston,  Stephen  Fermoyle,  hijo  de 
un  tranviario,  miembro  de  una  familia  compleja  en  si- 
tuaciones, hermanas  pecadoras  que  viven  vidas  sórdi- 
das, y  heroísmos  de  trabajo  en  su  viejo  padre.  Este  clé- 
rigo pasa  por  todos  los  grados  y  todas  las  situaciones. 
Cura  de  parroquia,  Pastor  rural,  Secretario  del  Arzo- 
bispo de  Boston,  empleado  en  la  Secretaría  de  Estado 
Vaticano,  Obispo  luégo  y  finalmente  Cardenal.  Todo 
ello  desarrollado  en  un  cuadro  vivo  norteamericano  y 
europeo  en  donde  resalta  el  esplendor  de  la  corte  ro- 
mana con  su  arte,  con  la  democracia  popular  de  cier- 
tos barrios  de  Nueva  York.  El  libro  parece  ser  una  en- 
ciplopedia  eclesiástica  vista  por  un  profano.  La  contro- 
versia acerca  de  su  valor  y  significación  sigue  hoy  día. 
Para  Jiménez  Vega  (4): 

El  libro  debiera  llevar  por  subtítulo  Cómo  lle- 
gar a  Cardenal  en  sólo  24  lecciones.  914  páginas 
en  donde  hay  de  todo:  diplomacia,  medicina,  eu- 
genesia, historia  eclesiástica,  política  diplomática 
y  parroquial,  finanzas,  filosofía,  misticismo;  todas 


(4)  "Histonium",  Buenos  Aires,  diciembre  1951. 
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las  personas  del  medio  político  y  eclesiástico,  en 
su  vida  más  elevada  y  más  casera.  El  sentido  más 
humano  de  cada  uno,  y  sobre  todo  hay  en  él  mu- 
cha organización  mercantil. 

Es  el  juicio  de  un  sector.  En  general  la  crítica  ha  si- 
do más  favorable,  ampliamente  laudatoria.  Ante  todo 
la  prensa  norteamericana  es  unánime: 

Una  historia  magníficamente  escrita.  Una  bella 
novela  de  un  carácter  casi  único  (5).  El  autor  ha 
hecho  una  descripción  soberbia  de  personajes.  Re- 
comendamos sin  reserva  este  libro.  De  él  surge 
una  nueva  concepción  de  la  naturaleza  humana 
con  sus  debilidades  y  sus  lados  superficiales,  pe- 
ro también  con  su  fuerza  y  grandeza  (6). 

La  crítica  europea  se  ha  mostrado  también  benévo- 
la. En  "La  Cíviltá  Cattolica",  enero  de  1952,  el  P. 
Mondrone  S.  J.  estima  que  "El  Cardenal"  es  un  óptimo 
libro  narrativo  que  agradará  y  hará  bien  a  todos.  Hay 
una  visión  sinceramente  católica  del  sacerdote,  hay  sa- 
cerdotes americanos  representados  con  sus  virtudes  y 
defectos,  menos  originales  que  los  de  Marshall,  menos 
atormentados  que  los  de  Bernanos,  menos  sospechosos 
que  los  de  Coccioli.  Sacerdotes  que  tiene  realísticamen- 
te puesto  un  ojo  en  el  dólar  y  otro  en  las  palmas,  pero 
que  en  el  país  del  capitalismo  en  todo  piensan  menos 
en  ser  capitalistas.  Recogen,  pero  para  socorrer  y  dar 
a  sus  vez.  Sacerdotes  organizados  en  su  trabajo  pasto- 
ral sin  desfallecer. 

Hay  en  verdad  situaciones  que  impresionan  al  euro- 
peo, precisamente  ese  mundo  espiritual  norteamericano 
ingenuo  y  serio,  alegre  y  dinámico,  carente  de  ciertas 
formas  seculares  tradicionales,  pero  sinceros  en  su  mi- 
sión de  la  vida. 


(5)  "New  York  Daily  News". 

(6)  "The  Catholic  Monthly  Review". 
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"Haced,  Señor  que  en  la  hora  de  la  prueba  yo  no  la- 
mente el  rigor  de  tu  amor".  Esta  fue  la  plegaria  del  jo- 
ven sacerdote  protagonista  y  la  tentación  llegó  en  in- 
comprensiones, en  durezas,  en  formas  femeninas. 

El  sacerdote  triunfó  huyendo  del  peligro. 

El  P.  Mondrone  cree  que, 

aunque  la  intención  del  autor  no  sea  hacer  pro- 
paganda eclesiástica,  sinembargo,  Morton  católi- 
co y  conocedor  de  su  Iglesia,  ha  escrito  una  bella 
apología  del  sacerdocio  católico  y  de  la  Iglesia  ro- 
mana con  su  maravillosa  organización,  su  jerar- 
quía, su  actividad  vastísima,  con  el  prestigio  in- 
discutible de  su  diplomacia  y  en  especial  median- 
te su  apostolado. 

Precisamente  en  este  mundo  eclesiástico  norteame- 
ricano tal  como  se  refleja  en  esta  novela-biografía,  ve 
Mons.  Franceschi  (7)  un  grave  peligro,  es  lo  que  él  lla- 
ma: 

Cierto  espíritu  institucional  externo  con  cierta 
prescindencia  del  valor  íntimo  que  se  esconde  en 
la  misma  como  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Escribe 
así:  Sus  prelados  serían  ante  todo  administrado- 
res o  diplomáticos  excesivamente  confiados  en  los 
medios  temporales,  humanamente  progresistas  sin 
duda,  interesados  en  lo  benéfico  y  en  lo  social, 
pero  en  cuanto  puede  verse,  poco  comprensivos 
de  la  gracia  esencial  e  irremplazable  que  represen- 
ta la  vida  interior  tanto  individual  como  colectiva 
en  la  Iglesia.  Posición,  concluye,  no  positivamen- 
te mala,  pero  tal  vez  gravemente  incompleta. 

Estos  y  otros  aspectos  han  sido  y  serán  sin  duda  ob- 
jeto de  discusión  pero  también  aquí  quedará  un  he- 
cho. Morton,  con  su  "Cardenal"  ha  llevado  un  mensa- 
je sacerdotal  a  ciertos  sectores  ajenos  a  todo  conoci- 


(7)  "Criterio",  noviembre  1951. 
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miento  e  influjo  directo  de  la  Iglesia  Romana.  Es  tal 
vez  un  mensaje  incompleto  como  en  los  anteriores,  pe- 
ro ciertamente  mensaje  de  espíritu  en  este  mundo  que 
está  sediento. 


Podemos  concluir  este  ensayo  — cada  uno  de  los  li- 
bros merecería  un  estudio —  con  una  conclusión:  El  te- 
ma sacerdotal  está  de  moda  en  la  novelística  contem- 
poránea. Ha  pasado  el  tiempo  del  odio  y  de  la  indife- 
rencia ante  ese  ser  misterioso  que  lleva  sobre  su  frente 
una  señal  definida  y  sobre  su  vida  una  marca  imborra- 
ble. El  mundo  de  hoy  agitado,  decepcionado  y  fracasa- 
do con  los  hombres  y  las  ideas  vuelve  su  mirada  preo- 
cupada hacia  este  protagonista  de  misterios  que  es  el 
puente  de  unión  entre  el  cielo  y  la  tierra. 


LOS  INTELECTUALES: 
SU  RESPONSABILIDAD 

Una  de  las  operaciones  más  importantes  de  la  última 
guerra  fue  la  búsqueda  y  destrucción  de  un  refugio 
científico.  Un  grupo  de  sabios  estaba  preparando  la 
bemba  atómica;  y  mientras  las  divisiones  motorizadas 
recorrían  los  campos  de  batalla,  la  preocupación  de  los 
altos  comandos  de  uno  y  otro  bando  estaba  concentra- 
da en  aquel  rincón  de  la  inteligencia  dirigida.  Los  inte- 
lectuales podían  perder  o  ganar  la  guerra.  Este  parece 
un  símbolo  de  la  responsabilidad  y  de  la  eficacia  de  la 
ciencia  puesta  al  servicio  de  la  humanidad  para  el  bien 
o  para  el  mal. 

"Quienes  poseen  en  abundancia,  ha  escrito  S.  S.  Pío 
XII,  los  bienes  materiales  de  fortuna  se  deben  conside- 
rar como  banqueros  de  Dios,  mandatarios  de  su  pro- 
videncia para  con  los  pobres.  Aquellos  a  quienes  el  Pa- 
dre de  las  luces  ha  dispensado  más  abundantemente  los 
dones  de  la  inteligencia  han  recibido  la  misión  y  el  de- 
ber de  distribuir  estos  tesoros  a  la  masa.  La  misión  de 
los  intelectuales  es  la  de  servir,  defender,  difundir  la 
verdad  alejados  de  todo  interés  de  orden  temporal". 

En  todos  los  tiempos  el  papel  del  intelectual  ha  si- 
do decisivo.  Las  revoluciones  en  apariencia  las  hace  el 
pueblo,  elemento  material,  pero  en  realidad  son  obra 
de  algunos  pensadores.  Los  autores  intelectuales  son 
los  forjadores  de  la  desgracia  o  de  la  gloria  común.  La 
inteligencia  precede  a  la  acción,  como  el  fuego  conte- 
nido de  un  volcán  precede  a  la  corriente  de  lava  des- 
tructora. 
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En  la  visión  profunda  de  la  historia  universal  se 
puede  observar  cómo  los  grandes  movimientos  trans- 
formadores no  han  tenido  consistencia  mientras  esa 
como  conciencia  oscura  popular  no  se  haya  sistematiza- 
do y  como  encarnado  en  una  elaboración  ideológica 
producto  del  entendimiento.  Más  aún;  precisamente  en 
las  grandes  encrucijadas  demagógicas  cuando  la  apa- 
riencia no  señala  sino  fuerzas  ciegas  y  multitudes  tur- 
bulentas es  cuando,  por  la  fuerza  intrínseca  de  normas 
directivas,  de  cánones  fijos,  se  produce  una  reacción 
de  la  idea  mezcla  de  dictadura  física  y  encadenamien- 
to intelectual.  Todos  los  grandes  conductores  de  pue- 
blos han  fundamentado  su  acción  en  el  pensamiento 
abstracto  de  una  teoría. 

Si  penetramos  en  la  desintegración  del  imperio  ro- 
mano, en  la  revolución  francesa,  en  las  epopeyas  de  las 
naciones  independientes,  en  la  lucha  nazista  o  marxis- 
ta,  siempre  encontramos  paralelamente  a  la  revolución 
externa  la  mística  de  una  idea  directriz  fruto  de  un  en- 
tendimiento a  veces  oculto  en  la  sombra  y  con  frecuen- 
cia semiinconsciente  de  la  tempestad  desatada. 

Sería  muy  interesante  la  historia  paralela  de  la  ac- 
ción y  la  idea  en  las  grandes  fases  históricas.  Los  fun- 
damentos intelectuales  de  las  revoluciones  y  los  impe- 
rios y  la  fuerza  oculta  y  eficaz  de  los  hombres  de  pen- 
samiento sobre  las  grandes  conmociones  de  la  vida. 

En  la  actual  crisis  de  la  civilización  es  necesario  ha- 
cer un  examen  riguroso  de  conciencia  y  poner  en  plena 
claridad  la  responsabilidad  y  la  posible  grandeza  sal- 
vadora de  los  grandes  del  espíritu:  de  los  intelectuales 
modernos. 

S.  S.  el  Papa  Pío  XII  con  su  claridad  admirable  ha- 
blaba no  hace  mucho  a  171  profesores  y  161  universi- 
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tarios  franceses  sobre  este  problema  de  actualidad.  De 
él  son  las  siguientes  palabras  orientadoras. 

DIGNIDAD  DE  LA  MISION  INTELECTUAL 

"¿De  qué  serviría  a  la  humanidad  una  ciencia  sepul- 
tada en  libros  o  páginas  que  apenas  se  entendieran  y 
hojeadas  solamente  por  algunos  raros  iniciados?  ¿De 
qué  serviría,  por  otra  parte,  una  literatura  que  no  fue- 
ra más  que  una  diversión,  un  pasatiempo,  un  entrete- 
nimiento de  diletante,  sin  aportar  a  la  inteligencia  una 
luz  nueva;  a  la  voluntad,  un  impulso  más  poderoso;  al 
corazón,  una  llama  más  ardiente,  y  a  la  vida  un  ideal 
que  no  sea  un  vano  espejismo,  sino  un  objeto,  una  ra- 
zón de  vivir? 

El  sabio,  el  escritor,  el  maestro,  el  orador  y  el  inte- 
lectual, por  cualquier  título  que  sea,  en  una  medida  más 
o  menos  alta  y,  en  cierto  modo,  homo  missus  a  Deo .  .  . 
ut  testimonium  perhibeat  de  lumine.  (S.  Juan,  I,  7,  8). 
Penetrado  por  el  sentimiento  de  esta  dignidad,  de  la 
que  Dios  le  ha  revestido,  lo  debe  estar  también  de  res- 
peto. Respeto,  ante  todo,  para  con  la  luz  eternal,  de  la 
que  ha  recibido  el  mandato  de  proyectar  su  reflejo  so- 
bre toda  la  creación.  Pero,  consecuentemente,  respeto 
para  con  la  ciencia  misma,  es  decir,  para  con  la  ver- 
dad, que  él  no  debe  jamás,  por  interés,  por  pasión,  por 
timidez  o  por  vana  ostentación,  alterar,  mutilar,  ni  des- 
acreditar, dando  como  cierto  lo  que  no  es  más  que  hi- 
pótesis o  probabilidad.  Respeto,  añadiríamos,  para  con 
la  lengua,  llamada  a  revestir  la  verdad  con  un  manto 
de  luz  y  de  belleza". 

Muchos  son  los  peligros  y  las  veredas  engañosas  en 
este  terreno.  Una  de  ellas  es  la  confusión  entre  técnica 
y  ciencia.  Henri  Davenson  en  un  excelente  libro  sobre 
los  "Fundamentos  de  la  cultura  cristiana"  escribe:  "la 
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técnica  sola  no  es  una  solución.  Todos  hacen  un  esfuer- 
zo algunas  veces  Vano,  a  veces  enérgico  para  ser  algo 
más.  Existe  una  actividad  del  espíritu  infinitamente 
más  bella  y  noble,  es  la  cultura.  Otro  escollo  es  la  cien- 
cia mal  entendida,  la  ciencia  que  se  aisla  de  la  vida. 
Ante  un  mundo  que  muere  de  hambre,  ante  la  inquie- 
tud profunda  del  alma  ¿podría  la  geometría  no  eucli- 
diana  o  la  teoría  cinética  de  los  gases  calmar  esa  sed  y 
hambre  de  justicia?  ¡Cuánta  ilusión!". 

La  cultura  para  muchos  de  nuestros  contemporáneos 
no  es  otra  cosa  que  educación  estética,  cierto  conoci- 
miento vago,  gusto  y  práctica  de  algún  arte  bello:  mú- 
sica, pintura  y  ante  todo  literatura.  El  ejercicio  de  la 
inteligencia  en  cuanto  sirve  de  entretenimiento.  Y  sin- 
embargo  hay  algo  más  íntimo  en  esta  vida,  hay  un  gru- 
po selecto  de  intelectuales  de  profesión,  gente  que  no 
sólo  consume  cultura  sino  que  la  produce,  vidas  consa- 
gradas a  la  investigación  científica,  a  la  creación  artís- 
tica, al  bucear  profundo  en  el  alma  del  hombre. 

Frente  al  problema  intelectual  hay  dos  aptitudes 
opuestas:  la  de  los  defensores  del  materialismo  más  o 
menos  ateo,  y  la  de  los  espiritualistas  más  o  menos  pu- 
rificados. Dos  mundos  ideológicos  enfrentados  que  co- 
rresponden a  los  dos  mundos  reales  de  la  acción  hu- 
mana histórica. 

El  mundo  de  los  que  están  a  la  derecha  de  la  cruz 
y  el  de  los  que  se  colocan  a  su  izquierda.  El  de  los  que 
reciben  la  luz  del  más  allá  y  el  de  los  que  circunscri- 
ben su  vida  a  la  región  tangible  de  lo  presente. 

LOS    INTELECTUALES    DE  IZQUIERDA 

El  gran  pensador  brasileño  P.  Leonel  Franca,  en  su 
libro  "La  crisis  del  mundo  moderno",  nos  presenta  una 
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síntesis  retrospectiva  aguda  y  profunda.  Asistimos,  nos 
dice,  a  la  desintegración  del  hombre  moderno.  El  hom- 
bre, sobre  todo  el  científico  queda  reducido  a  la  deses- 
perante imposibilidad  de  conocer  su  propia  finalidad. 
¿Qué  es  el  hombre?  ¿Cuál  es  su  razón  de  ser?  ¿Cuál  su 
destino?  ¿Su  ideal?  ¿Sus  esperanzas?  Para  Compte,  la 
averiguación  de  las  causas  finales,  amén  de  inaccesi- 
ble, es  estéril.  Para  Nieízsche,  la  voluntad  de  poder  no 
reconoce  ninguna  norma  y  ningún  valor;  es  ella  el  co- 
mienzo y  el  fin  absolutos.  Para  Marx  no  existen  en  úl- 
timo análisis  sino  factores  económicos  que  se  suceden 
con  el  determinismo  de  dar  un  sentido  a  la  vida  huma- 
na. Sin  un  realismo  metafísico  no  hay  manera  de  for- 
mular un  ideal.  No  es  posible  orientar  un  ser  hacia  la 
perfección  de  su  naturaleza,  sino  en  función  del  conoci- 
miento de  dicha  naturaleza.  Pero  cuando  se  limita  con 
el  fenomenismo  absoluto  la  capacidad  de  la  inteligen- 
cia, reduciéndola  a  simple  percepción  de  hechos  ¿de 
qué  manera  fundamentar  una  tabla  de  valores,  cuando 
se  suprime,  con  la  eliminación  de  la  primera  inteligen- 
cia, toda  garantía  de  inteligibilidad  en  las  cosas  y  en 
su  evolución?  ¿Cómo  persuadirnos  de  que  el  universo 
que  habitamos  es  un  cosmos  y  no  un  caos?  Anomalía 
suprema,  añade  Chésterton,  de  los  tiempos  anormales, 
esta  última  negación  del  ateísmo  que  hiere  de  muerte 
no  sólo  los  dogmas  sino  la  creencia  más  necesaria  del 
alma:  a  saber  de  que  existe  una  razón  de  las  cosas".  El 
alma  del  hombre  moderno  es  un  abismo  de  confusión, 
de  inquietud  y  de  desesperación.  Adóranse  ídolos  efí- 
meros; rugen  tumultuosos  instintos  indisciplinados;  se 
sacrifican  las  riquezas  de  la  vida  interior  a  la  fiebre  de 
movimiento  que  dispersa  y  a  la  tiranía  de  las  técnicas 
sin  alma.  Los  espíritus  vulgares  en  balde  procuran  di- 
simular el  vacío  profundo  con  el  ajetreo  de  los  nego- 
cios y  la  agitación  de  las  pasiones  que  nunca  se  satis- 
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facen  en  su  creciente  irritación.  Las  almas  nobles  y  re- 
flexivas, aun  aquellas  que  en  momentos  de  exaltación 
entonan  himnos  triunfales  a  la  vida,  terminan  sumer- 
giéndose en  la  sombra  de  un  pesimismo  sin  esperanzas. 

Tal  es  la  tragedia  del  hombre  moderno.  Ante  las 
ruinas  acumuladas  por  sus  metafísicas  de  destrucción, 
se  ve  enfrentado  a  la  nada,  en  la  ignorancia  desespe- 
rante de  sus  destinos.  La  apoteosis  intentada  de  la  hu- 
manidad, le  había  preparado  el  verdadero  suicidio  mo- 
ral. En  derredor  de  sus  aspiraciones  más  profundas  y 
de  sus  ideales  más  viscerales  reina  un  silencio  de  muer- 
te, un  vacío  inmenso  "la  infinita  vanidad  de  todo"' 
de  que  habla  Leopardi.  La  "infinita  nada"  del  sin  Dios 
de  Nietzsche.  Tal  vez  este  autor  que  escribió  páginas 
con  mágico  estilo  nos  revela  en  interrogaciones  mejor 
que  nadie  la  suprema  angustia  de  los  intelectuales  sin 
fe.  Llega  el  insensato  con  una  linterna  en  pleno  día  a 
la  plaza  pública  y  ante  el  desmoronamiento  de  la  fe  en 
Dios  pregunta:  "¿Dónde  está  Dios?".  Yo  os  lo  diré:  le 
hemos  dado  muerte  vosotros  y  yo.  Todos  somos  asesi- 
nos. ¿Cómo  lo  hicimos?  ¿Cómo  pudimos  absorber  el 
mar?  ¿Quién  nos  dio  la  esponja  para  apagar  todo  el 
horizonte?  ¿Qué  hacíamos  cuando  desligábamos  esta 
tierra  de  su  sol?  ¿Hacia  dónde  se  dirige  ahora  la  tie- 
rra? ¿A  dónde  vamos  ahora  nosotros?  ¿Hacia  atrás, 
hacia  adelante,  por  todos  lados?  ¿Y  no  existe  alto  ni 
bajo?  ¿No  iremos  a  vagar  en  una  nada  infinita?  ¿No 
sentimos  el  espacio  vacío?  El  alma  ha  perdido  a  Dios 
y  entonces,  exclama  Nietzsche  terriblemente  triste: 
"nunca  más  has  de  rezar,  nunca  más;  no  descansarás 
otra  vez  en  ninguna  confianza  ilimitada;  tendrás  que 
renunciar  a  detenerte  delante  de  una  sabiduría  supre- 
ma, de  una  suprema  bondad  y  de  un  supremo  poder; 
— no  tendrás  un  guarda  ni  un  amigo  de  todas  las  horas 
para  tus  siete  soledades;  vivirás  sin  una  ojeada  hacia 
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esta  montaña  que  tiene  nieve  en  sus  cimas  y  en  sus 
flancos  llamas;  ya  no  habrá  para  ti  remunerador  ni  co- 
rrector de  última  mano;  no  habrá  razón  en  todo  lo  que 
pasa  ni  amor  en  todo  lo  que  acontece;  tu  corazón  ya 
no  tendrá  un  asilo  donde,  solamente,  encontrará  re- 
poso sin  tener  que  agitarse;  tendrás  que  defenderte  con- 
tra una  paz  suprema  para  añorar  por  la  vuelta  eterna 
de  la  guerra  y  de  la  paz;  hombre  de  renuncia  ¿quiéres 
renunciar  a  todo  esto?  ¿Quién  te  dará  fuerzas  para 
tanto?". 

Ciertamente  el  mismo  que  escribió  esto  no  halló 
fuerzas  y  en  su  lucha  titánica  y  salvaje  contra  Dios  pe- 
reció víctima  en  su  catástrofe  interior.  Desolación  tre- 
menda la  del  intelectual  incrédulo. 

"Infelices  los  sabios  de  corazón  sordo,  dijo  en  cierta 
ocasión  S.  S.  Pío  XII,  que  no  sienten  el  eco  de  la  cari- 
dad que  suaviza  los  dolores  propios  y  los  de  la  huma- 
nidad. Con  el  desarrollo,  con  el  incremento  y  con  la 
difusión  de  las  ciencias  y  de  las  artes  mecánicas  y  con 
el  progreso  del  bienestar  material,  en  no  pocos  ha  sur- 
gido una  creciente  indiferencia  hacia  Dios  y  las  cosas 
divinas.  Por  haber  conquistado  mayores  bienes  en  la 
tierra,  creyendo  depender  menos  inmediatamente  del 
Creador  y  del  Señor  Soberano,  los  hombres  ingratos  ol- 
vidan que  todo  es  dón  de  Dios,  aun  las  mismas  fuerzas 
de  la  naturaleza  que  sojuzgan,  y  las  facultades  intelec- 
tuales y  sus  brazos  que  son  las  armas  de  sus  éxitos  y 
de  sus  victorias"  (Discurso  A.J.C.F.  6-X-1940). 

No  podríamos  en  este  capítulo  analizar  toda  la  tra- 
yectoria de  la  incredulidad,  la  confirmación  de  lo  que 
acabamos  de  ver  teóricamente.  No  hace  aún  mucho 
tiempo  se  publicó  en  los  Estados  Unidos  un  libro  intitu- 
lado "Living  Philosophies",  una  exposición  autobio- 
gráfica de  las  creencias  y  la  manera  de  ver  la  vida  de 
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unas  veinte  personalidades  del  mundo  actual.  Este  li- 
bro "Credo  de  pensadores"  es  apasionante  por  su  fran- 
queza y  por  la  frialdad  de  sus  confesiones.  Unos  ejem- 
plos nada  más  de  los  más  conocidos. 

Para  Julián  Huxley,  director  de  la  Unesco  un  tiem- 
po, biólogo  de  fama  mundial,  la  Vida  se  reduce  a  lo  si- 
guiente: "yo  creo  que  la  vida  puede  ser  digna  de  vivir- 
la. Creo  esto  a  pesar  del  dolor,  la  miseria,  la  crueldad, 
la  desgracia  y  la  muerte.  Creo  en  la  jerarquía  de  los 
valores  y  no  creo  que  estos  sean  absolutos  o  trascen- 
dentales en  el  sentido  de  ser  legados  por  algún  poder 
externo  o  divinidad:  son  el  producto  de  la  naturaleza 
humana  que  interactúa  con  el  mundo  exterior .  .  .  Yo 
no  creo,  añade,  que  haya  un  absoluto  de  verdad,  belle- 
za, moral  o  virtud,  ya  sea  emanado  de  un  poder  exter- 
no o  impuesto  por  una  norma  interna ...  No  creo  en 
la  existencia  de  un  dios  o  de  dioses.  El  concepto  de  la 
divinidad  me  parece,  aunque  construido  sobre  cantidad 
de  elementos  reales  de  la  experiencia,  un  concepto  fal- 
so, basado  en  el  postulado  asaz  injustificable  de  que 
debe  haber  algún  poder  más  o  menos  personal  que  do- 
mine el  mundo.  Nada  se  puede  asegurar  de  la  inmor- 
talidad". 

Estamos  ante  un  ateo  en  todo  el  sentido  de  la  pala- 
bra; un  intelectual  destinado  a  ser  guía  y  que  no  cree 
en  valores  morales .  .  . 

De  Inglaterra  pasamos  al  Oriente  y  nos  encontramos 
con  otro  corifeo  moderno  muy  leído  por  los  cristianos 
también:  Lin  Yutang;  el  escritor  chino  de  moda. 

Para  él:  "la  ciencia  no  es  más  que  un  sentido  de  cu- 
riosidad ante  la  vida,  la  religión  es  un  sentido  de  reve- 
rencia por  la  vida,  la  literatura  es  un  sentido  de  extra- 
ñeza  o  maravilla  ante  la  vida,  basada  en  una  compren- 
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sión  mayor  o  menor  pero  siempre  limitada  del  univer- 
so. .  .  Todas  las  nociones  de  Dios,  el  hombre,  el  pe- 
cado y  la  salvación  deben  ser  corregidas .  .  . ";  para  es- 
te pagano  la  ciencia  ha  hecho  destrozos  en  la  religión. 
Dios  no  tiene  para  qué  ocuparse  de  él  pues  la  "idea  del 
castigo,  caída,  redención,  añade,  me  parece  tan  absur- 
da e  insensata  como  si  yo  me  imaginara  preparando  un 
castigo  para  un  ser  más  pequeño  que  una  pata  de  hor- 
miga. Y  acaba  dogmáticamente:  individualmente  no  so- 
mos dignos  de  la  ira  de  Dios.  No  valemos  una  maldi- 
ción literalmente".  La  religión  es  para  él  un  sentimien- 
to coloreado  de  emoción,  tan  sólo  el  taoismo  es  un  fre- 
no aunque  reconoce  que  él  no  es  taoísta. 

Tenemos  el  credo  de  otro  intelectual  de  izquierda 
muy  leído  en  países  cristianos. 

En  la  correría  por  los  campos  de  la  incredulidad 
científica  nos  encontramos  con  otro  jefe,  Thomas 
Mann,  el  autor  de  la  "Montaña  Mágica".  Para  Mann 
"lo  religioso  está  alojado  en  lo  humano.  Reconoce  que 
siente  antipatía  por  la  multitud  semieducada  que  se  al- 
za para  vencer  al  cristianismo,  pero  agrega  a  continua- 
ción, que  es  igualmente  fuerte  mi  creencia  de  que  la 
humanidad  del  futuro  no  se  agotará  en  la  espiritualidad 
de  la  fe  cristiana,  en  el  dualismo  cristiano  de  alma  y 
cuerpo,  espíritu  y  vida,  verdad  y  el  mundo.  Creo  en 
la  venida  de  un  tercer  humanismo  nuevo  que  tendrá 
una  gran  reverencia  por  algo  superbiológico,  espiri- 
tual". En  definitiva,  Thomas  Mann  no  cree  en  nada. 

Para  Santayana,  el  filósofo  moderno  hispano-yanki, 
que  pareció  últimamente  acercarse  a  Dios,  la  religión 
"es  una  obra  de  la  imaginación  humana",  aunque  re- 
conoce que  en  su  infancia  le  hubiera  gustado  ser  un 
fraile  dominicano  y  así  poder  predicar  elocuentemente 
la  epopeya  cristiana  y  resolver  los  problemas  más  es- 
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pinosos  de  la  teología,  pero  confiesa  paladinamente  su 
pesimismo  fundamental:  "Por  mi  parte,  estaba  seguro 
de  que  la  vida  no  merecía  la  pena  de  ser  vivida;  por- 
que si  la  religión  era  falsa  todo  lo  demás  era  indigno, 
y  si  la  religión  era  verdadera  era  indigno  casi  todo  lo 
demás". 

Albert  Einstein,  en  sus  matemáticas,  no  pudo  hallar 
a  Dios,  ni  el  sentido  de  la  vida.  Empieza  así  su  confe- 
sión: "extraña  es  nuestra  situación  aquí  en  la  tierra. 
Cada  uno  de  nosotros  viene  para  una  breve  visita,  sin 
saber  por  qué,  pero  pareciendo  adivinar  a  veces  un  pro- 
pósito". Su  sentido  naturalista  le  lleva  a  afirmar:  "la 
visión  del  misterio  de  la  vida,  aunque  esté  aparejada 
al  temor,  ha  dado  origen  a  la  religión.  .  .  No  puedo 
imaginar  un  Dios  que  recompensa  y  castiga  a  los  ob- 
jetos de  su  creación ...  un  Dios  que  no  es  sino  un  re- 
flejo de  la  fragilidad  humana.  Tampoco  puedo  creer 
que  el  individuo  sobreviva  a  la  muerte  de  su  cuerpo 
aunque  las  almas  débiles  alientan  tales  pensamientos 
debido  al  temor  o  al  egoísmo  ridículo".  Con  esto  tene- 
mos al  ilustre  intelectual  colocado  entre  las  almas  fuer- 
tes. Nos  haríamos  interminables  si  quisiéramos  dar 
una  síntesis  antológica  de  los  dii  minores  de  la  incre- 
dulidad. 

Una  conclusión  se  impone:  en  el  mundo  de  hoy  exis- 
ten intelectuales  influyentes  que  pretenden  guiar  al 
mundo  sin  creer  ellos  en  valor  alguno  fundamental.  Es 
el  sector  nombrado  por  el  Papa  como  "infelices  sabios 
de  corazón  sordo".  ¿Espíritus  sin  ansias,  ni  esperanza? 
Tal  vez  no.  Porque  en  el  fondo  de  todo  corazón  hay 
incógnitas  que  no  las  puede  despejar  la  apariencia  de 
una  afirmación.  "Acaso  ¿no  está  hecho  el  espíritu  del 
hombre  para  Dios,  inquieto  hasta  reposar  en  el?  En 
los  días  de  dolor  y  de  terror,  de  malestar  y  de  desven- 
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tura,  cuando  escudriña  la  profundidad  del  pasado, 
cuando  mira  en  torno  suyo  las  ruinas  de  la  increduli- 
dad y  del  desprecio  de  Dios,  cuando  siente  en  su  ínti- 
ma inquietud  el  olvidado  grito  del  corazón  como  en  la 
soledad  de  un  desierto,  entonces  se  levanta,  inclina  la 
cabeza  y  se  encamina  allá  donde  suena  una  palabra 
amiga  y  prudente  que  lo  llama  al  meditabundo  pensa- 
miento de  sí  mismo,  a  los  recuerdos  religiosos,  a  los 
pies  de  Dios"  (Pío  XII). 

INTELECTUALES  DE  DERECHA 

Pero  los  que  militan  en  el  campo  de  la  incredulidad 
no  son  los  más,  no  son  la  mayoría.  Hay  muchos,  innu- 
merables intelectuales,  que  hacen  suya  la  sentencia  de 
Pasteur:  "hay  que  mostrar  al  mundo  que  los  problemas 
que  agitan  a  la  conciencia  contemporánea  encuentran 
en  el  catolicismo  su  plena  solución".  El  Evangelio  ilu- 
minó los  comienzos  de  la  civilización  occidental  y  la 
Europa  como  lo  han  demostrado  en  brillantes  páginas 
René  Brousset,  Christophe  Dawson,  Gonzague  de  Rey- 
nold  y  Paul  Valery,  nació  a  la  cultura  con  el  evangelio. 

Los  grandes  y  verdaderos  genios  que  ha  tenido  la 
humanidad  han  sido  creyentes.  No  hay  antinomias  en- 
tre la  ciencia  y  la  fe;  la  antinomia  está  entre  la  seudo- 
ciencia  y  la  creencia.  Es  conocido  el  dicho  de  Cauchy: 
"La  poca  ciencia  aleja  de  Dios,  la  mucha  lleva  a  El", 
eco  de  las  palabras  de  Bacon  de  Verulano:  "es  una 
verdad  que  la  poca  filosofía  natural  inclina  a  los  hom- 
bies  al  ateísmo.  Una  ciencia  mayor  conduce  a  la  reli- 
gión"; sentencias  que  sintetizó  Pasteur  en  su  frase  in- 
mortal: "la  ciencia  acerca  al  hombre  a  Dios".  ¿Por 
qué?  Una  palabra  de  Poincaré  nos  aclara  el  misterio: 
"el  mejor  remedio  dice,  contra  la  seudociencia  está  en 
la  adquisición  de  más  ciencia".  Receta  maravillosa  pa- 
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ra  tanto  diletante  que  tiene  la  pose  de  dudar  sin  estu- 
diar. 

Basta  con  recorrer  las  biografías  de  los  grandes  hom- 
bres para  convencernos  de  esta  verdad.  Copéraico  era 
un  piadoso  eclesiástico  y  fue  el  fundador  de  la  astrono- 
mía moderna.  Kepler  y  Newton  fueron  fervientes  cre- 
yentes como  lo  fueron  Huyghens,  Boyle,  Harvey,  Lin- 
neo,  Ampére,  Pasteur,  Faraday,  Maxwell,  Fresnel, 
Lord  Kelvin,  Cauchy,  Gaus,  Le  Verrier,  Cuvier,  Men- 
del,  etc. 

Dennert  y  Kneller  hicieron  un  estudio  detallado  acer- 
ca de  la  actitud  religiosa  de  los  grandes  hombres  del 
pasado  siglo  y  el  resultado  fue  el  siguiente:  De  un  to- 
tal de  432  sabios,  se  desconoce  la  orientación  religiosa 
de  34,  16  se  declararon  ateos,  15  indiferentes  y  367 
creyentes.  Otra  encuesta  sobre  398  nombres  daba  un 
4%  de  ateos,  un  4%  indiferentes  y  un  92%  de  creyen- 
tes. Esto  en  el  siglo  XIX.  Del  siglo  XX  no  podemos 
aún  dar  un  juicio  definitivo.  Por  una  encuesta  realizada 
por  iniciativa  de  R.  de  Flers,  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París,  en  1926,  en  que  se  pedía  a  los  principa- 
les sabios  su  opinión  acerca  de  si  la  ciencia  se  opone 
al  sentimiento  religioso,  contestaron  de  los  88  miem- 
bros existentes  así:  1 5  no  respondieron,  los  73  restantes 
ninguno  afirma  tal  incompatibilidad,  y  entre  estos  nom- 
bres estaban  Appel,  De  Broglie,  Branly;  parecida  en- 
cuesta se  realizó  en  Inglaterra  donde  de  173  sabios  só- 
lo dos  se  declararon  ateos.  Plebiscito  moral  significati- 
vo que  hace  meditar  sobre  el  punto  trascendental  de  la 
ciencia  y  la  fe. 

Cuántos  podrán  hacer  suya  la  bella  actitud  del  gran 
La  Verrier.  Un  día  después  del  descubrimiento  del  pla- 
neta Neptuno,  M.  de  Coutances  le  dice  graciosamente: 
"querido  maestro,  he  aquí  que  os  habéis  elevado  hasta 
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los  astros".  A  lo  que  el  sabio  responde:  "y  espero  ele- 
varme más  alto  aún.  Yo  espero  ir  al  cielo".  Murió  asis- 
tido por  su  párroco  como  él  había  pedido  "porque, 
agrega,  no  soy  solamente  católico  sino  un  feligrés". 

HACIA  UN  CONGRESO  Y  UNA  FEDERACION 
DE  INTELECTUALES  CATOLICOS 

La  responsabilidad  es  grande  para  los  dirigentes  in- 
telectuales. No  se  puede  esconder  la  luz  bajo  el  celemín 
mientras  el  mundo  actual  se  va  oscureciendo  en  medio 
de  falsas  claridades.  Se  impone  una  decisión  rápida. 
Los  dirigentes  izquierdistas  están  concentrando  sus 
fuerzas  en  esta  hora  decisiva,  aúnan  sus  esfuerzos,  pres- 
cinden de  matices  disociadores  y  en  definitiva  aparecen 
como  una  fuerza  férreamente  organizada.  Los  católicos, 
con  la  antorcha  de  la  verdad,  luchamos  muchas  veces 
como  soldados  solitarios,  heroicamente  a  veces  pero 
también  a  veces  sin  coordinación,  sin  compañerismo, 
sin  una  meta  definida.  Una  neblina  de  egoísmo  cubre 
muchas  derrotas  y  voces  de  desaliento  se  oyen  entre  los 
caídos:  sus  mismos  esfuerzos  individuales  derrotados 
han  servido  de  alimento  morboso  a  espíritus  cerrados 
a  la  caridad  universalista.  No  es  hora  de  sutiles  discre- 
pancias; es  el  momento  de  defender  lo  más  santo  de  la 
vida,  los  valores  eternos  del  espíritu.  Cuando  los  bas- 
tiones de  la  civilización  cristiana  son  atacados  con  fu- 
ror es  criminal  jugar  con  malabarismos  dialécticos  o  re- 
sentimientos fútiles.  Las  fuerzas  católicas  deben  formar 
un  frente  unido,  único  y  disciplinado.  En  particular  los 
intelectuales  católicos,  jóvenes  y  viejos  — entendiendo 
esta  palabra  intelectual  en  un  sentido  amplio,  el  de  to- 
dos aquellos  cultivadores  de  alguna  actividad  de  la  in- 
teligencia, preocupados  por  la  vida  y  la  acción  y  que 
por  lo  tanto  pueden  enseñar  algo —  deben  formar  un 
bloque  compacto. 


358 


ANGEL  VALTIERRA,  S.  f. 


Existen  en  estos  momentos  organizaciones  interna- 
cionales que  pretenden  monopolizar  la  cultura  univer- 
sal. Se  consideran  los  personeros  dirigentes  del  mundo 
y  en  plena  vida  democrática  nos  encontramos  con  orga- 
nizaciones que  pretenden  llevar  al  mundo  de  la  prácti- 
ca la  aspiración  totalitaria  de  la  inteligencia  dirigida. 
Una  cosa  es  ayudar  y  otra  monopolizar.  Desgraciada- 
mente estas  organizaciones  hasta  ahora  han  expulsado 
a  Dios  de  su  seno.  No  hay  un  sillón  para  Cristo  en 
esas  reuniones.  Un  laicismo  frío  y  enguantado  envuel- 
ve sus  puntos  de  vista.  Dios  es  el  gran  desconocido  pa- 
ra estos  amplios  y  bien  abastecidos  centros  de  cultura, 
fundados  y  dirigidos  por  intelectuales  indiferentes, 
cuando  no  francamente  anticristianos.  Una  gran  voz  de 
alerta  debe  resonar  en  nuestros  países  católicos.  Ni  es 
oro  todo  lo  que  reluce,  ni  se  deben  acoger  con  cándida 
ingenuidad  las  ideas  y  los  planes  prefabricados  en  otros 
mundos  y  destinados  a  servir  de  patrón  único  en  la 
formación  científica  del  mundo  moderno,  sobre  todo 
de  la  niñez  y  juventud. 

ES  URGENTE  UN  CONGRESO  DE  INTELECTUALES 
CATOLICOS 

Cuántas  veces  hemos  oído  lamentaciones  como  és- 
tas. No  se  puede  hacer  nada.  Los  congresos  interna- 
cionales están  dominados  por  voceros  de  la  increduli- 
dad. A  los  escritores  católicos  se  les  aplica  la  campa- 
na neumática  del  silencio  y  la  hostilidad.  Las  tres  gran- 
des fuerzas  del  mundo  moderno:  prensa,  radio  y  cine 
están  listas  y  equipadas  para  servir  de  voceros  propa- 
gandísticos de  personalidades  inconsistentes,  para  exal- 
tar méritos  conseguidos  no  en  la  ciencia  sino  en  las  lo- 
gias y  en  las  altas  influencias,  para  levantar  prestigios 
literarios  y  divulgar  producciones  que  dejan  pingües 
ganancias  editoriales  y  crean  un  ambiente  de  nebulosa 
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grandeza  en  sus  autores.  Mientras  tanto  el  silencio  so- 
bre los  grandes  valores  católicos  es  sistemático. 

Se  impone  un  congreso  para  conocernos,  y  luégo  co- 
mo fruto  una  federación  para  defendernos  y  establecer 
las  bases  de  una  futura  ofensiva  ideológica  que  irradie 
la  luz  cristiana  en  el  mundo  de  hoy.  La  Iglesia  tiene 
también  algo  que  decir  en  el  desconcierto  mundial  y  su 
voz  es  desconocida  casi  totalmente. 

CONOCERNOS 

Los  intelectuales  católicos  para  limitarnos  por  ahora 
a  Colombia,  a  América,  ¿nos  conocemos?  ¿Los  escrito- 
res del  Salvador,  de  Colombia,  de  México,  etc.  cono- 
cen a  fondo  la  obra  y  la  personalidad  de  sus  colegas 
de  Bolivia,  Argentina,  Uruguay,  Honduras  etc.?  ¿Los 
que  trabajan  en  obras  sociales,  los  profesores  de  uni- 
versidades, los  médicos,  los  editores,  los  directores  de 
periódicos  y  revistas,  conocen  las  experiencias,  las  lu- 
chas, los  éxitos  y  las  derrotas  de  sus  hermanos  católicos 
que  están  al  otro  lado  de  sus  fronteras? 

Tenemos  que  confesar  que,  viviendo  bajo  los  mismos 
hermosos  cielos  y  sintiendo  la  grandeza  de  nuestros 
Andes  y  nuestros  ríos  fabulosos,  somos  unos  extranje- 
ros del  espíritu,  tal  vez  nos  conocemos  a  través  de  las 
informaciones  tergiversadas  de  nuestros  adversarios, 
tal  vez  tenemos  ¿Te  nuestros  hermanos  una  idea  falsea- 
da, fruto  de  una  calumnia  hábilmente  divulgada. 

Esta  debe  ser  la  primera  tarea:  conocernos.  Formar 
un  sistemático  y  organizado  libro  de  quién  es  quién  ca- 
tólico. 

DEFENDERNOS 

En  la  actualidad  no  basta  estar  en  un  estado  de  iner- 
cia dejando  al  tiempo  que  salga  en  nuestra  defensa. 
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Existe  una  especie  de  rivalidad  potencial,  fruto  natu- 
ral de  la  pugna  íntima  de  las  ideas  opuestas.  Hay  un 
estado  de  ánimo  agresivo  que  se  convierte  en  ataque 
directo  al  menor  contacto.  Más  aún.  En  el  campo  so- 
bre todo  periodístico  existe  una  irresponsabilidad  tre- 
menda que  desemboca  en  la  región  vedada  de  la  difa- 
mación y  de  la  calumnia.  Se  atacan  valores  adquiridos 
con  largos  esfuerzos  y  se  lanzan  campañas  sistemáticas. 
Ahora  bien,  todo  intelectual  católico,  por  el  mismo  he- 
cho de  serlo,  se  debe  sentir  solidario  de  los  triunfos  y 
las  derrotas  de  sus  compañeros  de  tarea.  Y  como  en  la 
grandiosa  realidad  del  cuerpo  místico  cada  acción  es- 
piritual tiene  repercusión  en  el  conjunto,  así  en  esta  vi- 
da fecunda  de  las  ideas  debe  existir  una  como  sensibili- 
dad e  intercomunicación  de  ayuda.  El  mundo  es  cada 
vez  más  pequeño  y  la  concatenación  de  esfuerzos  se 
impone. 

¿Cómo  podrá  defenderse  de  un  ataque  aleve  una 
personalidad  intelectual  católica  del  Sur  a  mil  kilóme- 
tros de  distancia,  a  tres  mil?  ¿Cómo  podrá  salir  por  su 
fama,  tesoro  más  valioso  que  todas  las  riquezas  mate- 
riales? A  los  católicos  de  la  región  donde  se  produce  el 
ataque  les  toca  la  tarea  de  salir  a  la  defensa  del  herma- 
no ausente  para  lo  cual  se  necesita  como  cimiento  bá- 
sico el  conocimiento  del  medio  lejano,  el  fichero  com- 
pleto de  los  personajes  y  las  obras;  en  una  palabra,  pa- 
ra defendernos  necesitamos  formar  centros  internacio- 
nales y  nacionales  que  coordinen  informaciones,  que 
sirvan  de  guía  para  cualquier  investigación  documen- 
tal. Necesidad  urgente  y  necesaria,  en  estos  tiempos  de 
interdependencia  ideológica. 

HACERNOS  SENTIR 

Un  paso  más.  La  defensa  es  algo  fundamental,  pero 
negativo;  y  las  batallas  se  ganan  con  ofensivas.  La  Igle- 
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sia  católica  tiene  algo  que  decir  al  mundo  turbado  de 
hoy,  tiene  mensajes  trascendentales  en  todos  los  cam- 
pos del  espíritu,  mensajes  maravillosos  llenos  de  luz  y 
armonía.  Se  están  ensayando  los  sistemas  en  el  cam- 
po social,  literario,  político,  filosófico  y  aún  reli- 
gioso y  un  gran  derrumbe  acompaña  cada  día  al  des- 
equilibrio universal.  Lo  único  que  no  se  ha  ensayado  en 
grande,  es  el  pensamiento  católico.  La  voz  de  los  Pa- 
pas repercute  lejanamente  en  las  reuniones  internacio- 
nales, y  los  mismos  representantes  de  países  católicos 
tienen  miedo  o  respeto  humano  para  exponer  los  men- 
sajes de  Cristo.  Y  sinembargo  la  verdad  es  que  los  in- 
telectuales católicos  tiene  también  derecho  a  irradiar 
la  verdad  en  el  mundo.  Se  les  puede  aplicar  las  pala- 
bras de  Jesucristo  "vosotros  sois  la  luz  del  mundo". 

¿De  qué  proviene  esa  especie  de  complejo  de  timidez 
entre  los  católicos  como  si  temieran  el  fracaso  de  su 
credo?  Tal  vez  de  esa  campaña  de  siglos  que  hace  pen- 
sar a  muchos  que  deben  recibir  de  limosna  lo  que  se 
les  debe  de  justicia.  Irradiar  la  verdad,  hacernos  sen- 
tir, imponer  los  puntos  de  vista  en  todos  los  campos. 
M.  Daniel  Rops  en  la  última  semana  de  intelectuales 
católicos  franceses  decía:  "a  nosotros  los  intelectuales 
se  nos  pedirá  en  el  último  día  una  cuenta  más  estrecha 
de  los  dones  recibidos.  En  cuanto  hombres  los  inte- 
lectuales pueden  mejor  que  otros  pesar  las  ideas,  exa- 
minar los  sucesos  y  sus  causas  y  sus  consecuencias, 
apreciar  la  vida  de  otro  modo  distinto  al  de  los  instin- 
tos; tenemos  especiales  responsabilidades.  Tenemos 
los  deberes  del  espíritu  iluminado  por  la  caridad. 

La  filosofía  moderna  gira  desconcertada  alrededor 
de  pequeños  ídolos;  uno  tras  otro  se  van  desmoronan- 
do los  sistemas;  la  historia  de  la  filosofía  se  asemeja  al 
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mar  donde  una  ola  empuja  a  la  otra  y  acaban  todas  por 
estrellarse  en  los  peñascos  con  estrépito  o  morir  man- 
samente en  la  arena.  Como  olas,  las  grandes  corrien- 
tes del  pensamiento  filosófico  moderno  van  desapare- 
ciendo después  de  un  período  de  moda,  del  materialis- 
mo más  crudo  al  más  álgido  idealismo,  del  pesimismo 
total  al  optimismo  más  pletórico,  de  la  fiebre  de  la  ra- 
zón diosa  a  los  suburbios  de  los  sentimientos  irraciona- 
les, de  la  exaltación  de  las  esencias  a  la  mágica  existen- 
cia. Escombros  que  la  historia  de  la  filosofía  heterodo- 
xa deja  a  su  paso,  escombros  que  dejan  al  viajero  la 
inestabilidad  de  la  duda  y  el  pesimismo  de  la  razón.  Y 
aquí  el  pensador  católico  también  tiene  algo  que  decir, 
Sobre  las  bases  inmortales  de  la  libertad  y  la  dignidad 
del  hombre,  unidos  a  las  funciones  sociales  del  estado, 
ayudadoras  pero  no  absorbentes,  y  al  destino  eterno 
del  hombre  y  de  la  sociedad,  la  sociología  católica  de- 
be por  sus  pensadores  irradiar  la  luz  que  viene  de  Cris- 
to. A  los  intelectuales  católicos  les  toca  más  que  a  nin- 
guno la  iluminación  de  este  trágico  dilema  del  mundo. 
Cambiar  o  perecer. 

En  el  mundo  humano  es  tal  vez  donde  el  campo  es 
mayor  para  la  orientación  católica,  entendiendo  por 
mundo  humano  ese  específico  donde  se  juega  la  vida, 
biología  y  medicina,  hasta  la  moral  bélica,  amenazada 
por  armas  que  pueden  arrasar  el  mundo. 

Tal  vez  en  el  campo  de  la  biología  es  donde  la  ame- 
naza de  mayores  desastres  es  inminente.  M.  le  Duc  de 
Broglie  en  su  discurso  sobre  La  grande  pcur  des  nom- 
ines devant  les  progrés  de  la  scíence,  en  una  semana  ca- 
tólica, dijo  estas  palabras:  "el  temor  al  progreso  mal  di- 
rigido es  tremendo.  Las  armas  microbianas,  los  vene- 
nos, la  propagación  de  enfermedades  infecciosas  terri- 
bles en  donde  existen  ya  razas  de  microbios  especiali- 
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zados,  las  toxinas,  los  gases  radioactivos  más  terribles 
que  las  mismas  bombas  y  sobre  todo  esas  drogas  que 
amenazan  la  libertad  y  la  personalidad.  En  efecto  su- 
pongo, y  no  lo  supongo  gratuitamente  que  se  llegue,  en 
cierto  sentido,  a  construir  los  seres,  a  obrar  sobre  su 
mentalidad,  sobre  sus  gustos,  sobre  sus  disposiciones, 
en  orden  a  darles  especialidades  monstruosas,  a  crear 
entre  los  hombres  especies  como  existe  entre  los  tér- 
mites  afectando  brutalmente  a  ciertas  obras  particula- 
res, suponed  que  todos  esos  medios  caigan  en  manos 
de  un  dictador  y  pensad  lo  que  podría  resultar  de  aquí 
para  el  porvenir  de  los  hombres". 

La  responsabilidad  de  los  médicos  católicos  es  enor- 
me. La  eugenesia  ha  adquirido  una  preponderancia  in- 
mensa. ¿En  qué  medida  la  medicina  consciente  de  su 
función  social  puede  impedir  a  ciertas  enfermedades  el 
engendrar  una  posteridad  tarada  que  envilece  el  cuer- 
po social  entero?  ¿En  qué  medida  ciertas  precauciones 
y  ciertos  controles  son  compatibles  con  el  respeto  debi- 
do a  la  persona  humana?  La  respuesta  no  es  sencilla. 
Y  aquí,  como  en  la  bomba  atómica,  como  en  el  apos- 
tolado de  la  opinión  pública,  como  en  la  organización 
y  función  social  de  la  prensa,  radio,  cine,  armas  del  día, 
los  intelectuales  tienen  algo  que  decir,  tienen  también 
la  palabra. 

Estos  y  muchos  puntos  más  podríamos  sugerir  como 
futuros  guiones  positivos  de  estudio,  como  programas 
de  futuros  cursos  de  intelectualidad  católica.  Esta  sería 
la  labor  ulterior  de  la  federación  organizada. 

Estas  ideas  que  no  pretenden  ser  ni  originales  por- 
que en  la  mente  de  todos  está  esta  inquietud,  ni  nuevas 
pues  existen  ensayos  y  realizaciones  en  otras  partes,  sí 
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quisieran  tener  una  característica:  ser  sugerencias  prác- 
ticas y  urgentes  (1). 

El  intelectual  en  el  mundo  de  hoy  tiene  una  grave 
responsabilidad  y  una  misión  específica.  El  mundo  del 
espíritu  está  enfrentado,  como  el  de  la  acción,  en  una 
batalla  de  las  ideas  que  son  en  definitiva  las  que  mue- 
ven al  mundo. 

El  intelectual  católico,  no  puede  ser  una  célula  soli- 
taria, un  soldado  desconcertado  e  inerme.  Se  impone 
un  congreso  nacional  primero  y  luégo  internacional  bo- 
livariano,  americano,  mundial,  C.I.C.  Congreso  de  in- 
telectuales católicos  que  culmine  en  una  gran  federa- 
ción católica.  F.I.C.  de  intelectuales. 

Ha  llegado  la  hora  de  la  acción  y  desgraciados,  nos 
dice  el  Papa,  los  sabios  de  corazón  sordo  que  no  sien- 
ten el  eco  de  la  caridad  que  suaviza  los  dolores  de  la 
humanidad. 


(1)  Existen  ya  los  informes  de  la  gran  Federación  de  In- 
telectuales Católicos  que  fundada  por  Pax  Romana  tiene  su 
sede  en  Friburgo.  Intelectuales  universitarios  e  intelectuales 
ya  profesionales,  forman  las  dos  ramas.  Las  publicaciones: 
"Pax  Romana"  y  "Revista  Bibliográfica"  de  autores  católicos, 
son  muy  notables. 


LA  PAZ  DE  ROMA 
Y  LA  PAZ  DE  MOSCU 

Pocas  veces  la  palabra  paz  había  sido  tan  invocada. 
Como  en  las  monedas  se  necesita  aquí  sentir  el  sonido 
para  conocer  su  veracidad.  El  slogan  de  Moscú  es  la 
paz:  congresos  de  paz,  guerra  a  los  empresarios  de  la 
guerra,  paz  mundial.  Mientras  tanto  la  sangre  corrió  en 
Corea,  en  Indochina,  en  Túnez,  en  Egipto,  sangre  al- 
quilada por  Moscú,  sangre  de  revolución.  Es  la  guerra 
organizada,  simultánea  con  la  fría,  es  la  lucha  de  gue- 
rrillas, allá  detrás  de  la  cortina  de  hierro,  en  los  cam- 
pos heroicos  de  Polonia,  de  Lituania,  de  Hungría. 

Vivimos  en  un  ambiente  de  pesadilla  cruel.  No  hay 
paz  en  el  mundo  y  la  postguerra  se  ha  convertido  en 
una  gigantesca  preguerra.  La  matanza  humana  sigue 
triunfante,  organizada.  Sangre  de  hermanos  cae  sobre 
esta  pobre  tierra  ensombrecida  por  el  odio.  Y  mientras 
alrededor  de  mesas  brillantes  se  congregan  los  organi- 
zadores de  la  paz,  con  toda  la  esgrima  verbal  de  una 
intrascendente  monotonía  práctica,  vidas  jóvenes  siguen 
cayendo  sin  saber  por  qué  ni  por  quién. 

Paradoja  tremenda  la  nuestra:  en  el  fondo  hay  un 
anhelo  incoercible  de  paz,  de  seguridad,  al  mismo  tiem- 
po que  un  aliento  diabólico  va  pasando  por  los  campos 
y  las  ciudades.  Nos  deslizamos  hacia  la  catástrofe  en  un 
derrotismo  total  de  la  esperanza.  Las  armas  más  terri- 
bles están  listas  para  entrar  en  acción;  hay  una  espe- 
cie de  impaciencia  colectiva  que  es  fruto  de  la  deses- 
peración. 
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¿Por  qué  nuestro  mundo  no  ha  aprendido  la  lección? 
¿Por  qué  la  profunda  paradoja  de  que  mientras  los  pue- 
blos ansian  el  reposo  fecundo,  se  vean  empujados  a  la 
muerte?  Paz  a  los  hombres  de  buena  voluntad,  fue  el 
mensaje  del  cielo,  y  la  buena  voluntad  ha  huido  de  la 
tierra.  El  mensaje  está  cayendo  sobre  eriales  de  egoís- 
mo. 

Paz  y  guerra.  Vida  y  muerte.  Números  cargados  de 
sangre  y  horror.  La  segunda  guerra  mundial  nos  dejó  el 
siguiente  saldo:  32  millones  de  muertos  en  los  campos 
de  batalla,  26  millones  en  campos  de  concentración, 
20  millones  de  mutilados,  21.500.000  de  personas  sin 
hogar,  45  millones  de  deportados,  30  millones  de  vi- 
viendas reducidas  a  escombros,  150  millones  sin  alber- 
gue a  merced  del  hambre  y  las  epidemias.  Un  millón 
de  niños  sin  padres  conocidos.  50  millones  de  personas 
sin  trabajo. 

Naciones  como  Polonia  en  que  mueren  unos  6  mi- 
llones; es  decir  el  29.5%  de  su  población  y  Grecia  en 
donde  desaparece  el  9%.  Si  a  estos  datos  humanos 
añadimos  los  375.000  millones  de  dólares  gastados,  su- 
ficientes para  hacer  ricas  a  650  millones  de  familias,  o 
según  otro  cálculo  gráfico  con  ese  dinero  se  pudiera 
haber  surtido  a  todas  las  ciudades  del  mundo  de  más 
de  200.000  habitantes  con  150  millones  de  francos 
suizos  para  bibliotecas,  125  para  escuelas  y  125  para 
hospitales.  Todo  esto  se  lo  llevó  la  guerra,  el  fuego  y 
la  muerte. 

Desolación  material  que  se  sensibiliza  al  pensar  en 
un  solo  ejemplo.  En  Alemania  quedaron  destruidas  en 
más  de  un  50%  ciudades  como  Berlín,  Hamburgo, 
Düsseldorf.  en  un  60%  Francfort,  en  un  75%  Kassel 
y  Maguncia,  en  un  80%  Paderborn,  Wurzburg  etc. 


ANTE  LA  CRISIS  DEL  HOMBRE  CONTEMPORANEO  357 

Desolación  moral  de  la  cultura.  En  Francia  queda- 
ron destruidos  4.000  edificios  históricos,  la  séptima 
parte  del  total.  La  tragedia  de  los  libros,  indefensos  co- 
mo los  niños:  1.270.000  desaparecidos  en  Caen  y 
Tours,  600.000  en  Hamburgo,  400.000  en  Münster, 
más  de  3  millones  y  medio  en  sólo  Alemania,  todos  los 
códices  medievales  de  la  Universidad  de  Münster,  7.000 
manuscritos  en  Dresden.  De  1.649  archivos  de  Italia 
sólo  se  salvó  una  quinta  parte,  409  fueron  destruidos, 
873  dañados  en  gran  parte. 

Quién  no  se  aterra  ante  esta  desolación  humana,  an- 
te esta  hecatombe  donde  muere  el  hombre  entre  los  es- 
combros de  la  cultura  material  y  moral.  Nada  de  ex- 
traño que  surja  la  palabra  paz  en  ese  gran  cementerio. 

LA   IGLESIA  Y   LA  PAZ 

El  profundo  pesimismo  que  invade  las  conferencias 
internacionales  proviene  en  último  término  de  una  tris- 
te realidad.  A  la  puerta  de  esas  asambleas  hay  un  veto 
solemne  para  el  que  es  precisamente  la  clave  y  expli- 
cación de  la  historia.  Ni  Dios  ni  su  Vicario  en  la  tierra 
tienen  voz  ni  voto  oficial. 

Cínicamente  preguntó  alguna  vez  el  supremo  jefe  co- 
munista: ¿Cuántas  divisiones  tiene  el  Papa? 

Esa  figura  blanca  que  vela  ansiosa  en  el  Estado  más 
pequeño  del  mundo  durante  15  años  ha  dirigido  a  los 
hombres  su  Mensaje  eterno  de  paz:  el  mensaje  de  Na- 
vidad. El  es  el  vocero  de  la  sinfonía  paz  a  los  hombres 
de  buena  voluntad. 

Sinembargo  puede  haber  un  equívoco  fundamental 
en  este  punto,  y  es  el  de  considerar  el  mundo  dividido 
en  dos  bloques  únicos,  el  capitalismo  o  el  comunismo. 
En  el  manifiesto  comunista  de  Estocolmo  se  le  dice  al 
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firmante:  "o  usted  está  por  la  paz  y  entonces  no  tenéis 
más  remedio  que  firmar  o  rehusáis  poner  vuestro  nom- 
bre y  entonces  estáis  con  los  promotores  de  la  guerra". 

La  maniobra  es  grosera.  Comunismo  o  capitalismo  en 
el  campo  social.  Comunismo  o  belicismo  en  el  campo 
internacional.  Parece  no  existir  un  tercer  poder  por  en- 
cima de  esos  dos  bloques  artificiales.  La  Iglesia  Cató- 
lica no  puede  inclinarse  parcialmente  a  un  grupo  polí- 
tico, perder  su  neutralidad.  De  aquí  la  inmensa  tras- 
cendencia de  uno  de  los  mensajes  de  Navidad  que  acen- 
túa con  vigor  la  línea  trazada  en  los  anteriores  Su 
Santidad  el  Papa  Pío  XII. 

Tres  son  las  ideas  centrales:  a)  Lo  que  la  Iglesia  Ca- 
tólica no  puede  hacer  por  la  paz;  b)  Lo  que  la  Iglesia 
puede  y  debe  hacer  por  la  causa  de  la  paz;  c)  El  ver- 
dadero orden  cristiano. 

LO  QUE  LA  IGLESIA  NO  PUEDE 

El  Santo  Padre  parte  de  un  punto  de  vista  realista: 
el  fracaso  de  las  instituciones  humanas. 

Ante  el  derrumbamiento  de  tantas  instituciones 
terrenas  y  el  fracaso  de  tantos  programas  caducos, 
el  Espíritu  de  Dios,  sostiene  a  su  Esposa,  la  Igle- 
sia, la  colma  de  plenitud  de  vida,  con  el  vigor  de 
una  juventud  incesantemente  renovada,  cuyas 
manifestaciones  cada  vez  más  luminosas  revelan 
su  carácter  sobrenatural:  consuelo  inefable  para 
todo  creyente,  indescifrable  enigma  para  los  ene- 
migos de  la  fe. 

La  Iglesia  está  por  encima  de  las  pasiones  humanas 
interesadas. 

Sólo  el  Vicario  de  Cristo  puede  dar  un  juicio  franco 
y  sincero  de  los  hechos.  El  Papa  no  puede  alistarse  en 
un  grupo  de  una  manera  incondicional.  He  aquí  las  so- 
lemnes palabras  de  Pío  XII: 
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Los  que  falsamente  consideran  a  la  Iglesia  casi 
como  una  potencia  terrena  cualquiera,  como  una 
especie  de  imperio  mundial,  se  inducen  fácilmen- 
te a  exigir  también  de  ella,  como  de  los  demás,  la 
renuncia  de  la  neutralidad,  la  opción  definitiva  en 
favor  de  una  u  otra  parte.  Sinembargo,  en  el  caso 
de  la  Iglesia,  no  se  puede  tratar  de  renunciar  a 
una  neutralidad  política,  por  la  sencilla  razón  que 
ella  no  puede  ponerse  al  servicio  de  intereses  pu- 
ramente políticos. 

Quien  quisiere,  pues,  separar  a  la  Iglesia  de  su 
presupuesta  neutralidad,  o  hacer  presión  sobre 
ella  en  la  cuestión  de  la  paz  o  mermar  su  derecho 
a  determinar  libremente  si  ha  de  tomar  posición 
en  los  varios  conflictos,  y  cuándo  y  cómo  ha  de 
hacerlo,  no  facilitaría  su  cooperación  a  la  obra  de 
la  paz;  porque  el  tomar  posiciones,  por  parte  de  la 
Iglesia,  aún  en  las  cuestiones  políticas,  no  pueden 
ser  nunca  una  actuación  puramente  política,  antes 
debe  ser  siempre  sub  specie  aeternitatis,  a  la  luz  de 
la  ley  divina,  de  su  orden  de  valores  y  de  sus  nor- 
mas. 

La  Iglesia  al  proceder  así  no  lo  hace  "por  pusilani- 
midad ni  debilidad".  Ella  supo  enfrentarse  muy  a 
tiempo  a  los  poderes  de  los  tiranos  de  la  tierra  sean 
pardos  o  rojos  y  ella  no  puede  anotar  en  su  trayectoria 
pactos  que  hoy  borran  lo  que  ayer  escribieron.  Ella  tie- 
ne el  profundo  sentido  de  la  paz.  Agrega  Su  Santidad 
Pío  XII: 

Ese  mundo  no  habla  sino  de  paz,  pero  no  tie- 
ne paz;  reivindica  para  sí  todos  los  títulos  jurídi- 
cos posibles  e  imposibles  para  entablar  la  paz, 
pero  no  conoce  o  no  reconoce  la  misión  pacifica- 
dora que  emana  inmediatamente  de  Dios,  la  mi- 
sión de  la  paz  de  la  autoridad  religiosa  de  la  Igle- 
sia. Pobres  miopes,  cuyo  estrecho  campo  visual  no 
se  extiende  más  allá  de  las  posibilidades  palpables 
de  la  hora  presente  ni  más  allá  de  las  cifras  que 
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dan  las  potencias  militares  y  económicas!  ¿Cómo 
podrían  ellos  formarse  la  más  mínima  idea  del  pe- 
so e  importancia  de  la  autoridad  religiosa  para  la 
solución  del  problema  de  la  paz?  Espíritus  super- 
ficiales, incapaces  de  ver  en  toda  su  realidad  y 
amplitud  el  valor  y  la  fuerza  creadora  del  Cristia- 
nismo, ¿cómo  no  habrían  menos  de  permanecer 
escépticos  y  de  despreciar  la  potencia  pacificadora 
de  la  Iglesia?.  .  . 

Y  al  delito  de  alejarse  de  Cristo  diríase  que 
Dios  ha  contestado  con  el  flagelo  de  una  amenaza 
permanente  a  la  paz  y  de  la  angustiosa  pesadilla 
de  la  guerra. 

LA  IGLESIA  PACIFICADORA 

La  Iglesia  no  puede  traer  pasión  a  la  causa  de 
la  paz  "no  puede  ligar  los  intereses  de  la  religión  a 
orientaciones  determinadas  por  motivos  puramente  te- 
rrenos; no  puede  exponerse  al  peligro  de  que  se  dude 
fundadamente  de  su  carácter  religioso". 

Sinembargo,  la  misión  de  la  Iglesia  es  altamente  pa- 
cificadora. Ella  tiene  un  título  jurídico  divino.  Su  fun- 
dador es  el  Príncipe  de  la  Paz.  Ella  va  hasta  las  raíces 
mismas  de  la  paz  profunda  al  colocar  en  el  corazón  del 
hombre  los  fundamentos  espirituales  y  morales.  Sólo 
Ella  predica  ante  el  odio  la  hermandad,  esa  profunda 
hermandad  en  Dios  que  hace  del  ser  más  paria  de  la 
tierra  un  heredero  de  tesoros  inmortales  y  que  nivela 
los  poderes  por  las  almas  al  establecer  una  medida  de 
dignidad  independiente  de  la  raza,  del  poder  y  de  la 
masa  dominadora.  La  Iglesia  no  es  una  sociedad  polí- 
tica sino  religiosa  pero  no  por  eso  menos  pacificadora. 
Su  interno  dinamismo  une  las  almas,  las  familias  y  los 
estados.  Es  la  paz  estable.  Esto  es  lo  que  constituye 
en  un  sentido  positivo  el  Orden  Cristiano. 
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EL    ORDEN  CRISTIANO 

La  paz  es  el  esplendor  del  orden  y  sólo  cuando  este 
orden  esté  constituido  sobre  bases  firmes  la  paz  tendrá 
estabilidad.  ¿Qué  valor  aglutinante  y  normativo  puede 
tener  un  mundo  fundamentado  sobre  la  fuerza  física? 
Se  mantiene  la  ilusión  de  poder  detener  a  la  humanidad 
dividida  con  el  espectro  de  las  armas  atómicas.  Dice  el 
Pontífice: 

¿No  es  quizás  una  especie  de  materialismo  prác- 
tico, de  sentimentalismo  superficial  el  considerar 
en  el  problema  de  la  paz  única  o  principalmente 
la  existencia  y  la  amenaza  de  esas  armas,  mientras 
se  da  poca  importancia  al  hecho  de  faltar  el  orden 
cristiano,  que  es  la  verdadera  garantía  de  la  paz? 
Quien  une  demasiado  estrechamente  la  cuestión 
de  las  armas  materiales  con  la  cuestión  de  la  paz, 
incurre  en  la  equivocación  de  descuidar  el  aspecto 
primario  y  espiritual  de  todo  peligro  de  guerra.  Su 
mirada  no  va  más  allá  de  los  números  y  además 
queda  necesariamente  limitada  al  momento  en  que 
el  conflicto  amenaza  ya  estallar.  Siendo  amigo  de 
la  paz,  llegará  siempre  demasiado  tarde  para  sal- 
varla. 

Si  las  armas  no  son  garantía  permanente  de  la  paz 
¿lo  será  el  desarme  o  sea  su  abolición? 

El  desarme  o  sea  la  reducción  simultánea  y  re- 
cíproca de  los  armamentos  por  Nos  siempre  de- 
seada y  propugnada  es  una  poco  sólida  garantía 
de  paz  duradera  si  no  va  acompañada  de  la  aboli- 
ción de  las  armas  del  odio,  de  la  codicia  y  del  in- 
moderado deseo  de  prestigio. 

El  orden  cristiano  va  más  lejos,  se  funda  en  lo  más 
íntimo  de  la  dignidad  humana,  en  un  sentido  solidario 
de  la  libertad. 

El  orden  cristiano  como  ordenación  de  la  paz, 
es  esencialmente  orden  de  libertad.  Es  el  concurso 
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solidario  de  los  hombres  y  los  pueblos  libres  por 
la  progresiva  actuación  en  todos  los  campos  de  la 
vida,  de  los  fines  señalados  por  Dios  a  la  huma- 
nidad". 

El  orden  cristiano  preconizado  por  el  Papa  no  se 
compone  de  máquinas  o  simples  ruedas  sino  de  hom- 
bres capaces  de  asumir  responsabilidades  en  las  cosas 
públicas.  El  Papa  nos  pone  alerta  en  lo  que  se  llama 
con  énfasis  el  mundo  libre,  universo  de  tristes  conce- 
siones: 

...  La  sociedad  no  es  más  que  una  enorme  má- 
quina, cuyo  orden  es  sólo  aparente,  porque  ya  no 
es  el  orden  de  la  vida,  del  espíritu,  de  la  liber- 
tad, de  la  paz.  Como  en  una  máquina,  su  activi- 
dad se  ejercita  materialmente,  destruyendo  la  dig- 
nidad y  la  libertad  humana. 

Este  es  el  mensaje  vivo  de  la  Iglesia  por  la  voz  ilu- 
minada de  su  más  alto  representante  en  la  tierra.  Voz 
serena  que  no  conoce  los  egoísmos  ni  los  retrocesos, 
voz  que  sabe  unir  el  cielo  con  la  tierra  en  una  conjun- 
ción humano-divina  de  realidades  vitales.  Voz  de  la 
Iglesia  que  en  muchas  partes  del  mundo  está  hoy  silen- 
ciada por  la  tiranía  comunista,  esa  Iglesia  también  se 
une  a  la  paz  "es  la  Iglesia  del  silencio  con  los  brazos 
atados  y  los  labios  cerrados.  Ella  con  la  mirada  señala 
los  sepulcros  aun  recientes  de  los  mártires  y  las  cade- 
nas de  los  confesores  con  la  esperanza  de  que  un  mudo 
holocausto  y  sus  sufrimientos  serán  el  más  eficaz  sub- 
sidio a  la  causa  de  la  paz". 

La  Cristiandad  celebró  en  1952  un  acontecimiento 
religioso  cumbre:  el  XXXV  Congreso  Internacional  de 
Barcelona.  En  la  mente  de  los  organizadores,  en  la  es- 
peranza de  los  pueblos,  en  todo  su  ambiente  hubo 
una  consigna  y  un  anhelo:  la  paz  individual,  paz  en 
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las  familias,  paz  social,  paz  internacional,  paz  en  lo 
más  íntimo  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

Paz  para  el  mundo  escribió  el  Excmo.  señor  Obis- 
po de  Barcelona  en  una  pastoral  preparatoria  del  con- 
greso: 

La  paz  del  universo  está  en  manos  de  Dios  y  ha 
de  ser  reflejo  de  la  paz  de  Dios.  Hablar  de  espíri- 
tu y  de  cultura,  prescindiendo  de  Dios,  podrá  ser 
un  intento  de  caminar  hacia  la  paz  pero  en  reali- 
dad se  habrá  levantado  una  barrera  infranqueable 
que  cierra  el  camino  que  conduce  a  ella. 

Ante  la  angustia  del  mundo  se  levanta  la  Hostia  San- 
ta, blanca  como  una  esperanza  pacificadora,  como  la 
mirada  de  Dios.  Ante  el  odio  que  corroe  lo  más  íntimo 
de  nuestra  cultura  el  amor  triunfante  con  su  himno 
triunfal  de  luz  y  gracia.  Ante  la  paz  artificial  de  Mos- 
cú que  entona  himnos  mientras  asesina  inocentes,  la 
paz  de  Roma  que  es  cruz  abierta,  reflejo  de  las  ilumi- 
naciones divinas. 

De  todos  los  campos  llegan  voces  de  paz.  Todos 
quieren  cobijarse  bajo  su  dulzura.  Sinembargo  la  estre- 
lla de  la  paz  es  roja  o  es  blanca.  Lleva  el  estigma  de 
la  sangre  o  la  pureza  del  Niño  de  Belén. 

La  paz  de  Moscú  y  de  Roma  tienen  sus  himnos,  dos 
estrellas.  El  premio  Stalin  fue  concedido  al  himno  de 
la  paz  de  Tulikov  y  dice  así: 

Todo  el  mundo  en  pie 
y  alerta  esté, 
firme  por  la  paz. 
Vamos  a  impedir  que  pueda . . . 
resurgir  la  guerra  voraz. 
Nuestra  voz  recorre  el  mundo, 
y  a  la  guerra  un  no  rotundo 
en  alas  lleva  esta  canción. 
Luchad,  ganad  la  paz. 
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Si  la  lucha  nos  hermana 

no  arderá  la  tierra  en  llamas 

de  granito  es  nuestra  hermandad 

tenemos  por  misión 

al  pueblo  agrupar 

en  fraternal  unión 

para  que  el  chacal 

no  pueda  clavar 

su  garra  bestial. 

Forman  ya  legión  las  fuerzas  del  honor 

Trabajo  y  amistad 
la  estrella  roja  es 
faro  y  pavés  de  la  humanidad. 

Estamos  ante  la  estrella  roja  de  la  nueva  hermandad 
faro  del  mundo  comunista  como  un  reto  a  la  estrella  de 
Belén  que  trajo  la  paz  a  los  hombres  de  buena  volun- 
tad. Otra  estrella.  Otra  luz  blanca  ilumina  la  última 
canción  de  Gertrudis  Von  le  Fort:  himno  a  la  paz  en 
forma  de  oración  cristiana.  Unas  estrofas  solamente, 
las  finales. 

Oremos  por  la  paz  de  nuestra  tierra  porque  está  agonizando. 
Oh  María  astro  tranquilo  en  las  tumultuosas  noches  de  los 

(pueblos 

tráenos  la  paz. . . 

Madre...  Madre...  en  realidad  nuestra  paz  ya  ha  muerto 
La  paz  no  existe  sino  en  los  cielos 

tú  que  permaneces  con  nosotros  aun  en  los  momentos  que  te 

(rechazamos 

tú  que  nos  acompañas  desbordante  de  amor  aun  en  los 

(momentos  de  menosprecio 
tú  que  sigues  poderosa  aun  en  los  momentos  en  que  aquí 
(abajo  se  derrumba  tu  frágil  reino 
tú  Señora  implora  la  resurrección  de  nuestra  paz. 

Que  aquel  que  cubre  de  rosas  tu  tumba  vacía 
te  conceda  las  pascuas  de  nuestra  paz. 

Que  aquel  que  ciñó  tu  cabeza  con  la  diadema  de  nuestras 

(futuras  bienaventuranzas 
te  conceda  las  pascuas  de  nuestra  paz. 
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Tú  eres  la  Esposa  de  Dios  Vivo 
La  Madre  del  Dios  resucitado 
La  Reina  del  Dios  Eterno 
Amén.  Amén.  Si.  Así  será. 

Habrá  Pascuas  de  Resurrección  para  la  paz  muerta. 
Vendrá  la  paz  que  pacifique  este  pobre  mundo.  Amén. 


CONCLUSION 


EL  MENSAJE  ETERNO  DE  CRISTO 

"Esta  es  una  generación  que  busca  a  Cristo". 

En  estas  palabras  sintetiza  el  profesor  de  la  univer- 
sidad de  Budapest,  Antonio  Schutz,  su  obra  sobre 
"Cristo". 

En  otra  parte  agrega:  "la  psique  individual  está  en- 
ferma, gravemente  enferma.  El  optimismo  cultural  de 
los  siglos  XVIII  y  XIX  ha  sido  suplantado  sobre  todo 
a  fin  de  siglo  y  después  de  las  dos  guerras  mundiales 
por  una  abdicación  completa  del  espíritu". 

Esta  es  la  realidad. 

El  existencialismo,  fruto  amargo  de  la  postguerra,  es 
la  bancarrota  de  la  inteligencia,  como  el  neorrealismo 
lo  es  del  idealismo  kanciano.  Pero  hay  una  paradoja. 
Cuando  el  mundo  de  puro  descontento  ya  no  siente  in- 
terés por  nada,  hé  aquí  que  tocan  suavemente  a  la 
puerta  peregrinos  que  parecían  haber  desaparecido  de 
las  rutas  del  mundo:  el  ocultismo,  el  seudomisticismo, 
la  huida  del  mundo  en  un  crudo  ascetismo,  y  se  da  la 
paradoja  de  que  al  lado  de  la  técnica  más  extraordina- 
ria, en  pleno  corazón  de  las  grandes  ciudades  industria- 
les florezcan  y  se  multipliquen  las  vocaciones  trapen- 
ses,  cartujos  y  carmelitas  cuyo  ideal  total  es  ante  todo 
el  florecimiento  de  la  vida  interior. 

Existe  un  hecho  experimental  vivo  en  el  mundo  de 
hoy. 
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"Esta  época  enferma  necesita  también  a  Cristo  ya 
que  El  tiene  palabras  de  juventud  y  de  vida  eterna.  En 
esta  decadencia  y  abdicación  general  una  pequeña  co- 
horte de  creyentes  conserva  la  valentía  y  las  fuerzas 
del  porvenir,  mostrando  a  todos  la  figura  y  la  persona 
de  Cristo". 

Es  notable  la  coincidencia  de  los  pensadores  laicos 
y  eclesiásticos  en  este  punto.  La  síntesis  del  profundo 
mensaje  del  Padre  Lombardi  "Para  un  mundo  nuevo" 
se  centra  precisamente  en  este  aspecto. 

El  mundo  ha  fracasado  en  sus  conatos  de  búsqueda 
ansiosa  de  felicidad  y  paz.  Los  experimentos  políticos 
sucesivos  han  dejado  sólo  ruinas  empapadas  de  sangre, 
lo  mismo  los  que  recibían  su  luz  del  ángulo  individua- 
lista que  los  opuestos  colectivistas.  La  tierra  al  sentirse 
estéril  y  desolada  está  llamando  al  cielo  y  sus  solucio- 
nes. La  hora  de  Jesús  está  cercana.  Su  solución  no  ha 
fracasado  por  la  sencilla  razón  de  que  no  ha  sido  lle- 
vada a  la  práctica  de  una  manera  integral.  Se  impone 
una  reorganización  y  coordinación:  internacional,  na- 
cional y  diocesana. 

Estas  son  las  grandes  líneas  del  pensamiento  lom- 
bardiano. 

Hé  aquí  algunas  líneas  en  el  punto  ya  concreto  de 
su  visión  de  Cristo:  "en  realidad  ¿quién  es  Jesús?  Este 
hombre  que  después  de  XX  siglos  tiene  una  actualidad 
tan  viva,  más  viva  que  nunca,  hasta  el  punto  que  pue- 
de presentársele  como  el  Salvador  de  nuestro  atormen- 
tado mundo,  ¿quién  es? 

Nuestra  generación  que  lo  está  esperando  deberá  to- 
marlo tal  como  es  y  no  podrá  mutilarlo  a  su  propia 
medida.  Y  entonces  la  humanidad  atónica  y  luego  feliz 
se  dará  cuenta  de  que  Jesús  es  de  veras  sociólogo  y 
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medico  de  nuestras  llagas  terrenas  pero  que  al  mismo 
tiempo  es  infinitamente  más.  Se  dará  cuenta  el  mundo 
de  que  la  sed  temporal  le  ha  obligado  providencial- 
mente a  pedir  de  beber  a  un  hombre  que  es  más  que 
hombre  y  que  posee  un  agua  que  quita  la  sed  para 
siempre"  (C.  IX,  "Quién  es  Jesús"?). 

Esta  es  la  responsabilidad  y  belleza  de  nuestra  gene- 
ración que  está  pasando  por  un  maravilloso  momento 
histórico. 

¿Será  demasiado  optimismo  el  pensar  que  se  aveci- 
na "un  mundo  nuevo  próximo  a  Dios"?  La  Divina  Pro- 
videncia que  guía  todas  las  cosas  reserva  a  la  humani- 
dad aterrorizada  un  período  que  se  llamará  la  "era  de 
Jesús"?  "El  mundo  mismo  sentirá  la  necesidad  del  cie- 
lo para  de  él  extraer  la  luz  para  la  solución  de  sus  pro- 
blemas terrenales"  (pág.  211). 

Es  notable  la  coincidencia  entre  los  pensadores  de 
los  cuales  hemos  tomado  sólo  dos  ejemplos.  Schutz 
termina  así  su  gran  libro  "Cristo": 

"Es  un  hecho  que  esta  generación  se  encuentra  en  el 
atolladero  de  una  gran  crisis  mundial.  La  Iglesia,  según 
todas  las  señales  ya  ha  salido  de  aquella  depresión  a 
que  fue  lanzada  desde  fines  del  siglo  XIV.  Pero  cuan- 
do Dios  pasa  por  la  historia,  son  muchas  veces  siglos, 
y  acaso  milenios,  los  que  separan  sus  pasos ...  y  quién 
sabe  cuándo  será  posible  medir  bien  histórica  y  socio- 
lógicamente la  subida  de  la  ola. 

¿Qué  trae  para  el  creyente  el  porvenir,  aquel  porve- 
nir de  que  quisiéramos  ser  testigos  y  herederos  tam- 
bién nosotros?  ¿Quién  podrá  decirlo? 

Una  cosa  es  cierta:  nadie  puede  poner  otro  funda- 
mento que  el  que  fué  puesto,  que  es  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo. 
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Cristo  es  el  centro  y  el  corazón  del  universo;  en  El 
se  unen  todos  los  hilos  de  las  cuestiones  teóricas  y  de 
El  parten  inagotablemente  las  corrientes  de  las  fuerzas 
creadoras.  El  tiene  las  palabras  y  las  fuerzas  de  la  vida 
eterna.  Ni  los  individuos,  ni  los  pueblos,  ni  las  épocas, 
ni  las  orientaciones  pueden  ir  a  otro  y  ninguno  va  a 
El  en  vano. 

Individuos  y  épocas  sólo  pueden  tener  esperanzas 
modelándose  según  Cristo,  haciéndose  portadores  de 
Cristo:  cristóforos". 

Asistimos  a  un  mundo  de  crisis  y  esa  angustia  se  ha- 
ce más  dolorosa  precisamente  en  el  corazón  y  en  la 
mente  del  gran  protagonista  de  la  historia:  el  hombre. 
Como  un  niño  pequeño  este  microcosmos  se  siente 
asombrado  y  temeroso  ante  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
cuyos  dominios  íntimos  va  desentrañando  cada  día 
más. 

LA  EDAD   DE   LOS  IDOLOS 

Existe  un  fenómeno  curioso  en  la  psicología  colecti- 
va moderna.  Nunca  se  había  predicado  tanto  la  liber- 
tad y  la  autonomía  personal  y  nunca  se  habían  fabri- 
cado tantos  ídolos  gigantescos,  adorados  con  ansia,  con 
frenesí,  con  total  sumisión  un  tiempo  y  luégo  destruí- 
dos  con  rabia.  Parece  que  el  ideal  inalcanzable  se  qui- 
siera proyectar  en  otro  ser  sin  asumir  la  propia  respon- 
sabilidad — es  la  parte  constructiva  de  todo  espíritu — 
y  luégo  al  sentir  el  fracaso  ya  en  concreto  viene  la  reac- 
ción instintiva  de  destrucción,  el  descenso  del  oleaje 
profundamente  humano. 

De  este  modo  la  humanidad  ha  creado  ídolos  gue- 
rreros, materia  primitiva  de  adoración,  y  políticos,  ido- 
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los  de  belleza  o  de  fuerza,  ídolos  de  sabiduría  o  reli- 
gión. 

Precisamente  hay  más  recrudecimiento  de  sueños  en 
esas  épocas  históricas  más  carentes  de  personalidades 
fuertes.  La  incapacidad  para  ejercer  fecundamente  la  li- 
bertad personal  lleva  a  la  abdicación  de  ese  tesoro.  Por 
una  especie  de  sutil  transferencia  se  consideran  los  mé- 
ritos o  los  fracasos  del  ídolo  como  caudal  de  la  propia 
vida. 

Esta  puede  ser  la  razón  de  ciertos  arrebatos  locos  y 
de  ciertos  seguimientos  irracionales.  Sinembargo  el 
efecto  de  este  espejismo  dura  poco.  La  parte  humana 
del  ser  divinizado  aparece  pronto  en  toda  su  crudeza 
y  entonces  como  movidos  por  la  fuerza  del  desengaño 
el  amor  se  convierte  en  odio  y  el  ídolo  cae  del  pedes- 
tal con  todo  el  fragor  del  fracaso  del  ideal  roto. 

La  historia  entera  y  sobre  todo  la  moderna  está  lle- 
na de  ruinas  de  ídolos  y  cada  hombre  podría  amonto- 
nar en  su  corazón  esos  escombros  de  ilusiones  mar- 
chitas. 

Ante  esta  realidad  espiritual  se  eleva  más  y  más  el 
prestigio  de  una  figura  que  no  es  objeto  de  desilusio- 
nes porque  lo  humano  disfraza  la  viva  realidad  de  lo 
divino. 

El  que  una  vez  conoció  a  Cristo  no  lo  podrá  olvidar 
nunca;  quedará  ese  sabor  íntimo  en  el  fondo  del  al- 
ma, imborrable,  como  esos  perfumes  raros  depositados 
en  ánforas  vírgenes.  Jesucristo  tiene  para  el  mundo  mo- 
derno, aun  para  los  que  no  le  conocen,  un  gran  men- 
saje personal.  No  es  solamente  su  doctrina  llena  de  luz, 
su  ejemplo  sin  mancha,  su  sangre  de  redención.  Su  me- 
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jor  fecundidad  viene  de  su  doble  naturaleza  divina  y 
humana  y  el  encanto  maravilloso  de  su  persona. 

El  Dios-Hombre  tiene  en  sí  la  fuente  inagotable  de 
la  felicidad  posible  y  el  desengaño  o  la  desilusión  no 
forman  parte  de  su  amistad. 

Como  Dios  tiene  la  omnipotencia  y  la  bondad  infi- 
nitas y  como  hombre  sus  ojos  reflejan  toda  la  carrera 
de  nuestros  dolores  y  nuestras  alegrías.  Vivió  en  nues- 
tras tiendas  y  nada  le  fue  indiferente,  siguió  con  amor 
nuestras  rutas  y  como  un  viajero  más  se  sentó  al  bor- 
de del  pozo  de  Jacob  porque  tenía  sed  material  y  de 
almas. 

La  Samaritana  con  su  vida  deshecha  no  es  sino  la 
imagen  más  trágica  y  real  de  esta  humanidad  que  va  a 
buscar  agua  para  su  sed  de  felicidad  y  el  pozo  es  hon- 
do y  fangoso  y  deja  más  ardor  en  las  fauces. 

Una  gran  esperanza  ha  cruzado  por  la  tierra  y  está 
allí  junto  al  pozo  de  la  Samaritana. 

Jesucristo  hoy  como  ayer  está  sentado  al  borde  de 
todos  los  pozos  humanos  esperando  que  los  hombres 
cansados  de  tanta  sed  no  calmada  le  pidan  esa  otra 
agua  que  salta  hasta  la  vida  eterna. 

Este  es  el  sentido  maravilloso  de  su  persona  a  tra- 
vés de  los  siglos. 

CRISTO  HA  TRAIDO  AL  MUNDO  LA  PAZ,  EL 
PERDON  Y  LA  VIDA 

La  paz  es  un  dón  cristiano. 

Uno  de  los  atributos  fundamentales  del  reino  mesiá- 
nico  era  la  paz.  "El  Príncipe  de  la  paz".  "Mi  paz  os  de- 
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jo,  mi  paz  os  doy".  "Paz  a  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad. 

En  una  época  tan  inquieta  y  agitada  como  la  actual 
cuando  existe  una  especie  de  nube  espesa  sobre  las  ca- 
bezas a  base  de  desintegraciones  atómicas  y  sobre  el 
alma  la  sombra  de  un  temor,  este  mensaje  de  Cristo 
tiene  una  actualidad  palpitante. 

La  actitud  de  desesperación,  de  sentido  trágico  de  la 
vida,  no  es  humana.  No  se  puede  avanzar  por  la  vida  y 
la  historia  como  por  una  selva  hostil,  con  pasos  furti- 
vos, esperando  encontrar  a  cada  paso  al  lobo  que  no 
es  hermano.  La  desesperación  mutila  la  realidad  del 
hombre  y  le  deforma.  Es  necesaria  la  alegría,  fruto  de 
la  paz,  la  alegría  de  conocer,  de  amar,  de  servir. 

Víctor  Cousin  escribía  a  un  creyente  no  sin  cierta 
envidia:  "nosotros  los  filósofos  navegamos  al  azar,  su- 
jetos a  los  extravíos,  expuestos  al  naufragio;  vosotros 
católicos  tenéis  una  brújula,  la  carta  de  navegar,  tenéis 
estrellas,  piloto  y  puerto".  Esas  estrellas  y  ese  piloto 
para  el  cristiano  se  sintetizan  en  la  plegaria  divina: 
"Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos".  La  paz  es  un 
dón  cristiano  que  exige  con  angustia  el  mundo  de  hoy. 

El  dón  del  perdón. 

Otra  característica  de  nuestra  época  es  la  inquietud 
manifestada  en  forma  de  perturbaciones  anímicas  si- 
copatológicas,  — nunca  se  habían  registrado  tantas  en- 
fermedades mentales —  y  en  cierto  complejo  de  temor 
angustioso.  El  placer  entronizado  como  ley  de  la  vida 
trae  como  secuela  el  hastío  interior. 

La  frase  del  filósofo  antiguo  se  confirma:  "en  el  fon- 
do del  placer  hay  una  gota  que  amarga  la  vida". 
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Se  ha  dicho  que  la  nota  típica  de  los  tiempos  moder- 
nos es  el  complejo  de  culpa  que  lo  invade  todo  y  que 
no  se  puede  huir.  Esa  alegría  loca  del  placer  fácil,  de 
la  carcajada  brillante,  es  sólo  máscara  que  encubre 
tragedias  interiores. 

En  la  soledad  que  sigue  a  esos  momentos  hay  toda 
una  trama  de  descontento,  de  hastío,  de  ansia  de  re- 
dención. 

Hoy  más  que  nunca  se  está  repitiendo  la  parábola 
inmortal  del  Hijo  Pródigo.  La  humanidad  ha  perdido 
su  parte  de  herencia,  la  ha  dilapidado  y  pasadas  las 
emociones  de  la  orgía,  se  siente  caída,  abandonada,  sin 
fe  y  sin  esperanza. 

Este  estado  colectivo  que  tiene  una  manifestación 
abundante  en  el  mundo  de  la  novela  — literatura  de  an- 
gustia y  de  realismo  brutal —  en  el  cine  y  en  el  teatro 
y  también  en  la  biografía  encuentra  en  el  mensaje  de 
Cristo  sobre  el  perdón  un  ambiente  acogedor  como 
nunca.  La  psicoanálisis  no  es  sino  un  paliativo  sin  so- 
lución profunda. 

Más  aún,  la  mayoría  de  las  veces  es  sólo  una  estéril 
exposición  de  miserias  sin  positiva  curación. 

Jesucristo  al  decir  hoy  como  ayer:  "Perdonados  te 
son  tus  pecados",  da  a  nuestra  época  atormentada  algo 
más  que  un  simple  sedante,  fruto  del  desahogo  amisto- 
so. Va  a  la  raíz  misma  del  problema  del  mal  y  de  la 
angustia.  No  quedan  los  espíritus  con  la  sensación  de 
haber  tapado  algo  que  perturbaba  profundamente  pero 
que  está  allí  en  toda  su  bochornosa  actualidad. 

Jesucristo  al  darnos  el  mensaje  del  perdón  llega  has- 
ta las  profundidades  del  ser  y  hay  una  verdadera  resu- 
rrección espiritual,  una  vida  nueva  que  tiene  toda  la 
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sublime  grandeza  de  la  inocencia  reconquistada  por  el 
arrepentimiento. 

Es  la  campana  rota  de  la  Malvaloca  que  puede  so- 
nar con  limpio  sonido,  es  el  vestido  nuevo  y  el  anillo 
del  padre  reencontrado,  es  la  maravillosa  entrada  al 
reino  de  los  cielos. 

Este  mensaje  del  perdón  que  nos  da  Cristo  es  hoy 
día  más  urgente  que  nunca  y  responde  a  una  íntima 
necesidad. 

La  vida  es  otro  don  de  Cristo. 

En  el  universo  hay  una  actividad  que  se  reduce  a 
dos  tiempos,  recibir  y  dar  vida,  desde  la  actividad  ele- 
mental de  la  planta  que  va  incorporando  la  savia  si- 
lenciosamente y  ofrece  luégo  la  plenitud  de  sus  frutos 
hasta  el  hombre  que  asimila  los  cielos  y  la  tierra  y  los 
da  purificados  en  forma  de  conocimiento  y  amor.  Es- 
ta vida  humana  para  el  cristiano  no  es  todo.  La  fe  nos 
dice  que  hay  una  realidad  llamada  gracia  que  por  ma- 
ravilloso modo  nos  hace  participantes  de  la  vida  del 
mismo  Dios  y  así  la  vida  salta  hasta  la  vida  eterna  en 
una  indeficiente  cascada  de  felicidad.  Cristo  trae  otro 
mensaje  que  responde  a  otro  deseo  profundo  del  cora- 
zón, a  esa  aspiración  que  genialmente  pintó  San  Agus- 
tín: "Nos  hicisteis  Señor  para  Ti  e  inquieto  está  nuestro 
corazón  hasta  que  descanse  en  Ti". 

Es  la  vida  que  traspasa  las  fronteras  limitadas  del 
tiempo  y  la  tierra  y  tome  posesión  de  las  playas  eternas, 
del  mismo  Dios  infinito.  Nuestra  unión  con  Dios  dice 
San  Cirilo  de  Alejandría,  por  medio  de  la  gracia,  es 
parecida  a  aquella  de  un  vestido  empapado  en  perfu- 
me del  cual  se  ha  embebido  y  que  no  se  puede  aislar  y 
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distinguir  de  él.  Es  como  el  fuego  sobre  un  hierro  rojo. 
La  vida  de  Dios  al  penetrarnos  nos  transformará  y  di- 
vinizará sin  quitarnos  nuestra  personalidad. 

La  vida  divina  hará  irrupción  en  la  nuestra  sin  des- 
truirla como  la  lámpara  eléctrica  atravesada  por  la  co- 
rriente no  pierde  su  forma  ni  sus  características  y  sin- 
embargo  lo  que  antes  era  frío,  inútil  y  oscuro  queda 
resplandeciente  y  bello. 

Este  sentido  de  la  vida  da  sentido  a  la  mayoría  de 
(  las  realidades  que  perturban  a  nuestro  mundo  de  hoy; 
da  sentido  al  dolor,  a  la  esperanza  y  sobre  todo  da  un 
sentido  trascendente  a  la  muerte. 

El  mensaje  de  Cristo  al  vitalizar  la  vida  humana  ilu- 
mina la  muerte  y  hace  de  ese  paso  temeroso  un  simple 
tránsito  a  la  región  de  la  luz  eterna. 

Paz.  Perdón.  Vida:  tres  grandes  respuestas  a  otras 
tantas  necesidades  del  mundo  contemporáneo. 

Es  un  hecho  que  esta  generación  se  encuentra  en  el 
atolladero  de  una  gran  crisis  mundial.  La  Iglesia,  se- 
gún todas  las  señales  ya  ha  salido  de  aquella  depresión 
a  que  fue  lanzada  desde  fines  del  siglo  XIV.  Pero  cuan- 
do Dios  pasa  por  la  historia,  son  muchas  veces  siglos, 
y  acaso  milenios,  los  que  separan  sus  pasos ...  y  quién 
sabe  cuándo  será  posible  medir  bien  histórica  y  socio- 
lógicamente la  subida  de  la  ola. 

¿Qué  trae  para  el  creyente  el  porvenir,  aquel  porve- 
nir de  que  quisiéramos  ser  testigos  y  herederos  también 
nosotros?  ¿Quién  podrá  decirlo? 

Una  cosa  es  cierta:  nadie  puede  poner  otro  funda- 
mento que  el  que  fue  puesto,  que  es  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo. 
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Cristo  es  el  centro  y  el  corazón  del  universo;  en  El 
se  unen  todos  los  hilos  de  las  cuestiones  teóricas  y  de 
El  parten  inagotablemente  las  corrientes  de  las  fuerzas 
creadoras.  El  tiene  las  palabras  y  las  fuerzas  de  la  vi- 
da eterna.  Ni  los  individuos,  ni  los  pueblos,  ni  las  épo- 
cas, ni  las  orientaciones  pueden  ir  a  otro  y  ninguno  va 
a  El  en  vano. 

Individuos  y  épocas  sólo  pueden  tener  esperanzas 
modelándose  según  Cristo,  haciéndose  portadores  de 
Cristo:  cristóforos. 

Asistimos  a  un  mundo  de  crisis  y  esa  angustia  se 
hace  más  dolorosa  precisamente  en  el  corazón  y  en  la 
mente  del  gran  protagonista  de  la  historia:  el  hombre. 
Como  un  niño  pequeño  este  microcosmos  se  siente 
asombrado  y  temeroso  ante  las  fuerzas  de  la  naturale- 
za cuyos  dominios  íntimos  va  desentrañando  cada  día 
más. 

El  hombre  es  la  más  hermosa  de  las  cosas  creadas. 
Al  dominar  la  técnica  se  siente  a  veces  que  se  desper- 
sonaliza. El  genial  Papa  actual  Pío  XII  ha  dicho:  "El 
origen  y  el  punto  de  partida  de  la  corriente  que  arras- 
tra al  hombre  moderno  a  un  estado  de  angustia  es  su 
despersonalización. 

"Se  le  ha  quitado  en  gran  parte  el  rostro  y  el  nombre; 
en  muchas  de  las  más  importantes  actividades  de  la 
vida  ha  quedado  reducido  a  mero  objeto  de  la  socie- 
dad porque  ésta  a  su  vez,  se  ha  transformado  en  un 
sistema  impersonal,  en  una  fría  organización  de  fuer- 
zas". (Mensaje  de  Navidad  1952). 

"En  este  siglo  de  mecanicismo  la  persona  humana 
no  es  muchas  veces  sino  un  instrumento  perfeccionado 
de  trabajo  o  desgraciadamente  de  combate".  (Discurso 
de  11-4-1939). 
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La  cuna  del  Salvador  del  mundo,  del  restaurador  de 
la  dignidad  humana  en  toda  su  plenitud,  es  el  punto  a 
donde  deben  converger  las  voluntades  de  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad. 

Hoy  hay  en  el  mundo  sin  esperanza  una  sed  ardien- 
te, escondida  a  veces,  pero  siempre  viva,  de  luz,  de  vi- 
da y  de  unidad,  tres  notas  que  van  a  la  raíz  misma  de 
la  desesperanza  humana. 

Las  iluminaciones  de  los  guías  intelectuales  humanos 
se  van  apagando  poco  a  poco  y  no  llegan  a  satisfacer 
al  entendimiento  porque  llevan  todas  el  estigma  de  la 
limitación  y  la  temporalidad.  Cristo  se  proclamó  "luz 
del  mundo"  y  hoy  se  vuelve  con  ansia  al  Evangelio  co- 
mo a  una  de  esas  fuentes  claras  en  medio  de  la  selva 
oscura.  El  Evangelio  tal  cual  es  con  sus  claridades  y  sus 
terribles  paradojas. 

La  renovación  de  los  estudios  bíblicos  es  una  nota 
típica  de  nuestra  edad.  Ese  libro  eterno,  la  Biblia,  se 
podría  decir  que  nuestra  edad  le  está  redescubriendo. 
Los  grandes  oradores  de  hoy  son  los  que  predican  la 
palabra  de  Dios  descarnada  y  pura.  No  sólo  hay  sed  de 
iluminación,  existe  ansia  de  vida.  Nunca  como  ahora 
se  había  escrito  tanto  de  esta  palabra.  Lo  vital  es  como 
la  magia  de  las  soluciones. 

Cristo  también  dijo  un  día:  "Yo  soy  la  vida,  soy  el 
agua  que  salta  hasta  la  vida  eterna,  el  que  la  bebe  no 
tendrá  más  sed;  el  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  san- 
gre tendrá  vida  eterna,  no  perecerá".  Y  asistimos  al  fe- 
nómeno en  plena  edad  técnica,  materialista,  de  una  re- 
surrección de  la  vida  eucarística,  de  una  fe  que  se  hace 
niña  en  los  sabios  de  la  tierra.  Este  siglo  orgulloso  asis- 
te con  una  mezcla  de  estupor  y  de  entrega  a  esas  reu- 
niones internacionales  grandiosas  que  se  llaman  Con- 
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gresos  Eucarísticos  donde  el  mundo  se  moviliza  en  con- 
centraciones gigantescas  y  cae  arrodillado  ante  una 
hostia  blanca  que  es  vida  profunda. 

V  nunca  como  ahora  el  hombre  había  experimenta- 
do tanto  la  necesidad  de  un  alimento  que  sacie  y  de  un 
sacrificio  que  purifique  y  la  liturgia  se  hace  canción, 
recuerdo  y  piedad. 

Asistimos  al  renacimiento  de  las  prácticas  cristianas 
fundamentales:  la  comunión  y  la  misa,  y  la  canoniza- 
ción de  un  santo  eucarístico  como  S.  Pío  X  es  como  el 
símbolo  blanco  de  nuestra  edad  ansiosa  de  Dios  Eu- 
caristía. 

Finalmente  Cristo  dijo  un  día:  "Yo  soy  la  vid  y 
vosotros  los  sarmientos"  y  esas  palabras  tienen  tam- 
bién hoy  un  sabor  nuevo.  La  humanidad  dividida,  des- 
garrada, llena  de  odios  partidistas  busca  la  unidad  di- 
vina y  el  dogma  del  cuerpo  místico  adquiere  una  no- 
vedad antes  desconocida. 

Es  la  realidad  social  más  admirable  de  nuestro  tiem- 
po. Cristo  viene  a  ser  así  no  sólo  la  luz  y  la  vida  in- 
dividual sino  también  la  solución  colectiva.  Su  mensa- 
je pasa  las  fronteras  de  lo  personal  para  ir  a  la  misma 
raíz  de  la  desunión  moderna. 

-  Una  humanidad  unida,  fraterna,  con  comunidad  de 
creencias  y  de  savia  vital  he  aquí  la  gran  realidad  del 
cuerpo  místico.  " 

*. 
*  * 

Este  libro  empezó  con  un  capítulo  consagrado  a  la 
desesperanza  humana  y  termina  con  un  triple  himno  a 
la  fe,  a  la  esperanza,  y  al  amor  que  es  caridad. 

El  hombre  en  su  ruta  ha  querido  muchas  veces  en- 
contrar la  solución  de  sus  anhelos  al  margen  de  Dios; 
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abandonado  a  los  desvarios  de  su  corazón  se  ha  en« 
contrado  como  el  pródigo  comiendo  bellotas,  triste  y 
desesperado. 

Dios  no  le  ha  abandonado  en  su  destino.  Allá  está 
en  el  borde  del  camino,  en  el  altozano  de  su  providen- 
cia esperando  la  hora  de  la  vuelta.  ¿Cuándo  será? 
¿Cuándo  llegará  la  hora  de  la  plenitud  de  la  esperan- 
za, la  hora  de  Dios? 

Cuando  el  hombre  en  vez  de  levantar  el  puño  cerra- 
do, símbolo  del  odio  y  la  pequeñez,  abra  los  brazos  a  la 
fraternidad  y  los  labios  a  la  plegaria.  Entonces  el  Cie- 
lo y  la  tierra  se  habrán  dado  el  beso  divinizador  de  la 
paz  y  Dios  no  será  el  Gran  Desconocido  del  mundo, 
será  su  GRAN  ESPERANZA. 
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